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ARTICULO    X. 

Del  aumento  de  población  y  de  los  medios  de  sím 
subsistencia. 


1  O. asta  aquí  he,  hablado  del  monopolio,  hur* 
to ,  usura  ,  de  convenios  impeditivos  de  la  libertad, 
de  derechos  privativos  ,  tasas  ,  leyes  suntuarias, 
luxo  y  ocio,  coq^  de  yerbas  nocivas  ,  que  dañan 
muchísimo  en  los  campos  de  los  labradores  y  en 
los  jardines  de  los  artífices  y  comerciantes:  debían 
ellas  arrancarse  antes  de  echarse  la  simiente  ,  ó 
de  hablar  de  las  disposiciones  positivamente  favo- 
rables y  convenientes  á  la  economía. 

2  Una  de  las  mas  principales  ó  la  mayor  de  fsfecesidad  de 
todas  es  la  población  :  pero  de  esto  he  hablado  ya  la  población 
en  el  tií,  i.  desde  el  n.  37.  hasta  el  81.  indicando  los  P^/"^  ^^  ^^^^''^ 
medios  de  proporcionarla  y  conservarla.  En  quan-  '"'^' 

to  á  esto  me  refiero  á  lo  dicho  allí. 

3  Proporcionada  la  población  numerosa  y  ac-    Cuidado  con 

tiva ,  que  se  necesita  en  qualquier  estado  para  fa-  íí"^  "^^'^  P^^~ 

cilitarse  la  venta  de  sus  géneros   y  artefactos  ,  es  ^"^^**'-^^  'f*     ' 

,     ,  ,  ^,     ,         -^  ,.       ,  '  ,      bundancta  de 

preciso ,  que  hablemos  ya  de  ios  medios  de  su  sub-  alimentos    de 

sistencia :  punto  importantísimo ,  y  el  primero  ,  en  Tarimera  mee- 
que  debe  estar  sumamente  vigilante  la  economía,  sidad, 
Quanto  mas  numerosa  fuere  la  poblacion# tanto 
mayores  serán  los  peligros  y  excesos  ,  con  que  se 
desconcierta  todo  luego  que  faltan  los  frutos  y  ali- 
mentos ,  especialmente  los  de  primera  necesidad. 
De  la  negligencia  en  esta  parte  se  siguen  los  tu- 
multos ,  las  sediciones  y  las  alteraciones  de  go- 
bierno con  el  mayor  trastorno  ,  á  mas  de  faltarse 
á  la  obligación  de  proporcionar  el  sustento,  á  que 
son  acreedores  los  ciudadanos  activos  y  laboriosos. 
La  obligación  de  los  particulares  es  trabajar  cada 
TOMO  V.  A 
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uno  en  su  oficio  con  la  debida  subordinación  á  las 
leyes ;  la  del  publico  disponer  las  cosas  de   modo, 
que  al  que  trabaje  no  le  falten  alimentos  ,  que  com- 
prar con  el  precio  ó  recompensa  de  su  tarea.  Todo 
prudente  padre  de  familias  ocupa  á  sus  hijos  y  de- 
pendientes ,  y  al  mismo  tiempo  les  provee  de  sus- 
tento ó  se  le  proporciona.   Lo  mismo  debe  hacer 
el  estado  con  buena  economía. 
En  dónde  de-       4     ^^  donde  hay  abundancia  de  alimentos  de 
he  dexarse  el  primera  necesidad    puede   dexarse  el  abasto  á  la 
abasto  á  la  li-  libertad  ,  que  por  lo  común  y  regla  general  es  la 
hertad ,  y  en  madre  de  la  abundancia:  en    donde  escaseen   es 
üondedebcba-  ^iq^q^^qj^  buscar  quien  se  obligue  con  las  seguri- 
her  obíí2:iidos    ,    ,  ,7  ,        ,  ^ .    .  ,        ,    ^. 

para  su  se^u-  "^^^^  correspondientes  a   suommistrarlos  a  cierto 
ridad,  precio,  aunque  sea  con  algún   derecho  privativo, 

como  arriba  se  ha  ya  insinuado :  pues  de  ningún 
modo  debe  correrse  la  contingencia  ,  de  que  por 
malicia  ,  por  casualidad  ,  ó  por  no  traer  cuenta  el 
acarreo  á  los  cosecheros  y  comerciantes  quede  el 
público  sin  los  géneros  y  frutos  necesarios.  El  de- 
recho privativo  ,  que  en  los  indicados  lugares  y 
tiempos  se  conceda ,  debe  ser  dexando  salva  la  li- 
bertad en  quanto  quepa ,  porque  todo  privilegio 
exclusivo  ha  de  entrar  siempre  como  excepción  de 
regla.  Pero  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  es  me- 
nestej^  estar  siempre  con  los  ojos  abiertos  para  ver 
si  falta  ,  ó  probablemente  puede  faltar  el  acopio 
por  nuevas  causas  y  accidentes,  que  á  veces  so- 
brevienen. 

5  De  aquí  es,  que  en  los  capítulos  'j.y  %,^^  la 
provisión  del  Consejo  de  30  de  octubre  de  1765  se 
manda  ,  que  en  donde  no  haya  cosecha  de  granos 
bastantes  para  el  abasto  debe  procurarse  ,  que 
haya  repuesto  público ,  y  número  competente  de 
panaderos ,  que  se  obliguen  á  amasar  y  vender  pan 
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á  cierto  precio ,  y  que  también  ha  de  procurarse  es- 
tablecer albóndigas  y  mercados  donde  no  los  hay. 

6  En  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  9.  sec,  30.  y  cap.  12.     Utilidad  de 
sec,  I.  arf.6.  ya  he  hablado  del  útilísimo  establecí-  los  pósitos  pa^ 
miento  de  los  pósitos  en  España  ,  que  bien  gober-  ra  dicha   ai- 
nados pueden  servir  mucho  para  el  fin  de  lo  que  í^í*«íÍí»»*cw. 
aquí  se  trata.  Y  en  esta  materia  no  tengo  que  ha- 
cer sino  remitirme  á  lo  allí  dicho  ,  y  advertir  que 

en  el  cap.  61.  de  la  nueva  instrucción  de  corregi- 
dores de  1788  se  encarga  la  observancia  de  lo 
mandado  sobre  este  punto  importante  de  pósitos. 
De  I  de  julio  de  1775  hay  carta  del  Sr.  D.  Manuel 
de  Roda,  Superintendente  entonces  de  los  pósitos, 
con  la  qual  entre  otras  cosas  se  mandó  regular  la 
fanega  de  trigo  en  el  valor  de  veinte  reales  y  no 
en  el  de  los  quince  antiguos  por  la  variación  de  los 
tiempos.  En  la  misma  se  mandó  juntar  los  ayun- 
tamientos y  concejos  generales  ,  para  examinar  y 
representar  si  convenia  rebaxar  el  celemín  por  la 
fanega  de  trigo ,  que  se  repartía  desde  la  erección 
de  los  pósitos  á  los  que  han  de  reintegrar ,  á  me- 
dio celemín.  Se  expediría  para  esto  la  orden :  pues 
en  el  día  no  se  paga ,  por  lo  menos  en  esta  provin- 
cia ,  mas  que  medio  celemín. 

7  Conviene  estar  los  que  cuidan  de  esta  parte  Vigilancia 
de  gobierno  despiertos  siempre  para  ver  y  descu-  con  que  dsben 
brir,  cómo  pueda  mejorarse  el  acopio  de  víveres,  f^^^orcionar" 
de  dónde  puedan  conducirse  con  mayor  facilidad  ^^  "^^^oj  aíi- 
y  menor  gasto  ,  que  trabas  puedan  quitarse ,  que  g^p^^j^/  /^^ 
derechos  municipales  y  aun  reales  puedan  abolirse  granos, 

ó  aligerarse ,  subrogando  otros ,  ó  sin  subrogar, 
según  los  casos  y  urgencias  :  pues  lo  que  dexa  de 
cobrarse  por  este  lado  se  gana  con  grande  usura 
con  el  dinero ,  que  entra  por  los  frutos  y  merca- 
derías del   pais  vendidas  después  á  los  forasteros: 

Al 
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y  aun  conviene  proponer  premios,  como  se  hizo 
dos  anos  ha  ,  que  mandó  S.  M.  pagar  á  los  que 
introduxesen  granos  dentro  de  cierto  tiempo  algu- 
na gratificación.  En  el  lib,  i.  tit.  9.  cap.  t^  sec.  3, 
art.  4.  están  todas  las  providencias  expedidas  en 
asunto  de  granos ,  que  deben  con>iderar,Ne  también 
propias  de  este  lugar,  ^n  esta  materia  del  abasto 
de  granos  puede  dar  mucha  luz. el  estudio  de  los 
autores  ingleses  ,  cuya  economía  aplaude  mucho 
en  esta  part;e  D.  Bernardo  Ward  ,  diciendo  en  el 
cap.  9,  de  su  Proyecto  económico  parte  /.  lo  que  tam- 
bién he  leido  en  otros  ,  y  causa  mucha  admiración, 
que  sin  embargo  de  haberse  en  Inglaterra  pro- 
puesto premio  para  la  extracción  deJ  trigo  ,  y  de 
lo  que  ha  subido  el  precio  de  las  cosas  ,  señalada- 
mente en  aquel  reyno  ,  no  se  ha  alterado  el  pre- 
cio del  trigo,  y  aun  ha  baxado  de  lo  que  valía  cien 
años  antes.  Pueden  igualmente  dar  mucha  luz  los 
Diálogos  del  Abate  Galiani ,  que  citaré  al  hablar 
de  la  extracción  de  granos,  y  que  también  pertene- 
ce á  este  lugar:  pero  se  trata  después  de  ella  para 
poner  en  un  punto  de  vista  todas  las  extracciones 
é  introducciones  proiiibidas. 
Trovidencias  8  En  el  número  de  providencias  útiles  para 
fara  pro^or-  el  abasto  de  alimentos  de  primera  necesidad  pue- 
cionarlasven-  ^jg  contarse  lo  que  se  lee  en  q[  num.  55.  cap.  12, 
tas  depnrrn-  ¿-¿^  ^^  (.^^^^  ^^^^^  ^y^  ¡^  q^^.^  _p//.  eon  relación  á  la 

ley  20.  tit.  1 1,  lib.  5.  Rec. ,  que  los  obligados  á  dar 
mantenimientos  á  los  pueblos  son  preferidos  en  la 
compra  de  ellos  á  los  que  compraren  para  reven- 
der ,  y  que  á  estos  dos  dias  después  de  comprados 
se  los  pueden  tomar  por  el  tanto.  Por  nuestra  const, 
14.  de  Com.  y  segur,  de  camins  con  el  fin  de  refrenar 
la  codicia  de  los  traficantes  con  monopolio  se  man^ 
da ,  que  el  que  compra  alguna  especie  de  merca- 
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dería  ,  que  venga  de  fuera  de  este  principado,  y 
no  haya  venido  de  su  cuenta  ,  esté  obligado  por 
tres  días  naturales  á  venderla  por  el  mismo  pre- 
cio, á  qüiea  quisiere  comprarla  para  la  provisión 
de  su  casa  solamente.  E?>ta  constitución  se  confirmó 
en  las  cortes  de  1 599,  como  parece  en  la  decis.  5  5. 
de  Caldero  nüm.  34. 3^  35. 

.  9  Con  provisión  del  Consejo  de  9  de  agosto  de 
1768  se  hizo  presente  á  todos  los  pueblos,  que  el 
cuidado  de  policía  municipal  sobre  abastos  debe 
reducirse  ,  á  zelar  que  sean  arreglados  los  pesos  y 
medidas  ,  con  que  se  venden  las  especies  comes- 
tibles ;  á  que  los  dueños  y  tragineros  tengan  horas 
determinadas  por  la  mañana  para  despachar  de 
primera  mano  al  público  por  mayor  y  menor  ,  fi- 
x*índose  esta  hora  de  modo,  que  no  se  les  impida 
el  regreso  á  sus  casas  ;  á  embarazar ,  que  los  atra- 
vesadores no  frustren  estas  ventas  de  primera  ma-^ 
no  ,  Y  á  excusar  absolutamente  en  todo  el  llevar 
derechos  y  molestar  á  los  cosecheros  y  tratantes. 
En  todas  partes  suele  haber  leyes  municipales,  que 
confirman  lo  mismo  ,  y  conducen  á  ñicilitar  la 
abundancia  ,  aunque  la  principal  fuente  ,  de  que 
esta  ha  de  manar,  es  la  libertad  y  facilidad  con 
remoción  de  obstáculos  y  aun  con  incentivo  de 
premios  en  el  comercio  de  granos. 

10  En  el  número  de  providencias  relativas  á  Lns  cortantes 
abastos  podemos  incluir  lo  que  se  mandó  en  23  y  sus  oficiaics 
de  mayo  de  1727,  como  se  lee  en  el  aut.  27.  tit.  9.  "^  ]>ueden  au- 
lib.  3.  Alt.  Acord,,  que  los  cortantes  ,  sus  oficiales  ^^'^^^_^^^^Í9U' 
y  dependientes  no  pudiesen  ausentarse  de  sus  do-  ^^"^^^* 
micilios,  y  que  las  justicias  no  puedan  conceder- 
les licencias  para  mas  de  veinte  dias» 
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ARTÍCULO    XI. 

De  los  hospitales  ,  lazaretos  y  montes  de  piedad. 

Terjuicios que  i  Ül  hombre,  que  es  acreedor  al  sustento  es- 
resultan  á  la  tando  sano ,  lo  es  aun  mucho  mas  hallándose  en- 
economía  á^  fef^io.  Por  esto,  por  la  obligación  de  caridad  para 
no  cuidar  oten  ^^^  nuestros  hermanos,  porque  muchos  pobres  no 
de  los  enfer-  ^.  i  ?     j 

•'       tienen  con  que  pagar  los  gastos  de  una  costosa  en- 
fermedad ,  porque   estas  no  cuidándose  bien  son 
mas  largas  dexando  inhabilitados  á   los  enfermos 
para    muchísimo  tiempo  ,  y   finalmente   para  no 
ver  perdidas  las  manos  industriosas  de  varios  ciu- 
dadanos ,  es  conveniente  á  la  economía  el  esta- 
blecimiento ,  y  buen  arreglo  de  hospitales  y  laza- 
retos ,  de  los  quales  por  ser  cosa  conducente  á  la 
población  ya  se  ha  hablado  en  el  tit.  i.  «.69.  hasta 
el  81.  como  de  cosa  generalmente  útil  á  todas  las 
partes  del  estado. 
Utilidad  ds       ^     ^^  4^^  ^^^^^  ^^^  inmediata  relación  con  la 
los  montes  de  economía  ,  y  de  que  parece   mas   propio   hablar 
piedad  ,  y  es-  aquí ,  es  el  establecimiento  de   montes  ,  que  unos 
tablecimientos  llaman  de  piedad  ,  y  otros  montes  ó  bancos  de  so- 
de  algunos  en  ^orro.  Estos  se  reducen  á  un  mutuo   en  dinero, 
España,  •  •      / 

*  granos ,  primeras  materias  o  cosas  semejantes  ,  con 

el  qual  por  un  ligero  interés  que  se  paga,  quando 
no  hay  fondo  en  el  banco  para  hacerlo  gratuita- 
mente ,  y  por  los  gastos  indispensables  de  la  admi- 
nistración ,  se  presta  una  cantidad  ,  de  que  nece- 
sita el  particular  para  remedio  de  la  urgencia,  en 
que  se  halla  ,  de  enfermedad  ,  de  falta  de  semillas 
ó  instrumentos  y  primeras  materias  para  la  agri- 
cultura 9  artes  prácticas  ó  cosa  semejante. 
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3  León  X.  ya  declaró  exentos  del  vicio  de 
usura  estos  préstamos ,  cuya  institución  se  dirige 
á  impedir  las  usuras  de  los  avaros  ,  que  abusando 
sin  piedad  de  la  miseria  y  triste  condición  de  su 
próximo  le  prestan  el  dinero  al  mayor  interés, 
á  que  pueden  obligarle  ,  sufocando  del  modo  que 
les  parece  al  pobre ,  que  ya  está  por  ahogarse.  Es- 
tos han  de  ser  los  montes  de  refugio  para  la  gente 
necesitada  ,  que  pretende  huir  y  escaparse  de  las 
manos  de  los  logreros  :  y  con  esto  mismo  se  ve 
quanto  cuidado  ha  de  ponerse  en  la  limpieza  de 
la  administración  de  estos  bancos  >  y  en  la  modera- 
ción de  todos  los  gastos ,  á  fin  de  que  sea  cortísi- 
mo el  ínteres  ,  que  se  exige  ,  para  que  no  den  en 
Sciia  los  que  huyen  de  Caribdis ,  como  ha  sucedido 
en  algunas  partes.  En  Málaga ,  Valencia  y  Gali- 
cia se  establecieron  en  estos  últimos  tiempos  ban- 
cos de  socorro,  debiendo  su  fondo  al  caudal  de  es- 
polios  y  vacantes  ,  subministrado  por  la  piedad  del 
Sr.  D.  Carlos  III.  con  el  fin ,  que  nos  obliga  á  ha- 
blar de  ellos  en  este  lugar  ,  de  socorrer  á  los  la- 
bradores ,  animar  la  agricultura  y  la  pesca  ,  según 
refiere  el  autor  de  las  notas  á  la  parte  UJL  del 
Apéndice  á  la  Educación  popular  en  las  337.  y  281. 
al  Discurso  8.  Tales  instituciones  bien  dirigidas  ^  se 
dice  en  la  ultima  nota  ,  pueden  restaurar  la  agricul^ 
tura  y  las  artes  en  el  reyno.  Es  digna  'de  que  se  pro^ 
pague  tal  institución  económica, 

4    Dignos  son  también  por  lo  mismo  de  la  pro-         Utilidad 
teccion  del  derecho  publico  los  montes  ó  herman-  "f  ^®^,  ff^ontes 

dades  de   socorro,  que  suelen  tener  muchos  gre-  P^^^  o^^^^^*"* 
,        ^  .  ,  ,  ,  .^  ,.     ros  de  las  her- 

imos de  oncios  ,  para  valerse  o  ayudarse  sus  indi-  fnandades, 

víduos  en  contratiempos  y  enfermedades  ,   y  los 

montes  de  piedad  para  viudas  y  pupilos.  Es  del  caso 

que  la  legislación  y  los  magistrados  ,  no  solo   no 
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embarazen  estos  establecimientos  con  formalidades 
inúriies  ,  como   ha   sucedido   muchas  vezes  ,   sino 
que  los  fomenten  por  todos  quantos  medios  sea  po- 
sible :  porque  da  esto  circulación  al  dinero  de  los 
particulares  ,  que  sirve  de  fondo  del  monte ,  para 
poder  pagar  las  pensiones  :  facilita  muchísimo  los 
matrimonios  y  por  consiguiente   la  población  con 
ventajas  de  la  agricultura  ,  de  las  artes  y  del  co- 
mercio. ¿Quántos  se   casan  con  la  utilidad  de  es- 
tos establecimientos,  que  sin  ellos   no  lo  harian? 
El  saber  que  en  el  contratiempo  de  una  enferme- 
dad ha  de  ser  asistido,  aunque  no  pueda  ganar,  el 
artesano  y  jornalero,  y  que  en  caso  de   morir  ha. 
de  quedar   socorro  para  la  muger  y  los  hijos,  ani- ' 
ma  á  casarse ,  y  á  dar  hijos  y  ciudadanos  á  la  re- 
pública. 
Regla  para  el       5      ^n  el  lib,  i .  th.  g.  cap.  g.  ^  sec,  2 1 .  y  cap.  i  o. 
establecimieti'  sec,  S.  ya  se  ha  hablado  de  varios  montes  de  pie- 
to  de  77iontes  dad,  establecidos  en  este  siglo  á  favor  del  ministe- 
pios  en  Espa-  j-íq  ^  ¿el  exército  y  armada  :  y  en  muchas  pobla- 
"^'  clones  numerosas  los   hay  á  favor  de  otras  clases. 

Con  real  cédula  de  3  de  febrero  de  1785  mandó 
S.  M.  ,  que  en  todos  los  pueblos  capitales  de  pro- 
vincia ,  corregimiento  ó  partido  ,  en  donde  baya 
establecidas  juntas  de  caridad  ,  ó  se  erijan  de  nue- 
vo ,  se  observen  los  autos  acordados  proveídos 
para  Madrid  en  i  3  y  30  de  marzo  de  i  778  ,  para 
que  pueda  verificarse  el  objeto ,  á  que  termina  su 
disposición  del  socorro  de  ios  pobres  impedidos, 
tomándose  varias  providencias  ,  que  allí  se  expre- 
san para  ello.  Como  en  unas  partes  habrá  y  en 
otras  no  basta  aquí  la  insinuación  de  dicha  cé- 
dula y  autos  con  las  generalidades  indicadas  de  la 
utilidad  de  estos  establecimientos  y  de  su  arreglo. 
De  pósitos.       6     A  este  lugar  pertenece  también  lo  que  he 
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dicho  sobre  pósitos  en  el  lib.  i.  íif.  9.  cap.  12.  sec^ 
clon  I .  art^  6. 

ARTÍqULO   XII. 

De  las  prohlbídones  de  extracción  6  introducción  dt 
algunos  frutos ,  géneros  ó  manufacturas. 


1   árlastá  aquí  se  ha  hablado  de  cosas  ,  que  no    Utilidad  dt 
tanto  son  de  utilidad,  como  de  necesidad,  ya  para  prohibiría  ex- 
remediarse  la  de  los  enfermos  é   impedidos  ,  ya  tr accionas aU 
para  proporcionar  el  sustento  á  todos  los  demás:  g^J^o^  f^^^^^  ^ 
paso  á  tratar  ahora  de  otras  cosas ,  que  son  gene-  S^"^*"^** 
raímente  útiles.  Una  de  las  providencias  de  este  gé- 
nero es  el  prohibir ,  que  se   extraigan  del   reyno 
ios  simples  ,  géneros  y  frutos  ,  en  que  se  ocupan  ó 
pueden  ocuparse  muchos  vasallos  ,  para  precaver, 
que  los  del  pais  por  falta  de  materiales ,  en  que  tra- 
bajar útilmente,  no  estén  mano  sobre  mano  con 
una  vida  ociosa  ,  sin  dinero  ni  fuerzas,  y  que  los 
cxtrangeros  vuelvan  á  dar  los  mismos  simples  ma- 
nufacturados ,  haciendo  pagar  con  crecidas  usuras 
lo  mismo  que  les  vendimos ,  y  trocando  nuestro  co- 
mercio activo  en  pasivo.  Lo  q^d^  diré  en  el  art,  i. 
de  la  sec,  5.  en  orden  á  cargar  con  tributos  algunos 
géneros  al  tiempo  de   salir  del   reyno  está  muy 
trabado  con  esta  materia,   y  confir^na  en   cierto 
modo  lo  que  acabo  de  decir,  por  ser  el  fuerte  tri- 
buto  en  la    salida  una    prohibición  indirecta  en 
quanto  pueda  ser  nociva  la  extracción, 

2  Con  todo  la  prohibición  absoluta  y  directa  Perjuicios  que 
de  extraer  no  dexa  de  ser  un  punto  muy  delicado,  pueden  resui- 
en  que  dice  Ward  en  el  cap.  1 4.  de  la  parte  I.  de  ^^*^  ^^  f^^^^^ 
su  Proyecto  económico,  que  suelen  cometerse  yerros  í^^^^^^^^^^' 

TOMO  V.  B 
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gravísimos.  La  saca  libre  es,  dice,  la  que  da  mas 
aprecio  al  fruto;  el  mayor  aprecio  da  mas  ánimo 
al  cosechero  para  extender  la  labranza  y  atraer 
mas  dinero.  La  prohibicioíi  despierta  la  industria 
de  otras  naciones,  que  o  se  aplican  á  cultivar  el 
fruto  ,  cuya  saca  se  les  impide  ,  ó  van  á  buscarle 
en  otras  naciones ,  como  advierte  el  mismo  autor, 
que  sucedió  con  la  seda  ,  habiéndose  ido  á  buscar 
en  China  y  Persia  desde  que  se  prohibió  la  extrac- 
ción en  España.  La  saca  de  las  primeras 'materias, 
con  tal  que  se  carguen  estas  con  un  fuerte  tributo, 
como  deben  cargarse  ,  no  quita  el  consumo  y  ma- 
yor baratura  de  los  frutos  del  pais  dentro  de  él ,  ni 
la  proporción  de  que  todo  quanto  se  manufacture 
con  ellos  salga  tanto  mas  barato  respecto  de  los 
que  vienen  á  buscarlo  para  poderse  vender  á  los 
extrangeros,  quanto  es  lo  que  sube  el  recargo 
del  tributo  ,  que  ha  de  pagar  el  forastero  en  la 
nación  de  donde  se  saca  el  fruto  ,  y  j^I  coste  de 
conducción  al  estado  á  donde  se  lleve.  Además  en 
algunos  frutos  ó  primeras  materias  no  hay  siem- 
pre proporción  en  todos  los  estados  de  manufac- 
turarlos ;  y  en  quanto  á  estos  dicta  la  prudencia, 
que  se  saque  el  partido  que  se  pueda. 
Reglas  que  3  Por  todas  estas  reflexiones  es  evidente,  que 
deben  seguim  debe  obrarse  con  mucho  tiento  en  vedar  la  saca, 
en  esta  mate-  aunque  sea  de  frutos  y  primeras  materias  :  bien 
^*^*  que  por  esto  no  debe   dexar  de  sentarse  >  que   es 

útilísima  la  regla  de  impedir  la  extracción  en  aque- 
llas cosas  ,  que  quedándose  en  el  reyno  han  de 
ocupar  mucha  gente  poniendo  en  movimiento  el 
comercio  ,  y  han  de  dexarle  caido  ó  lánguido  en 
caso  de  extraerse. 

4     Por  esta  misma  regla  en  algunas  cosas  se- 
gún las  circunstancias  puede  prohibirse  y  permi- 
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tlrse  la  saca.  Quando  el  trigo  por  exemplo  está 
en  un  precio  muy  baxo  en  las  fronteras  del  estado, 
en  el  qual  como  diremos  después  debe  procurarse^ 
que  haya  siempre  la  circulación  mas  libre  que  se 
pueda  ,  debe  también  estar  baxo  en  todo  el  reyno: 
de  consiguiente,  permitiéndose  la  extracción  mién* 
tras  se  mantenga  aquel  precio  en  dichos  lugares ,  se 
atrae  el  dinero  de  todo  el  trigo  ,  que  se  vende,  y 
no  dexa  de  estarcí  mismo  fruto  á  precio  cómodo 
para  el  abasto  del  pais  ,  sin  encarecerse  los  jorna- 
les ni  los  artefactos.  Por  esta  regla  está  prohi- 
bida ó  permitida  en  España  la  extracción  de  gra- 
nos y  de  otras  cosas  ,  como  se  verá  después, 

5  De  aquí  es  que  debemos  distinguir  dos  pro-  Bístincton  de 
hibiciones  de  extracción  ,  la  una  absoluta ,  y  la  otra  dos  prohibid 
que  llamaremos  condicional,  ó  dependiente  de  ^^o»"  d^^  ^*' 
cierta  condición  ó  circunstancia  ,  verificándose  la  ^^^^*'* 

qual  se  permite  la  extracción  ,  y  no  verificándose 
«e  prohibe, 

6  Empezemos  por  las  extracciones  condiclo-      Prohibición 

nales.  En  este  número  debo  poner  los  granos :  ma-  condicional  de 
^    .  11-  .1  ^    .        ,     .       la  extracción 

tena ,  en  que  se  ha  discurrido  con  mucha  vane-  ^^  ^^^^05 

dad  ,  y  en  que  se  han  tomado  muy  diferentes  pro-  providencias 
videncias  en  distintos  tiempos.  No  solo  puede  no  relativas  á  es* 
dañar  la  extracción  ,  sino  que  puede  ser  útilísima  ts  asunto. 
por  las  razones  poco  ha  insinuadas ,  de  que  los 
cxtrangeros  nos  mantengan  con  el  precio  de  ellos 
la  labranza  y  mucha  parte  del  comercio.  Pero  ,  si 
por  otra  parte  pueden  hacer  falta  en  el  pais  ,  no 
es  justo  que  se  exponga  el  estado  á  ningún  riesgo 
en  esta  parte  ,  ya  por  las  malas  conseqüencias  de 
desasosiego  ,  que   puede  traer  la  carestía ,  ya  por- 
que ios  de  casa  son  acreedores  al   sustento  y  ali- 
mentos con  preferencia  á  los  extrangeros  ,  ya  tam- 
bién porque  quanto  mas  carb  valiere  el  trigo  sal- 
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ávdü.  mas  caros  los  jornales  y  por  consiguiente  toi» 
dos  los  otros  frutos  y  manufacturas  ,  que  han  de 
venderse^  debiéndose  calcular  lo  que  puede  entrar 
por  uno  y  otro  lado. 

7  Ninguno  parece ,  que  haya  tratado  con  ma» 
acierto  esta  materia  de  abastos  y  extracción  de  gra- 
nos ,  sobre  la  qual  se  lia  escrito  mucho ^^  que  el  Aba-' 
te  Galiani  en  unos  dialogas,  que  ea  1775  se  im- 
primieron traducidos  en  Madrid  :  su  doctrina  y 
proyecto  se  reduce  á  dexar  libre  la  extracción  de  los 
granos,  pero  cargada  con  un  moderado  tributo  de 
salida ,  que  pueda  proporcionar  el  que  en  la  circu- 
lación interior  del  estado  tenga  el  comerciante  mas 
beneficio ,  que  en  extraerle ,  para  que  de  este  modo 
no  salgan  los  granos  sino  quando  abundan  en  eí 
país.  Es  obra  digna  de  ser  leida  con  reflexión  poír 
los  que  deben,  entender  en  esta  materia. 

8  En  Castilla  de  tiempos  antiguos,  estaba  pro- 
hibida la  extracción  de  pan  y  legumbres,/ey  25.  27; 
28.  29.  í/í.  iS,  lib.  6.  Rec.  E\  Sr.  D.  Felipe  V,  en 
1709  proiiibi4  absolutamente  la  saca  de  granos,* 
aut.  I  i..m.  iS.  lib.  6.  Aut,  Acord.  En  1724  renovó 
¡a  prohibición  flíií.  iS.  ibid.  Después  se  varió  esto 
eon  cédula  de  1757?  y  ea  el  cap,  9.  de  la  pragmá- 
tica de  Mt  de  julios  de' 1 7Ó  5  con  relación  á  la 
expresada  cédula  de  1 757  se  mandó-,  que  sea  libre 
la  extracción  de  granos  y  demás  semillas  del  reyno 
f iempre  que  en  los  tres  mercados  seguidos  ,  que  se 
señalan  en  decretos  de  1756  y  1757  en  los  pueblos 
inmediatos  á  los  puertoü  y  fronteras  no  llegue  el 
precio  del  trigo  en  los  de  Cantabria  y  Montanas  á 
t-reinta  y  dos  reales  la  fanega  ^  en  los  de  Asturias^ 
Galicia,  puertos  de  Andalucía,  Murcia  y  Valencia 
i  treinta  y  cinco  reales  ,  y  en  1oí>  de  las  fronteras, 
díe  tierra  á,yeiníe  y  dbs.. 
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9  Esta  providencia  la  aplaude  D.  Bernardo 
Ward  en  el  cap.  14.  de  la.  primera  parte  de  sir  Fro^ 
yecto  económico,  diciendo ,  que  de  este  modo  se  diór 
en  el  justo  medio  entre  la  prohibición  y  la  licencia 
absoluta  de  extraer.  Con  cédula  de  30  de  julio  de- 
1769  se  prohibió  con  calidad  de  por  ahora  la  ex- 
tracción de  granos :  pero  con  otra  de  22  de  febrero 
de  1785  se  mandó  quedar  sin  efecto  la  de  69, 
mediante  que  cesaban  las  causas,  que  la  habían  mo- 
tivado ,  confirmándose  y  mandándose  guardar  la 
pragmática  de  1 1  de  julio  de  1765.  Con  una  provi- 
sión del  Consejo  de  14  de  agosto  de  1787  con  mo- 
tivo de  que  muchos ,  abusando  de  la  libertad  de  di- 
cha pragmática  ,  y  sin  cumplir  con  las  obligaciones 
prescritas  en  la  misma  á  los  comerciantes  de  granos, 
de  que  se  ha  hablado  en  el  lib.  i.  tit.g.  cap.  14.  s.  3. 
art.^.j  alteraron  el  precio  de  ellos  en  las  provincias 
de  Castilla,  se  prohibió  la  extracción  de  granos  por 
mar  en  los  puertos  del  océano.  Luego  después  con 
otra  provisión  del  Consejo  de  1 8  de  septiembre  de 
ij^j  se  declaró,  para  evitar  dudas  y  malas  inteli- 
gerK:ias,  que  la  prohibición  comprehendida  en  la 
orden  de  14  de  agosto  anterior  del  mismo  ano  era 
por  ahora,  y  en  el  ínterin  de  subsistir  el  precio, 
que  entonces  tenian  los  granos  en  las  provincias 
de  Castilla  y*pueblos  inmediatos  á  los  puertos  det 
mar  océano  con  las  siguientes  prevenciones :  la  pri- 
mera ,  que ,  siempre  que  los  asentistas  de  exército 
y  armada  tuvieren  necesidad  de  hacer  extracción 
de  granos  para  el  surtimiento  de  la  tropa,  lo  re- 
presenten al  Consejo  para  tomar  providencia  :  la 
segunda ,  que  lo  mismo  se  observe  quando  algu- 
nos pueblos  de  la  referida  costa- lo  necesiten,  pre- 
sentando acuerdo  del  ayuntamiento  con  prece^ 
dente  jujítificacion  de  la  necesidad. ,  recibida  ante 
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la  justicia  del  pueblo  con  citación  del  procurador 
síndico  y  persoaero;  la  tercera  ,  que  en  qualquiera 
de  estos  dos  casos  se  saque  guia ,  afianzando  traer 
tornaguía  del   puerto  de  España  ,  á  donde   vayan 
destinados   los  granos  sin  cobrarse  derechos  de   li- 
cencia :  la  quarta,  que  baxando  los  precios  según 
el  arreglo  contenido  en    la  pragmática   de    17Ó5 
quede  libre  la  extracción  :  y  la  ultima  ,  que  cuide 
el  Consejo  de  tomar  noticias  de   los  precios  cor- 
rientes por   medio  de  los  corregidores  y  alcaldes, 
para  que  no  haya  abuso  en  la  extracción  ,  quando 
debe  estar  cerrada  ,  ni  impedimento  quando  debe 
estar  abierta.  Al  hablar  en  el  lib,  i.  tit,  9.  cap.  14. 
sec,  3.  art,  4.   num.  S.  y  9.  de  los  comerciantes  y 
en  este  mismo  artículo  poco  ha  se  han  citado  otras 
cédalas  relativas  al  abasto  de  granos  ,  que  pueden 
tenerse  presentes  en  esta  materia  :  aquí  hablo  so- 
lamente de  lo  relativo   á  extracción. 
_       .,.».         10    Entre  los  géneros  de  mayor  necesidad  para 
dad  ds  irTjpe-  ^l^^lquiera  pais  ha  de  contarse  el  oro  y  la  plata, 
diría  extrac-  debiéndose  considerar  estos  preciosos  metales,  co- 
cion  del  oro  y  mo  el  rico  tesoro  de  la  sangre  ,  cuya  abundancia 
h  p/aía  en  lo  y  perfecta  circulación  á  todas  pares  ha  de  dar  vi- 
que  excede  el  gor  y  brio  á  todo  el  cuerpo  y  á  cada  uno  de  los 
comercio  píi-  n^iefnb,.Qs  ¿el  estado.  Por  esta  regla  parece,  que 
debe  en  todos  prohibirse  la  extracoion  de  dichos 
metales:  pero  es  imposible  el  detenerla  en  quanto 
supera  el  comercio  pasivo  al  activo,  como  se  ha 
dicho  en  el  tit.  i,  num,  24. :  pues  todo  lo  mas  que 
compra  una  nación  respecto  de  lo  que  vende  ha 
de  pagarse  en  dinero;  y  esto  se  verá  mas  claro  al 
hablar  de  la  circulación  y  del  comercio.  Es  preciso 
en  la  nación ,  que  le  sufre  pasivo  en  algíina  par- 
te ,  que    permita   la   extracción  baxo  ciertas   re- 
glas y  condiciones  :  por  esto  pongo  aquí  esta  ex- 
tracción. 
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1 1  En  el  cap.  28  de  la  cédula  de  10  de  marzo  Se  permite 
de  i78<  ,  con  que  se  estableció  la  Real  Compañía  ^!^^^'^  e-<trcic^ 
de  Filipinas  ,  se  permite  en  cada  uno  de  los  na-  ^^s  limitacio- 
víos  ,  que  dirija  la  Compañía  para  el  comercio  de  ^^^^^  ¿^^  Qqj^^_ 
Asia  y  dichas  Islas  ,  llevar  quinientos  mil  pesos  pama  ds  Fi- 
fuertes  pagando  un  dos  y  medio  por  ciento  de  iipijíai. 
extracción  y  absolutamente  libres  según  el  art,  51. 

del  reglamento  de  comercio  de  i  2   de  octubre  de 
1778  si  se  llevan  de  esta  península» 

12  Al  hablar  del  Banco  Nacional  en  el  lib.  i.     D<  «"  »wo- 
Í.9.C.12.J. i.vimos,y  después  en  este  veremos  tam-  "^  semejante 
bien  ,  que  tiene  él  el  encargo  de  pagar  el  dinero,  '¿/^'¡^'¿¡'^^^ 
que  debe  la  nación ,  habiéndose  representado  que,  q¡^j.Iq¡^ 
supuesta  la  necesidad  forzosa  é  inevitable  de  salir 

todo  el  oro  y  la  plata  ,  en  que  el  comercio  pasivo 
excede  al  activo  ,  conviene  que  salga  todo  por  un 
conducto  5  que  en  el  dia  parece  es  el  de  dicho 
Banco ,  dándosele  indulto  para  la  extracción :  cons- 
ta esto  de  los  papeles  publicados  por  el  mismo 
Banco  ,  y  que  debe  pagar  un  quatro  por  ciento  de 
extracción:  en  1787  parece  que  se  reduxo  á  un 
tres.  El  Sr.  D.  Pedro  Lerena  en  27  de  mayo  de 
1786  participó  al  Intendente  de  Cataluña  ,  haber 
resuelto  el  Rey,  que  el  Banco  Nacional  de  S.  Car- 
los se  encargue  de  satisfacer  el  importe  del  gana- 
do ,  que  se  introduzca  para  el  consumo  de  Barce- 
lona 5  girando  letras  á  pagar  en  los  pueblos  de 
Francia  á  cortos  plazos  y  á  un  camibio  equitativo 
y  justo.  El  extraer  depende  de  indulto  de  S.  M. 

13  Además  á  los  viajeros  no  seimpide  la  ex-  En  qué  tér- 

tracción  de  lo  mas  preciso  y  regular  para  sus  via-  '"*"<^-^'  /^  p^»'- 

Ej  *      L       j  dL  j'  mite íi  ios  VÍA' 

^  n  22  de  noviembre  de  1763  se  mando,  que  . 

á  los  franceses ,  que  se  presentasen  en  las  aduanas 

de  Aragón  y  Navarra,  les  dexasen  pasar  libres  de 

derechos  las  cantidades  ,  que  conforme  á  la  cali- 
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dad  de  los  sugetos  y  distancia  de  los  pueblos,  adon- 
de van,  parezca  á  los  administradores   con  pru- 
dente regulación  ,  que  necesitan  para  el  gasto  del 
viage,  y  que  d«l  exceso  ,  siendo  cantidades  mode- 
radas ,  den  el  correspondiente  pasaporte  para  la 
extracción  con  el  pago  de  un  tres  por  ciento.  En 
20  de  diciembre  de  1763  se  previno,  que   á  los 
arrieros  se  les  considere  por  gasto  preciso  tres  pe-« 
sos  por  dia  y  á    proporción  á  los   demás  según 
las  leguas  de  distancia  ,  que  hubiese  al  pueblo  á 
donde  han  de  ir  ^  y  que  por  el  exceso  sobredicho 
solo  se  les  permita  la  extracción  de  cien  pesos  sen-« 
cilios  ;  que  esto  se  execute  en  la  frontera  de  Por- 
tugal ,  y  se  entienda  también  con  los  naturales  de 
estos  reynos ,  que  pasen  á  Francia  ó  á  Portugal.  Ea 
23  de  abril  de  17Ó8  previnieron  los  Directores  de 
Rentas  Generales  al  Administrador  General  de  Ca« 
taluña  ,  que  de  lo  que  con  arreglo  á  lo  dicho  se 
extraxese  debia  pagarse  el  quatro  por  ciento ,  en- 
cargándose la  moderación  en   regular  el   dinero 
para  el  viage.  En  24  de  marzo  de  17Ó8  previno  el 
Sr.  Muzquiz ,  que  de  la  plata  ú  oro ,  que  se  extra- 
xese con  real  permiso ,  se  pagase  un  quatro  pon 
ciento  ,  aunque  se  hubiese  él    dado  con  indulto 
de  tres  por  ciento.  En  el  cap.  8.  de  la  real  cédula 
de  I  5  de  julio   de  1784  se  previene  ,  que  ha  de 
permitirse  á  los  viajantes ,  que  pasen  á  los  reynos 
confinantes  ,  llevar  las  moderadas  cantidades,  que 
según  la  calidad  de  los  sugetos  y  distancia  de  los 
pueblos  de  sus  destinos  regulen  los  administrado- 
res de  las  aduanas ,  con  tal  que  sea  en  oro  y  plata 
menuda ,  y  cumplan  con  la  formalidad  del  mani- 
fiesto prevenido  en  los  decretos  de  22  de  noviem- 
bre y  de  20  de  diciembre  de  1763. 
Fusrí^  de  di*       1 4     Por  lo  demás  la  extracción  del  oro  y  pía- 
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ta  está  prohibida  con  varias  leyes  antiguas  ,  co-  chos  casos  et 
mo  se  puede  ver  en  la  primera  y  en  las  siguientes  prohibida  la 
hasta  la  12.  ,  en  las  60.  y  61,  tit.  iS.lib.  6.  Rec,  ^^^^^ccion  de 
en  el  aut.  3.  j^  4.  del  mismo  tit.  y  lib.  Aut,  Acord.  y  ^^'^^^'  "*'^^ 
en  las  condiciones  35.  y  37.  de  las  del  quinto  gé- 
nero de  millones  :  lo  propio  se  puede  ver  en  las 
leyes  modernas.  Con  cédula  de  1 3  de  diciembre  de 
1760  y  con  el  c.  28.  de  la  de  22  de  julio  de  1761, 
prescindiendo  de  otras  muchas,  se  vedó  también  la 
saca  del  oro  y  de  la  plata  ;  y  lo  mismo  con  dos  cé- 
dulas de  1 5  de  julio  de  1784:  una  de  estas  com- 
prehende  las  formalidades  ,  que  deben  observarse, 
para  que  no  salga  el  oro  y  la  plata  por  las  pro- 
vincias exentas  ,  y  la  otra  las  que  deben  observar- 
se en  quanto  á  las  demás  provincias.  De  lo  relati- 
vo á  estas  últimas  hablaré  por  ser  cosa  general, 
dexando  lo  otro  como  cosa  propia  de  lugares  ó  pro- 
vincias determinadas ,  acerca  de  las  quales  he  visto 
citada  otra  orden  de  9  de  julio  de  1786.  En  una 
carta  del  Sr.  Don  Pedro  Lerena  de  27  de  diciem- 
bre de  1790  á  los  Directores  Generales  de  las 
Aduanas  consta  ,  que  ya  con  otras  órdenes  ante- 
riores está  prohibida  la  saca  de  la  moneda  de  oro 
ó  plata  extrangera  después  de  introducida  en  nues- 
tro reyno. 

1 5     En  dicha  cédula  de  1784,  supuesta  ó  con-       Necesidad 
firmada  la  prohibición  de   sacar  oro   y  plata  de  (^^g^i^y^or^ 

estos  reynos ,  se  manda  en  el  cap.  i.  y  2..  que  nin-  "^^g"'^/**  ^^ 

j  í     1  ,  1  1      conducion   de 

guna  persona  pueda   extraer  de  los  pueblos  y  de  ¿¡rjjQs  meta^ 

las  plazas  de  las   fronteras  del   reyno  moneda  de  les  en  las  íí- 
oro  ó  plata  sin  guia  ó  despacho  del  administrador  neas   de  mar 
de  la  aduana  ,  ó  en  su  defecto  de  los  subdelegados  y  tierra. 
ó  juezes  de  contrabando ,  debiendo  estos  franquear 
los  despachos  con  expresión  de  la  cantidad  ,  pue- 
blo y  plaza,  á  que  se  dirige,  con  precisa  obligación 
TOMO  V.  C 
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de,  tornaguía  según  el  término  ,  que  se  prefixe  á 
proporción  de  la  distancia  ,  sin  extenderse  dicha 
formalidad  á  las  cantidades  ,  que  se  conduzcan  de 
unos  pueblos  á  otros  en  lo  interior  del  reyno.  Dele.  i. 
al  7.  parece  ,  que  ni  de  las  líneas  de  mar  y  tierra 
á  los  pueblos  de  dentro  ni  de  los  pueblos  de  dentro 
á  ios  de  dichas  líneas  se  puede  llevar  dinero  sin 
guia  ,  siendo  preciso  acudir  á  la  Dirección  Gene- 
ral de  Rentas  ,  quando  pase  de  veinte  mil  reales 
,  de  vellón  la  cantidad ,  que  ha  de  transportarse.  En 

el  cap.  2.ibid.  se  exceptúan  de  dicha  formalidad  los 
tragineros  y  traficantes  de  comestibles  conocidos 
por  tales  ,  que  pueden  sacar  sin  dicha  formalidad 
/  hasta  seiscientos  reales  de  vellón  con  arreglo  á  la 
instrucción  de  1 3  de  diciembre  de  1 760  para  Cá- 
diz. Las  líneas  de  mar  han  de  ser  de  dos  leguas 
y  las  de  tierra  de  quatro  ,  publicándose  edicto  de 
demarcación  por  los  respectivos  intendentes  de 
acuerdo  con  los  administradores  generales  de  adua- 
nas. Así  se  haria  en  1784  quando  se  publicó  di- 
cha cédula. 
De  lo  mis-        16     En  quanto  á  Cataluña    el  Sr.  Conde   de 

tno  j«  quanto  Gausa  en  31  de  julio  del  mismo  año  de  1784  par- 
dmero   de  |;[cipó  al  Intendente  haber  resuelto  S.  M.  ,  que  en 

fn  Catal  ^"a  ^^^cucion  de  los  artículos  76.  83.  y  84.  de  las  or- 
denanzas del  Antiguo  Magistrado  de  la  misma  Pro- 
vincia de  1704  y  del  edicto  publicado  por  Don 
Antonio  Sartine  en  1 1  de  julio  de  1729  el  trans- 
porte de  dinero  perteneciente  á  extrangeros  hubie- 
se de  sujetarse  á  la  formalidad  de  la  guia  y  obli- 
gación de  responsiva  dentro  de  este  principado, 
siempre  que  la  cantidad  exceda  de  cincuenta  y 
cinco  libras  catalanas  ,  imponiéndose  á  los  con- 
traventores 5  á  mas  de  la  pena  de  comiso ,  Jas  es- 
tablecidas contra  los  extractores   de  moneda  ;   y 
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en  24  de  agosto  de  1786  participó  el  Sr.  Don  Pe- 
dro de  Lerena  al  Intendente  de  esta  provincia,  ha-^ 
ber  aprobado  S.  M.  lo  que  por  una  junta  de  em- 
pleados en  rentas  de  este  principado  se  habia  pro- 
puesto ,  esto  es  5  que  fuera  de  los  casos  de  llevar- 
se el  dinero  ,  que  necesiten  para  sus  viages  los  su- 
getos  ,  que  los  hicieren  ,  no  se  den  guias  de  dine- 
ro para  los  pueblos  de  la  frontera  sin  preceder 
decreto  del  Intendente  y  con  calidad  de  que  no 
sean  para  género  alguno  de  moneda  en  plata  ni 
oro  de  otra  clase  que  durillos  con  alguna  plata  me- 
nuda. 

1 7     En  quanto  al  transporte  de  moneda  de  oro       Necesidad 
ó  plata  por  mar  de  puerto  á  puerto  en  embarca-  deguiaytov' 
clones  españolas  se  ha  de  observar  lo  establecido  naguia^  en  U 
en  la  citada  instrucion    de    13    de  diciembre  de  ^<>/*^^"^^°"  "* 
1760,  permitiéndose   solamente  á  los  patrones  y  /  \jq 
capitanes  sacar  el  dinero  de  los  frutos  y  géneros 
vendidos  con  las  formalidades  de  su  manifiesto, 
guia  y  responsiva  ,  sin  exceptuar  el  que  prudente- 
mente se  vea  necesario  para  el  uso  de  la  embar- 
cación y  tripulación,  cap,  10.   12.    13.  14.  y  15. 
de  la  citada  cédula  de  1784.  En  conseqiiencia  sin 
licencia  de  S.  M.  no  puede  transportarse  de  puer- 
to á  puerto  oro  ,  ni  plata  en  masa  ,  ni  labrada, 
cap.  1 1 .  ibid.  A  los  patrones  ó  capitanes  de  embar- 
caciones extrangeras  al  regresar  á  sus  buques  no 
se   les  ha   de  permitir  sacar  en  sus  bolsillos  mas 
cantidad   que  Ja   de  cinco  pesos  en  oro  ó  plata 
menuda  ,  debiéndose  aun    manifestar  al  cabo  del 
resguardo  del  puerto   por  lo   que   pueden  tram- 
pear con  repetidos  actos  ,  y  zelarse  que  no  se  abu'- 
se  con  freqüentes  entradas  y  salidas  ,  cap,  16.  ibid. 
En  los  cap,  17.  y  18.  se  manda  ,  que  las  cantida- 
des ,  que  según  el  cap,  10.  se  permiten  transportar 
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\  de  puerto  á  puerto  á   los  patrones  ó  capitanes  de 

embarcaciones  españolas  ,  sean  de  oro  ó  plata  me- 
nuda ,  prohibiéndose  absolutamente  sacar  aun  con 
guia  ios  pesos  fuertes  :  en  el  cap,  20.  ibid.^  que  por 
las  expediciones  de  guias  y  tornaguías  de  moneda 
no    pueden  llevarse  derechos   sopeña   del   quatro 
tanto:  en  el  21,  ,  que  para  la  tornaguía  nose  pre- 
cise á  fianzas  formales  bastando,  que  se  aseguren 
prudentemente  los  admini:>tradores  con  papeles  de 
obligación  de  conocido  abono.  En  el  lib.  3.  se  trata- 
rá de    las   penas   de  los   que  contravienen  á  estas 
providencias  :  queda  con  lo  dicho  prohibida  la  ex- 
tracción de  la  plata  y  oro  en  masa ,  labrado  y  amo- 
nedado siempre  que  no  se  verifique  alguna  de  las 
condiciones  ó  circunstancias  ,  que  la   hacen  lícita 
en  casos  particulares. 
Prohibición        i^      En  el  numero  de  extracciones   condiciona- 
condicional  de  les   debe   contarse    el    aceyte  ,   que   según   provi- 
h  extracción  ¡^[q^  ¿q\  Consejo  de  6  de  febrero  de  Ty6:y  solo  po« 
del  acsyts,       ¿j^  extraerse  del    rey  no    Ínterin  que  en  él  no  ex-i 
cediese  el  precio  de  veinte    reales  la  arroba.  Con 
cédula  de  i  2  de  mayo  de  1778  se   permite  la  ex- 
trviccion  del  aceyte ,  siempre  que  su  precio  no  ex- 
ceda de  veinte  y  cinco   reales  de  vellón  en  la  ciu- 
dad   ó  puerto  ,  en  que   se  embarque  ,  incluso  el 
porte. 
Prohibición        i^     El  esparto  sirve  y  ha  servido  largos  tiem- 
eondicional  de  pQg  g^  España  para  varios   usos  y  manufacturas. 
la  extracción  q^^^   orden  de  ^i    de  enero  de   1740   se  vedó   la 
del  esparto,  .         i  /  *  ^ 

^  extracción  de  este  genero  en   rama  ;  y  con  rela- 

ción á  la  misma  orden  se  renovó  la  prohibición 
con  cédula  de  17  de  junio  de  1783  ,  prohibién- 
dose también  con  la  misma  el  arrancar  las  ato- 
chas ,  que  producen  el  esparto  útil  para  hornos  y 
otros  fines.  Posteriormente  con  cédula  de    21    de 
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diciembre  de  1784  se  tomaron  otras  providencias 
sobre  esta  primera  materia  de  resultas  de  varias 
representaciones  é  informes.  En  ella  ^e  mandó,  dar 
orden  á  laíi  justicias  ,  para  que  no  prohiban  rozar 
las  atochas  siempre  que  no  las  arranquen  de  raíz, 
disponiéndose  en  la  misma  ,  que  quando  sea  ne- 
cesario hacer  entresaca  de  ellas  se  haga  con  noti- 
cia y  licencia  de  las  justicias  ,  nombrando  estas  un 
inteligente  ,  que  señale  el  terrenp  lyj  la  forma  del 
entresaque  ,  para  que  se  haga  en  términos  ,  de  que 
no  se  pierda  la  renovación  y  cria  de.  las  mismas, 
atochas  :  se  confirmó  y  mandó  subsistir  en  tcdo 
rigor  la  prohibición^  mandada,  con  cédulas  de  -31^ 
de  enero  de  1749  y  de  17  de  junio  d-e  1783  poc 
los  puertos  de  Alicante,  y  demás  del  reyno  de.Va- 
kncia  y  por  el  de  Cartagena  y  demás  del  rey-» 
no  de  Murcia  ,  exceptuándose  en  éste  el  de  "las 
Águilas  ,  por  el  qual  y  por  los  de  Veril ,  Málaga, 
y  ^oixidfi  djS  la  costa  de^Gra ñafia jpi|e4e{;la  p^rsanai 
que  habilite  el  Ministerio  de  Hacienda  >,  extrae l^::;ei 
es paftd;  en  ranina  baxo  iás  eonaicioncs  siguientes:. 
-  20  La  primera  es  ,  que  ha  de  facilitan*  la  per- 
íoca habilitada  esparto  por  coste  y  costas  á  qual-? 
quiera  5  que  se:  lo  pidiere  pára^fabj-ica ríe  :  la.se-^ 
gun^la  ^; que  .ha  de  promoví/ . ó. e^t:ablecer;fábricaá 
^elinismp  esparto  en  los  puertos  de  salida  ó  pue- 
blos de  sus  inmediaciones,  aunque  solo  sean  de  fi-» 
lete  ;  la  tercera,  que  en  la  cargazón  del  espay:o  eá 
rama  debe  haber  una  tercera  parte  manufactura- 
do :  la  quarta  es  sobre  derechos  ,  de  que  se  habla- 
rá ei^  el  art.  2.  secc.  5.  :  la  quinta  ,  que  esta  habili-. 
tacion  solo  dure  seis  años  ,  y  no  deba  continuar-? 
se  sin  nueva  proroga,  la  qual  ,  dice  la  cédula  ,  que 
deberá  concederse  según  los  efectos  de  esta  pro- 
videncia. 
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2  1  En  la  misma  cédula  se  manda  que ,  subsis- 
tiendo en  los  demás  puertos  la  prohibición  de  sa- 
car el  esparto  en  rama,  se  obsérvela  orden  de  i6 
de  etiero  de  1756,  para  que  no  se  haga  extrac-' 
cion  alguna  con  pretexto  de  conducirle  á  otros 
puertos  de  España  ó  islas  adyacentes  sin  preceder 
las  justificaciones  y  certificaciones  ,  que  previene 
la  mistiía^  ^rden  ,  y  '  serán  naturalmente  de  guia 
y  tornaguía.  Eti  la  ínismá  cédula  se  dice  ,  esperar- 
se que  los  grá'váméñes  y  formalidades  ,  á  que  se 
sujeta  el  esparto  en  rama  ,  moderarán  el  ansia  de 
extraerle  sin  fabricar  ,  y  darán  al  fabricado  una 
especie  de  equilibrio  en  su  precio^  que  poco  á  po- 
co fomentará  ^u  laboreó.  ^También  se  previno  ,  que 
los  que  soliciten^  permiso  'para  la  extracción  ,  res- 
pecto de  que  hablan  acudido  muchos  para  él  ,  se 
entiendan  y  concierten  con  los  sugetos  habilitados. 
De  este  modo  quedan  explicadas  las  condiciones, 
baxó  las  qifaies  eoliamente  ge'  permite  la  saca  de 
ésta  primera  materia.  '  '  ' '      '  • 

22     Con  real  cédula^  de  '7  -de^  septiembre  de 
i  790  ,  haciéndose  mención  de  las  citadas  dé   3 1 
de  enero  de  1749  ?  de  la  de  17  de  junio  de  1783, 
de  una  de  21  de  septiembre  del  mismo  año   y  de 
la  referida  de  21  de  diciembre  de  -1 784 ,  y  expre- 
sándose que  las-  providencias  tomadas  -  sé  eludían 
con  una  nueva  constrücion  de  libanes  ,  que  después 
de  e^raidos   del  reyno  se  reduelan  fácilmente  á 
su  primitivo  ser  de  esparto  en  rama  ,  se  prohibió 
la  saca  de  los  expresados  libanes,  y  se  mandó,  que 
esta  prohibición  se   tuviese-  por  declaración  de  la 
cédula  de  1 7  de  julio  de  1 78  3. 
Lanas    v       ^3     ^^^  lanas  y  las  sedas  también  se  ha  permi- 
sedas  no  pue-  tído  extraerlas  en  algún  tiempo :  pero  en  el  pre- 
dsn  extraerse  senté  parece  ,  que  están  contadas  entre  las  cosas 
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prohibidas  ,  sin  negarse  indultos  para  la  salida  en  sin  indulto, 
los  años  ,  en  que  abundan  estos  géneros  :  por  esto 
hablaré  aquí  de  ellos  como  de  cosas  ,  cuya  ex- 
tracción  puede  ser  licita ,  mediante  real  permiso^ 
que  suele  darse  según  lo  que  pidan  las  circunstan- 
cias y  los  tiempos. 

24  No  cabe  duda  ,  en  que  las  lanas  son  una  Varias  pro- 
de  las  primeras  materias  mas  útiles  al  estado  ,  y  videncias  re- 
sus  fábricas  las  que  merecen  mayor  atención  ,  co-  l'^tivas  á  la 
mo  se  verá xn  la  sección  3.:  y  en  España  deben  me-  ^^^*'^*^^^<^"  "^ 
rece  ría  tanto  maryor,  quanto  es  mas  afamada  en  to- 
do el  mundo  la  buena  calidad  de  sus  lanas  ,  y  tan 
exorbitantes  los  privilegios  ,  que  por  ellas  se  han 
concedido  al  Honrado  Concejo  de  la  Mesta.  La 
prohibicioh  de  extraerse  las  lanas  consta  ya  de 
tiempos  antiguos  ,  ley  45.  tit,  18.  lib.  ó.  Rec,  au- 
to 7.  del  mismo  tit,  y  lib.  de  los  Autos  Acordados.  En 
1705  se  permitió  la  extracción  durante  la  guerra 
con  varias  limitaciones  ,  las  quales  y  el  permiso 
constan  del  auto  10.  ibid.  En  1749  parece  que  tam- 
bién estaba  prohibida  la  extracción  de  Iss  lanas ,  y 
<¡UQ  se  formó  entonces  instrucción  general.  El  In- 
tendente de  Cataluña  en  edicto  de  17  de  junio  de 
•1749  5  con  relación  á  dicha  instrucion  y  á  algu- 
na ,  que  se  dio  en  orden  á  este  principado  ,  da 
varias  prevenciones  relativas  á  impedirla  extrac- 
ción de  las  lanas.  Por  el  cap.  i .  de  dicho  edicto 
parece  ,  que  en  los  reynos  de  Castilla  y  Aragón 
debe  haber  registros  y  contraregistros  de  ganados 
y  lanas  sin  poderse  conducir  sino  con  la  precau- 
ción de  guias  y  tornaguías :  á  esta  misma  forma- 
lidad y  á  la  obligación  de  riguroso  manifiesto  y 
descargo  de  ganados  y  lanas  en  conformidad  á  las 
ordenaciones  antiguas  del  Magistrado  de  la  Dipu- 
tación de  Cataluña  se  sujetan  todos  los  ganados 
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y  lanas  en  los  lugares  situados  á  dos  leguas  de  la 
marina  y  á  ocho  de  la  frontera  de  Francia  ,  dis- 
pensándose el  registro  y  contraregistro  en  los  lu- 
gares de  lo  interior  del  principado.  En  el  art.  1 3, 
sec.  5.  se  hablará  del  manifiesto.  Martinez  Lib.  de 
juec,  tom,  4.  letra  L.  num,  6.  dice  ,  que  con  orden 
de  26  de  junio  de  1751  ,  expedida  por  la  Junta 
General  de  Comercio  ,  se  mandó  á  todas  las  justi- 
cias ,  que  hiciesen  guardar  la  preferencia  y  tan- 
teo ,  que  á  los  fabricantes  de  estos  reynos  está 
concedido  en  la  compra  de  lanas  respecto  á  los 
extrangeros ,  y  que  habiendo  comprador  para  las 
fábricas  de  España  no  permitan  que  las  porciones, 
que  él  necesite ,  las  tome  otro  para  fuera  del  rey- 
no.  Con  cédula  de  7  de  junio  de  1758  se  esta- 
bleció el  derecho  de  extracción  de  lanas  en  lu- 
gar del  servicio  y  montazgo.  De  todo  lo  dicho 
parece  ,  que  puede  convenir  la  extracción  de  la- 
nas, con  crecidos  derechos  :  y  por  esto  creeré  que, 
tomándose  todos  los  anos,  como  se  dirá  después  de 
las  sedas  ,  conocimiento  de  la  abundancia  ó  esca- 
sez se  da  ó  se  niega  el  permiso  para  la  extrac- 
ción, pagándose  entonces  los  derechos  en  fuerza 
de  la  cédula  citada  de  1758  ,  y  en  el  modo  ,  en 
,que  está  en  ella  ordenado  con  distinción  de  lanas. 
Por  todo  lo  referido  puede  contarse  la  lana  entre 
ios  simples  de  extracción  condicionalmente  prohi- 
bida ,  si  no  se  da  particular  permiso  atendido  lo 
que  de  ella  se  necesite  en  el  rey  no.  Me  confirma 
en  esto  la  real  cédula  de  22  de  abril  de  1789,  que 
SQ  ha  publicado  después  de  escrito  esto  :  pues  se 
previene  en  ella  ,  que  se  libertan  las  lanas  de  la 
sujeción  á  guias  y  testimonios  onerosos  ,  menos 
quando  se  conduzcan  á  las  inmediaciones  de  las 
fronteras  en  el  modo  ,  que  se  verá  después  ;  y   ea 
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eí  cap.  I  o.  se  manda  ,  que  solo  puedan  extraerse 
por  los  puerros  de  Sevilla  ,  Málaga,  Alicante,  Car-» 
tagena  ,  Valencia  ,  Barcelona  ,  Santander  y  BlU 
bao  ,  y  por  tierra  por  Badajoz ,  Zamora  ,  Orduña, 
Vitoria  ,  Valmaseda  ,  Logroño  ,  Agreda  ,  Zarago- 
za ,  Frescano.y  Eosost :  en  la  misma  cédula  estaa 
Jos  derechos,  que  debe  pagar  la  lana  en  su  extrac- 
ción :  de  esto  se  hablará  en  la  sec,  5.  art,  2. 

25  Si  es  conocida  la  utilidad  de  las  lanas  den-  yarias  pr9' 
tro  del  estado  no  lo  es  menos  la  de  las  sedas ,  y  videncias  re- 
en  España  principalmente  por  su  buena  calidad,  lativas  á  la 
De  tiempos  antiguos  consta  la  prohibición  de  ex-  extracción  de 
traerlas  de  Castilla  en  la  ¡¿y  50.  tit.  iH,  lib.  6,  ^^^^^' 
Recop.  ,  aunque  en  esta  ley  se  prohibe  también  sa- 
car la  texida  contra  todas  las  reglas  de  buena  eco- 
nomía :  pero  en  tiempos  pasados  no  se  distinguió 
en  punto  de  extracción  é  introducion  de  primeras 
materias  á  artefactos  ,  como  se  ha  insinuado  en  el 
prólogo  ,  y  se  verá  mas  claro  al  hablar  de  los  tvU 
butos.  Consta  la  misma  prohibición  del  auto  6.  f/- 
fulo  18.  líb.  6.  Aut.  Acor d. y  bien  q¡ue  en  este  no  se 
habla  ya  de  texidos  :  en  el  año  de  J739  el  Sr. 
Don  Felipe  V.  en  consideración  de  los  grandes 
daños ,  que  se  le  representó  seguirse  á  estos  reynos 
de  la  extracción  de  la  seda  en  rama  y  torcida  ,  la 
prohibió  renovando  la  observancia  de  la  citada 
ley  50.,  y  modificándola  en  términos  de  quedar  li- 
bre la  salida  de  sus  texidos  pagando  los  corres- 
pondientes derechos.  Se  lee  esto  en  el  aut.  24. 
tit.  jS.  lib.  6.  Rec.  De  1 1  de  Agosto  de  1750  he 
visto  providencia  ,  con  que  se  prohibió  la  extrac- 
ción de  la  seda  con  relación  á  una  consulta  hecha 
para  dicho  fin  en  23  de  julio  del  mismo  año  por  la 
Junta  de  Comercio.  Después  con  decreto  de  1 5  de 
ttmyo  del  mismo  año  60  se  prohibió  la  extracción  • 
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de  la  seda  en  rama  ó  torcida  desde  1 5  de  mayo 
hasta  14  de  noviembre  ,  para  que  pudiesen  en  es^ 
te  tiempo  surtirse  las  fábricas  del  reyno,  y  se  per- 
mitió en  los  otros  seis  meses  la  extracción  ,  ha- 
ciéndose esta  por  las  aduanas  y  puertos  de  Alican- 
te 5  Cartagena  y  Barcelona  ,  y  debiendo  hacer  los 
extractores  las  compras  con  licencia  del  intenden- 
te por  escrito  ,  expresando  la  cantidad,  que  quie- 
ran extraer  ,  obligándose  á  dar  noticia  de  la  que 
fueren  comprando,  y  reponiéndola  en  algún  pue- 
blo ,  que  diste  á  lo  menos  seis  leguas  del  mar  á 
excepción  de  ios  de  Alicante  ,  Valencia  y  Carta- 
gena ,  donde  deben  llevar  los  permisos  del  inteij- 
dente  con  cargo  de  la  tornaguía  de  aquellas  adua- 
nas. Así  lo  trae  Martínez  Lib.  de  juez.  tom.  4.  le- 
tra S  num.  7.  De  la  real  cédula  de  i  de  septiem- 
bre de  1772  ,  con  la  qual  se  concedió  ó  confirmó 
el  tanteo  de  la  seda,  que  se  quisiese  extraer  ,  cons- 
ta que  aun  estaba  entonces  permitida  su  extracción 
baxo  las  insinuadas  condiciones  :  pero  en  1 774  se 
prohibió  la  extracción  de  la  seda  de  España  en  ra- 
ma y  torc  da  ,  mandándose  que  por  ningún  mo- 
tivo se  permitiese  hasta  mandarlo  S.  M.,  y  previ- 
niéndose ,  que  se  tomarla  conocimiento  de  las  co- 
sechas venideras.  Se  publicó  la  orden  con  edicto 
del  Intendente  de  Cataluña  de  22  de  agosto  del 
mismo  año  ,  en  que  no  se  expresa  la  fecha  del  de- 
creto de  la  prohibición,  ni  la  de  la  carta,  con 
que  el  Secretario  de  la  Junta  General  de  Comer- 
cio dio  el  aviso.^No  he  visto  providencia  poste- 
rior :  y  dependiendo  según  la  última  la  extrac- 
ción del  conocimiento  de  las  cosechas ,  y  del  per- 
miso de  S.  M.  ,  concediéndose  éste  ó  negándo- 
se según  las  circunstancias  ,  pongo  la  prohibi- 
cioA  entre  las  condicionales.  Pero  de  estas  pase-» 
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mos  ya  á  las  extracciones  absolutamente  prohi- 
bidas. 

26  De  31  de  mayo  de  1749  he  visto  orden  Absoluta- 
comunicada  por  la  Dirección  General  de  Rentas,  JJ^.^"J^  ifrex- 
déla  qual  consta  haberse  proliibido  la  extracción  ^^^^^¿^^  ^^  ^^^ 
de  la  semilla  de   los  gusanos  de  seda.  milla  de  gu- 

27  Las  pieles  sirven  para  muchísimos  usos  y  sanos   de  ss^ 

fábricas  :  y  por  esto  está  con  repetidas  órdenes  ve-  <^^' 

dada  su  exportación.  De  la  ley  47.  tit.   18.  lib,  6.  ,    ^^,  ^^P^^^ 
T»  u-u-  .  ,  ^    '     .   r    t     les  al  pelo. 

Rec.  consta  ya  su  prohibición :  pero  esta  incluía  la  ^ 

de  los  cordovanes  y  otros  curtidos,  conformando 
con  esta  misma  ley  el  auto  i.  del  mismo  tit.  y  lih, 
de  los  Autos  Acordados,  En  las  prohibiciones  poste- 
riores no  se  incluye  ya  la  de  los  curtidos  ;  y  se- 
ría esta  contraria  á  infinitas  disposiciones  de  estos 
últimos  tiempos  ,  con  que  la  legislación  procura 
promover  la  extracción  de  todo  artefacto.  Con  rea-, 
les  órdenes  de  2S  de  julio  de  1750  de  13  de  ju- 
lio de  175 1  y  de  30  de  marzo  de  1761  queda 
prohibida  la  extracción  de  pieles  de  conejos  y  de 
liebres  para  fomento  de  las  fábricas  de  sombre- 
ros. Así  lo  dice  Martínez  Líber,  de  juezes  tom,  4. 
letra  C  num.  108.  Los  Directores  Generales  de 
Rentas  con  carta  de  5  de  febrero  de  1768  previ- 
nieron al  Administrador  General  de  las  de  Cata- 
luna  ,  que  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  la 
ley  47.  íff.  18.  lib.  6.  Rec.  no  se  permitiese  extraer 
de  estos  dominios  pieles  algunas  de  qualquier  es- 
pecie que  fuesen  curtidas  ó  por  curtir.  De  21  de 
febrero  de  1770  he  leido  real  resolución  ,  en  que 
se  declaró  5  que  la  de  16  de  abril  de  1768  sobre 
extracción  de  cueros  al  pelo  ,  que  vienen  de  Amé- 
rica ,  comprehende  los  de  las  colonias  extrangeras, 
que  vienen  de  aquella  parte  del  mundo.  Con  tarta 
orden  de  11  de  marzo  de  i  yy  5  se  prohibió  la  ex- 
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tracción  de  pieles  y  curtidos  de  qualquiera  cali- 
dad ,  que  se  hallen  ,  permitiendo  solo  la  salida  de 
los  cueros  al  pelo ,  que  vengan  de  America  en  con- 
formidad á  la  orden  de  1 6  de  abril  de  1768  :  re- 
nuévase con  dicha  carta  la  observancia  de  la  ley  47. 
tit.  i  8.  Ub,  6.  Rec.  y  del  auto  i.  del  mismo  título  y 
libro  Autos  Acordados  ,  que  ya  prohibían  dicha  ex- 
tracción con  las  penas  ,  que  allí  se  pueden  ver.  En 
el  cap.  9.  de  la  real  cédula  de  8  de  mayo  de  1781 
se  comprehende  la  prohibición  de  la  extracción  de 
los  cueros  al  pelo  y  demás  clases  de  pieles  al  pelo 
excepto  para  América,  para  donde  se  permite  la 
extracción  con  obligación  de  tornaguía  :  pero  en 
el  cap.  10.  ibid.  no  solo  se  permite  extraer  las  pie- 
les y  cueros  curtidos  y  beneficiados  ,  sino  que  se 
les  exime  de  derechos  ,  como  se  verá  después  ,  y 
como  pide  el  sistema  bien  arreglado  de  la  eco- 
nomía. 

28  Por  razón  de  las  mismas  fábricas  de  curti- 
dos ,  á  cuya  utilidad  se  dirige  en  la  mayor  parte 
*^ia  prohibición  de  extraer  pieles  al  pelo  ,  se  prohi- 
be también  en  el  cap.  6  de  la  citada  cédula  de  S 
de  mayo  el  sacar  de  estos  reynos  la  casca  ó  corteza 
de  árboles  ,  que  sirven  para  curtidos. 

h  Be  toda  ^9  ^^  ^^^^  P^^^  ^^  "^^  9  ^"^  pueden  dar  las 
«s^eck  de  ga-  pieles  ,  sino  también  para  otros  muchos  fines  de 
nado.  abasto  de  carnes  ,  labranza  ,  acarreo  y  tráfico  in-^ 

tefior  5  está  prohibida  la  extracción  de  toda  espe-» 
cié  de  yeguas,  potros  ,  caballos,  y  toda  especie  de 
ganado  ,  leyes  12.  13.  15.  19.  hasta  la  29. ,  la  33-.. 
y  57.  tit.  18.  lib.  6.  Rec.  ,  autos  5.  8.  11.  3^  12.  del 
mismo  título  Aut.  Acord.  En  Cataluña  por  el  edic- 
to, que  he  citado  de  175 1  ,  consta  que  ya  por  las 
ordenaciones  antiguas  del  Magistrado  de  la  Dipu-* 
tacion  ei»tá  mandado  en  las  lineas  ,  que  esté  regis- 
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trado  el  ganado  á  fin  de  impedir  la  extracción. 
En  el  cap.  29.  de  la  real  cédula  de  22  de  julio  de 
17Ó1  se  renovó  la  prohibición  de  extraer  ganados 
mulares  ,  vacunos  y  de  cerda.  Con  ordenanza  de  i 
de  marzo  de  1762  se  confirma  lo  mismo  ,  prescri- 
biéndose en  quanto  al  transporte  de  potros  ó  caba- 
llos padres  de  Andalucía  ,  Murcia  y  Extremadura 
dentro  de  los  dominios  de  S.  M. ,  que  no  pueda 
hacerse  sino  con  la  circunstancia  ,  de  que  los  po- 
tros vendidos  tengan  tres  años  ,  no  sean  sospecho- 
sos de  extracción  los  conductores  ,  y  lleven  guía  y 
tornaguía.  Asi  parece  de  Martínez  Lih.  de  juez, 
tom.  7.  Resum.  y  explicación  al  tií.  1 7.  lib.  6.  Rec, 
num.  188.  En  alguna  de  estas  prohibiciones  no  solo 
se  ha  tenido  el  fin  económico  ,  sino  también  el  mi- 
litar, para  que  no  se  valgan  nuestros  enemigos,  y 
émulos  de  la  buena  casta  y  disposición  de  los  ca- 
ballos españoles. 

30  Para  fomento  de  las  fábricas  de  papel  se  la  de  enr- 
ha  prohibido  varias  veces  la  extracción  de  la  car-  na%a^  írapo. 
Haza  y   trapo.  Con  orden  comunicada  en    31    de 

marzo  de  1767  por  ios  Directores  Generales  de 
Rentas  con  relación  á  una  cédula  de  6  de  julio 
de  1737  se  prohibió  la  extracción  de  carnaza  á 
beneficio  de  las  fabricas  de  papel.  Tam.bien  se  ve- 
dó la  del  trapo  para  beneficio  de  las  mií>mas  fábri- 
cas con  orden  de  14  de  mayo  de.  1756.  De  24  de 
julio  de  1776  hay  carta  del  Secretario  de  la  Jun- 
ta General  de  Comercio  á  los  intendentes  ,  en- 
cargando de  orden  de  la  misma  Junta  ,  que  ze- 
len  la  observancia  de  la  prohibición  de  extraer  el 
trapo. 

3 1  Como  la  rubia  se  necesita  para  muchos  ar- 
tefactos ,  especialmente  para  los  pintados ,  con  cé- 
dula de  25  de  noviembre  de  17Ó8  se  prohibió  sa 
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extracción  ,  siendo  en  raíz   ó  graneada  y  permi- 
tiéndose sacar  la  beneficiada. 
la  de  vems       32     En  la  ley  51.  tit.  18.  lib.  6.  Rec.  está  tam- 

de   hierro   y  bien  prohibida  la  extracción  de  venas  de  hierro  y 

acero,  ¿q  acero. 

ladspertrs"     33    De  propósito  he  reservado  para  el  fin  la  pro- 

chos  de  guer-  hibicion  de  sacar  del  reyno  armas  y  qualquier  per<. 

•"^^  trecho  de  guerra  ,  la  qual   consta  de  las  leyes   26. 

48.  tit.  1 8.  lib.  6.  Rec. ,  y  de  otras ,  que  citaré  lue- 
go 5  porque  esta  prohibición  en  muchas  cosas  ,  que 
no  son  primeras  materias  ,  no  tanto  tiene  fin  eco- 
nómico, como  político  ,  para  impedir  que  nuestros 
rivales  y  enemigos  nos  dañen  después  con  nues- 
tras armas.  El  Sr.  Don  Miguel  de  Muzquiz  con  car- 
ta de  16  de  junio  de  1 76o  participó  al  Intenden- 
te de  Cataluña  ,  haber  resuelto  el  Rey  el  recíproca 
comercio  entre  los  dominios  de  España  y  de  Mar- 
ruecos con  las  formalidades  allí  descritas  ,  y  entre 
otras  cosas  dice  :  se  ha  dignado  S.  M.  declarar ,  qua 
el  citado  reciproco  comercio  sea  de  aquellos  géneros  y 

frutos  de  permitido  comercio subsistiendo  la  prohi^ 

hicion  de  extraerse  del  reyno  la  pólvora  ,  halas  ,  cfl- 
ñones  y  todos  los  demás  pertrechos  de  guerra. 
la  de  ma-  ,     34.     Con  decreto   de  i8  de  agosto  de  -1724  se 

ácrau  prohibió  la  extracción  de  maderas  de   estos   rey- 

nos  ,  auto  19.  tit.  18.  lib.  6.  Aut.  Acord.  En  el 
cap,  49.  de  la  real  cédula  de  31  de  enero  de  174^ 
se  dice,  que  sin  expresa  orden  de  S.  M.  no  es  per- 
mitida la  extracción  de  maderas  para  dominios  ex- 
trangeros,  aunque  las  maderas  no  sean  de  las  gas^ 
tables  para  la  construcción  de  baxeles.  En  4  de 
agosto  de  1769  el  Sr.  Don  Miguel  de  Muzquiz 
participó  al  Intendente  de  Cataluña  la  orden  ,  coa 
que  S.  M.  prohibió  la  extracción  de  leñas  y  carbón 
de  este  principado  para  Francia  baxo  la  pena  de 
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veinte  y  cinco  libras  con  el  ñn  ,  de  que  quedase 
surtida  la  fundición  de  municiones  de  guerra  ,  y 
otros  artefactos  de  S.  Lorenzo  de  la  Muga.  Algu- 
nas de  estas  cosas  ,  como  las  maderas  ,  carbón, 
leña  y  otras  semejantes  ,  pueden  ser  también  pro- 
hibidas con  el  fin  de  la  economía  y  por  la  regla 
de  primeras   materias. 

35  En  orden  á  pinturas  hay  también  una  pro^  / ,  ^^  ^j_ 
videncia  ,  comunicada  en  5  de  octubre  de  1779  ú  o-uzjs  pi/itu- 
Don  Francisco  Antonio  Domezain ,  Asistente  de  Se-  ras, 

villa  ,  y  con  carta  circular  del  mismo  mes  á  todo 
el  reyno  ,  con  la  qual  prohibió  S.  M.  vender  á  ex- 
trangeros  ó  nacionales  para  extraer  las  pinturas  de 
Murillo  y  de  otros  autores  de  crédito  ,  intimándose 
la  pena  de  competente  multa  pecuniaria  y  el  em- 
bargo de  las  mismas  pinturas  en  qualquiera  mano, 
que  se  hallen.  Se  previno  que  dicha  providencia  no 
debe  entenderse  respecto  á  los  quadros  de  pintores, 
que  en  la  actualidad  estuviesen  vivos  ,  y  en  quan- 
to  á  las  otras  pinturas  ,  y  que  si  se  ofreciesen  oca- 
siones en  que  se  lograse  impedir  semejantes  ventas 
se  diese  cuenta  al  Rey  por  el  Secretario  de  Estado 
con  expresión  de  los  precios  ,  á  que  se  intentasen 
hacer  las  ventas  ,  y  del  mérito  ,  asunto  ,  autor ,  ta- 
maño 5  estado  de  conservación  y  demás  circunstan-- 
cias  de  cada  pintura. 

36  Por  las  mismas  razones,  que  obligan  á  pro-       x^^    p^i^ 

hibir  la  saca  de  algunas^  primeras  materias  ,  en  las  meras   mate- 

otras  ,  que  por  las  reflexiones    antes  hechas  pue-  rías  ,  que  se 

den  permitirse  extraer  ,  es  justo  cargarlas  de  áe-  í^^^^*^    ^^— 

rechos  :  y   esta   es  una   de  las  principales  reglas,  ^^^^^  y   ^^^^" 
«,.ji.  •  '^  •         1-1        CüYparse  con 

que  deben   seguirse   según   nuestra  ultima  legisla-    j  ^,  1 

cion    y   buena  economía  ,    como   se   verá   después' 

en  la  sec.  5.  art.  i.     .. 

^y     La  misma  regla,  por  la  qual  dixe  ser  con-     Utilidad  de 
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j^rrMhirlatri'  veniente  prohibir  la  extracción  de  algunas  prime- 
troJuccion  de  ras  materias  y  frutos ,  dicta  la  prohibición  de  in- 
mAnujactiiras  froducir  algunas  cosas  extrangeras  ,    que   puedan 
^  "^     •"•     impedir  el  consumo  ,  fomento  ó   progresos   de  la 
agricultura  y  de  las  artes  del  pais ,  como  son  las 
manufacturas ,  cuya    introducción  causó  la  deca- 
dencia en  los  últimos  siglos  de  la  industria  espa- 
ñola. Llenos  están  de  esto  los  Uztariz  ,  los  Ulloas, 
y  otros  muchos  autores  económicos  ,  como  Mon- 
eada y  el  autor  de  las  notas  de  los  Apéndices  á  la 
'Educación  popular  en  las  38.  jy  41.  al  Discurso  del 
nwn,  2.  y  en  la  1 2.   al  Discurso  de   num.  4.  de  la 
parte  I.  :  en  las  quales  se  puede  ver,  que  toda  la 
decadencia  de  nuestras   fábricas  y    de   la  nación 
debe  atribuirse  y  contarse  desde  el  tiempo  de  la 
"  introducción  de,  manufacturas  extrangeras.  Que  esta 
daña  y  arruina  á  la  economía  de  qualquiera  pais, 
siendo  mucha  la   introducción  ,  es  evidente :  pero 
no  lo  es  igualmente  ,  que  deba  impedirse  la  intro- 
ducción á  fuerza  de  prohibiciones  expresas,  pre- 
tendiendo  muchos  ,  que  solo  debe  hacerse  la  pro- 
hibición indirectamente,  esto  es,  cargando  con  de- 
rechos todo  lo  extrangero,  que  se  desea  excluir,  y 
fomentando  al  mismo  tiempo  la  agricultura  y  las 
artes  prácticas  del  pais  ,  que  se  quiere  adelantar, 
Terhiicios       3^     Una   absoluta  y  expresa  prohibición  des- 
aliar    pu:den  pierta  muchas  veces  el  odio  de  las  naciones  exclui- 
rá jMÍíarííjJí-  das,  que  se  ponen  desde  luego  en  vela  para  dañar 
chi   prohibí-  ¿qI  niodo  que  pueden  á  la  nación  ,  que  excluye, 
^h^l    ^^^       y  van  á  buscar  en  otras  partes  los  géneros,  en  que 
tenian  antes  los  que  excluyen  un  comercio  activo 
y  recíproco.   Así   dice  D.  Bernardo  Ward  én  el 
cap.  1 4.  de  la  parte  L  de  su  Proyecto  económico ,  que 
Jos  holandeses  excluidos  por  el  Sr.  D.Felipe  II.  de 
lo*  puertos  de  España  y  de  Portugal  fuéroa  en  dc«< 
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rechura  á  la  India  oriental ,  y  despojaron  á  los 
portugueses  vasallos  entonces  de  España  de  la 
mayor  parte  de  sus  posesiones;  y  que,  habiendo 
también  prohibido  los  ingleses  la  introducción  de 
los  encaxes  de  Flandes  ,  vedaron  los  flamencos  la 
de  los  paños  de  Inglaterra,  y  perdió  esta  mu- 
chísimo. 

39  No  es  de  menos  consideración  el  que,  es- 
pecialmente en  los  estados  de  Europa  ,  que  tienen 
dilatadas  posesiones  en  Indias ,  no  es  posible  mu- 
chas veces  5  que  con  las  solas  manufacturas  nacio- 
nales se  puedan  surtir  aquellos  dominios.  Con  esto, 
aunque  los  extrangeros  saquen  algún  dinero  por 
algunas  mercaderías  ,  puede  él  mismo  y  con  usura 
sacarse  de  las  posesiones  de  América:  siempre  han 
de  dirigirse  las  miras,  á  que  en  quanto  sea  dable 
se  haga  el  comercio  con  manufacturas  propias: 
pero  no  siempre  es  esto  posible.  Otro  inconveniente 
hay  también  en  la  absoluta  prohibición  ,  que  es  el 
de  llevar  el  comerciante  la  regla  de  comprar  en 
donde  vende  :  de  esto  se  sigue  que,  no  admitiendo 
una  nación  los  géneros  y  artefactos  de  otra  ,  va 
esta  á  cargar  trigo  ,  vino  ,  aceite  y  otros  frutos, 
en  donde  pueda  despachar  sus  mercaderías.  Estas 
reflexiones  trae  también  el  citado  autor  en  el  mis- 
mo cap.  1 4. ,  á  las  quales  añaden  algunos  la  de  que^ 
prohibida  la  introducción  de  manufacturas  extran- 
geras  ,  cesa  la  competencia  en  el  primor  y  buena 
calidad  de  las  nacionales  ,  ya  porque  faltan  mo- 
delos que  imitar  ,  ya  también  porque  tienen  ase- 
gurado los  de  dentro  del  estado  el  consumo :  y  de 
esto  se  sigue  que  ,  aunque  tengan  las  manufactu- 
ras precio  ó  despacho  por  necesidad  dentro  del 
pais,  no  le  tienen  fuera  del  reyno ,  que  es  lo  que  se 
ha  de  atendeí  para  ganar  en  la  balanza  mercantil, 

TOMO  V.  E 
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Un  qué  esta-       40     Estas  reflexiones  tienen  divididos  los  auto- 

dos  pLi:¿k  ser  ^es    económicos,  queriendo    algunos,    que  el    re- 

"// .  ^  P^n^'  cargo  de  tributos  en  los  artefactos  y  frutos  extran- 
dicm     dicha  111.  •  '  >      1  1  • 

t>rohibkion      E^^^^  ^^"^e  bastar  ,  sm  querer  una  absoluta  prohi'. 

bicion ,  como  arriba  queda  insinuado.  Estoy  en  que 
en  las  naciones  ,  que  estén  mas  adelantadas  en 
comercio  ,  puede  bastar  y  ser  útil  el  expresado 
recargo  ,  y  en  las  otras  juzgo  ser  útil  ó  necesaria 
la  prohibición  absoluta.  Lo  cierto  es,  que  desde 
que  la  tenemos  de  algunas  manufacturas  extrange-» 
ras  han  florecido  nuestras  fábricas  de  Cataluña^ 
levantándose  del  estado  de  decadencia ,  en  que  es- 
taban en  el  principio  de  este  siglo.  Sobre  este  buen 
efecto,  que  han  causado  en  esta  provincia,  y  pue- 
den causar  en  otras  dichas  prohibiciones ,  publicó 
D.  Jayme  Amát  y  Pont  en  Barcelona  unas  obser- 
vaciones ó  carta  con  fecha  de  3 1  de  diciembre  de 
1789  llena  de  cálculos  y  reflexiones,  que  prueban 
bien  la  utilidad  y  ventajas,  que  por  dicho  medio 
ha  conseguido  nuestra  provincia  y  el  reyno. 
yenquégéns-  ■  41  La  única  regla  útil  en  la  dirección  de  esta 
ros  ,  ^rohi'  parte  es ,  como  dice  D.  Bernardo  Ward  en  el  ci- 
hiéndose  tam-  tado  cap.  1 4.  de  la  parte  L ,  excluir  ó  cargar  de  d.re-^ 
chos  aquellos  géneros  ,  que  perjudican  á  la  industria  de 
los  naturales.  Lo  que  también  parece  conveniente 
es  que  no  solo  se  prohiba  la  entrada  de  los  gé- 
neros perjudiciales  á  la  industria  sino  también  su 
uso  :  y  este  es  el  mejor  medio  de  impedir  la  in- 
troducción de  los  géneros  prohibidos  y  la  ruina 
de  muchas  familias,  que  de  otro  modo  se  pierden 
en  el  contrabando  con  grave  detrimento  del  esta- 
do. Confirma  en  cierto  modo  todo  lo  que  he  dicho 
acerca  de  prohibir  la  introducción  de  algunos  gé- 
neros lo  que  se  advertirá  en  el  art.  i.  de  la  sec, 
.5.  en  orden  á  cargar  de  tributos  los  artefactos  ex- 


'bien  el  uso. 
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traníTcros  ,  siendo  esta  providencia  una  prohibición 
indirecta  en  quanto  sean  perjudiciales,  üztariz 
Teór.  y  práct.  d¿  comercio  cap.  54.  dice  ,  que  conven- 
dría prohibir  la  entrada  de  rosolis ,  mixtelas  y  li- 
cores semejantes ,  por  lo  que  perjudican  á  la  salud 
publica  con  los  ingredientes  cáusticos. 

42  Sentada  esta  regla  veamos  quales  sean  las    -D^  los  aru- 

cosas,  cuya  introducción  esté  prohibida  en  España,  f^^^^^^ y  ^^^ 

distinguiendo  como   en    las  extracciones   prohibí-   /"  primeras 

o  .        ,    1     .         j        .  matarías  debs 

Clon  absoluta  y  condicional  de  mtroducciones  ,  y  pfQfjüjiy^s  la 

comprehendiendo  en  esta  segunda  las  cosas,  cuya  introducción, 
introducción  solo  se  permite  baxo  cierta  condición 
y  circunstancia  ,  vedándose  en  caso  de  verificarse 
la  contraria.  Una  y  otra  prohibición  debe  por  lo 
común  dirigirse  á  los  artefactos  ,  porque  los  sim- 
ples y  primeras  materias  ,  si  no  han  de  adorme- 
cer la  industria  de  los  naturales ,  y  especialmente 
si  han  de  servir  para  venderse  después  nuestros 
artefactos  á  los  extrangeros  ,  deben  introducirse: 
lejos  de  impedirse  ha  de  promoverse  y  aun  pre- 
miarse la  introducción. 

43  En  esto  también  debe  tenerse  presente,  que      Artefactos, 

algunas  manufacturas  ó  artefactos  por  las  innume-  íí«*^ P"^"^»  *^- 

?,       f.  j        '  1  •  •  tierse  por  prt- 

rabies  lormas,  que  se  dan  a  las  primeras  materias,  ^     \^^ 

.    '   ?  ^  '  msras    matC'  ^ 

y  por  los  innnitos  usos,  que   pueden  hacerse  de  ^¿^^^ 

ellas  ,  son  con  algún  respecto  ó  comparación  sim- 
ples ó  primeras  materias.  Cataluña  sufre  por  exem* 
pío  un  comercio  pasivo  en  lienzos  ó  platillas  de  la 
Francia  ,  que  pinta  después  ,  y  envía  á  la  Améri- 
ca ,  formando  de  lo  mismo  un  comercio  activo.  La 
platilla  mirada  en  sí,  ó  con  relación  al  lino  de  que 
se  formó  el  texido ,  es  en  efecto  un  artefacto:  pero 
mirada  con  relación  al  pañuelo  ó  al  lienzo  pintá^ 
do  es  simple  :  y  el  americano  paga  el  lino  y  el 
trabajo  de  texerle  á  los  franceses  y  á  los  catalanes 

E2 


graiJOf. 
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el  de  pintarle  ,  teniendo  en  esta  parte  catalanes  y 
franceses  el  comercio  activo  dividido.  En  quanto  á 
estos  artefactos  debe  gobernar  el  principio,  que  he 
sentado  ,  de  las  primeras  materias  ,  aunque  siem- 
pre ha  de  procurarse  ,  que  se  adelante  lo  que  sea 
posible:  y  será  tanto  mayor  el  fruto  de  la  econo- 
mía en  general ,  quanto  menos  se  necesite  ,  que 
vengan  de  fuera  los  artefactos  ,  que  sirven  de  pri- 
meras materias. 
Permitida  la  ^^  ^  exemplo  de  lo  que  he  hecho  en  orden  á 
tntioduccion  j^^  extracciones  empezaré  á  hablar  aquí  de  las 
cwiíiKíonai de  .         ,       .  j-  •       1  i  -.. 

introducciones  condicionales  ,  esto  es  ,  dependien- 
tes de  alguna  circunstancia  ,  que  las  haga  lícitas  ó 
ilícitas,  por  lo  que  puede  según  ellas  convenir  ó 
dexar  de  convenir  la  introducción.  En  el  número 
de  estas  debe  contarse  la  de  los  granos.  Antigua- 
mente en  Castilla  estaba  prohibida  la  introducción 
de  trigo ,  cebada  y  centeno  en  los  reynos  de  Mur- 
cia ,  Galicia  ,  Asturias  ,  Vizcaya  ^  Guipúzcoa  y 
Álava  por  destruir  la  labranza  :  en  los  demás 
puertos  quedaba  permitida  acudiéndose  al  Consejo 
para  la  licencia  ,  ley  64.  tit.  18.  lib.  6.  Rec,  :  pero 
en  el  día  tenemos  ley  general  del  reyno ,  esto  es 
¡a  pragmática  de  1 1  de  julio  de  1765  ,  en  cuyos 
capítulos  ().  y  10.  se  mandó,  que  los  granos  de  bue- 
jaa  calidad  de  fuera  del  reyno  puedan  introdu- 
cirse hasta  seis  leguas  de  los  puertos  por  donde 
entran  ,  sin  poderse  pasar  á  lo  interior  del  reyno, 
sino  quando  en  los  tres  mercados,  que  se  celebren  á 
las  inmediaciones  de  los  puertos,  exceda  el  precio 
del  trigo  en  los  de  Cantabria  y  Montañas  de  trein- 
ta y  dos  reales  la  fanega  ,  en  los  de  Asturias  ,  Ga^ 
licia ,  puertos  de  Andalucía  ,  Murcia  y  Valencia 
de  treinta  y  cinco  y  en  los  de  las  fronteras  de 
tierra  de  veinte  y  dos. 
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45  En  quanro  á  marca  y  peso  es  justo  ,  que      Trdbilicion 
las  cosas  extrangeras  queden  sujetas  á  las  mismas  condicional  de 
leyes  ,  que  las  de  acá  ,  porque  de  otro  modo  no  '^"^^^^0^^ 
pueden  competir  las  nacionales  en  la  baratura  y  ^^^^^ 
consumo  :   y  mas  fácilmente  hallan  compradores 

la>  de  fuera  ,  no  buscando  las  gentes  por  lo  común 
sino  lo  barato  y  lustroso  ,  descuidando  de  la  per- 
fección y  solidez ,  de  que  muchas  veces  no  puede 
juzgar  la  mayor  parte  de  los  compradores.  El  au- 
tor de  las  notas  á  los  Apéndices  de  la  Educación  po^ 
pillar  en  la  41.  al  Discurso  de  tmm,  2,  de  iciParte  L, 
hablando  de  este  inconveniente  ,  dice  :  el  género 
extrangero  de  inferior  calidad  por  ser  mas  barato 
se  vende  prontamente  ,  y  las  fábricas  regnícolas  ,  que 
no  pueden  alterar  la  cuenta  y  bondad  y  ancho  de  los 
texidos  y  pierden  el  despacho ,  y  necesariamente  decaen. 
No  deben  á  la  verdad  permitirse  géneros  de  mala  ca^^ 
lidad  5  ni  que  estén  fabricados  contra  ley.  Esto  lo  pide 
Ja  justicia  y  la  razón  ,  sin  que  en  ello  se  haga  favor 
alguno  á  nuestras  fábricas  :  pues  no  es  mas  que  poner 
las  otras  al  nivel  de  las  nuestras.  Esta  diferencia  odio'^ 
sa  no  puede  tolerarse  por  mas  tiempo.  Puede  verse 
también  sobre  esto  Uztariz  Teórica  y  práctica  de  co^ 
mercio  cap.  61, 

46  En  conformidad  á  estos  prinGipíos  en  el 
cap.  6.  del  decreto  de  1 5  de  noviembre  de  1723  se 
permitió  el  uso  de  texidos  y  géneros  de  seda  fa- 
bricados en  provincias  amigas,  con  quien  se  tenia 
comercio,  con  tal  que  tuviesen  dichos  texidos  la 
misma  marca,  ley,  medida  y  peso  que  los  de  Es- 
pana  ,  auto  4.  num.  5 .  tit.  i  2.  lib,  7.  Aut.  Acord.  Coa 
real  cédula  de  27  de  noviembre  de  1778  se  man- 
dó ,  que  no  puedan  introducirse  los  texidos  ex- 
trangeros  de  seda ,  ya  sean  con  oro  ó  plata ,  ya  con 
mezcla  de  otras   especies ,  incluyendo  las  gasas, 
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sino  que  tengan  precisamente  ía  cuenta,  marca  y 
peso  5  que  se  señaló   con   cédula    de  8   de  marzo 
de  1778  á  los  de  ios  dominios  de  España  ,  sopeña 
de  quemarse  la  primera   vez  y  de  aumentarse  la 
pena  en  caso  de  reincidencia.  El  Sr.  D.  Pedro  Le- 
rena  con  carta  de  22  de  enero  de  1787  participó 
al  Intendente  de  Cataluña,  haber  resuelto  S.  M. , 
que  las   gasas  y  texidos  de  seda ,  detenidos  en  las 
aduanas  por  falta  de  marca ,  en  el  término  de  qua- 
tro  meses  se  entregasen  á   sus   dueños    para  ex- 
traerlos fuera  del  reyno  ,  con  obligación  de  res- 
ponsiva de  nuestros  cónsules  ,  y  que  pasado  dicho 
término   pidiesen   los   administradores   el  comiso. 
En  la  sec,  3.  se  verá  la  cuenta,  marca  y  peso,  que 
debian  tener  dichos  texidos  en  los  años  de  1778  y 
17S7  :  pues  en  el  dia  con  cédula  de  1789  tienen 
nuestros  texedores  absoluta  libertad  en  esta  parte. 
Frohihicion       47    ^  Con  real  cédula  de  21  de  mayo  de  17Ó7 
condicional  d2  ^^  prohibió  la  introducción  de  holandilla  extrange- 
la    introduc-  ra,  que  no  tenga  la  marca  de  vara  de  ancho  y   de 
cionds  la  ho-  -quince  de   largo,  como  las  que  se  fabricaban  por 
landUla,  D.  Santiago  Olana  en  la  ciudad  de  Mondoñedo  y 

en  una  fabrica  de  los  Gremios  Mayores  de  Ma- 
drid sin  aderezo  alguno  y  de  puro  lino. 
-,   ....  .  4S       De  I  de  mayo  de  1756  hay  decreto,  en 
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condicional  de  ^"^  ^^  ^^^^^  ^^  ^^^  circunstancias,  o  ley,  que  de- 
la  introduc-  ^^^  tener  las  alhajas  de  oro  y  plata,  que  es  la  ley 
cion  de  alha-  1 2.  f.  24.  libro  5.  Rec.  Otra  hay  de  26  de  agosto  de 
jaj  de  oro  y  i'jji  ^  con  la  qual  parece  que  se  limitó  á  ciertos 
^lata,  puertos  la  introducción  de   dichas  alhajas.  Final- 

mente en  los  aranceles  remitidos  á  las  aduanas  en 
-X782  ,  en  los  quales  se  pone  una  razón  de  los  gé- 
neros, cuya  introducción  está  prohibida,  se  lee: 
alhajas  de  "plata  ú  oro  ,  con  piedras  o  sin  ellas ,  que  no 
sea  de  la  ley  de  once  dineros  en  la  plata ,  y  veinte  y  dos 
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quilates  en  oro :  pero  ,j¿  este  fuere  enjoyelado ,  y  sujeto  á 
soldaduras ,  como  son  veneras ,  caxas ,  estuches ,  hevi-^ 
lias ,  botones ,  sortijas  y  otras  de  su  especie  ,  bastará 
la  ley  de  veinte  quilates  y  un  quarto :  pero  por  la  cé- 
dula posterior  de  7  de  junio  de  1790  ,  de  que  va 
hecha  mención  en  el  ¡ib.  i.  tit.  9.  cap.  14.  sec.  3. 
art.  3.  ?7.  29. ,  parece  que  ha  de  bastar  la  de  diez  y 
ocho  y  por  la  de  19  de  octubre  de  1792  la  ley 
de  nueve  dineros. 

49  Con  orden  de  1 2  de  marzo  de  1757  se  Prohibición 
prohibió  la  introducción  del  papel,  terciopelo,  condicionai de 
cintería,  medias  de  muger  y  primales  de  Genova:  introducir  al- 
pero  con  carta  de  4  de  diciembre  de  1 760  del  S""°^  ^p^" 
Sr.  Marques  de  Squilace  al  Intendente  de  Cataluña    q»,- 

con  relación  á  orden:  de  S.  M.  se  permite  la  intro- 
ducción de  dichas  cosas  con  la  expresa  condición, 
de  que  para  el  tráfico  de  Indias  deben  ser  preferi- 
das las  mercaderías  de  nuestro  reyno ,  y  servir  las 
de  Genova  solamente  para  suplir  quando  falten  las 
nuestras. 

50  Con  otra  carta  de  22  de  octubre  de  1765  Prohibición 
del  mismo  Sr.  Squilace,  escrita  de  orden  de  S.  M.  ^«"^^^^«^«^ ^^^ 
á  los  Directores  Generales  de  Rentas,  se  prohi-  fy^njeros  ^^' 
bió  la  introducción  de  zapatos  extrangeros,  hecha 

en  cantidad,  .que  pueda  hacerse  tráfico  de  ellos: 
pero  no  los  que  pida  un  particular  para  su  uso. 

51  Por  nueva  providencia  de   1791    es  tam-      Prohibición 
bien  de  introducción  condicional  la  de  las  museli-  condicional  de 
ñas  ,  esto  es  si  su  precio  en  el   puerto  no  baxa  de  i^^^^duccion 
treinta  reales  la  vara.  Se  hablará  después  de  esta  "^^  '"w^^^"^*'- 
cédula  al  tratar  de  introducciones  absolutamente 
prohibidas,  porque  antes  lo  era  ,   y   después  que 

se  puso  en  dicho  lugar  se  mandó  la  insinuada  con- 
dición :  fuera  de  que ,  como  dichas  muselinas  son 
de  algodón  por  canexion  de  asunto  4>e  habla  mas 
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oportunamente  en  dicho  lugar ,  en  que  se  trata  de 
la  prohibición  de  texidos  de  dicha  materia. 
'  52  Hablemos  ahora  de  las  cosas  ,  cuya  intro- 
ducción es  absolutamente  prohibida  ,  sin  limitarse 
á  condición  ni  á  circunstancia  ninguna.  Con  la 
¿ey  24.  §.  I.  tit,  7.  lib,  I.  Rec.  se  prohibió  la  intro- 
ducción de  libros  en  español  impresos  fuera  del 
reyno:  y  en  1752  parece  del  cap.  22.  de  Salazar 
en  su  Colección  de  memorias  y  noticias  del  Consejoy 
que  se  renovó  la  observancia  de  esta  prohibición, 
que  no  se  hizo  con  fin  de  economía  ,  sino  por  el 
expresado  en  la  sec.  4.  c.  1 1. :  con  todo  se  hace  aquí 
mención  de  ella  por  la  oportunidad  de  hablar  de 
otras  cosas  de  introducción  prohibida. 

53  Por  lo  mismo  debo  advertir  aquí ,  que  por 
cédula  de  2  de  octubre  de  1720  no  pueden  ser  ad- 
mitidos los  géneros  procedentes  de  pais,  en  que 
hay  contagio  ,  y  que  por  esto  en  todos  los  puertos 
debe  presentarse  la  patente  de  sanidad  de  donde 
salieron  ,  la  derrota  que  han  traido ,  escalas  que 
en  el  viage  han  hecho":  y  en  toda  la  ropa  se  ha  de 
poner  sello  de  sanidad  para  continuar  la  intro- 
ducción en  el  revno.  Así  lo  dice  Martínez  Lib,  de 
juec.  tom.  4.  letra  C  num,  116. 

54  Con  real  cédula  de  28  de  septiembre  de 
1757  con  referencia  á  otras  se  prohibió  la  en-» 
trada  de  libros  perniciosos  á  la  religión  y  al  reyno: 
y  en  28  de  diciembre  del  mismo  año  se  acompañó 
á  los  subdelegados  de  imprentas  una  instrucción  de 
diez  capítulos,  con  que  deben  guiarse  en  esta  ma- 
teria, como  se  puede  ver  en  Martínez  Lib.  de  juec. 
tom.  4.  letra  í  num.  4.  Aunque  esto  no  corresponde 
á  economía  se  pone  aquí  por  la  connexíon  de 
género  de  prohibida  introducción.  Por  economía  y 
Otros  respetos  hay  prohibiciones- de  introducir  aU 
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gunos  libros  ,  de  que  se  hablará  después  ,  confir- 
mándose la  que  indicamos  aquí  con  motivo  de  la 
religión.  Sobre  esto  ha  de  tenerse  presente  lo  dicho 
lib.  I,  tit.g.  cap.i^.  sec,  3.  art,$. 

55  En  1767  se  prohibió  la  introducción  de 
todo  adorno  personal ,  que  contenga  hechuras  de 
la  reverencia  christiana ,  como  queda  dicho  en  la 
sec,  3.  del  cap.  8. 

5 ó      Con  carta  de  29  de  julio  de  1774  del  Sr.     Prohibición 
D.  Miguel  de  Muzquiz ,  escrita  de  orden  de  S,  M,  f^^/^í|^^^^^^ 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  y  á  los   intendentes,  ^^^  ¡jui^^gs  de 
se  prohibió  qualquiera  lotería  en  el  reyno  ,  á  ex-  laterías     ex- 
cepción  de  U  establecida   con  decreto  de  30  de  trangsras^ 
septiembre  de  1763  ,   prohibiéndose   también   en 
conseqüencia  el  recibir  y  beneficiar  billetes  de  las 
extrangeras.  Con  carta  circular  del  Secretario  del 
Consejo  de  8  de  mayo  de  i  'jS  i  se  repitió  á  las  au- 
diencias ,  chancille  rías  y  corregidores  la  orden  de 
29  de  julio  de  1774?  ^^^  ^^  insertó  ,  comunicada 
ya  con  carta  de  23   de  agosto  de  1774,  prohibién- 
dose en  conformidad  á  la  misma  orden  la  acepta- 
ción y  paga  de  unos  billetes  de  una  lotería  de  Ale- 
mania. Esta  introducción  prohibida  debe  reducirse 
á  prohibición  de  extraer  oro  y  plata. 

57  Los  texidos  de  algodón  y  seda  de  ía  Chi-  Prohibición 
na  y  Asia  y  los  algodones  de  Levante  desde  el  absoluta  de  la 
principio  de  este  siglo  está  prohibido  el  introducir-  introducción 
los  con  decretos  de  20  de  junio  de  171 8  de  17  ^y^^/^o^  ^^ 
de  septiembre  del  mismo  año  y  de  4  de  junio  de  ^o^Vl^Íh' 
1728,  que  son  los  autos  i^.  15.3^  21. tit. iS.  Ub.6,  te  y  Asia  ,  y 
Aüt.Acord.:  y  el  Intendente  de  Cataluña  con  edicto  condicional  la 
de  30  de  marzo  de  1739  renovó  la  observancia  de  ^'  ^^^  museii- 
dichas  prohibiciones  ,  especificando  los  texidos  y  ^^^  ^°"  ^^- 
géneros,  que  en  ellas  se  comprehendian ,  inclu-  ''!^*^^  ^^í^^^»"^- 
yendo  en  dicho  edicto  una  lista  de   las  telas  y  ^^^"^^' 

TOMOV.  F 
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Otros  géneros,  cuya  introducción  y  comercio  estaba 
en  aquellos   tiempos    prohibido  en  esta  provincia. 
De  una   carta  orden  de  28  de  abril  de  175 1  del 
Sr.  Marques  de  la  Ensenada  á  los  Directores^  Ge- 
nerales  dé  Rentas  consta,  que  entonces   quedaba 
prohibida  la  introducción  y  uso  de  los  lienzos  pin- 
tados ,  texidos  de  la  China  ,  otros   de  Levante    y 
Asia  ,  los  de  algodón  de  todas  partes  á  excepción 
del  fruto  propio  de  la  isla  de  Malta  y  de  las  coto- 
nías y  muselinas  habilitadas  con  la  paga  de  trein- 
ta y  cinco  por  ciento.  Con  real  resolución  comu- 
nicada á  los  Directores  Generales  de  Rentas  por  el 
Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  en  8  de  julio  de  1768 
se  prohibió  la  introducción  de  lienzos  y  pañuelos 
pintados ,  fabricados  en  reynos  extrangeros,.  de  li- 
no 5  de  algodón  ó  de  mezcla  de  ambas  especies: 
y  con   carta  del  mismo  de  22   de   diciembre   de 
1 769  á  dichos  Directores  Generales  se  dio  aviso, 
de  haberse  extendido  la  sobredicha  prohibición  á 
las  cotonadas  ,  blabetes  y  biones  en  blanco  ó  en 
azul  procedentes  de  dominios  extraños.  Con  real 
cédula  dé  24  de  junio  de  1770  se  prohibió  abso- 
lutamente la  entrada  de  las  muselinas  y  el  uso   y 
adorno   de  tales   telas  así  en  el  continente   como 
en  Indias.  En  13    de  marza  de  1771   se  decIaró,^ 
que  quedaban  cómprehendidas  en  la  introduccioa 
prohibida  de  muselinas,  no  solo  las  piezas  de  este 
texido,  sino  también  las  vueltas  ,  vuelos  ,  esclavi- 
nas ,  pañuelos  bordados  y   sin   bordar  y  las  de- 
más piezas  menores  de  este  género.  El  Sr.  D.  Mi- 
guel de  Muzquiz  con  carta  de   30  de  septiembre 
de  1 77 1  5  dirigida  al  Intendente  de  Cataluña,,  par- 
ticipó haber  declarado  S.  M. ,  que  en  dicha  prag- 
mática de  24  de  junio  no  se  comprehendian  las  te- 
las blancas  de  algodón  con  nombres  de  bombasí, 
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cotonía  lisa  de  garras  ó  gurras  ,  saíampor   y  otros 
de  su  calidad ,  cobrándose  el  Veinte  por  ciento  en 
¡as  aduanas ,  porque  ni  se  reputaba  lo  dicho  por 
muselina ,  ni  quitaba  el  consumo  de  los  tafetanes^ 
que  fué  una  de  las  causas  ,  que  motivaron  aquella 
prohibición.  Con  pragmática  de  14  de  noviembre 
de  1 77 1  se   prohibió  la  introducción  de  los  texi- 
dos  de  algodón,  ó  con  mezcla  de  él  de  dominios 
extrangeros  de  qualquíera  clase  que  sean.  En  1 2 
de  mayo  de  1772  el  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz, 
con  motivo  de  dudas  propuestas  por  ios  Directo- 
res Generales  de  Rentas  sobre  la  cédula  expresada 
de  1 4  de  noviembre  de  1 771,  participó  al  Inten- 
dente de  Cataluña  haber  declarado  S.  M« ,  que  la 
prohibición  de  dicha  pragmática  comprehendia  las 
cotoninas  ó  cotonías  lisas ,  rayadas  ó  labradas  en 
blanco  ,  las  garras  ,  gurras  ,  saíampor  ,  bombasin, 
y  otras  telas  de  esta  calidad  también  en  blanco, 
Ítem  las  manufacturas   de  algodón    de  punto  de 
telar  ó  aguja ,  como  son  las  medias ,  gorros ,  guan^ 
tes  ,  mitones  ú  otras  qualesquiera  piezas.  Con  cé- 
dula de  9  de  septiembre  de  1789  se  alzó  la  pro- 
hibición  de  introducir  muselinas   permitiendo   su 
uso  no   siendo  pintadas.  El  Sr.  D.  Pedro  Lerena 
en  ro  de  julio  de  1790  avisó  á  los  Directores  Ge-. 
nerales  de  Aduanas ,  para  que   se  invigilase  ,  en 
que  con  el  pretexto  de  dicha  cédula  no  se  introdu-* 
xesen  otras   muselinas,  que    las   que  hasta   aquel 
dia  se  hablan  entendido  con  este  nombre  por  di- 
cho género ,  esto  es  el  blanco  ,  que  se  usa  en  man-, 
tillas ,  vueltas  y  guarniciones,  y  no  los  demás  lien- 
zos de  algodón,  que  en  el  comercio  se  reconocen 
con  nombres   particulares  ,   aunque  los   compre- 
henda  el  general  de  muselinas.    Dice  que  de  esto 
habia  ya  terminante  declaración,  y  que  no  obs- 

F2 
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tante  se  abusaba.  Del   mismo  Sr.  Lerena  hay  otra 
carta  de  19  de  febrero  de  1791  al  Intendente  de 
Cataluña,  participando  haber  mandado  S.  M.  para 
cortar  varios  abusos  y  arbitrios  ,  con  que  se  pro- 
curaba confundir  las  muselinas  permitidas  con  las 
prohibidas,  que  solo  se  admitiesen  á  comercio  las 
muselinas ,  quando  su  precio  en  el  puerto  no  baxe 
de  treinta  reales  la  vara.  De  todo  lo  dicho  parece, 
que  resulta  prohibida  la  introducción  de  toda  es- 
pecie de   texidos  de  algodón  y  la   de   muselinas,. 
quando  su   precio   en  los    puertos  baxa  de  treinta 
reales  la  vara. 
Trohihkíon       5^       Con  la  ley  62.  t¡t.  18.  lib.  6.  Rec.  estaba 
absoluta  de  la  de   tiempos  antiguos  prohibida  la  introducción  de 
introducción    cosas  hechas  de   seda  ó  lana  6  de  entrambas  co- 
aL^noj'^V  sas  y  aun  de  la  misma  seda,  ley  49.  y  62.  tit,  18. 
chos  coa   va-  ^^^'  ^'  ^^^'  '  P^**    ^^   ^^^  5  3*  ^^'^^'  ^^  ^^^^^^  también 
rias  declara-  ^3.  de  las  s-ábanas  viejas  :  po^r  la  59.  ibid.  la  de  bu- 
eiones»  gerías:  en  nuestra  constitución  última  de  Venas  corp, 

estaba  también  antiguamente  prohibido  el  uso  de 
vestir  ropas  y  texidos  de  plata  y  oro,  galones,  pa- 
ños y  sargas  forasteras.  Con  real  cédula  de  14  de 
julio  de  1778  se  prohibió  la  introducción  de  gor- 
ros ,  calcetas  ,  guantes,  fajas  y  otras  manufactu- 
ras menores  de  lino,  cáñamo,  lana  y  algodorí, 
de  redecillas  de  todos  géneros  ,  hilo  de  coser  or- 
dinario, cinta  casera,  ligas,  cintas  y  cordones  de 
lana.  Con  otra  cédula  de  24  de  mayo  de  1779  se 
prohibió  la  introducción  de  toda  especie  de  vesti- 
dos, ropas  interiores  y  exteriores,  y  adornos  he- 
chos asi  de  homhre,  como  de  mugeres,  ya  sean 
de  seda,  lino,  lana,  algodón  ó  mezclados,  ya  li- 
sos ó  guarnecidos,  comprehendiéndose  todas  Jas 
cosas,  que  sirven  para  el  abrigo,  decencia  u  or- 
nata  de  las  personas,  en  que  las  telas  ,  géneros  ó 
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manufacturas ,  de  que  constan ,  si  no  viniesen  he- 
chas,  se  habrian   de  cortar,   coser,  guarnecer,  ó 
apuntar  dentro    del   reyno  ,   para  acomodarlas  á 
la   figura  y  uso,  que  hayan  de  tener,  entendién- 
dose comprehendidos  los  alamares  y  botones  he- 
chos de  ías  expresadas  materias  y   los  zapatos  de 
todo   género  y   las  botas.  Con  real   cédula  de  21 
de  diciembre  de  1779  declaró  S.  M.  ,  que  además 
de   los   géneros   especificados  en  la  cédula  de  14 
de  julio  de  1778  están   igualmente  comprehendi-. 
das  en  la  misma  prohibición  todas  las  manufactu- 
ras menores,  á  saber  ,  mitones  de  estambre,  hilo  y 
algodón  para  hombre  y  muger,  botones  de  hilo, 
estambre   y    algodón   para    camisas  ,   chalecos  y 
otros  usos ,  flecos  y  galones  lisos  ó  labrados  de  di-» 
chas  materias  ,  puños  bordados   para  camisas,  ga- 
lones de  hilo  y  seda  para  casullas  ,   toda  clase  de 
cintas  de  hilo  blancas  ó  de  color ,  labradas  ó  lisas, 
todo  género  de  encaxes  ordinarios ,  sean  anchos  ó 
angostos  ,  todo  género  de  fclpillas  de  dichas  ma- 
terias ,  todo   género  de  medias  de  aguja  ,  vueltas 
bordadas,  ordinarias  de  lienzo,  borlas  para  co- 
fias y  peluqueros  ,  alamares  de  todas  clases,   en*^ 
torchados  y  cartulinas ,  bolsas  y  bolsillos  de  red  y 
punto  liso  para  todos  usos  ,  sean  de  la   hechura 
que   fueren  ,  delantales  y  sobrecamas  de  red  ,  y 
los  demás  géneros  ,   que  tengan  similitud  con  los 
expresados ,  y  sea  su  primera  materia  de  cánamo, 
lino  ,  lana  o  algodón. 

59  Con  otra  real  cédula  de  24  de  junio  de 
1783  se  declaró,  que  además  de  los  géneros  espe- 
cificados en  las  citadas  de  14  de  julio  de  1778  y 
de  21  de  diciembre  de  1779  ^^^'^^  igualmente 
comprehendidas  en  la  prohibición  las  cintas  de 
hiladülQ,  capullo,  fikdíz,.  filoseda,  borra  ó  eicax-» 
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zo  de  la  seda ,  que  en  algunas  partes  llaman  rehila- 
do,  y  media  seda,  y  los  pañuelos,  medias  y  demás 
manufacturas  de  esta  clase. 

60  De  6  de  septiembre  de  1787  hay  un  edic- 
to del  Intendente  de  Cataluña ,  publicando  en  con- 
seqüencia  de  orden  recibida  del  Secretario  del  Des- 
pacho Universal  de  Hacienda  las  quatro  cédulas, 
de  que  acabo  de  hacer  mención,  de  14  de  julio  de 
1778,  de  24  de  mayo  de  1779,  ^^  ^^  ^^  diciem- 
bre de  1779  y  ^^  24  junio  de  1783,  las  quales  se 
ponen  al  pie  de  la  letra ,  y  á  continuación  de  la  de 
24  de  mayo  de  1779  ^^  ^^^  ^^  siguiente; 

Relación  de  varios  géneros  ,  que  se  han  de  con^ 
siderar  en  las  aduanas  por  de  prohibida  entrada  por 
ahora  ^  y  hasta  que  se  mande  otra  cosa  ,  con  arre-glo  á 
las  reales  cédulas  de  1^  de  julio  de  1778  j»  2^  de 
mayo  de  1779  ,  además  de  los  que  expresamente  se 
comprehenden  en  ellas. 

Alamares  y  ojales  de  oro  y  plata. 

Almillas  de  seda ,  lana  ó  hilo  en  corte  6  en  pieza. 

Bestidos  de  tela  de  fondo  de  oro  y  plata  ,  o  de  solo 
seda  ,  bordados  ó  sin  bordar ,  hechos  ó  en  cortes 
sueltos ;  y  lo  mismo  las  batas ,  briales ,  zagalejos^ 
casacas  ,  chupas  ,  justillos ,  calzones ,  cabriolés^ 
manteletes  ó  capotillos  de  qualquier  género. 
:  Bestidos  para  imágenes  y  ornamentos  para  igle^ 
sias  de  qualquier  género. 

Biricúes  de  seda  ,  escarzo  6  hilo ,  sean  Usos  6  con 
mezcla  de  oro  y  plata. 

Biricúes  forrados  dt  terciopelo. 

Bolsas  para  dinero  de  seda ,  escarzo  6  hilo  ,  lisas 
ó  con  mezcla  de  plata  y  oro. 

Botones  de  plata  y  oro ,  de  cerda  o  pelo  de  camello 
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Bolsas  de  ante  Usas  ó  bordadas  para  cazar. 

Bolsas  para  el  pelo, 

Buelos  y  huellas  de  qtialquier  género^  plegadas  ó  sin 

.    plegar. 

Charreteras  de  solo  seda  ,  de  oro  y  plata ,  ú  otra 

qualquier  materia. 
Cordones  de  oro  y  plata ,  de  seda  ó  de  pelo  de  ca^ 
mello ,  con  oro  y  plata  y  sin  ella ,  para  bastón^ 
relox,  cotilla  y  otros  usos. 
Cortes  para  zapatos  de  seda  ,  lana ,  hilo  ó  de  quaU 

quler  otra  materia  lisos  ó  bordados. 
Cortes  de  calzonea  de  seda  ,  lana  ó  hilo. 
Coletos  y  calzones  de  ante. 

Delantales  ó  escusalies ,  esclavinas ,  deshavillés ,  y 
otros   adornos   de   muger   de   qualquier  género^ 
sean  texidos  y  señalados  en  el  telar  ó  en  cortes 
sueltos. 
Escofietas  de  todos  géneros. 
Franjas  para  libreas  de  qualquier  género, 
Flores  de  plata  y  oro ,  seda  ó  capullo, 
GuarnÍcio?jes  lisas  ó  bordadas  para  vestidos  de  hom- 
bre ó  muger,  de  plata  y  oro ,  seda,  gasa ,  marlí 
y  de  quaiquier  otro  género. 
Guantes ,  mitones  y  gorros  de  seda  ó  piel ,  lisos  ó 

bordados,^ 
Ligas  de  seda  y  otras  manufacturas  menores  he-^ 

chas  de  lo  mismo. 
Manguitos  de  seda  sola  6  con  plata  y  oro. 
Muñecas  vestidas  de  qualquier  género. 
I^añuelos  de  seda  ^  gasa  ó  hilo ,  siempre  que  ven-* 
gan  en  cortes  sueltos  y  pero   no  si    vinieren  en 
piezas  para  que  se  puedan  cortar  y  plegar,  y  hacer 
aquí. 
Ramos  ó  piochas  de  plata  y  oro ,  seda  ó  capullo. 
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Nota.  En  orden  de  22  del  mes  de  noviembre  pró^ 
ximo  pasado  se  declara ,  que  en  la  prohibición  de  ro^ 
pas  y  adornos  hechos  de  dominios  extraños  no  deben 
comprehenderse  los  abanicos ,  medias  de  seda ,  y  los  ga- 
lones y  encaxes  de  oro  por  ahora ,  y  hasta  que  otra  co- 
sa se  mande,  Barcelona  y  diciembre  ( no  hay  día  ) 
de  1779. 

Después  se  sigue  la  cédula  de  21  de  diciem- 
bre de  1 779  y  la  de  24  de  junio  de  1 78  3.  Se  alza- 
rla dentro  de  poco  la  prohibición  de  introducir  al- 
gunas de  las  cosas,  que  he  especificado  :  pues  leo 
carta  del  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  de  24  de  julio  de 
1790  ,  con  la  qual  se  avisó  á  los  Directores  Gene- 
rales de  Rentas,  haber  declarado  S.  M.  ,  que  la  al- 
za de  la  prohibición  de  introducir  hilos  blancos  de 
coser ,  medias  y  calcetas  de  hilo  ,  cintas  de  hilo ,  y 
medias  de  verdadera  seda  extrangeras  ,  fuese  sola 
para  llevarlos  á  Indias  ,  quedando  por  lo  respec- 
tivo á  España  con  la  misma  prohibición  que  tenían 
antes  ,  y  que  dichos  géneros  se  introduzcan  sola- 
mente por  los  puertos  habilitados  para  el  comer- 
cio de  Indias  ,  y  se  depositen  en  las  aduanas  de 
ellos  hasta  verificarse  su  envió  á  América. 

61  Últimamente  el  Sr.  D.  Pedro  Lerena  en  i 
de  julio  de  1791  participó  al  Intendente  de  Cata- 
luña haber  resuelto  S.  M.,  que  á  las  prohibiciones, 
que  hay  de  introducir  medias  de  seda  ,  se  añaden 
las  llamadas  á  la  Genovesa^  y  todas  las  de  qual- 
quier  color  >  ó  que  le  tengan  mezclado  ,  excepto 
solo  las  enteramente  blancas.  El  Sr.  D.  Diego  Gar- 
doqui  en  5  de  enero  de  1792  participó  al  Inten- 
dente de  Cataluña ,  que  con  motivo  de  haberse  pre- 
sentado en  la  aduana  de  Cádiz  una  porción  de  cin- 
tas de  terciopelo  de  seda  ,  labradas  con  matizes 
blancos  y  negros  ,  guarnecidas  por  una  y  otra  ori- 
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Ha  de  felpilía  cosida  con  seda  blanca ,  y  otras  con 
plata  y  oro  con  una  puntilla  pegada  ,  ó  cosida 
asimismo  con  seda  ,  formando  por  sí  solas  un  ver- 
dadero adorno  ,  guarnición  ó  franjas ,  aplicables  á 
qualesquier  vestidos  ó  ropas ,  declaró  S.  M.  prohi- 
bida su  entrada. 

62  En  el  cap.  2.  de  la  real  cédula  de  22  de 
agosto  de  1792  se  mandó  ,  que  los  abanicos  ,  ca* 
xas  ,  cintas  y  otras  manufacturas  ,  que  tengan  alu- 
sión á  los  asuntos  de  Francia  ,  se  remitan  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  ,  para  que  disponga  ,  que  se 
quiten  dichas  alusiones  antes  de  entregarse  á  sus 
dueños. 

6^     Con  diferentes  órdenes  veo  también  prohí-      Prohibición 

bida  la  introducción  de  manufacturas  de  plata  y  ^^^^^--^^^  ^^  >><* 

oro  falso.  En  quanto  á  prohibición  de  texidos  de  ^'"f^^í^wf^'o» 

o  ^  j  T.„      .     de  üíbams  de 

1748  ,  1752  ,  1753  y  1759  puede  verse  Marti-  ^^^^    '    ^^^ 

nez  Lib.  de  juec.  en  el  tom.  4.  letra  C  num,  15.  le-  falso, 
tra  T  num,  i  o.  que  las  cita ,  y  en  el  tom.  i .  Lib.  de 
juec.  cap.  4.  num.  16.  De  13  de  septiembre  de  1759 
hay  también  carta  del  Sr.  Conde  de  Valparaíso  á 
los  Directores  Generales  de  Rentas  ,  participándose 
real  resolución  de  quedar  prohibida  la  introduc- 
ción de  texidos  y  manufacturas  de  plata  y  oro  fal- 
so. Los  Directores  Generales  de  Rentas  con  carta 
de  25  de  enero  de  1768  participaron  al  Adminis- 
trador General  de  Rentas  de  Cataluña  ,  haber  de- 
clarado la  Junta  General  de  Comercio  con  moti- 
vo de  una  duda  ,  que  se  propuso  ,  que  la  prohibi- 
ción de  entrada  de  texidos  y  Manufacturas  extraa- 
geras  con  plata  y  oro  falso  ,  mandada  con  real  ór^ 
den  de  I  3  de  septiembre  de  1759  ,  coraprehende 
todo  género  de  plata  y  oro  falso  ,  texido  ,  manu- 
facturado ,  ó  dispuesto  de  qualquier  otra  suerte; 
y  que  de  consiguiente  no  debe  permitirse  la  intro-» 
TOMO  V.  G 
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ducclon  de  canutillos  ,  lantejuelas  ,  escarchas  ,  y 
demás  géneros  de  argentería  y  galones  de  reynos 
extrangeros.  Después  el  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz 
con  carta  de  i  de  agosto  de  1 774  participó  al  In- 
tendente de  Cataluña  ,  haber  declarado  S.  M. ,  que 
en  la  prohibición  impuesta  de  toda  clase  de  texi- 
dos  ó  manufacturas  de  dominios  extrangeros  con 
plata  y  oro  falso  está  comprehendido  todo  géne- 
ro con  plata  y  oro  falso  en  texido  ó  en  estampa- 
do ,  ó  en  otro  qualquier  modo  ,  sea  en  lana  ,  seda, 
lino  ú  otra  especie  ,  y  los  galones  ,  encaxes  ,  cin- 
tería ,  bordados  y  todas  las  demás  maniobras  ,  que 
contienen  plata  y  oro  falso ,  á  excepción  solamen- 
te de  la  ojuela  ,  canutillo  ,  bricho  de  oro  y  plata 
falso  y  panes  de  oro  falso  5  permitiéndose  estos 
géneros  hasta  que  en  el  reyno  haya  fábricas  para 
su  surtimiento. 
Prohibición  64  También  el  Secretario  de  la  Junta  Gene- 
áholiita  de  ia  ^^j  ¿^  Comercio  en  carta  de  30  de  enero  de  1783 
introducción  participó  al  Intendente  de  Cataluña ,  que  S,  M., 
de      üdornoi  '^       ^  ^    .         ,  ...  j  ^1 

abrillantados    ^^  atención  al  perjuicio ,  que  pueden  causar  a  las 
cmi  vidríQ.       fabricas  de  seda  de  este  reyno  las  telas  y  otros  ob- 
jetos de  adorno  mugeril ,  inventados  modernamen- 
te ,  y  que  contienen    mucha  brillantez. ,  la  qual  se 
da  con  polvos  de  vidrio  ,   bastante   gruesos  ,  que 
desprendiéndose   con  facilidad   pueden  mezclarse 
con  los  alimentos  ,  prohibía  la  fábrica  de  dichos 
géneros  abrillantados   con   polvos  de  vidrio  y  la 
introducción  de  los  de  fuera  del  reyno. 
TroUhicion       65      Con  cédula  de  2  de  junio  de  1778  se  pro- 
absoluta  de  la  hibió  la  introducción  de  libros- enquadernados  fue- 
introduccion     j.^  ¿^   ^^^^^    reynos  á  excepción   de  los  que  ven- 
de  libros  en-  ^^  ,    ^   ,^  j^  rústica   y  deJas  enquader- 

madernados     ^     .  ^  ^  .  ,  .  j     i-i  • 

con      ahiina  naciones  antiguas  de  manuscritos  y  de  libros  im- 

deJaraáon.     presos  hasta  el  principio  de  este  siglo.  De  esta  re- 
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gla  debe  ponerse  una  excepción  ,  que  contiene  la 
real  cédula  de  23  de  octubre  de  178^.  En  esta  se 
manda  observar  una  instrucción  inserta  para  el 
modo  de  introducir  en  las  provincias  de  Castilla  y 
Aragón  los  libros  ,  que  se  impriman  en  Navarra  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  ley  10.  de  las 
últimas  cortes  de  aquel  reyno.  En  el  cap,  i.y  2.  de 
dicha  instrucción  se  previene  ,  que  reciprocamen- 
te correrán  en  Castilla,  Aragón  y  Navarra  los  li- 
bros impresos  en  dichos  lugares  con  las  correspon- 
dientes licencias:  en  el  cap.  4.  ibid.  ,  que  el  Con- 
sejo de  Navarra  ha  de  conceder  las  licencias  con 
las  mismas  formalidades  ,  que  el  de  Castilla  :  en 
el  5.  ibicL,  que  no  se  permitirá  en  Navarra  im- 
presión de  obras  ,  para  las  quales  se  haya  negada 
licencia  por  el  Consejo  de  Castilla  ,  á  cuyo  fin  se 
dará  el  correspondiente  aviso  :  y  en  el  lib.  i.  tit.  g. 
cap,  9.  sec,  10.  num.  24.  ya  se  ha  visto,  que  han  de 
tener  mutua  correspondencia  los  Ss.  Fiscales  de 
ambos  tribunales  :  en  el  6.  ibid.  se  previene  ,  que 
el  ordinario  eclesiástico  en  el  reino  de  Navarra  se 
ceñirá  á  lo  que  se  ciñen  los  demás  del  reyno  :  en 
el  7 ,  que  el  Consejo  de  Navarra  nombrará  cen- 
sores ,  para  que  revean  las  obras  ,  procurando  que 
estos  examinen  lo  que  ofenda  las  regalías  y  juris- 
dicción real  :  en  el  8  ,  que  siendo  de  derecho  na- 
tural la  audiencia  de  los  autores  comunicará  el 
Consejo  de  Navarra  los  reparos  ,  que  se  ofrezcan 
á  los  interesados  ,  á  fin  de  que  satisfagan  ó  corri- 
jan los  defectos  :  en  el  9.  ,  que  si  la  obra  ha  sido 
impresa  en  Castilla  ó  Aragón  con  privilegio  ex- 
clusivo no  permitirá  el  Consejo  de  Navarra  la  re- 
impresión en  aquel  reyno  ,  por  no  ser  justo  ,  que 
el  permiso  otorgado  por  S.  M.  en  la  citada  ley  10. 
de  las  cortes  sea  en  perjuicio  de  los  autores  é  im- 

Gi 
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presores  de  ios  demás  reynos.  Posterior  aun  á  di- 
cha cédula  vino  otra  excepción  ó  declaración  con 
la  expedida  en  27  de  mayo  de  1790,  en  la  qual, 
por  algunos  perjuicios  ,  de  que  se  habla  ,  se  re- 
solvió ,  que  la  prohibición  contenida  en  la  cédula 
de  2  de  junio  de  1778  y  sus  declaraciones  se  han 
de  entender  con  los  libros ,  que  vengan  de  surtido^ 
y  en  mas  número  de  un  solo  exemplar  ;  que  á  es^ 
te  no  se  ie  quite  la  enquadernacion  ,  ni  tampoco 
á  los  demás  quando  vengan  de  surtido  hasta  llegar 
á  su  destino  y  en  presencia  del  dueño  ó  comi- 
sionado y  quando'  se  acuda  á  sacar  los  libros  des- 
pués de  reconocidos  en  la  forma  acostumbrada  ,  á 
fin  de  que  no  se  maltraten  :  sobre  esto  habia  ha- 
bido varias  quexas. 
Prohibición  66  Pop  lo  que  toca  á  los  demás  libros  no  en- 
condiciomüde  quadernados  está  prohibida  la  introducción  de  los 
impresos  en  español  luera  de  nuestro  reyno  ,  y  la 
de  los  condenados  por  la  Santa  Inquisición  y  otros 
tribunales  :  en  orden  á  esto  me  refiero  á  lo  dicho 
en  este  mismo  artículo  de  1752  n.  52.,  y  á  loque 
dixe  én  el  c.  8.  sec^  i.n.ii. hasta  el  1 5 .  de  este  libro: 
de  los  otros  es  lícita  ,  precediendo  licencia  real  á 
mas  de  la  que  debe  pedirse  á  la  Inquisición  respee-. 
tiva ,  como  se  ha  dicho  al  hablar  de  los  administra- 
dores y  en  la  citada  secc.  i.  Dicha  real  licencia 
se  necesita  ya  de  tiempos  antiguos  ,  como  parece 
del  nwn.  3.  ca[y,  6.  lib.  i .  del  Comerc.  terres,  de  la 
Cur.  Filip,;  y  coa  real  cédula  de  i  de  julio  de  1784, 
para  atajar  el  desorden  en  introducción  de  libros 
extrangeros  ,  con  relación  á  la  ley  23.  tit.  7.  lib.  i. 
Rec.  se  manda  esta  observar  con  el  mayor  rigor 
en  quanto  á  que  no  se  vendan  libros  ,  que  vengan 
de  fiera  del  reyno  sin  que  primero  se  presente  un 
exemplar  en  el  Consejo  3  el  quai  sea  visto  y  exá- 
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mínaclo  de  su  orden  ,  y  se  de  licencia  para  su  in- 
troducción y  venta  ,  deteniéndose  entre  tanto  Ío« 
surtidos  en  las  aduanas.  Se  manda  en  la  misma  cé- 
dula que  ,  habilitada  la  introducción  de  una  obra 
con  dicha  licencia  ,  deberá  esta  exhibirse  á  los  co- 
misionados del  Consejo  en  los  pueblos  de  entrada 
co:i  un  exemplar  en  las  introducciones  succesivas, 
para  que  siendo  de  la  misma  edición  la  dexen  pa- 
sar ,  baxo  las  penas  de  la  misma  ley  en  caso  de 
contravenir  ,  y  mayores  para  el  de  añadir  ó  sub- 
plantar  en  las  obras  algunos  hechos  ó  especies  dis- 
tintas de  las  contenidas  en  el  exemplar  exhibido. 

67     De  10  de  septiembre  de  1791  hay  cédula,     ¡Prchihicion 
en  la  qual  ,  con  motivo  de  haberse  intentado  in-  cih¿oluta  de  la 
troducir  papeles  contrarios  á  la  tranquilidad  pú-  i^t^rvduccim 
blica  ,  se  prohibió   la  introducción  de    qualquiera,   J  f^^p^  ^s  se- 
que  sea  sedicioso  y  contrario  a  la  ñdelidad  y  tran-  jf^ionai      de 
quilidad  publica,  mandándose  presentar  á  la  jus-  algunos  Qtr  os. 
ticia  qualquiera  de  dichos   papeles  sopeña  de  cas- 
tigarse por  crimen  de  infidencia  el  de  los  que  no 
cumplan  en  esta  parte.  Por   la  misma  razón   con 
cédula  de  9  de  diciembre  de  1791   se  prohibió  la 
introducción  y  curso  de  los  dos  tomos  del  Diario 
de  fisica  de  París  correspondientes  al  año  de  1790, 
y  de  qualesquier  obra  en  francés,  sin  licencia  ex- 
presa de  S.  M.  sopeña  de  comiso  y  de  doscientos 
ducados   de  multa  por  la  primera  vez  ,  de  doble 
inulta  por  la  segunda ,  y  de  quatro  años  de  presi- 
dio por  la  tercera  ,  debiéndose  agravar  según  la  in- 
tención y  malicia.  En  el  cap.  i.  de  otra  cédula  de  22 
de  agosto  de  1792  se  manda  ,  que  todas  las  bro- 
churas    ó    papeles    impresos  ó  manuscritos  ,  que 
timaren  de  las  revoluciones   de  Francia  ,  luego  que 
lleguen  á  las  aduanas   se  remitan  al  Mini->terÍo  de 
Estado  :  en  el  ca^t  5.  ibid. ,  que  todos  los  libros  eo- 
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lengua  francesa  ,  que  lleguen  á  las  aduanas  de  las 
fronteras  con  destino  á  Madrid,  se  remitan  cerra- 
dos y  sellados  á  los  Directores  Generales  ,  debien- 
do estos  avisar  al  Sr.  Gobernador  del  Consejo,  pa- 
ra que  5  haciéndolos  reconocer  se  dé  el  pase  á  los 
que  fueren  corrientes  ,  deteniéndose  y  pasándose 
al  Ministerio  de  Estado  los  sediciosos  y  que  tra- 
ten de  la  revolución  de  Francia :  en  el  cap.^,  ibid, 
se  dispone  ,  que  para  los  demás  se  depute  por  el 
Gobernador  del  Consejo  en  los  puertos  una  perso- 
na 5  que  los  reconozca  ,  entregándolos  ó  detenién- 
dolos del  mismo  modo  ,  que  se  ha  dicho  en  quan- 
to  á  Madrid.  El  Sr.  D.  Diego  de  Gardoqui  en  27 
de  marzo  de  1792  participó  al  Intendente  de  Ca- 
taluña ,  haber  resuelto  S.  M. ,  que  no  se  permita  la 
entrada  de  quadernillos  de  muestras  en  romance 
para  enseñar  á  escribir  ,  procedentes  de  Francia, 
por  no  poderse  esperar  utilidad  y  perjudicar  á  los 
gravadores  é  impresores  del  reyno. 
"Prohibición  ^^  De  la  regla  general  de  ser  lícita  la  intro- 
ábsolutadela  duccion  de  libros  extrangeros  con  las  condiciones 
introducción  de  obtener  licencia  en  cada  libro  ,  y  de  no  entrar 
de  libros  ik  enquadernados  ,  y  en  conformidad  á  lo  que  se  ha 
dicho  de  Navarra  en  quanto  á  derechos  exclusivos. 


rezo  90cksiás' 
tkg» 


es  excepción  la  de  que  según  una  orden  de  1752 
y  otras  posteriores  nadie  puede  meter  en  estos  rey- 
nos  misales,  diurnos,  pontificales,  manuales  ,  bre- 
viarios ,  ni  otro  algún  libro  de  coro ,  impresos  fue- 
ra de  este  reyno ,  aunque  sea  en  Navarra  ,  sin 
que  se  dé  licencia  firmada  en  nombre  de  S.  M. 
Así  lo  dice  Salazar  Cokc,  de  mem.  y  not.  del  Cons, 
cap.  22.  Esto  es  por  el  privilegio  exclusivo  del 
Real  Monasterio  de  S.  Lorenzo  del  Escorial.  Con 
orden  de  6  de  enero  de  1764  se  mandó,  que  todas 
las  impresiones ,  que  se  vendan  de  cuenta  de  dicho 
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Real  Monasterio  ,  se  executen  por  los  naturales  de 
estos  re^/nos  y  dentro  de  ellos  ,  Martínez  Salazar 
Col.  de  mem.  y  not.  cap,  22.  al  fin.  De  26  de  julio 
de  1 76Ó  he  visto  también  real  orden ,  en  que  se 
prohibe  la  introducción  de  libros  de  rezo  ecclesiás- 
tico  impresos  fuera  del  reyno. 

69  Con  real  cédula  de  20  de  junio  de   1788      Trohihicion 
en  el  cap.  5  se  levantó  la  prohibición  de  ía  venta  absoluta  de  la 
de  cristales  de  fábricas  nacionales  ,  que  antes  ha-  introducción 
bia  por  lo  respectivo  á  Madrid  y  Sitios  Reales  y  j^  cristales  ds 
veinte  y  cinco  leguas  al  contorno  ,  en  donde  no  fy-ans^^ras, 
podian  venderse  otros  cristales  ,  que  los  de  la  fá- 
brica de  S.  Ildefonso  r  se  concedieron  también  va- 
rias franquicias  ,  de  que  se  hablará  en   el  artículo 

de  artes  prácticas  y  de  tributos  ;  y  se  dexó  en  su 
vigor  y  fuerza  la  prohibición  por  lo  que  respecta 
á  los  cristales  de  fábricas  extrangeras  ^  cuya  intro- 
ducción se  habia  prohibido  por  las  del  Real  Sitio 
de  S.  Ildefonso ,  permitiéndose  que  los  de  las  nues- 
tras puedan  conducirse  é  introducirse  en  qualquic** 
ra  parte  /aunque  sea  en  Madrid ,  con  tal  que  cons- 
te con  certificación  de  los  delegados  respectivos, 
que  se  han  trabajado  en  España. 

70  Con  real  cédula  de  25  de  abril  de  1790  Prohibición 
se  concedió  por  veinte  años  á  D.  Simón  Pía  y  com-  absoluta  de  la 
pañía  ,  como  va  dicho  arriba  ,  privilegio  exclusi-  ^^  bombas  de 
YO  ,  para  introducir  las  bombas  de  fuego  de  do-  .  tnyec- 
ble  inyección.  Por  consiguiente    en   dicho   tiempo 

nadie  puede  introducirlas  sino  los  agraciados  con 
dicho  privilegio. 

71  Con  orden  de  18  de  diciembre  de  1749  se  Prohibición 
prohibió  la  introducción  del  metal  ,  llamado  simi-  f^^^^"^^  ^f  ^^ 
ior  ,  del  príncipe  ,  tumbaga  y  otras  mezclas.  Con  I'  ^  ,/\.  ^.^^ 
carta  de  28  de  abril  de  1751   del  Sr.  Marques   de  similor  y  turn- 
ia Ensenada  á  los  Directores  Generales  de  Rentas  haga^ 
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consta  la  prohibición  de   introducir  las  alhajas  y 

piezas  de  dichos  metales. 
Prohibición       72     En  el  cap.  3.  de  la  real  cédula  de  9  de  no- 
ahsoluta     de  viembre  de  1785  se  prohibe  la  introducción  de  ca- 
caballos    ex-  dallos  extrangeros. 

^^'prohibición  ^3  En  5  de  febrero  de  1728,  como  parece  del 
levantada  en  ^^^^  ^^'  ^^^•^'  ^'^^'  9'  ^íi^^^cord.,  se  prohibió  la  in- 
órdenágéne-  troduccion  de  cacao  ,  azúcar,  y  dulces  del  Mara- 
ros  dsl  Ma-  ñon;  pero  con  orden  de  i  2  de  mayo  de  1760  se 
rañon.  levantó  esta  prohibición. 

Prohibición        y^     £^j.¿  también  prohibida  la  introducción  de 

-  !^  'J  ^  /  ^  ^r^[  ^Q  reyno  extranjero  ,  ley  <  2.  tit.  1 8.  lib.  6.  Rec. , 
introducción  .07-7  *         ^     7  . 

áe  ia/  y  gé-  ^'^^^  9'  ^^^'  ^'  *^^'  9-  ^"'-  ^^'í^''"-  •  Y  en  general  es 
nsTw  estanca-  manifiesta  la  prohibición  de  introducir  géneros  es- 
dos,  tancados,  de  que  se  hablará  en  el  articulo  de  los 

tributos ,  menos  quando  vienen  por   cuenta   de  la 

real  hacienda. 

Efi   1783        75     En  el   año  de   1782  tenía  yo  extractadas 

se  publicó  lis-  ya  las  cédulas  ,  en  que  están  contenidas  las  pro- 

ta    de   todos  hiblciones  de  introducción  hasta  dicho  tiempo ,  de 

os  géneros  z  ^^  hasta  aquí  he  hablado,  habiendo  entonces  bus» 
introducción      ^    ,  .?..  .     ,  '  p       . 

absolutcnnen  -  ^^do  con  diligencia  lo  que  se  otrecia  en  quanto  a 

te  prohibida:  esta   materia  en  los  libros  de  Recopilación  y  Au- 

utilidad     de  tos  Acordados,  y  en  otras  muchas  cédulas  extrava- 

unir  su  noti'  gantes  del  cuerpo  de  la  legislación ,  que  he  citado. 

Cía  con  la  de  £)¿íip.j^;<j  fj^  añadiendo  en  sus  respectivos  lugares, 
las      cédulas  1        •  .        t  i"  1        m«.- 

i  -t  eomo  se  ha  visto  ,  las  que  salieron  en  los  últimos 

años.  En  el  citado  de  17S2  con  fecha  de  28  de  di- 
ciembre se  pasó  á  todas  las  aduanas  un  exemplac 
de  los  Aranceles  reales  recopilados  en  uno  para  el  mas 
pronto  y  uniforme  despacho  en  las  aduanas ,  firmado 
por  los  Administradores  Generales  de  Rentas  con 
fecha  del  mismo  día  ,  expresándose  en  él  ser  con- 
forme al  original,  que  con  real  orden  de  23  del 
mismo  mes  halpia  comunicado  el  Sr.  D.  Miguel  de 
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Muzquiz.  Al  mismo  tiempo  de  enviarse  el  exem^ 
piar  de  dichos  aranceles  á  los  admtaistradares  de. 
Jüs  provincias  se  les  acompañó  lui  (^uadérno ,  cuyo, 
tímio  es  el  siguiente  :  Relación  d<:  los  géneros  ^  cuya 
introducción  en  estos  reynos  está  prohibida  por  varias , 

reales  órdenes  y  cédulas. 

-  76  Aunque  por  lo  que  toca  á  introduccionesv 
prohibidas  antes  de  17S2  podrá  parecer  tal  ve¿  á 
alguno ,  que  podía  omitirse  la  mención  ,  que  he 
hecho  de  las  cédulas  relativas  á  dicho  tiempo,  po- 
niendo aquí,  como  voy  á  poner,  copia  de  dicha 
relación ,  con  todo  como  en  ésta  no  se  indican  las 
cédulas  ,  ni  ios  tiempos  de  prohibición,  y  puede  en 
muclias  ocurrencias  servir  muchísimo  el  saber  los 
términos ,  en  que  se  concibió  la  prohibición  ,  el 
tiempo  en  que  empezó  ,  la  repetición  de  órdenes 
que  hubo,  las  dudas  ocurridas  y  las  declaración 
nes  de  ellas  ,  á  mas  de  que  después  de  dicho  año 
de  1782  se  han  expedido  varias  cédulas  j  decla-i 
rando  las  dudas  sobre  las  anteriores  á  82 ,  y  no  po- 
drían las  últimas  entenderse  sin  saber  las  palabras, 
en  que  se  concibieron  las  primeras  ,  me  ha  pare- 
cido por  esto,  que  no  debía  condenarse  el  trabajo, 
que  ya  estaba  hecho  en  dicho  tiempo.  Y,  como  por 
otra  parte  la  relación  de  82  puede  servir  mucho 
por  la  enumeración  de  especies,  comprehendidas 
en  la  generalidad  de  las  prohibiciones  y  para  va- 
rios cotejos,  voy  á  ponerla  aquí  del  mismo  mó^ 
do>  qwe  se  remitió,  por  orden  alfabético. 

A 

^é^^ujetas  de  todos  géneros. 

Alamares  de  todos  géneros. 

Albas  y  .demás  ornamentos  de  iglesia  lisos  ó  guav'^ 

TOMO  Y.  H 
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necidos. 

AJcohoL 

Alfileteros  de  todos  géneros  cubiertos  de  entorchados  ó 
argentería  falsa. 

Alfombras. 

Alforjas, 

Algodón  texido  6  manufacturado  á  excepción  del  hi^ 
lado  y  del  de  en  rama. 

Alhajas  de  piedras  finas  con  mezcla  de  falsas. 

Alhajas  de  plata  ú  oro  con  piedras  ó  sin  ellas ,  que  no 
sea  de  la  ley  de  once  dineros  en  la  plata  ^  y  veinte 
dos  quilates  en  oro  :  pero  si  éste  fuere  enjoy eludo  y 
sujeto  á  soldaduras  y  como  son  veneras  ,  caxas^  eí- 
tucheSy  hevillasy  botones  ,  sortijas  y  otras  de  su  es^ 
pecie,  bastará  la  ley  de  veinte  quilates  y  un  quarto. 

Almillas  de  todos  géneros. 

Almohadas  y  almohadillas  de  todos  géneros  y  para 
<  todos  destinos. 

Azogue  y  sus  compuestos. 

Azufre. 

B 

Barquines  6  fuelles. 

Basquinas  de  todos  géneros. 

Bastones  con  almarada. 

Batas  de  todos  géneros  y  nombres  ,  lisas  ó  guíirnecidas. 

Bermellón. 

Biricúes  de  todos  géneros ,  exceptuando  los  de  gancho. 

Blondas  o  blondinas  de  seda^  cuyo  valor  no  pase  de 

cinco  reales  en  vara. 
Bulantes  ó  penachos  para  caballerías. 
Bolsas  de  todos  géneros  y  para  todos  destinos. 
Bordones  entorchados  de  plata  falsa  para  instrumentos 

de  música. 
Borlas  de  todos  géneros  y  para  todos  destinos. 
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Bonetillos  de  todos  géneros. 

Botas  y  botines  de  todos  géneros  para  comercio. 

Botas  para  vino^ 

Botones  con  curio  de  las  monedas  de  España. 

Botones  de  hilo,  lana  ,  cerda ,  pelo  o  de  telas, de  hiloy 
hojuelas  y  entorchados  de  plata  y  oro  fino  ó  falso, 
y  de  cerquillos  de  metal  con  campo  bordado. 

Braceletes  texidos. . 

Breteles  de  todos  géneros. 

Briales  de  todos  géneros  Usos  ó  guarnecidos. 

Bridones  de  hilo ,  lana  ó  seda  para  cabalkrías. 

Buelos  de  todos  géneros  ,  lisos ,  guarnecidos  ó  bordados» 

Bueltas  de  lo  mismo. 

Bufandas  de  todos  géneros. 

Bajacas  de  todos  géneros. 


Cabriolés  de  todos  géneros. 

Cacao  de  Maranon. 

Cadenilla  bordada  para  guarnecer. 

Caidas  de  toda  especie  para  peynados  y  escofietas* 

Calcetas. 

Calzoncillos  de  todos  géneros. 

Calzones  de  todos  géneros. 

Camisas  y  camisolas  de  todos  géneros. 

Casullas  de  todos  géneros. 

Cañones  y  escopetas  de  menos  de  vara  de  largo. 

Capotillos  de  todos  géneros. 

Capotones  ó  sobretodos  de  todos  géneros . 

Carcasas  de  todos  géneros. 

Carpetas  de  todos  géneros. 

Carteras  de  todos  géneros. 

Cartulina  de  todos  géneros. 

Casacas  de  todos  géneros. 

H2 
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Catres. 

Cabelleras  ó  pelucas. 

Cabezones  de  hilo  ,  lana  ,  seda  ó  cuero. 

Caxas  de  suela. 

Cedazos. 

Ceñidores  de  todos  géneros. 

Cerveza, 

Charreteras  de  todos  géneros  y  usos. 

Chupas  y  chupines  de  todos  géneros. 

Cinabrio. 

Cinchas  sueltas. 

Cintas  de  hilo  ,  lana  ,  pelo  y  cerda  ,  comprehendidas 

las  que  llaman  Belduques. 
Cintas  de  hiladillo  ,  capullo ,  filadís  ,  filoseda ,  borra  6 

escarzo  de  la   seda,  que  en  algunas  partes  llaman 

rehilado   ó  medía  seda ,  y  demás  manufacturas  de 

esta  clase,  -  * 

Cintos  y  cinturones  de  todos  géneros. 
Cofias  de  todos  géneros. 
Coyundas. 

Colchas  y  colchones. 
Coletüs  de'  todas  géneros. 
Collares  de  cadenilla  de  hilo  de  oro  6  plata,  cabello  entOT» 

chado  ó  cartulina,  gasa  ó  blonda  ,  lisos  6  guarnecidos. 
Corbatas  y  corbatines  de  todos  géneros. 
Cordones  de  todos  géneros  y  usos» 
Corsés  de  todos  géneros. 
Cortes  de  punto  de  media  de  todos  géneros  y  para 

qualquier  uso. 
Cortes  sueltos  o  en  pieza  de  todo  género  de  tela ,  y  para 

qualquier  uso  figurado  en  telar ,  bordado ,  pintado 

ó  estampado  á  excepción  de  los  que  están  compre^ 

hendidos  en  el  arancel. 
Cortinas  y  colgaduras  de  todos  géneros. 
Cotillas  de  todos  géneros. 
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Cubiertas  de  todos  géneros  para  chinelas  y  zapatos. 
Cubrecamas  de  todos  géneros. 

D 

» 
Delantales  de  todos  géneros ,  exceptuando  los  en  pieza 

figurados  al  telar. 
Desavillés  de  todos  géneros. 


"Efigies  6  figuras  vestidas  de  qualquier  ropa. 

Enaguas  de  todos  géneros. 

Bncaxes  de  seddy  cuyo  valor  no  pase  de  cinco  reales 

en  vara. 
Encaxes  de  hilo  ,  cuyo  valor  no  pase>  de  diez  reales 

en  vara. 
Entorchados  de  alambre  cubiertos  de  seda  ó  hilo. 
Escarpines  de  todos  géneros. 
Escofietas  de  todos  géneros. 

Escobillas  de  yerba,  y  plumeros  para  limpiar  muebles. 
Esclavinas ,  respetuosas  ,  paletinas  ó  pañoletas  de  tor 

dos  géneros. 
Estambre  hilado. 
Esterilla  de  hilo ,  seda  ó  lana. 
Estuches  de  seda. 

Estuches  de  piel  en  forma  de  carteras. 
Estuches  de  suela  para  todos  usos. 


Faxas  de  todos  géneros. 
Faroles  de  lienzo  y  papel. 
Felpillas  de  todos  géneros, 
Flores  de  todos  géneros. 
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Franjas  ó  franj illas  de  todos  géneros  ,  excepto  las  de 

oro  y  plata. 
Frasquillos  de  piel. 
Frontales  de  todos  géneros. 
Fuelles  de  todos  géneros. 


Galones  de  lana ,  hilo ,  pelo ,  cerda  ó  seda. 

Gorros  de  todos  géneros. 

Gualdrapas  y  tapafundas  de  todos  géneros. 

Guantes  de  todos  géneros. 

Guardapies  de  todos  géneros. 

Guarniciones  de  lana  ,   lino ,  cánamo ,  pelo  ,  cerda^ 

seda ,  pluma  ,  flores  ó  de  hilo  de  plata  ú  oro  para 

qualquier  uso. 

H 

Hevillas  bordadas. 

Hilo  cuyo  valor  no  pase  de  veinte  reales  en  libra. 
Hilo  ó  hilillo  de  plata  fina  y  falsa ,  torcido  ó  entar-* 
diado  sobre  qualquier  género. 


j 

Justillos  6  jubones  de  todos  géneros. 

K 

L 

Lacre. 
Lana  hilada.. 
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Látljí^os  de  pluma  para  sombreros. 
Lazos  de  todos  géneros  para  espadines  y  otros  usos» 
Libros  impresos  en  romance. 
Libros  del  rezo  eclesiástico. 

Libros  efj  blanco  enquadernados  ,  que  llaman  de  caxa. 
Libros  enquadernados  de  impresión  desde  principas  de 
.   este  siglo  en  adelante. 
Libros  de  memoria  con  forros  de  pieL 
Ligas  de  todos  géneros^ 
Lwiares^ 


M 


Maletas  de  todos  géneros. 

Mangas  de  todos  géneros  y  para  todos  usos. 

Manguitos  ó  regalillos  de  todos  géneros. 

Mantas  de  todos  géneros  y  usos. 

Mantillas  ó  tapafundas  de  todos  géneros  para  cába^ 

Herías^ 
Mantos  y  mantillas  de  todos  géneros, 
Marselleses. 

Medias  de  lana ,  pelo  ,  hilo ,  algodón  6  piel. 
Medias  de  hiladiUo ,  capullo ,  filadas,  filoseda ,  borra  6 

escarzo  de  la  seda^  que  en  algunas  partes  llaman 

rehilado  ó  media  seda ,  y  demás  manufacturas  de^ 

esta  clase. 
Mercurio  dulce,. 

Mitanes  ó  sangalas ,  cuyo  ancho  no  llegue  á  vara. 
Mitones  de  todos  géneros. 
Mondadientes  entorchados. 
Monterillas  de  todos  géneros  y  para  todos  usos. 
Mosquiteras  de  todos  géneros. 
Muñecos  ó  muñecas  con  vestidos  de  telas.. 

N 
Naypes. 


04      LIB.  II.  TÍT.  VIIII.  C.  Xir,  $,I.  AR.XIT, 

O 

Ojales  de  todos  géneros. 
Ornammtos  de  telas  ¡ara  iglesias. 


Países  de  seda  lisos,  bordados  á  pintados  para  abanicos. 
Paletinas  y  petos,  de  todos  géneros,  ^ 

Panies  ó  guatas  de  todos  géneros. 
Parios  de  manos  cortados  ó  cosidos» 
Pañuelos  de  todos  géneros,  cortados  ó  cosidos. 
Pañuelos  de  hiladlílo ,  captÜío,  filadís ,  filoseda  ,  horra^ 

ó  escarzo  de  la  seda  ,  que  en  algunas  partes  llaman 

rehilado  ó  media  seda ,  y  demás  manufacturas  dé 

eita  clase. 
Papeles  de  música. en  libros  enquadernados»  14 

Pecheras  de  toda  tda.  '  '^ 

Peluquines  6  pelucas  de  todos,  géneros, 
Pena:hos  de  todos  géneros  y  u.sos.  .l. 

Piezas  de  adorno  y  uso  profano  ,  que  contengan  efi^ 

gies  de  la  reverencia  christiana. 
Pistolas  de>fahriquerd. 
Plomo  en. barras  ó  pasta  y  munición. 
Plumas  de  todos  géneros  para  adornos. 
Plumiones  6  colchones. 
Pólvora. 

Polvorines  de  piel. 
Presillas  de  cerda  ,  lana,  seda  ,  hilo  de  oro  ó  plata 

para  st  mbreros  y  otros  usos. 
Puños  pi.ra  camisas, 

a 

, ,. R 

Ramas  ds  todos  géneros. 

Redecillas  ó  redes  de  todáí. géneros  y  usos. 
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Ropones  de  todos  géneros, 

s 

Sábanas, 

Sacamantas  para  caballerías. 

Sacos  de  ¿Unzo  ó  de  lana. 

Salitre. 

Sidra. 

Sobrecamas  de  todos  géneros. 

Sobremesas  de  todos  géneros, 

Sobrepellizes. 

Sobrepuestos  de  todos  géneros  y  para  todos  usos. 

Sobretodos  de  todos  géneros. 

Solideos. 

Solimán. 

Sombreritos  de  todos  géneros  para  muger. 

Sombreros  d¿  Portugal. 

Sombreros  de  suela. 

Sombreros  guarnecidos  para  hombre. 

Suelas  cortadas  para  zapatos. 


Tabaco  de  todos  géneros. 

Telas  de  seda  bordadas  ó  pintadas  ó  lisas  para  abanicos. 

Te  X  i  dos  y  manufacturas  de  seda  ,  lana ,  lino  ,  ii  otra 

especie  con  mezcla  de  plata  y  oro  falso  y  de  solo 

plata  y  oro  falso. 
Texidosy  que  llaman  yerbas  ^  y  son  de  algodón. 
Texidos  de  seda  ó  con  mezcla  de  seda ,  que  no  llegan 

á  dos  tercias  de  ancho. 
Texidos  de  hilo  pintado  ó  estampado. 
Texidos  y  manufacturas  abrillantados  con  vidrio  mo^ 

lido. 
Tupés ,  almohadillas  o  peynados  de  pelo  para  mugeres, 

TOMO  V.  I 
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V 

Veías  para  molinGs  de  viento. 

Vestidos  ,  ropas  interiores  y  exteriores  y  adornos  fce^ 
dios  asi  de  hombres  ,  como  de  mugeres  ,  de  oro, 
plata ,  seda  ,  lino ,  lana  >  algodón  ,  pelo  ó  cáñamo 
ó  mezclado ,  lisos  6  guarnecidos  ,  tengan  el  corte ^ 
figura  ,  uso  y  nombres  que  tuvieren, 

X 

Y 

Z 

Zagalejos  de  todos  géneros. 
Zapatos  de  todos  géneros  para  ventas, 
Ab::oluta       77     ^^  ^«^  ^-  I^iego  deGardoqui  en  8  de  febre- 
prohibición ck  rodé   1793   pa.r*tic!pó   al  Intendente  de  Cataluña, 
la    inu-odvx'  haber  resuelto  S.  M.  la  prohibición  de  hevillas  de 
don  di  hzvi-  suela  con  guarnición  de  piedras  de  acero,  por  per- 
as   e  jusííí  jydj^^^.  ^1  comercio,  v  por  estar  por  la  misma  ra- 
"^  zon  prohibida  la  entrada  de  las  botas,  botines,  ca- 

ías, estuches  ,  polvorines  y   sombreros  del  propio 
género. 
Termhode        78      De  los  géneros  de  introducción  prohibida 
la  Compañía  algunos    se   permiten  traer  con  privilegio  particu- 
de   fiJtpinas  }jj^  .j  la  Compañía  de  Filipinas,  como  se  ha  dicho 
en  quunto   á  ^^  ^j  ^^^   ^    ^^^^  ^^^  ^^^^  ^^   articulo  2. 

ia    introduC'     ,  .  ^        ^        ,.    .         .    ^,  "^ 

donde  íííVu-  "^  ^^^^  sección:  y,   para  distmguir  los  que  entran 

nos  géneros,  lícitamente  por  este  conducto  de  los  que  podrían 
con  este  pretexto  entrar  de  contrabando ,  el  Sr. 
D.  Pedro  Lerena  en  i  2  de  octubre  de  1787  par^ 
ticipó  á  la  Dirección  General  de  Rentas  haberse 
dignado  S.  M.  resolver,  que  á  las  muselinas,  texi- 
dos  de  algodón  y  lienzos  pintados  de  Asia,  que 
vinieron  eiitóaces  de  Manila  en  las  fragatas  de  la 
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Real  CoíTipañía  de  Filipinas ,  nombradas  Flaceres  y 
Nieves  5  se  pusiese  el  sello  de  la  Aduana  de  Cádiz 
en  los  dos  cabos  de  cada  pieza ,  y  que  se  executase 
lo  mismo  en  las  de  qualesquiera  otros  géneros ,  que 
hubiesen  traído  de  introducción  prohibida  en  e:itos 
reynos  ,  para  distinguirlos  de  los  de  contrabando, 
debiendo  darse  por  de  comiso  los  demás  ,  excep- 
tuando sol -miente  de  esta  pena  los  cortes ,  que  ven- 
da la  Compañía ,  por  la  dificutad  de  ponerles  el  se- 
llo, siempre  que  se  hallen  en  personas,  que  no  sean 
sospechosas  de  exercitarse  en  contrabando  :  pero  si 
Jo  fueren,  dice  la  carta,  que  es  de  la  Real  volun- 
tad, que  se  aprehendan,  y  proceda  á  la  averigua- 
ción de  su  procedencia,  para  declararlos  por  de 
comiso  é  imponer  las  penas  correspondientes ,  s¡ 
no  se  acredita  haber  venido  en  las  embarcaciones 
expresadas.  Se  publicó  esta  noticia  en  la  gazeta  de 
Madrid  de  16  de  octubre  de  1787.  Lo  mismo  es 
regular ,  que  se  practique  en  los  otros  navios  que 
vinieren  ,  ó  que  se  proporcione  de  un  modo  seme- 
jante el  que  no  deban  confundirse  ios  géneros  de  lí* 
cito  comercio  con  los  de  ilícito. 

79    Todos  ios  de;nas  géneros  extrangeros,  que  no    Licita  intro- 
queden  comprehendidos  en  la  relación  antecedente  "^^ -"«^-J  ^^í-' ¿o* 
y  en  las  cédulas ,  de  que  va  hecha  mención ,  así  por  ^  "''^'  ^    ^ 
la  regla  general  de  la  libertad,  no  con.>tatido  de  pro- 
videncia que  la  coarte,  como  porque  la  excepción 
afirma  la  regla  en  los  casos  no  exceptuados,  pue- 
den introducirse  libremente  ,  y  circular  en  el  reyno. 

80     Por  la  misma  regla  ,  que  se  ha   puerto  en     r>         7  t 

^      '.^  ,      r         ,  Como  íkben 

quanto  a  extracciones  ,  conviene  en  las  introdac-  car^rar^e     de 

clones  de   géneros  permitidos   cargar   de  derechos  d¿i-cchos     los 

las  de  los  artefactos  ,  y    aligerar  ó   exi  11  ir  de- 1  todo  gen  r oí  de  lí- 

y  aun  premiar  las  de  los  simples.   De  esto  se  ha-  c'^^*  nuroduo 

biurá  en  el  art.  i.  de  lajee.  5.  "®'** 

I2 
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ARTÍCULO   XIII. 

De  la  Ubre  circulación  de  todas  las  cosas  dentro  del 

estado  ,  y  de  los  medios  de  facilitarla  con  la  mom.da^ 

vales  reales  ,  banco  ,  interés  haxo  del  dinero  ,  pesos  y 

medidas  ,  ferias  y  mercados  ,  buenos   caminos^ 

canales  ,  mesones  y  posadas. 

De  los  medios      ,    1^    ^  ,  ^  ti.  •»  • 

/ja  ^^asta  aquí  tenemos  población ,  medios  para 

de  surtirse  el  4"^  subsista  ,   semillas  y  primeras  materias  ,  para 
pais   de    sus  ocupar  la  agricultura,  y  artes  prácticas,  cerrando  la 
géneros  y  rna-  puerta  á  varios  artefactos  de  fuera  ,  para  que  no 
fiufacturas,      sirvan  de  obstáculo  á  los  de  dentro ,  que  quieren 
ocuparse  en  hacerlos :  ahora  debe  hablarse  de  co- 
mo se    ha  de  poner   todo   en   movimiento  ,  para 
que  en  realidad  las  primeras  materias  y  frutos ,  que 
hay  en  el  estado,  se  beneficien  de  quantos  modos 
sea  posible,  para  surtirse  el  pais,  y  venderse  el  so- 
brante á  los  extrangeros. 
Bl  mcwres        ^     ^^^  ^^  ^<^'»  mejores  medios,  ó  por  mejor  de- 
ti  de  una  per-  cir  absolutamente  necesario  para  poder  dar  impulsa 
ftcta  circuía-  con  todas  las  providencias  económicas,  es  facilitar 
cion  de  todo,  y  promover  la  circulación  de  todo  quanto  hay  en  el 

y  las  ventajas  estado. Este, aunque  se  componga  de  diferentes  rey- 

que    áe    eUa  .     .      -^  ^  r      o 

€tsultan  ^^'  ^'  provmcias  ,  íorma  un  cuerpo :  y  asi  como  en 

el  humano  no  hay  perfecta  sanidad  sin  una  conti-i 
nua  circulación  de  la  sangre  y  de  ios  humores,  cau-» 
sando  dolencia  qualquier  obstrucción  en  los  con- 
ductos, por  donde  circulan  ambas  cosas,  del  mismo 
modo  no  puede  haber  vigor  en  una  nación ,  sin  que 
esté  facilitada  y  abierta  de  par  en  par  la  comunica- 
ción de  las  cosas,  pasando  rodas  con  la  mayor  faci- 
lidad de  unos  lugares  á  otros. 

3      De  este  modo  las  sobrantes  en  lo  interior 
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deí  paU  cobran  el  valor  y  precio ,  que  no  tuvieran 
en  él  sino  se  transportasen  á  otra  p¿irte:  cobrando 
precio  se  aumenta  el  cultivo  délos  frutos  y  la  fábri- 
ca de  artefactos:  con  este  aumento  crece  la  pobla- 
ción :  creciendo  ésta  son  muchos  mas  y  mucho  mas 
poderosos  los  contribuyentes;  y  siendo  estos  mas 
en  número  y  en  riquezas  es  mas  ligera  la  carga, 
que  deben  llevar,  con  gentes  para  todas  clases  de 
la  reptiblica/fodas  estas  y  otras  grandes  felicidades 
nacen  de  la  circulación  ,  prescindiendo  de  otras 
muchas  de  comodidad  y  placer,  y  de  la  añiccion, 
que  causa  en  los  estados ,  en  que  no  circulan  li- 
bremente las  cosas ,  el  ver  ,  que  los  habitantes  de 
unas  provincias  no  sepan  que  hacer  de  sus  frutos, 
y  los  otros  perezcan  de  hambre  por  falta  le  ellos, 
ó  tengan,  que  comprarlos  á  los  exrangeros  á  subi- 
dos precios.  Además,  sino  queda  sumamente  ex^pe- 
dita  de  unas  partes  á  otras  la  circulación ,  será 
costoso,  difícil  é  imposible  muchas  veces,  que  in- 
finitas cosas  puedan  aproximarse  desde  el  centro  á 
la  circunferencia ,  de  donde  han  de  salir  los  fru- 
tos y  las  mercaderias  para  ir  á  otros  estados. 

4      De  otro  modo  puede  hacerse  mas  precepti-  }7ip¿usis  que 
ble  esta  verdad,  en  que  es  preciso  detenernos,  por  d: muestra di^ 
ser  de  las  mas  interesantes.  Figúrese  que  un  comer-  chasv¿ntajiis,' 
cíante  en  una   provincia  sobrada,  ó  abundante  de 
lanas   sin   gente  ni  industria  para  manufacturarkis 
compra  una  crecida  porción  cada  año ,  capat  de 
ocupar  á  cien  texedores  en  todo  el  año,   y  que  la 
manda  transportar  á  otra  en  donde  hay  escasez  de 
dicha   primera   materia  y   por  otra  parte  propor-r 
cion  de  artífices  para   todas  las  operaciones   liasta 
dexar  obrado  con   primor  un  paño  fino:  la  lana  á 
proporción,  que  va  pasando  de  unas  manos  á  otras, 
va  creciendo  en  precio ,  porque  se  ha.  de  pagar  el 
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coste  de  la  conducción,  del  lavado,  del  cardado, 
hilado,  aspado,  devanado,  texido,  tintes  y  ganan- 
cia del  comerciante,  que  la  recibe  en  la  provincia, 
en  donde  hay  escasez,  ó  que  es  socio  del  otro  de 
la  provincia  sobrada  del  mismo  reyno.  En  este 
caso  la  circulación  de  la  lana  mantiene  los  cien 
texedores  tolo  el  año  y  en  parte  de  él  á  los  demás, 
que  se  emplean  en  las  otras  operaciones. 

5  Los  cíen  texedores,  prescindiendo  ahora  de 
lo  correspondiente  á  los  otros  operarios  y  artífices, 
se  casan,  tienen  hijos,  comen  y  visten  todos,  y  por 
consiguiente  pagan  tributos  y  arbitrios  cargados  en 
la  introducción  de  varias  cosas ,  en  los  géneros  es- 
tancados ,  y  de  otras  especies.  En  esta  hipótesi  ó 
^1  pafio  se  vende  dentro  del  pais  ,  ó  se  extrae  de  él 
á  vender  en  otra  parte  ;  y  supóngase,  que  el  em-; 
pleo  del  dinero  en  las  lanas  fué  de  quince  mil  pe- 
sos y  que  el  paño  se  quiera  vender  á  sesenta  mil. 
Cotéjese  el  primer  caso  de  venderse  en  el  pais  con 
el  de  que  no  se  hubiesen  hecho  las  operaciones 
insinuadas  en  él  ,  y  en  lugar  de  emplear  quince 
mil  pesos  en  la  compra  de  las  lanas  se  hubiese^ 
mandado  venir  de  fuera  el  paño  ya  obrado.  EntoU'- 
ees  en  primer  lugar  el  precio  del  paño  de  sesenta 
mil  pesos  poco  mas  ó  menos  ya  habría  salido  y 
caído  en  poder  de  extrangeros:  no  habría  tenido  el 
estado  los  cien  texedores ,  y  se  habrían  perdido  los 
tributos,  que  estos  y  sus  hijos  adeudan  ,  sin  haber.se 
casado,  ni  aumentado  la  población.  Ea  el  segundo 
caso  de  extraerse  el  paño  fuera  del  reyno  no  solo 
no  sale  dinero  del  estado  ,  sino  que  viene  de  fuera 
á  él ;  y  el  extrangero  paga  no  solo  el  precio  de  la 
lana,  sino  también  los  jornales  y  tributos  de  los 
cien  texedores  :  y  este  es  el  modo ,  con  que  la  eco- 
nomía mediante  el  comercio  hace  á  las  otras  na- 
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ciotiés  tributarias ,  como  se  ha  insinuado  en  el  pró- 
logo ,  de  manera  que  la  nación ,  que  tuviese  asegu- 
rado el  comercio  activo  con  otras  ,  podría  cargar 
quantos  tributos  quisiese  con  la  seguridad  de  no 
pagar  ella  ninguno,  y  cobrarlo  todo  de  los  extran- 
geros  ,  porque  al  fin  todo  io  paga  el  consumidor: 
bien  que  ,  como  el  sobreprecio  de  los  tributos  au- 
menta el  valor  de  los  géneros  ,  destruye  también  el 
comercio  activo,  porque  todo  el  mundo  compra  lo 
mas  barato  en  igualdad  de  circunstancias;  y  por  es- 
to ha  de  ser  el  cargo  de  ios  tributos  en  buen  equili- 
brio. Solo  he  sentado  dicha  propo^iicicn,  que  pare- 
ce paradoxa,  en  suposición  de  ser  seguro  é  indefec- 
tible el  comercio  activo.  Si  se  suma  o  multiplica  lo 
que  por  inlinitos  otros  ramos  de  industria  se  gana, 
girando  y  circulando  de  un  modo  semejante  los  gé-. 
ñeros  en  una  nación  activa  y  laboriosa  ,  asombra  el 
cálculo  de  su   producto. 

6     En  un  edicto  de  1 5  de  diciembre  de  1781       Owa  hipó- 
de  Sevilla  ,  en  donde   con  la  oportunidad  de  pri-  t^sis  que  Mi- 
sioneros ingleses  se  descubrieron  varios  medios  de  "^^^•'^'^     ^^ 
facilitar  y  perfeccionar  las  operaciones  de  las  la-  *'**•'''*•• 
ñas  ,  que  se  explican  en  el  mismo  edicto  ,  se  dice 
que  por  un  papel  ,  que  corrió  en  Londres ,  intitu- 
lado el  Pamphlét  y  por  otio  nombre  el  Vellocino  de 
oro  ,  se  demuestra ,  que  una  sola  bala  de  lana  de 
doscientas  treinta  y  uaa  libras  castellanas  ,  redu- 
cida á  paño   fino  ,  ocupa  una  semana  á  ciento  y 
cincuenta  y  ocho  personas  ,  por  cuyos  jornales  se 
ganan  Vliez  y  nueve  libras  esterlinas  y  ocho  eschli- 
nes  ,  que  componen  mil  setecientos  quarenta  y  seis 
reales  de  vellón.  De  éste   y   de  dos  cálculos  mas, 
que  allí  se  refieren,  se  saca  que  en  la  ñibrica  de 
Sevilla  con  solos  doce  telares  pueden  recaer  anual- 
mente en  operarios  españoles  ciento  sesenta  y  tres 


as 
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mil  doscientos  noventa  y  seis  reales  de  vellón,  in- 
dicándose los  millones  ,  con  que  por  este  solo  me- 
dio puede  sostenerse  el  excesivo  número  de  pobres, 
que  inunda  el  estado.  Estos  milagros  ó  maravi- 
llas hace  la  circulación. 
p    ,    r  7      ^^^  ^^y  conforme  á  este  principio  ,  que 

cilitar  dicha  ^^^^  ^^  establecer,  el  decreto  de  21  de  diciembre 
circulación  se  ^^  ^7^7^  con  el  qual  quitó  el  Sr.  D.Felipe  V.  todas 
quitárotí  to-  las  aduanas  interiores  ,  estableciéndolas  solamente 
das  ios  adj>a'  en  los  conñnes  y  puertos  de  España,  para  que  qiie- 
n:hs  intsrtO"  J^se  libre  el  comercio  en  lo  interior  del  reyno. 
Antes  ya  se  habían  quitado  los  puertos  secos  y 
aduanas  entre  Aragón  ,  Cataluña  y  Valencia.  Pon- 
dera üztariz  en  el  cap.  5  5.  de  su  Teórica  y  práctica 
de  comercio  la  utilidad  de  esta  providencia,  que  to- 
davía dice  no  habla  tenido  todo  su  efecto  ,  habién- 
dose logrado  con  ella  entre  otros  el  de  que  Cata- 
luña sacaba  de  Aragón  y  Castilla  los  ganados ,  que 
antes  iba  á  buscar  en  Francia  y  aun  en  Berbería 
y  en  otras  partes.  Por  algunos  obstáculos  tampoco 
parece,  que  hubiese  tenido  efecto  en  el  año  de 
1 740  ,  en  que  escribió  ülloa  el  establecimiento  de 
fábricas  ,  como  se  puede  ver  en  los  capítulos  y.  y  S. 
de  la  parte  I.  En  estos  lugares  pueden  verse  los  gra* 
vísimos  inconvenientes  ,  que  se  padecían  antes  por 
estar  impedida  la  circulación  ,  las  grandes  venta- 
jas ,  que  se  seguían  de  dichas  providencias  ,  y  va- 
rios argumentos  y  pruebas  de  la  doctrina ,  que  aquí 
sentamos.  En  Iqs  viages  de  Ponz  y  otros  he  leido, 
que  en  Inglaterra  y  Holanda  al  entrar  y  salir  del 
estado  es  exacto  el  registro,  pero  que  no  hay  nin- 
guno después  al  andar  por  las  provincias. 

8     Con  el  fin  de  facilitar  la  circulación,  de  que 

se  trata  en  este  artículo  ,  deben  entenderse  expe- 

tado   muchos  didas   varias  leyes  ,  con  que  sc  aligeran  en  nm- 


Para  lo  mis 

mnse  haníi'di 
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chos  géneros  y  mercaderías,  y  en  otros  se  quitan  dcrechos^seha 
del  todo  ,  los  tributos  ya   reales  ya  pi^ovinciales  y  dexado   libre 
municipales,   como  se    verá  en   la  sec.    5.  art.    i.   ^'' comercio  de 
n,  42.  art.  2.  ».  12.  Al  mismo  fin  se  dirigió  el  real  S'*.^"*'-^  y  ^^' 
decreto  de  7  de  jumo  de  1 7  5  8  ,  con  el  quaj  por  las  ^^„     j^^^^j^ 
pérdidas,  que  experimentaba  la  Real  Cabana  con  la  otras    provi^ 
renta  y  derechos  de  servicio  y  montazgo  ,  origina-  denotas, 
das  de  la  falta  de  libertad  en  los  tránsitos ,  deten- 
ciones y  crecidos  impuestos  para  los  registros  de  los 
ganados ,  que  se  pagaban  en  los  puertos  reales  por 
dicha   renta,   se   extinguió   esta  subrogándose  ua 
equivalente  en  la  extracción  de  lanas  ,  aumentan-. 
do  los  derechos  de   ella,  y  mandándose ,  que   en 
todas  partes   transiten  y  pasen  libremente  los  ga- 
nados. Del  mismo  principio  nace  lo  que  se  mandó 
en  el  cap,  3.  de  la  pragmática  de  1 1   de  julio  de 
1765  ,  que  sea  libre  del  todo  el  comercio  de  gra- 
nos y  demás  semillas  en  lo  interior  del  reyno  ,   y 
permitido  el  transportarle,  almacenarle  y  entroxar- 
le  en  qualquiera  parte  ,  aunque  en  esto  último  se 
han  puesto  algunas  restricciones  y  modificaciones 
cpmo  puede  verse  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  14.  sec.  3. 
art,  4.  num.  S.  y  g.  De  lo  mismo  proviene  lo  que 
diré  de  moneda  ,  vales  ,  pesas  y  medidas ,  ferias  y 
mercados,  caminos  ,  canales,  buen  arreglo  de  pro^ 
pios  y  arbitrios  y  tributos ,  que  no  traben  la  cir- 
culación :  de  todo  esto  ,  y  de  otras  cosas  conducen- 
tes al  mismo  fin  se  hablará  en  sus  correspondientes 
lugares  ,  confirmando  particularmente  la  doctrina, 
que  acabo  de  sentar ,  varias  otras  leyes  de  estos  úl- 
timos tiempos ,  que  citaré  en  el  art.  1 1.  de  la  sec.  5. 
y  todo  lo  que  allí  se  dirá. 

9     La  utilidad  y  necesidad  de  la  circulación  es    ,^^  ""'"'^^ 
^  .n  ,       -'       .      .  .  proporciona 

manihesta  :  y  de  consiguiente  es  justo  ,  que  trate-,  ¿^^/ja   circu- 

mos  ya  de  los  medios  y  cosas,  que  la  proporcionan,  hcion. 

TOMO  V.  K 
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I O  A  nadie  se  oculta  ,  quan  embarazoso  era  á 
las  gentes  la  contratación  antes  de  inventarse  la 
moneda  ,  esto  es  ,  ciertas  piezas  ,  autorizadas  por 
la  suprema  potestad  ,  ó  por  quien  tuviere  comu- 
nicada esta  regalía ,  para  determinado  valor  ,  no 
pudiendo  nadie  negarse  á  admitirla  por  él.  Quita- 
da la  moneda  toda  la  contratación  debiera  redu- 
cirse á  trueques  :  y  siendo  imposible  ,  que  en  to- 
das ,  y  en  tan  infinito  niímero  de  cosas ,  que  ne- 
cesitan unos  de  otros,  las  tuviesen  á  mano  de  igual 
estimación  para  el  trueque  ,  con  esto  solo  se  pue- 
de bien  concebir,  quanto  se  facilita  la  circulación 
y  contratación  con  el  uso  de  la  moneda  ,  que  es, 
como  dixo  Aristóteles  ,  la  medida  de  todas  las  co- 
sas :  y  siendo  una  de  estas  en  naturaleza  es  en  vir- 
tud y  equivalencia  infinitas  ,  porque  el  dinero  es 
alimento  ,  vestido  ,  casa  ,  y  todo  quanto  necesita 
para  su  decencia,  sustento  ó  comodidad  el  hombre. 
Figúrese  que  por  espacio  de  algunos  dias  se  qui- 
tase el  uso  de  la  moneda :  y  con  el  embarazo  ,  en 
que  cada  uno  puede  idear  que  se  hallaría  ,  es  bien 
perceptible  la  inteligencia  de  quan  útil  ó  necesa- 
rio es  el  dinero  para  la  circulación. 
Él  'Dalor  ex^  ^ '  Vsira.  hacer  que  una  cosa  sea  todas  las 
trímecQ  de  la  cosas  ,  era  preciso  que  escogiesen  los  hombres 
moneda  debe  las  materias  mas  permanentes  y  tratables  ,  como 
ser  y  cómo  ^q^  \q^  metales  ,  especialmente  el  oro  y  la  pla- 
fro^omona"  ^^     j^^  ^^   1^    común   y   pública  estimación 

docon  eí  tn-  .  i    i       i  •  i  ^      . 

tvínseco       v  P^*^  ^^  raridad  ,  duración  ,  poco  volumen  u  otras 

debe      haber  circunstancias  se  apreciasen  igualmente  por  iodos. 

^kzas  de  di    De  aquí  es  lo  que  comunmente  dicen  ,  que  el  va- 

fertnte  valor*  lor  extrínseco  de  la  moneda  debe  corresponder  al 

intrínseco  :  quiere   esto  decir  ,  que  si   el  oro  por 

exemplo  en  el  mercado  general  ,  esto  es  en   la 

estimación  de  las  naciones ,  está  respecto  de  la  pU- 
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ta  en  razón  de  uno  á  diez  y  seis  ,  debe  el  valor 
extrínseco  de  una  onza  de  oro  amonedado  valer 
diez  y  seis  onzas  de  plata  ,  y  que  con  esta  mis-* 
ma  proporción  se  ha  de  arreglar  el  valor  extrín- 
seco de  las  demás  piezas  del  mismo  metal  y  de 
otros  amonedados.  Por  la  misma  razón  fué  pre- 
ciso hacer  piezas  de  diferente  valor  y  de  diferen- 
tes materias  ,  mas  y  menos  altas  ,  mas  y  menos 
preciosas  ,  para  poderse  acomodar  ,  como  precio 
de  qualquiera  cosa.  Pues  la  moneda  es  ,  como  ya 
queda  insinuado  ,  y  dice  Hebia  en  el  lib.  i .  cap.  S. 
nwn.  I.  del  Comer,  terr,  en  la  Curia  Filípica  ,  la 
medida  ó  precio  de  las  cosas  vendibles  ,  y  no  la  pne^ 
de  ninguno  mandar  hacer  ,  sino  es  el  príncipe.  De 
esto  ya  se  ha  tratado  en  el  lih.  i.  tit.  9.  cap,  5. 
num,  16. 

1 2  Todos  los  autores  clásicos  en  punto  de  eco-  z>a  moneda 
nomía  parecen  estar  conformes  en  que  conviene,  debe  ser  bus- 
que la  moneda  sea  buena  de  ley  ,  y  que  son  unas  na  de  ley ,  y 
ganancias  ideales  y  chíméricas  las  que  han  pro-  ^^^  quiméri- 
puesto  algunos  lisonjeros  á  varios  príncipes  de  au-  ^^^   .^^   ^^" 

TlCiflCtílS  tt% 

mentar  sus  rentas  ,  subiendo  el  valor  de  la  mone-  quererla  alu- 
da, ó  alterando  la  liga  de  los  metales.  No  es  menos  ^ar. 
soñado  el  perjuicio  de  que  ,  siendo  baxo  el  valor 
de  la  moneda,  se  la  lleven  los  extrangeros ,  y  sien- 
do alto  se  queda  en  el  estado.  El  salir  ó  no  la  mo- 
neda depende  únicamente  del  comercio  activo.  No 
hace  salir  la  moneda  de  los  estados  su  buena  ó  ma-^ 
la  ley  y  calidad  ,  sino  la  industria  de  los  extran- 
geros en  vender  :  todo  consiste  en  esto  :  solo  hay 
la  diferencia ,  de  que  si  la  moneda  es  baxa  se  lle- 
van un  doblón  y  medio  ó  dos  por  lo  que  exigirían 
uno  si  fuese  de  buena  ley. 

13  La  moneda  se  puede  alterar  ó  subir  de  Diferentes 
dos  modos  ,  ó  aumentando  su  valor  ,  ó  aumentan-  inodo¿  con  qu€ 

K2 
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ss pueds  alU'  do  la  liga  ,  dexandó  la  misma  estimación,  que  te*- 
raro  subir  la  nía  áates.  Estas  alteraciones  ni  pueden  enriquecer 
tnoiiedii.  ^[  rQy  ^  ni  á  los  subditos:  lo  primero  ,   porque  lo 

que  gana  el  príncipe  en  lo  que  ha  de  pagar  lo  pier- 
de en  lo  que  ha  de  cobrar  :   lo  segundo,  porque  al 
paso  y  con  la  proporción  ,  con  que  crece  el  valor 
de  la  moneda  ,  sube  el  de  todas  las  cosas. 
La  altera-        j  ^     Eq  quanto  á  los  extrangeros  no  obra  nada 

donde  la  mo^  la  alteración,  hablándose  de  ella  considerada  en 
mda  nada  o-      ,  ^    •,  ^     ,      ,  .  , 

hra  en  quanto  ^^^"^^  '  V^rquQ  en  quanto  a  alguna  pieza  deter- 
á  los  extran-  i^i^i^da  bien  puede  ser  y  sucede ,  que  baxando  su 
^eros,  iey  dexan  de  extraerla  los  extrangeros,  que  tienen 

el  comercio  activo  ,  y  se  llevan  las  otras  piezas 
amonedadas  de  mejor  metal  de  plata  ú  oro  de  me- 
nos liga  y  mejor  ley.  Si  se  deslinda  bien  e§ta  ma- 
teria 5  tanto  legal  como  económicamente  ,  se  verá, 
que  respecto  de  una  nación  á  otra  nunca  puede  ser 
precio  la  moneda,  sino  mercadería  en  trueque,  que 
es  cosa  muy  diferente  :  por  la  mismo  se  pedirá 
siempre  mas  ó  menos  por  trueque  por  los  extran- 
geros ,  según  fuere  mas  ó  menos  buena  la  ley  de  la 
moneda.  Si  nosotros  vamos  con  nuestro  dinero  en 
caso  que  se  le  dé  mas  valor  de  el  que  le  corres- 
ponde á  comprar  en  reynos  extrangeros  es  mani- 
fiesto ,  que  allá  ningún  caso  se  hace  del  valor  ex- 
traordinario y  extrínseco  de  acá,  no  teniendo  fuer-^ 
la.  sino  en  el  estado  propio  la  ley ,  que  dá  á  la  mo- 
neda un  valor  ,  que  ella  intrínsecamente  no  tiene, 
ó  que  excede  al  que  le  dá  la  común  y  pública  es- 
timación :  lo  propio  sucede  también  en  los  que  de 
otros  reynos  vienen  á  vender  en  el  nuestro. 

1 5  Otra  rozOn  legal  hace  evidencia  de  lo  mis- 
mo: el  dinero  no  puede  considerarse  como  mone- 
da sino  en  quanto  se  atiende  principalmente  en  él 
el  valor  impuesto  por  la  soberanía  ,  que  ha  de  ser 
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superior  de  los  dos  contratantes  con  el  metal  amo- 
nedado :  por  esta  razón  concibo  ,  que  ningún  rey 
puede  en  rigor  comprar  nada  á  otro  rey  j  y  que 
qualquiera  trato  ,  ó  contrato  entre  reyes  ,  que  pa- 
rezca compra  ,  si  se  analisa  bien  ,  es  propiamen- 
te trueque  ó  permuta.  Si  reducimos  pues  el  co- 
mercio de  los  vasallos  de  un  estado  á  otro  al 
comercio  ,  que  en  substancia  hace  una  nación 
con  otra  ,  como  es  preciso  reducirle ,  veremos  que 
también  es  permuta  ,  y  que  de  consiguiente  no  se 
atiende  por  los  extrangeros  el  valor  extrínseco  del 
estado  ,  á  donde  se  llevan  las  mercaderías  ,  sino  el 
intrínseco  ,  que  tiene  el  metal  ú  otro  qualquiera 
genero  ,  de  que  esté  labrada  la  moneda  ,  en  la  es- 
timación común  de  las  naciones  ,.  ó  el  extrínseco 
del  reyno  ,  que  vende,  ó  por  mejor  decir  permuta 
con  comercio  activo.  La  compra  y  venta  es  y  ha 
sido  siempre  diferente  de  la  permuta.  El  precio, 
que  es  esencial  en  el  primer  contrato  ,  ha  de  ser 
precisamente  en  moneda:  la  pieza  amonedada  pue- 
de ser  y  considerarse  m.oneda  y  mercadería ;  quan-r 
do  los  que  contratan  con  ella  sola  ó  principalmen- 
te atienden  el  valor  extrínseco,  esto  es  ,  el  que  tie- 
ne impuesto  en  el  estado  ,  sin  detenerse  en  exámi* 
nar  la  bondad  intrínseca  de  la  materia  ,  es  mone- 
da ,  y  el  contrato ,  con  que  se  dá  alguna  cosa  por 
una  pieza  amonedada,^  es  venta:  si  en  la  pieza  amo- 
nedada sola  ó  principalmente  atienden  los  contra- 
yentes su  bondad  intrínseca  es  mercadería  ,  y  el 
contrato  ,  en  que  se  dá  una  pieza  amonedada  por 
otra  cosa,  es  propiamente  permuta.  Quando  decimos 
pues  é  inculcamos  freqüentemente ,  que  ha  de  pro- 
curarse vender  á  los  extrangeros  ,  debe  entender- 
se lo  que  en  el  común  modo  de  hablar  se  llama 
venta  ,  dando  géneros  ó  manufacturas  por  metales 
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preciosos  ,  y  lo  que  muchas  veces  es  en  realidad 
venta  dentro  de  nuestros  dominios  ,  aunque  al  fin, 
ó  cotejando  unas  naciones  con  otras ,  que  es  lo  que 
principalmente  debe  hacerse  tratándose  de  la  eco- 
nomía general  del  estado  ,  se  reduce  á  permutar 
mercaderías  ,  frutos  y  géneros  con  oro  ó  plata  y 
otros  metales. 

1 6  Las  alteraciones  y  aumentos  de  moneda  no 
hacen  ,  que  haya  mas  riquezas  en  la  nación  ,  sino 
que  lo  parezca  en  el  primer  dia  del  aumento.  Pue-« 
de  esto  compararse  á  un  caldero  ,  en  que  se  echa 
agua  hasta  llenar  la  mitad  de  él :  si  se  le  dá  fuego, 
hierve  luego  el  agua  ,  y  llega  hasta  parecer  que 
está  lleno  de  ella  el  caldero;  pero  en  realidad  no 
hay  mas  agua  de  la  que  antes  habia  ,  sino  que  ella 
está  rarefacta  :  no  es  agua  lo  que  parece  serlo :  es 
espuma  é  hinchazón ,  que  desaparecen  de  un  ins- 
tante á  otro :  lo  propio  sucede  con  la  alteración  in- 
«  dicada  de  la  moneda. 

Truébashis-  17  A  quien  no  convenzan  las  razones  dadas 
tóricas  dz  puede  quizá  mover  la  experiencia  ,  que  es  la  me-* 
lo  mismQ  en  jor  maestra  ,  y  especialmente  la  de  la  propia  na- 
nueitro  reyno,  ^-^^^  ^  ^^  j^^  ^^^j  tenemos  buenos  exemplos  de  er^ 
senanza  así  en  la  baxa  de  ley  en  la  moneda  ,  co-» 
mo  en  el  aumento  del  valor.  Don  Antonio  Solís  en 
su  carta  de  19  de  octubre  de  1680,  escribiendo 
á  su  amigo  Don  Alonso  Carnero  ,  y  hablando  del 
golpe ,  que  habia  llevado  el  comercio  y  las  hacien- 
das particulares  con  la  baxa  de  la  moneda  ,  dice: 
pero  enmedio  de  todas  estas  miserias  dura  la  mala  in* 
clinacion  de  buscarse  con  ansia  las  mercaderías  de  afue* 
va  ;  y  los  franceses  tienen  salida  fácil  de  sus  merca-^ 
chifles  ,  llevándose  ahora  tres  doblones  por  lo  que  án^ 
tes  llevaban  uno.  Reparé  mucho  los  días  pasados  en 
una  respuesta  de  mi  aguador  ,  que  como  todos  es  ds 
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aquella  nación.  Pregunt¿íronle  como  le  iba  después  de 
ia  haxa  ,  y  respondió  con  gran  prontitud  :  á  mí  muy 
bien  ,  porque  antes  trabajaba  dos  meses  para  ganar 
un  doblón  ,  y  ahora  le  gano  en  quince  di  as.  El  mis- 
mo Dan  Antonio  err  carta  de  1 1  de  junio  de  16S1 
decía  al  mismo  corresponsal  :  este  monstruo  de  la 
haxa  de  la  moneda  engendró  la  pragmática ,  la  prag^ 
mática  la  carestía  de  todas  las  cosas  ^  y  de  la  carestía 
nació  la  hambre  ,  que  carece  de  ley  ,  y  desarma  los 
legisladores.  De  los  mismos  malos  efectos  habla  Uz-^ 
tariz  en  el  cap,  104.  de  su  Theórica  y  práctica ,  tras- 
ladando una  autoridad  de  Saavedra  de  la  Empre- 
sa 69.  ,  en  la  qual  se  dice  ,  que  con  haberse  dobla^ 
do  en  tiempo  de  Felipe  III.  el  valor  de  la  mone- 
da se  proporcionó ,  que  iatroduxesen  cobre  los  ex-« 
trangeros  ,  con  lo  que  dice  ,  que  hicieron  mas  da- 
ño ,  que  si  hubiesen  derramado  en  España  todas 
las  serpientes  y  animales  ponzoñosos  de  África.  La 
primera  carta  de  Solis  se  lee  en  el  num.  33.  ,  y  la 
segunda  en  el  num.  36.  del  tom.  i.  de  las  Cartas  pu- 
blicadas en  1773  por  Don  Gregorio  Mayans. 

i^  El  autor  délas  notas  de  los  Apéndices  á  la 
"Educación  'Popular  en  la  53.  al  discurso  de  num.  3. 
part.  I.  dice  ,  que  la  moneda  baxa  de  ley  desde  el 
tiempo  de  Felipe  II.  habia  desordenado  el  comercio 
de  nuestra  nación  ,  y  alterado  el  valor  de  todas 
las  cosas  ,  y  que  en  tiempo  de  Carlos  11%  habia  em- 
pezado la  grande  obra  de  extinguirse  dicha  mone- 
da ,  citando  las  cédulas  ,  que  pueden  leerse  en  el 
tit.  21.  ¡ib.  5.  de  los  Aut.  Acord.  El  Padre  Márquez 
en  su  lib.  2.  ¿.qI  Gobernador  Christiano  cap.  39.  §.  2. 
hasta  el  fin  defiende ,  que  el  valor  debe  ser  propor- 
cionado á  la  materia. 

19     En  conformidad  á  todos  estos  principios  el     Qy„  arre<ylo 
Sr.  Don  Carlos  III.  con  real  cédula  de  29  de  ma-  á  dichos  ^nn- 


8o    LiB.  II.  T^T.  viTir.  c.  xrx.  s.  r.  ar.  xiii. 

cipíos se  man-  yo  de  1772  mandó  labrar  á  expensas  de  su  real 
(ló  acuñar  erario  nueva  moneda  con  los  sellos  aprobados,  pa- 
nusva  mons-  j.^  ^^^  ^^^  ^^  necesitase  de  pesarla  ,  y  no  estuvie-. 
aa  sn  1772.  ^  .     /  r  1  -c       •  i 

' '        se  tan  expuesta  a  raismcacion  ,  y  quedase  mas  ex- 
pedito el  co  nercio  ,  quitada  la  variedad  ,  que  antes 
habla  ,  di' poniendo  al  mismo  tiempo,  que  en  cada  ^ 
provincia  ó  partido  se  pusiesen  dinerales  arreglados 
al  peso ,  para  que   pueda   reconocerse  su   defecto 
siempre  que  se  dude  si  le  hay  ,  cap.  1 6.  y  toda  la 
cédula  :  en  la  misma  se  manda  la  extinción  de  la 
antigua  ,  cuyos  sellos  ya  se  desconocían  :  y,  sobre 
ser  de  forma  imperfecta  é  irregular  ,  la  necesidad 
de  pesarse  ocasionaba  grandes  embarazos.  En   la 
misma  cédula  está  el  modo  y  la  forma  ,  con  que 
se  ha  de  labrar  la  nueva  moneda  con  distinción  de 
piezas..  Con  cédula   de  8    de  agosto  de    1773  se 
prorogó  por  dos   años  la  extinción  de  la  moneda 
antigua  de  oro  y  plata  ,  y  con  otra  de  i  de  mayo 
de  1776  por  otros  dos. 
Extinción  de       20     Con  cédula  de  4  de  noviembre  de  1772  se 
i""Xm"^*  ^^^^'^^^^  recoger  en  Cartagena  y  en  todo  el  rey- 
da  V  Faísn-  ^^  ^^  Murcia  las   seisenas  falsas  y  legitimas  ,  las 
cia,  tresenas  y  dineros  valencianos  ,  que   alli   corrían. 

Con  otra  de  29  de  julio  de  1777  se  declaró,  que 
las  seisenas  ,  tresenas  y  dineros  valencianos  solo 
pueden  correr  en  Valencia  y  no  fuera  ,  sopeña  de 
nulidad  del  contrato  ,  en  que  intervenga  esta  mo- 
neda, perdimiento  de  ella  ,  y  el  tres  tanto  aplica- 
do á  la  cámara  ,  juez  y  denunciador  con  otras  ar- 
bitrarias según  el  delito. 
Extinción  de  ^^  q^^  cédula  de  20  de  abril  de  1776  se  ex- 
tinguiérotí  todas  las  monedas  antiguas  de  plata  y 
vellón  ,  que  como  peculiares  habían  corrido  en  las 
Islas  Canarias. 
Aumento  sn       22     Con  pragmática  de  17  de    ulio  de  1779  se 


otras  ds  Qa 
mrias* 


mandó  ,  que  el  doblón  de  k  ocho  5  siendo  de  nue-  1779  cM  va- 
vo  cuño  valga  diez  y  seis  pesos  fuertes,  cabales  ,  y  hr  dzi  (lohlon 

siendo  del  antípuo  tensa  los  quarenta  maravedís  de  ^    ,"      .     ^ 
^      :     Y  ^        ,  .  de  las  pi:zcis 

aumento  ,  que  tenia  antes  soDre  Io>  qumce  pesos,  ^y^^^^^j.,^^, 

y  que  este  aumento  valga  á  proporción  en  las  mo-       . 

nedas    subalternas  de   su  clase  y  en  ios  veintenes 

de  oro. 

23  Con  real  cédula  de  21  de  marzo  de  1786  Extinción  en 
se  mandaron  labrar  nuevos  escuditos  de  oro  dea  i'j^^6  ds  los 
veinte  reales  de  vellón  ,  dándose  dos  años  para  re-,  ^^^^'^i^^s  de 
coa:er  los  corrientes ,  que  á^aác  1 7  de  iulio  de  1 770 

corrían  con  el  quebrado  de  un  real  y  quarfiho  j  na-  ^•^;^  ¿,  -  f^^^ 
cieiido  este  embarazoso  el  uso  de  dicha  moneda,  ^^  recú-^:rhs, 
quaido  todas  las  demás  estaban  arregladas  al  va- 
lor de  quarenta  ,  ochenta ,  ciento  y  sesenta  y  tres- 
cientos y  veinte  reales  sin  quebrado.  Con  cédula 
de  2  de  febrero  de  1788  se  prorogó  por  un  año  la 
extinción  de  los  veintenes  de  oro  antiguos  hecha 
con  dicha  cédula.  Con  otras  tres ,  la  primera  de  2 
de  abril  de  1 789 ,  la  otra  de  1 7  de  marzo  de  1 790, 
y  la  otra  de  1 5  de  marzo  de  1791  ,  se  fué  proro- 
gando  también  por  otro  año  :  y  en  el  corriente  de 
91  iiay  otra  proroga.  Finalmente  con  cédula  de  i  2 
de  marzo  de  1792  se  prorogó  otra  vez  por  dos 
años. 

24  Con  el  cap.  i.  y  2.  de  la  cédula  de  23  de 
junio  de  1768  se  habia  ya  mandado  ,  que  en  to-, 
do  el  reyno  de  Aragón  se  cobrase  como  en  el  de 
(pastilla  en  reales  de  vellón  y  no  de  phita  nueva 
los  derechos  de  quaiesquiera  oficinas. 

2  5  Estas  son  las  cédulas  ,  que  he  hallado  ex- 
pedidas en  asunto  de  moneda  desde  que  se  dló  á 
ella, nueva  forma,  con  la  de  1772^.  En  ellas  puede 
ver  qualquiera  ,  que  necesite  de  mayor  instrucción, 
lo  que  le  coi^venga  ,  como  también  en  los  títulos  n 

TOMO  V.  L 
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del  lih,  <,  de  la  Recopilación  y -Autos  Acordados. 
Del  uso  de  ^^  En  el  modo  ,  que  está  en  el  dia  adelanta- 
signos  auto-  ^0  el  comercio  en  Europa  apenas  puedea  carecer 
rizados  para  Jos  estados  ricos  y  comerciantes  de  papeles  ,  va- 
representar  el  Jes  ,  cédulas  ó  billetes  de  banco ,  ó  signos  públicos 
amero,  representativos   de   determinadas   cantidades  ,  por 

ser  tanto  lo  que  gira  en  todas  las  partes  del  estado, 
que  el  executar  las   compras  en  dinero  físico  de 
quanto  pasa  de  unas  manos  á  otras  sería  un  em- 
barazo para  el  mismo  comercio.  Dice  de  su  tiem- 
po Bielfeld  en  la  part.  L  de  sus  Instituciones  políticas 
cap.  I  o.  §.  15.,  que  y  si  los  ingleses  y  franceses  qui-* 
siesen  tener  todas  sus  riquezas  exceptuando  sola- 
mente los  fondos  de  las  tierras  en  dinero  contan- 
te ,  todo  el  oro  y  la  plata  del  mundo   no  sería  su- 
ficiente para  formar  esta  cantidad.  Con  el   medio 
de  los  insinuados  papeles,  billetes  ó  cédulas  se  fa- 
cilita la  circulación  de  la  moneda. 
Creación  en       27     En   España  el  Sr.  D.  Carlos  III.  con  real 
1780  de  va-  cédula  de  20  de  septiembre  de  1780  ,  expresando 
ks  y     y    de  los  gravísimos  inconvenientes  ,  que  había  en  expo- 
ner á  los  riesgos  de  la  guerra ,  que  teníamos  entón- 
tancias  y   con  ,      .^    1  V  1  t      t 

que  se  hho su  ^^^   ^^^  ^^^  mgleses  ,  las  grandes  sumas  de  dme- 
creadon,  ro  detenidas  en  ambas  Américas  ,  y  los   grandes 

deseos  ,  que  tenia  de  no  gravar  á  los  vasallos  ,  dixo 
haber  admitido  la  proposición,  hecha  por  algunas 
casas  de  comercio  ,  en  que  ofrecieron  entregarle 
hasta  nueve  millones  de  pesos  á  extinguir  á  volun- 
tad de  la  real  hacienda  en  el  término  de  veinte 
años  con  el  interés  de  un  quatro  por  ciento  ,  for- 
mándose de  dicha  cantidad  é  importe  de  la  comi- 
sión estipulada  diez  y  seis  mil  y  quinientos  vales  de 
á  ÓGO  pesos  ,  pudiéndose  distribuir  ,  y  debién- 
dose admitir  en  el  reyno  ,  como  si  fuesen  dinero 
efectivo  p  aunque  por  pacto  se  haya  de  dar  mone- 
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da  en  oro  ó  plata  ,  renovándose  todos  los  anos  has*^ 
ta  su  extinción  ,  cap.  i.  3.  4-  5*  ^' y  n-  de  dicha 
cédula.  En  el  art.  7.  de  la  de  9  de  abril  de  1 7S4 
se  previene  también  ,  que  nadie  con  ningún  título 
debe  excusarse  de  admitir  dichos  vales  y  los  que 
se  crearon  después,  de  que  se  hará  luego  mención, 
en  los  casos  de  presentarse  por  fianzas  ó  depó- 
sitos de  qualquiera  naturaleza  que  sea  ,  por  la  re- 
presentación ,  que  tienen  de  dinero  efectivo  ,  y  por 
la  utilidad,  que  resulta  de  la  mayor  circulación  de 
la  moneda.  Solo  se  exceptúan  de  precisarse  á  reci- 
birlos como  dinero  la  tropa  ,  la  Casa  Real ,  el  mi- 
nisterio ,  los  labradores,  artesanos,  jornaleros  y  emn 
picados  en  el  comercio  menudo.  De  10  de  diciem* 
bre  de  1783  hay  carta  del  Secretario  del  Consejo, 
participando  haber  resuelto  S.  A. ,  que  en  la  re- 
dención de  un  censo  y  en  pago  de  pensiones  de- 
bían admitirse  los  vales  reales  ,  que  uno  se  resistía 
admitir  en  Cataluña,  Se  previno  á  la  Audiencia  de 
Barcelona  ,  que  se  tuviese  presente  la  decisión  y 
creación  de  vales  ,  no  debiendo  haber  entre  estos  y 
la  otra  moneda  ninguna  distinción, 

28     Dichos  vales  han  de  ser  y  son  impresos:  de*       Requisim 
ben  tener  el  distintivo  de  ser  dados  por  el  Rey  qus  dSen  u- 
nuestro  Señor,  numerados  desde  i  hasta  16500,  mr  dichos  va- 
con  sello  ó  cifra ,  que  se  ha  de  variar  cada  ano,  fir-  *^^ '  y  "*<'"^> 
mados  por  el  Tesorero  general  y  por  el  Contador  ^?^  .^,"^ 
de  Data  y  Guerra  de  la  Tesorería  mayor  ,  cap.  2. 
de  dicha  cédula  de  1780  :  pasando  de  un  sugeto  á 
otro  deben  endosarse,  como  las  letras  de  cambio; 
y  desde  20  de  septiembre  hasta  1 5  de  octubre  han 
de   presentarse  á  la  Tesorería  mayor,  para  cobrar 
el  quatro  por  ciento ,  y  poner  en  cabeza  de  aquel, 
á  cuyo  favor  se  endosó  ,  el  vale  renovado  y  corres- 
pondiente ,  que  ha  de   servir  en  el  año  que   vie-* 

L  2 
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ne,  sopeña  5  de  que  no  present^^ndo^^e  para  1a  reno- 
vacien  ,  deben  darse  por  extinguidos  ,  cap.  7.  ibid.: 
fuera  de  la  corte  puede  acudirse  á  la    tesorería  de 
exército  ,  en  donde  se  dará  resguardo  á  los  tenedo- 
res de  billetes,  cap.  S.  ibid.:  los  días  de  cortesía  pa-^ 
ra  el  pago  de  las  letras  de  cambio  desde  20  de  sep- 
tiembre han  de  quedar  prorogados  hasta  1 5  de  oc-» 
tubre,  cap.  12.  ibid. 
S?2;unda crea-       29     Con  real  cédula  de  20  de  marzo  de  1781 
cioa  dt  vales  se   creó  otra  porción  de  medios  vales   de   á    300 
ae     i78[    y  pQ^^Q^  cada  uno  para  el  aoronto  de  cinco  millones 
^  "  de  pesos  ,  mandándose  observar  lo  mismo  que  en 

los  otros  ,  como  si  estuviesen  comprehendídos  en 
la  cédula  de  20  de  septiembre  de  1780  con  algu- 
na ligera  variación  en  quanto  al  tiempo  de  acudir 
para  la  renovación.  De  20  de  junio  de  i  782  hay  otra 
cédula  de  creación  de  catorce  millones  799900  pe- 
sos en  medioá  vales  de  á  300. 
P:«íj  de  lc3  30  Después  de  publicadas  las  antecedentes  cé- 
morosos  en  ¿ulas  se  exp.dió  otra  en  9  de  abril  de  1784,  con 
ítm^jar  tus  j^  ^^^j  ^  ^  causa  de  la  morosidad  experimentada 
en  la  presentación  de  los  vales  para  su  renovación, 
se  manda  en  el  art.  i.  con  relación  á  las  cédulas 
de  20  de  septiembre  de  1780,  20  de  marzo  de 
1 78 1  y  20  de  junio  de  1782  ,  que  los  dueños  de 
los  vales  de  600  y  300  pesos  comprehendidos  en 
los  números  desde  el  i  hasta  34167,  que  no 
acudiesen  de  i  de  septiembre  hasta  i  5  de  octubre 
de  cada  ano  á  presentar  sus  respectivos  vales  en 
la  oficina  encargada  en  Madrid  de  esta  operación, 
ó  en  las  tesorerías  de  exército  ,  perderán  entera-, 
mente  los  intereses  ,  que  en  otra  forma  perciben,' 
y  que  los  que  subsistiesen  en  la  misma  morosidad 
durante  el  año  siguiente  hasta  la  inmediata  reno- 
vación   de   los  mismos  ,   quedarán  absolutamente 


vaies 
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primados  de  los  capitales  ,  y  se  verificará  la  nuli- 
dad impuesta  en  el  cap.  7.  de  la  cédula  de  20  de 
septiembre  de  17S0  sin  recurso;  bien  entendido, 
que  los  vales  ,  que  se  renueven  pasado  el  término 
de  1 5  de  julio  y  de  1 5  de  octubre  ,  tiempos  seña- 
lados para  la  renovación  .  hasta  iguales  días  del 
año  siguiente  ,  solo  empez;irán  á  gozar  sus  intere- 
ses desde  el  dia  ,  en  que  se  presenten  ,  á  cuyo  fin 
se  pondrán  en  ellos  las  notas  correspondientes  por 
el  contador. 

3 1  En  el  art.  2.  ibid.  se  manda,  que  en  los  vales 
de  300  pesos  ,  comprehendidos  desde  el  núm.  34 
168  hasta  el  83500  ,  creados  en  vinud  de  cédu- 
la de  20  de  junio  de  1782,  cuya  renovación  está 
señalada  para  desde  26  de  junio  de  cada  año  ,  se 
observará  lo  mismo  que  va  dicho  en  el  capítulo  an- 
tecedente ,  de  forma  que  los  que  no  se  presenta- 
ren desde  i  de  junio  hasta  1 5  de  julio  quedarán 
privados  de  sus  intereses  ,  y  del  capital  los  que 
no  lo  executaren  hasta  la  renovación  del  año  si- 
guiente. 

32  En  el  arp.  3.  ibid.  ,  que  !os  vales  de  ambas 
clases  ,  que  no  ¿e  han  presentado  d^sde  la  primera 
renovación  y  las  siguientes  ,  gozarán  la  gracia  del 
nuevo  término,  que  se  concede  para  la  renovación, 
esto  es  ,  los  que  tienen  la  fecha  de  i  de  julio 
hasta  fin  de  junio  de  T784  ,  y  los  de  i  de  abril 
y  I  de  octubre  hasta  fin  de  septiembre  del  propio 
año  ,  pasado  el  qual  término  no  quedará  recurso. 

33  En  el  art.  4.  ibid.  ,  que  á  la  menor  sospecha  Los  vaíesy 
de  haber  enmienda  ó  alteración  en  los  guarismos,  que  tengan  en- 
que  componen  el  niimero  de  cada  vale,  ó  si  les  '^^^■^^^^  ó  jal- 
falta  alguna  parte  del  puesto  entero  ,  en  que  están  ^^  -.  /*^'^'^>^» 
lormacíos  ,  deberá  qua 'cutera  excusarse   de  reciba-  (.¿Mr  e 

ios  ,  sopeña  de  que ,  además  de  ser  castigado  como 
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infractor  y  expendedor    de   moneda   falsa  ,    con- 
forme al  dicho  cap.  13.  de  la  cédula  de  1780  ,  no 
se   renovarán  los  vales  ,  ni  pagarán  sus  intereses, 
recogiéndose  en   la  oficina  respectiva  ,  y  dándose 
cuenta  á  S.  M. ,  para  que  tome  la  providencia  que 
fuere  de  su  agrado. 
Tampoco  de-       34     En  el  art.  5.  ibid.^  que  siempre  que  se  ad- 
ben  s2r  red-  vierta  falta   de  endoso  en  algún  vale    será  casti- 
tienen  "^^Xa  ^^^^  ^^  sugeto,  en  cuyo  poder  se  hallare,  con  per- 
de  endoso,       dimiento  de  su  principal  é  intereses,  mediante  es- 
tar prevenido  en  el  cap.  7.  y  9.  de  la  cédula  de 
1780  ,  que  su  cesión  ó  traspaso  debe  hacerse  por 
medio  del  endoso ,  como  se  practica  con  las  letras 
de  cambio  ,  y  por  perjudicar  la  falta   de  endoso  á 
Ja  averiguación  de  las  personas  y  tiempos  ,  en  que 
han  corrido  en  perjuicio  del  comercio  ,  del  crédi- 
to y  buena  fé ,  con  que  deben  circular. 
Ni  los  que       ^  ^     En  el  art,  6,  ibid. ,  que  del  mismo  modo  se- 

í/2'í^"  po^-  |.¿n  tratados  los  que  presenten  vales  con  endosos 
tenor  ai  ttem-  .  /  1       j-         z   j     •      •  /  j 

vociiis  corres-  Posteriores  a  los  días  20  de  junio  y  26  de  septiem- 

ponde,  ^^^  ?  ^^  ^^^  todos  han  cumplido  el  año  en  que  de- 

ben circular ,  y  tener  su  valor  ,  respecto  á  que  des- 
de dichos  dias  no  se  puede  hacer  uso  alguno  de 
ellos  hasta  que  se  hayan  renovado. 
Creación  de       ^6     Con  cédula  de  7  de  julio  de   1785  se  hi- 

vaksdeij^iy,  ^q  creación  de  quatro  millones  y  200000  pesos 
en  7000  vales  de  á  600  cada  uno  con  el  nombre 
de  Vales  de  la  Acequia  Imperial  de  Aragón ,  y  Canal 
Real  de  Tauste  ,  debiendo  devengar  á  favor  de  sus 
tenedores  un  interés  de  quatro  por  ciento  en  el 
año ,  hipotecando  para  el  pago  de  él  y  redención 
del  capital  la  misma  Acequia  ,  y  en  su  defecto  la 
renta  de  correos ,  observándose  en  dichos  vales  los 
artículos  de  la  cédula  de  20  de  septiembre  de  1780 
en  quanto  sean  adaptables.  Deben  estos  vales  ser 
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firmados  por  el  Presidente  de  la  Junta  de  los  Ca- 
nales ,  por  el  Sr.  Marques  de  Roda  ,  y  por  el  Con- 
tador Don  Juan  Rincón ,  haciéndose  dichos  rales  á 
favor  de  los  Diputados  de  los  Gremios  mayores,  D. 
Josef  Pérez  Roldan  y  D.  Francisco  Antonio  Pérez. 

37  En  cédula  de  30  de  diciembre  de  17S8  Extensión  de 
la  creación  de  dichos  vales  hecha  en  7  de  julio  ^^(^ha  crea- 
de  1 78  5    se  extendió  hasta  el  número  de    11 000  ^^^"' 

vales  baxo  las  mismas  reglas  y  con  el  mismo  in- 
terés. 

38  Con  otra   real  cédula   de   3   de  marzo  de     Proyecto  de 

1 79 1    se  autorizó  á  la  Real  Compañía  de  Filipinas  ^^^"    ^/    ^^ 

para  poner  en  circulación  iZ2oo  vales  de  á  ^00  ^^"*P/*"*^  "^ 

^    :í  -^-^       .  j      ,  Filipinas* 

pesos  cada  uno    con  quatro  por  ciento   ele    bene-        -*• 

íicio  como  los  vales  reales  y  los  del  canal  de  Ara- 
gón, con  la  obligación  de  recogerse  dentro  de  diez 
años  con  arreglo  y  en  los  plazos,  que  se  especifican 
en  la  misma  cédula  :  esta  >  según  parece  ,  no  tuvo 
efecto, 

39  Con  decreto  de  29  de  junio  de  1785  diri-  Extinción  de 
gido  por  S.  M.  al  Sr.  Gobernador  del  Consejo  se  algunos  vales» 
principió  la  extinción  de  3334  medios  vales  reales 

de  á  300  pesos  de  la  creación  de  20  de  junio  de 
1782  ,  y  en  2  de  Julio  de  1785  se  expidió  para  lo 
mismo  la  correspondiente  cédula. 

40  El  Secretario  del  Consejo  con  carta  circu-  Beben  reco* 
lar  de  31  de  julio  de  1791  con  relación  á  orden  de  gsrse  los  va^ 
S.  M.  ó  declaración  dio  aviso  ,  de  que  los  vales,  l^^y  í"^  ^^  ^^ 
que  no  sean  presentados  al  tiempo  de  su  venci- -í^^"^"'^^^  ^ 
miento ,  han  de  recogerse  ,  dándose  su  valor  ,  y  ^^  P  • 
perdiendo  los  intereses  las  personas  ó  depósitos, 
¿quienes  corresponda. 

-  41  Por  las  razones  ,  arriba  insinuadas  de  au-  Los  Bancot 
mentar  la  circulación  ,  hay  en  muchas  naciones  el  faciiitan  y 
establecimiento  de  bancos  públicos ,  en  donde  tie-  ^^^nentan  la 
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ckcíiladon  y  nen  los  particulares  sus  caudales,  que  giran  con: 
como.  cédulas  de  banco.  Algunos  bancos  como  el  de  i\ms-^ 

rerdam  solo  sirven  para  custodia  del  dinero  ,  pa« 
gando  por  ella  alguna  muy  módica  gratiñcación 
ios  interesados.  Estos  tienen  alli  sin  zozobra  ni  ríes-» 
go  alguno  asegurados  sus  caudales  :  y  mediante 
la  entrega  ó  cesión  de  las^  cédulas  ,  que  represen-, 
tan  el  dinero  depositado  ,  se  hace  fácilmente  el 
giro  .y  ia  conjt^ratacion.  En  este  caso  ia*». cédulas 
facilitan  la  circulación,  pero  no  la  hacen  mayor. de* 
la  que  seria,  si  en  los  contratos  jse  hiciere  real- 
Hiente  entrega  del  dinero.  Otros  bancos, hay  ,  cpmor 
el  de  Londres.,  que  mediante  sus  hipotecas  y  cré^r» 
diro  expiden,  cédulas  para  ca,ntidades  quadruplie^:*r 
dits  ,  y  casi  centiplicadas  de  las  ; que.  tienen  p^jr^r 
realizarlas  ó  reducirlas  á  dinero,  á  los  tenedores, 
que  las  presentan.  El  banco  descuenta  letras  ;  con 
la  utilidad  ,  que  le  resulta  de  esto  ,  y  de  algunas 
otras  operaciones  económicas  y  comisiones  útiles 
del  gobierno  ,  se  sostiene.  En  este  caso  no,  solo  se 
veriiica  la  ventaja  de  facillíarse  el  giro  ,  sino  tara- 
bien  la  de  aumentarse  e^^tr^íprdinsCrianiente  la  cir- 
culación y  el  fruto  del  dinero,  porque  el  que  hay 
en  el  banco  para  realizar  las  cédulas,  equivale  en 
quanto  á  dicho  eíectp  por  todo  el  que  representan 
las  cédulas  ,  que  es  muchísimo  mayor. 
Vent alas  eco-  42.  Con  esta  especie  de  bancos  ;  pt'otegidos  por 
nómkas^que  el  gobJerao  se  hacen  muchas  habilidades  econó- 
is  pí-oparcío-  j^^i^as.  El  banco  en  tiempo  de  apuros  socorre  al  es- 
nan  con  t-  ^^¿^ .  q^^jq^^  conviene  aumentar  el  valor  de  los- 
lonaos  públicos  ,  que  .representan  la  deuda  del  esr^ 
tado,  expenden  de  iateligencia  con  el  gobierno  cé- 
dulas/para  comprar  dichos  foi} dos  :  estos  mediante 
la  compra  crecen  en  yalo_r  ,  y  después  con  el  be- 
neficio del  aumento  los    vuelve  á  meter  el  banco 
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en  circulación  ,  retirando  las  cédulas  despachadas. 
Otras  operaciones  semejantes  se  hacen  :  pero  para, 
qualquiera  de  eUas  y  para  el  todo  de  semejantes 
negociaciones  se  necesita  de  mucha  inteligencia 
económica  ,  y  de  mucha  penetración  é  ingenio ,  119 
solo  en  los  que  tienen  la  dirección  del  estableci- 
miento, sino  también  en  los  del  gobierno  ,  con  ex- 
pedición ,  y  sobre  todo  con  buena  fe ,  de  cuya  ne- 
cesidad se  hablará  luego. 

43       En  España  con  cédula  de  2  de  junio  de     .    .  Estable- 

1782  se  estableció  el  Banco  de  San  Carlos  con   los  ^^"»^'^«^«^   ^^^^ 
/.  ,     P  1   j  Banco  de  San 

objetos  de  formar  una  caxa  general  de  pagos  y  re-  q^^^Iq^^ 

ducciones  para  satisfacer,  anticipar,  y  reducir  to- 
das las  letras  de  cambio,  vales  de  tesorería,  y  pa- 
garés ,  que  voluntariamente  se  lleven  á  él ,  y  pagar 
todas  las  obligaciones  del  giro  en  los  países  extran- 
geros,  cap.  i.  2.  ^4.  de  dicha  cédula:  así  lo  dixe  en 
g\  lib.  I.  tit,  9.  cap.  I  2.  seo.  i.  ar.  9. ,  adonde  me  re- 
mito por  lo  que  dexe  de  poner  aquí.  Con  decreto 
de  22  de  enero  de  1783  5  inserto  en  real  cédula  de 
3  de  febrero  del  mismo  año  ,  declaró  S.  M.  que  las 
acciones  de  dicho  Banco  pueden  vincularse  por  la 
solidez  de  aquel  establecimiento  ,  y  que  en  conse- 
qüencia  todos  los  caudales  ,  pertenecientes  por  qual- 
quier  título  ,  y  que  deban  imponerse  á  favor  de 
mayorazgos,  cofradías,  capellanías,  hospitales  y 
obras  pias  ,  pueden  emplearse  en  acciones  del  pro- 
pio Banco ,  y  se  han  de  considerar  su  capital  y  ré- 
ditos como  parte  de  la  propiedad  de  los  vínculos 
ó  fundaciones,  á  que  correspondan. 

44  En  la  gazeta  de  Madrid  de  ló  de  enero  de 
178786  Ice  un  extracto  de  la  Quinta  Junta  Ge- 
neral de  dicho  Banco ,  celebrada  en  i  S  de  diciem- 
bre anterior ,  y  los  acuerdos  de  ella.  En  el  i.  se  re- 
solvió modificar  el  cap.  10.  de  la  cédula. de  erec- 

TOMO  V.  M 
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cion  ,  para  que  se  estableciese  el  descuento  de  le- 
tras, vales  y  pagarés  en  Madrid  á  cinco  por  ciento 
y  á  seis  enCádiz:  en  el  2.,  que  se  solicitase  de  S.M. 
una  declaración  ,  deque  el  privilegio,  concedido  al 
Banco  por  el  cap.  33.  de  dicha  cédula  de  la  acción 
real  hipotecaria,  se  entienda  solo  sobre  los  víncu- 
los y  mayorazgos  ,  y  que  en  los  bienes  libres  sea 
considerado  el  establecimiento  del  Banco  sin  privi- 
legio y  como  un  acreedor  particular:  en  el  3. ,  que 
se  prorogue  la  suspensión  del  cap,  39.  de  la  insi- 
nuada cédula  respectivo  á  préstamos  sobre  sus  ac- 
ciones. Los   demás   acuerdos  son  de  la  economía, 
gobierno  ,  dirección  ,  giro  y   cuentas   del  Banco, 
que  no  necesitaban  de  aprobación  real  ,  como  las 
demás  juntas  anteriores ,  de  que  por  esto  mismo  no 
se  hace  mención  ,  no  habiéndose  variado  el  esta- 
blecimiento :  del  mismo  lugar  consta  haberse  apro- 
bado por  S.  M.  el   primer  y  tercer  acuerdo  :   en 
quanto  al  segundo  se  mandó ,  no  hacer  en  el  ínte^ 
rin  novedad  ,  previniéndose ,  que  se  inspeccionarla 
el  punto  ,  y  que  se  comunicaría  á  la  Dirección  lo 
que  determinase  S.  M. 
Noticias  eco-       45     ^'^  ^^  gazeta  de  Madrid  de  18  de  enero  de 
nómtcas ,  ({ue   1785  se  propusieron  las   reglas,  baxo  las  quales 
se  deben  dará  ha  de  pagar  el  Banco  de  San  Carlos  los  reparti- 
dicho  Banco,    cientos  correspondientes  por  razón  del  beneficio  á 
los  accionistas  ,  que  forman  el  fondo.  En  otra  ga- 
zeta de  2  5  de  febrero  del  mismo  año  8  5  se  lee  co- 
pia  de  una  carta  circular  de    las  que  se  pasaron 
por  la  Dirección  del  Banco  á  las   sociedades  pa- 
trióticas ,  intendentes  y  comisarios  en   las  provin- 
cias ,  para  que  se  le  diesen  noticias  conducentes  al 
conocimiento  de  la  agricultura  ,   industria   y  co- 
mercio,  á  fin  de   poderlos  promover   en  la  par- 
te ,   que   dependa  de  él ,  entablando  una  corres- 
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pondencia  con   las   sociedades   patrióticas. 

46  Con  la  oportunidad  de  haber  hablado  de  Eí  interés 
la  moneda  y  billetes  no  puedo  dexar  de  advertir  p*  dinero  de- 
aquí  .como  cosa  conducente  á  la  economía  en  ee-  ^,  /^*  '""^ 
neral  5  que  en  qualquiera  nación  es  muy  conve-  tmdades  aue 
niente  ,  que  se  rodeen  ,  y  proporcionen  las  cosas,  ck  ello  nsul- 
de  modo  que  el  ínteres  del  dinero  ,  ya  sea  por  via  tan, 
de  censo ,  por  lucro  cesante  ,  ó  daño  emergente, 
ó  por  qualquier  otro  motivo  en  contrato  ó  sin  él 
sea  baxo  :  es  mucho  lo  que  con  este  modo  se  ade- 
lantan todas  las  operaciones  del  comercio  é  indus- 
tria ,  porque  ,  si  en  una  parte  se  pagan  tres  por 
ciento  y  en  otra  cinco  ,  es  evidente  que  en  qual- 
quiera negociación  ,  mayormente  en  las  grandes, 
el  que  no  pagará  sino  tres  podrá  vender  mas  bara-^ 
to  que  el  que  paga  cinco  :  si  se  calculan  todas 
las  sumas  de  una  empresa  vasta,  ó  todas  las  infini- 
tas pequeñas  de  millares  de  individuos  negocian- 
tes del  estado ,  es  mucha  la  diferencia  del  cálculo, 
que  resulta  ,  y  la  facilidad ,  con  que  por  este  me- 
dio se  puede  hacer  caer  la  balanza  de  la  nación, 
que  tiene  el  interés  baxo  respecto  de  otra  ,  que  le 
tenga  alto.  Además,  con  el  aliciente  de  dar  el  di- 
nero cinco  ó  seis  por  ciento  sin  trabajo  ni  fatiga, 
dexan  los  que  tienen  caudales  de  emplearlos  en 
compras  de  tierras  para  cultivarlas  y  mejorarlas, 
descuidando  ó  abandonando  el  mayor  manantial 
de  las  riquezas.  En  1 2  de  febrero  de  1 70  5  se  re- 
duxéron  en  los  reynos  de  Castilla  y  León  las  pen- 
siones del  censo  redimible  del  cinco  al  tres  por 
ciento  ,  ley  i'),  tit.  1 5.  Ub.  5.  Rec.  :  y  en  9  de  julio 
de  1750  se  hizo  lo  mismo  en  la  Corona  de  Aragón, 
ley  1 6.  ibid.  Desde  entonces  ,  por  lo  menos  en  Ca- 
taluña ,  se  experimentó  un  grande  beneficio  en  la 
agricultura,  artes  prácticas  y  comercio. 

M2 
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Aplicación  47  Quanto  se  ha  dicho  de  la  moneda,  ó  buena 
délo  dicho  en  parte  de  ello,  puede  en  cierto  modo  decirse  tam- 
quanto  a  la  ^-^^^  ^^  j^^  pesas  y  medidas  ,  porque ,  así  como  la 
moneda  a  las        .  .    ^    ,      -'     .         .      ^  ^,,  ,/      '  . 

pesas  y  medi-  P^^"^^***^  tíQiiQ  la   estunacion  publica  con  gradua- 
^¡^¡^  cion  de  la  cantidad  que  vale  ,   de  un  modo  seme- 

jante las  segundas  5  para  la  graduación  del   peso 
y  medida  ,  especialmente  las  pesas  y  medidas  pu- 
blicas ó  autorizadas  con  publica  potestad  ,  como  se 
ha  insinuado  en  el  lib.  i.,  que  las  hay  en  pobla- 
ciones  grandes  ,  sirviendo   para   las   dudas  ,   que 
pueden   ofrecerse  en  la  contratación  ,  ó  para  los 
casos  5  en  que  el  contratante  quiere  que  el  peso  y 
la  medida  se  haga  por  medio  de  dichos  instrumen- 
tos rectificados  :  los  particulares ,  que  tienen  pesas 
y  medidas  para  la  contratación  ,  están   obligados 
*  á  tenerlas  conformes  con  las  del  público ,  marcán- 
dose ya  con  alguna  señal  para  prueba  de  la  justi- 
ficación :  las  justicias  y  los  almotacenes  han  de  ze-* 
lar  en  esto  con  particular  cuidado.  En  el  cap.  60. 
de  la  nueva   instrucción  de  corregidores  de  1788 
se  hace  particular  encargo  á   dichos  magistrados, 
de  que  visiten  con  freqiiencia  las  plazas  ,  tiendas, 
y  demás  oficinas  de  trato,  comercio  y  abastos  pú- 
blicos ,  á  fin  de  que  no  se  hagan  fraudes  en  pesas 
.y.  medidas  ,  ni  en  la  calidad  de  los  géneros. 
T       i>^sas        4^      ^'^  comparación    hecha  de  las  medidas  y 
*i -medidas  de-  P^sas  con  la  moneda  decide  por  sí   misma  la  du- 
i):n  ser   uni-   da ,  que  algunos  han  querido  proponer,  de  si  con- 
formes  en  lo     viene   ó  no    igualarlas  en  todas  las  provincias  de 
do  el  estado.    ^^  estado.  La  uniformidad  de  la  moneda  facilita 
la  circulación  y  giro  ,   excusando  el  hacer  reduc- 
ciones eaibarazosas ;  y  es  evidente,  que  lo  mismo 
hade  obrar  en  pesas  y  medidas.   No  solo  en  las 
provincias   de   un  estado,  sino  aun  en   todos   los 
reynos  y  naciones  independientes ,  debería  por  tra» 
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fados  establecerse  dicha  regulación  ó  uniformidad. 
Los  que  piensan  ,  que  la  diferencia  del  peso  y  me-^ 
dida  contribuye  á  que  los  hombres  se  muevan  al 
transporte ,  viendo  por  exemplo  que  en  una  pobla- 
ción pagan  quarenta  reales  por  una  fanega  de  tres 
arrobas  de  trigo ,  y  que  en  otra  pued^'a  venderla  al 
mismo  precio  teniendo  solamente  Lr  fanega  dos  ar- 
robas y  media  de  peso ,  parece  ciertamente ,  que  co- 
nocen  poco  la  realidad  de  las  cosas  :  conocen  poco 
que  los  hombres  de  negocios  no  se  satisfacen  con 
apariencias  ,  sino  con  el  producto  verdadero  y  lí- 
quido de  la  negociación,  y  que  estas  cosas  ya.se 
equilibran,  y  apuran  á  fuerza  de  reducciones  con 
pluma  y  cálculo  por  los  comerciantes  mas  diestros,  y 
por  mayor  y  con  solo  el  tino  y  calculación  mental 
por  los  otros.  En  el  caso  insinuado  no  se  mueve  el 
negociante  á  portear  el  trigo  por  la  diferencia  del 
peso,  sino  porque  en  realidad  el  trigo  está  mas  ca- 
ro adonde  le  lleva  para  vender  ,  que  eo  el  lugar 
en  que  le  compra  ,  como  es  manifiesto,  porque  eri 
donde  le  compra  tres  arrobas  valen  quarenta  rea- 
les, y  en  donde  le  vende  dos  arrobas  y  media  ya 
valen  lo  mismo.  Todas  las  operaciones  sobre  esto 
deben  reducirse  á  lo  mismo. 

49     Una  de  las  providencias  de  economía ,  au-    Las  ferias  y 
torizada  en  todos  tiempos  y  naciones  para  facilitar  ^^[^rcados  ja- 
la circulación  *  ha  sido  la  de  las  ferias  y  mercados,  "  f^^*?      ^^^' 
,   .  ,  /  .  ■        .  .-'..,.'  cuhcton     con 

atrayendo  a  los   contratantes  con  vanos  privilegios  „.¿^^u^.  y*:/: 

como  de  la  franquicia  total  ó  parcial  de  derechos,  dades» 
en  donde  se  necesite  y  otros  :  generalmente  pare- 
ce ,  que  está  recibido  el  de  la  ley  única  Cod,  de 
Nüwd  ,  de  i  que  los .  que  van  á_  estas  concurrencias 
no  puedan  ser  detenidos,  demandados  ,  embar- 
gados,  executados,  presos  ,  ni  molestados  de  qual-» 
quier  otro  modo  en  el  lugar  de  la  feria  ó  mercado^ 
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"^por  deudas  civiles  ,  dependientes  de  otras  causas 
ó  cqntratos,  lib,  r,  Comerc,  terr.  de  la  Cur.Fil,  c.  lo. 
nwn,  (),  ío.  y  II. 

50  De  feria  á  mercado  no  hay  otra  diferencia, 
sino  ía  de  que  el  mercado  suele  ser  de  granos ,  ó 
ceñido  á  pocos  géneros  y  frutos ,  habiendo  por  lo 
común  en  todas  las  semanas  uno  ó  dos  en  pobla- 
ciones grandes  ;  las  ferias  son  mas  universales  ,  y 
no  suele  haber  mas  que  una  ó  dos  al  año  ,  de  lo 
que  viene  el  adagio  castellano  ,  que  mas  vale  una 
feria  que  diez  mercados.  Por  lo  demás  vienen  á  ser 
una  misma  cosa.  En  el  num,  i.  del  citado  cap.  10. 
se  lee  :  ferias  y  mercados  son  de  los  lugares ,  en  que 
usan  los  mercaderes  y  otras  personas  hacer  las  ven^ 
tas  ,  compras  y  cambios  y  contratos ,  que  celebran  sobre 
su  mercancía  y  trato.  Asi  para  las  ferias ,  como  para 
los  mercados ,  deben  escogerse  los  pueblos ,  en  que 
por  todas  sus  circunstancias  sea  mas  fácil  el  aco- 
piar frutos  y  géneros ,  y  juntarse  los  que  han  de 
concurrir,  necesitándose  de  licencia  del  príncipe 
como  se  ha  dicho  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  5.  n.  25. 
51  La  utilidad  de  estas  concurrencias  es  ma- 
nifiesta ,  porque  por  este  medio  todos  los  aldea- 
nos de  casas  solas  ó  de  lugares  pequeños ,  y  aun 
de  poblaciones  grandes,  se  surten  de  todo  lo  que 
necesitan  para  el  sustento ,  vestido  ,  menage  de  ca-» 
sa ,  y  todos  los  aperos  y  utensilios  que  ha  menes»» 
ter  cada  uno  para  la  labranza  ó  exercicio  de  su 
arte ,  adelantamientos  ó  nuevos  descubrimientos  ea 
ella  ,  pasando  lo  superfino  á  los  lugares  ,  en  donde 
no  hay,  lo  necesario,  y  comunicándose  las  luces 
unos  á  otros :  con  este  medio  se  ponen  las  cosas  en 
continuo  movimiento  ,  facilitándose  su  giro  y  cir- 
culación, en  la  que  hemos  ya  visto  quanto  interesa 
el  estado.  En   conformidad  á  todo  lo  dicho  en  el 
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cap.  8.  de  la  real  provisión  del  Consejo  de  30  de 
octubre  de  1765  se  previene,  que  en  donde  no 
haya  mercado  debe  procurarse  su  establecimiento, 
dando  cuenta  ai  Consejo  ,  teniéndose  consideración 
á  los  dias  ,  en  que  los  haya  en  los  pueblos  de  diez 
leguas  al  contorno. 

52     En  quanto  á  derechos  y  arbitrios,  que  sue-  Dehe excusar- 
len  pagarse  en  los  lugares  ,  en  que  hay  ferias  y  ^^  ^^*  m^osi- 
mercados,  es  menester  que  no  los  hava,  ó  que  sean  ^f"  ^^      j!" 
sumamente  moderados ,  y  que  de  nmgun  modo  se  ^^^-^^  "^  trabas 
cometa  exceso  en  cobrar  mas  de  lo  que  permite  ó  y  formalida- 
manda  el  príncipe  ,  ya  porque  ,  no  pudiéndose  ce~  des  en  las  /e- 
lebrar  ferias  y  mercados  sin  su  licencia ,  ó  no  debe  rias  y  merca- 
haberlos ,  ó  habiéndolos  debe  ser  con  arreglo  á  lo  ^^^' 
que  él  manda ,  ya  porque  nadie  sin  autoridad  real 
puede  cargar  ningún   tributo  ni  arbitrio  ,  ya  por- 
que estos  encarecen  el  precio  de  las  cosas  ,  retra- 
yendo á  las  gentes  ,  y  destruyendo  la  circulación, 
que  es  el   fin  principal  de  las  ferias  y  mercados. 
De  8  de  enero  de  1765  he  leido  orden  de  la  Junta 
General  de  Comercio  ,  para  que  no  se  lleven  de-« 
rechos  algunos  á  los  plateros  con  pretexto  de  visi- 
tas y   de  reconocimientos  de  sus    alhajas  en  las 
ferias, 

5  3  Por  la  misma  regla  ,  que  deben  excusarse 
en  quanto  sea  posible  los  tributos  en  ferias  y  mer- 
cados para  no  impedir  la  circulación  ,  debe  pro- 
curarse también  ,  que  los  que  haya  de  haber  sean 
de  modo,  que  no  embarazen  el  giro.  En  esto,  tanto 
en  tributos  reales  como  municipales ,  se  ha  pade- 
cido en  tiempos  antiguos  mucha  negligencia,  co- 
mo se  verá  al  hablar  de  propios  y  arbitrios  y  de 
tributos,  habiéndose  en  este  último  siglo  procu- 
rado remediar  el  daño ,  y  variar  la  legislación.  Lo 
mismo ,  que  se  dice  de  arbitrios  y  tributos ,  debe 
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entenderse  de  las  trabas  ,  registros  y  otras  forma- 
lidades 5  que  no  dexan  circuíar  las  cosas ,  habiendo 
también  en  esta  parte  manifestvado  bien   su  modo 
de  discurrir  nuestros^  autores   económicos  ,   y  las 
leyes  de  estos  últimos  tiempos  ,  como  se  verá  en 
mucho'i  lugares  de  este  capítulo. 
Utilidades        54      Siendo  tan  necesaria  ia  circulación  inte- 
qui    resultan  rior,  como  se  ha  insinuado,  no  se  necesita  de  nin-. 
de  Aos  buenos  ^^^^  reñexion,  para  conocer  la  importancia  de  los 
caminos  para  P  •  o   n     a  ,  ^ 

facilitar  la  "^^"^"^  cammos.  Keñexionese  que  en  un  carro  tres 
circulación,  ^  quatro  caballerías  tirarán  mas  peso,  que  no  He-- 
varían  doce  á  lomo  ,  y  que  en  un  camino  llano  é' 
igual  con  quatro  acémilas  se  acarreará  fácilmente 
lo  que  con  harta  dificultad  llevarán  seis  en  pais  ó 
terreno  quebrado  y  de  malos  pasos.  En  quanto  al' 
primer  caso  se  ganan  con  el  mejor  camino  dos 
tantos  y  un  tercio  en  quanto  al  segundo.  De  aquí 
se  sigue  en  donde  se  facilite  oportunidad,  ó  se 
abren  con  ella  caminos  carreteros  no  habiéndolos 
habido  sino  de  herradura,  que  se  triplica  la  circa- 
íacion  de  los  géneros,  frutos  y  manufacturas;  que 
las  provincias  interiores  de  los  reynos  se  aproxi- 
man sin  moverse  á  los  ríos  y  al  mar  ;  y  que ,  para 
el  efecto  del  consumo  y  despacho  de  los  géneros 
y  manufacturas  ,  las  que  están  antes  de  abrir  se- 
mejantes caminos  á  treinta  leguas  de  distancia  del 
embarcadero  se  hallan  después  á  diez. 

5  >  Semejantes  reflexiones  pueden  hacerse  de 
lo  que  se  gana  por  igual  cálculo  en  hacer  los  ca- 
minos rectos  ,  cortando  los  rodeos  ,  que  hacen  per- 
der miserablemente  muchos  jornales,  y  de  lo  que 
se  pierde  con  la  falta  de  puentes  y  alcantarillas, 
que  obliga  á  esperar  el  desagüe  de  los  rios  y  ar- 
royos 5  con  los  atolladeros  y  lugares  pantanosos, 
que  duplican  el  tiempo  ,  y  los  jornales  de  la  coa- 
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duccíon  ,  destruyen  el  ganado  con  muchos  menos- 
cabos y  pérdidas  de  las  cargas ,  encareciendo  el 
precio  de  todo  lo  que  se  portea,  por  deberlo  pa- 
gar todo  el  consumidor.  Quien  reñexione  ,  que  lo 
principal  de  la  economía  consiste,  como  se  ha  di- 
cho muchas  veces  ,  en  que  pueda  vender  la  na- 
ción á  los  extrangeros,  y  lo  que  se  ha  insinuado 
de  la  fuerza  del  giro  y  de  la  circulación  ,  debe  fá- 
cilmente persuadirse  del  grande  ínteres,  que  tiene 
en  los  buenos  caminos  la  economía  :  y  no  es  des- 
preciable el  que  tiene  también  la  policía  en  la  se- 
guridad de  los  viajantes  con  caminos  mas  abiertos, 
líanos  y  freqüentados  ,  en  la  comodidad  para  tran-» 
sitar  de  unas  partes  á  otras,  y  en  el  aseo  y  gusto, 
que  da  la  tirantez  y  perfección ,  con  que  se  hubie- 
ren construido.  Tanto  la  policía  ,  como  la  econo- 
mía y  la  justicia',  están  de  acuerdo  en  exigir  de  los 
magistrados  una  continua  y  vigilante  solicitud  para 
impedir  con  el  castigo  de  malhechores  ,  y  provi- 
dencias preventivas  contra  vagos,  visitas  de  me- 
sones y  otras  semejantes,  los  robos  y  salteamientos. 

56     En  el  dia  ó  en  estos  últimos  tiempos  se  han    Providencm 

mejorado  mucho    los   caminos  en   España  con    la  ^^^'^  meprm 
11  1  .        V     conservar 

nueva  construcción  de  algunos  ,   y  la  renovación  , 
j  1    I  .  /    ,  j  1 1  .  ^^^  caminos  en 

de  otros,   habiéndose  gastado  en  elio   quantiosas   España. 

sumas.  Por  loque  toca  á  la  conservación  y  buen 
estado ,  en  que  deben  mantenerse  los  caminos ,  ci- 
taré con  el  orden,  que  acostumbro,  las  cédulas  y 
providencias  expedidas  en  este  asunto.  En  el  c.  28. 
de  la  instrucción  de  intendentes  de  i  3  de  octubre 
de  1749,  4^^  ^^  dirigía  á  dichos  magistrados  co- 
mo á  corregidores  ,  se  les  encargaba  que  procura- 
sen la  reposición  de  caminos ,  de  calzadas  y  puen- 
tes ,  y  que  los  labradores  no  ocupasen  mas  de  lo 
que  conviene  ,  representando  si  el  camino  nece- 
TOMO  V.  N 
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sitase  de  mas  anchura:  en  el  cap,ic}.  ibid.  se  pre- 
venía ,  que  donde  se  juntasen  muchos  caminos  ó 
sendas  por  cuidado  de  los  mismos  se  pusiesen 
señales 5  que  mostrasen  adonde  se  dirigiesen:  en  el 
cap.  52.  de  la  nueva  instrucción  de  corregidores  de 
1 788  se  manda  lo  mismo ,  y  que  se  ponga  un  poste 
levantado  de  tierra  proporcionadamente ,  que  di- 
ga ,  camino  para  tal  parte  ,  distinguiendo  los  que 
fueren  de  carruage  y  los  de  herradura. 

57  Para  la  buena  conservación  y  estado  de  ca- 
minos se  expidió  cédula  en  i  de  noviembre  de 
1772.  En  el  cap.  i.  de  ella  se  manda  que,  luego 
que  se  caiga  alguna  piedra  cobija  de  la  margen, 
deba  reponerse  prontamente  otra,  porque  sino  lue- 
go cae  por  aquel  portillo  el  relleno  del  camino: 
en  el  cap.  2.  ibid. ,  que  en  los  caminos  generales 
debe  usarse  de  carros  con  ruedas  de  llanta  ancha, 
lisas  ó  rasas  con  tres  pulgadas  de  huella  á  lo  me- 
nos y  sin  clavos  prominentes  ,  embebiéndose  estos 
en  la  llanta  :  lo  mismo  se  previene  en  quanto  á 
galeras  ,  coches  y  qualquier  otro  carruage,  exclu- 
yendo solamente  de  esta  providencia  los  carros 
recalzados  de  madera  ,  como  las  carretas  de  ca- 
banas ,  que  tienen  las  huellas  anchas  :  en  el  cap.  3., 
que  los  traficantes  sobre  dichos  caminos  con  car- 
ros de  llanta  estrecha  y  clavos  prominentes  deben 
pagar  doble  portazgo  del  que  pagan  los  otros  car- 
ros :  en  el  cap.  4.  se  exceptúan  los  carros  del  mismo 
pais  5  que  sin  fraude  atraviesan  dichos  caminos:  en 
ci  cap.  5.,  que  no  debe  permitirse  arrastrar  made- 
ras por  ellos ,  aunque  sea  para  la  construcción  de 
baxeles  de  la  real  armada  ,  debiéndose  conducir 
en  un  carro  de  dos  ruedas  y  de  quatro  si  fuesen 
mayores  :  en  el  cap.  6.  ibid. ,  que  los  reparos  meno- 
res de  echar  tierra,  ó  cegar  alguna  corta  quiebra, 
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es  á  cargo  del  pueblo  ,  en  que  se  halla  el  camino, 
y  que,  si  se  necesita  de  obra  de  cantería  ó  mam  pos- 
tería  ú  cosa  considerable  ,  debe  costearse  del  de- 
recho del  portazgo  donde  le  hubiere  ,  y  donde  no 
de  los  arbitrios  concedidos  para  estas  obras. 

58  De  7  de  agosto  de  1780  hay  orden  del  Con- 
sejo con  relación  á  una  de  S.  M.  de  27  de  julio  del 
mismo  ano  ,  comunicada  por  la  via  de  Estado  ,  en 
la  qual  se  mandó  á  los  intendentes  de  provincia, 
que  averiguasen  los  pontazgos  ,  peages  ,  leudas, 
castilierías  ó  qualquier  otra  imposición  de  tránsitos 
en  los  caminos  ,  lo  que  se  paga  ,  el  estado  de  los 
pasos  y  puentes  ,  y  el  fin  con  que  se  paga  ,  como 
también  los  pleytos  pendientes  y  fenecidos  sobre 
este  asunto ,  con  la  idea  de  tomar  en  vista  de  todo 
la  providencia  ,  que  corresponda  para  cortar  el 
abuso ,  con  que  á  los  pobres  arrieros,  y  caminantes 
se  les  hace  pagar  los  insinuados  derechos ,  teniendo 
dichos  lugares  abandonados  con  atolladeros  conti- 
nuos ,  y  cesando  en  muchos  la  razón,  porque  se 
cobraba  en  los  principios ,  no  permitiéndose  en  bue* 
na  política  la  cobranza  de  los  referidos  derechos, 
sino  para  que  se  tenga  el  lugar  corriente  y  cómodo, 
ó  para  que  se  defienda  con  la  salvaguardia  y  pro- 
tección, que  en  el  dia  es  inútil  ,  por  la  quietud  y 
tranquilidad ,  con  que  se  vive. 

59  En  27  de  abril  de  1784  se  expidió  otra  cé- 
dula relativa  á  la  averiguación  de  varias  cosas  con- 
ducentes á  tomar  resolución  en  punto  de  caminos, 
sobre  quién  ,  cómo  y  por  qué  se  pagan  los  pontaz- 
gos y  peazgos  y  barcages  ,  y  si  los  que  perciben 
estos  derechos  cumplen  con  las  obligaciones  res- 
pectivas. 

60  En  la  gazeta  de  5  de  septiembre  de  1783 
se  anunció  haber  resuelto  el,  Rey,  que  se  estable- 
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fas  en  Ejpj'  cíese  el  usa  de  carruages  para  viajar  en  posta  por 
"^*  las  principales  carreras  de  España,  y  que  se  diese 

principio  por  la  de  Madrid  á  Cádiz  ,  expresándose, 
en  donde  se  encontrarían  las  instrucciones  de  todo 
lo  relativo  á  dicho  asunto. 
ínsfruccion        6i      En  quanto  á  Cataluña  con  carta  de  22  de 
fara  ¡os  ca-  junio  de  1784  el  Sr.  Conde  de  Floridablanca  parti- 
mtnos  en    la     -^  ^j  Intendente  de  esta  provincia  ,  haber  apro^ 
Frovmcia  de   t     j     c   \/t  •  «ti  m       • 

Cjt  Laña  bíido  3.  M.  una  instrucción  hecha  por  el  mismo  pa- 
ra reparo  y  conservación  de  caminos  :  en  el  cap.  1 1, 
de  la  misma  se  dispone  ,  que  si  hubiesen  de  hacerse 
repartimientos  de  gentes  ,  debe  ir  cada  vecino  ,  ó 
enviar  otro  pagado  de  su  cuenta  :  en  el  12.  21.  22. 
j  23.  ,  que  los  poseedores  de  tierras  deberán  con- 
tribuir con  correspondencia  al  valor  de  sus  fundos, 
tratándose  solamente  de  reparos  y  de  cosa  de  poca 
monta  :  pues  en  caso  de  ser  cosa  mayor  se  ha  de 
acudir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  :  en  el  14.  j)í  1 5., 
que  la  justicia  cada  mes ,  ó  en  caso  de  lluvias  fuer- 
tes deberá  reconocer  su  territorio  ,  y  providenciar 
luego  la  reposición  de  qualquiera  cosa  ,  que  se 
hubiere  descompuesto:  en  el  16.  17.  J  18.,  que 
deba  prohibirse  baxo  graves  penas  ,  que  los  dueños 
de  tierras  condnantes  estrechen  ni  levanten  6  per- 
judiquen el  terreno  del  camino  :  en  el  19  ,  que  en 
octubre  se  limpien  las  zanjas  colaterales  ,  conser- 
vándolas con  tres  palmos  de  profundidad  :  en  el 
fflp.  24.  ,  que  debe  macizarse  bien  el  camino  con  lo- 
mo, que  tenga  vertientes  suaves  ,  empedrar  el  pa- 
rage ,  en  que  ha  de  pasar  alguna  vertiente  ,  y  ci- 
mentar con  muro^i  competentes  ,  si  lo  necesita  el 
terreno,  para  resistir  el  empuje  de  las  tierras  ,  de- 
biendo qualquiera  camino  tener  á  lo  menos  la  an- 
chura para  pasar  en  él  dos  carros  sin  perjuicio  del 
paso  de  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  :  en  el  25. 
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26.  27.^  28.  se  habla  de  adornar  con  árboles  los 
caminos ,  y  del  modo  ,  con  que  debé^  hacerse  los 
asientos.  Uztariz  en  el  cap.  49.  de  su  Teórica  y  prác-» 
tica  de  comercio  trata  del  modo  de  mejorar  los  ca- 
minos y  puertos  en  beneficio  del  comercio. 

62  No  menos  recomendables  que  los  caminos  Utilidades 
son  los  canales ,  por  la  gran  ventaja  de  llevar  en  5"^  resuitan 
barcas  lo  que  se  ha  de  acarrear  á  lomo  ó  con  car-  canaíes 

ros.  Esto  no  solo  da  el  beneficio  de  abaratar  los  fru-  ^  J  ■ 
tos  y  mercaderías  por  lo  poco  ^  que  cueí>ta  la  con- 
ducción ,  pudiéndose  formar  sobre  esto  cálculos 
mucho  mas  ventajosos  aun ,  que  los  que  se  han  in- 
sinuado en  quanto  á  caminos,  sino  también  el  gran- 
de de  que  las  caballerías  ,  que  se  emplean  en  el 
acarreo ,  pueden  ocuparse  con  grande  ventaja  ea 
la  labranza  de  los  campos ,  sin  faltar  para  ella  mu- 
chos brazos  de  hombres .  que  de  otro  modo  necesa- 
riamente se  ocupan  en  el  acarreo.  Faltando  este 
medio  de  circulación  se  vé  muchas  veces  en  un 
reyno  ,  que  provincias  enteras  están  trabajadas  de 
hambre  ,  ó  añigidas  con  mucha  carestía  ,  y  otras 
abundantes  y  sobradas  de  granos  ,  sin  poder  socor** 
rer,  ni  aliviar  á  las  primeras,  precisadas  á  enviar 
fuera  de  reyno  el  dinero,  que  por  medio  de  los  ca- 
nales pudiera  quedar  dentro  de  casa.  En  los  reynos 
de  Murcia  y  Valencia  se  ha  visto  varias  veces  mas 
barato  el  trigo  traído  de  Italia ,  que  el  de  Toledo, 
provincia  poco  distante.  En  todos  los  estados  ,  en 
que  ha  reynado  el  debido  aprecio  de  la  economía, 
se  han  hecho  las  mayores  empresas  para  hacer  na- 
•  vegabies  los  rios  :  y  es  digna  de  inmortal  memoria 
la  que  se  ha  hecho  en  nuestros  tiempos  en  Ara- 
gón con  la  Acequia  Imperial.  D.  Bernardo  Ward 
en  los  capítulos  ó.  y  7.  de  la  parte  I.  del  Froyecío 
económico  trata  del  media  practico  de  hacer  na- 
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Vegables   los   principales    ríos    de    España. 
Abusos  que        ^3      ^^  quanto  á  los  mesones  y  posadas  obliga 
debenevitarse  ^^  humanidad  y  hospitalidad ,  á  que  estén  en  quan- 
en  los  rmsO'  to  sea  posible  socorridos  con  buena  asistencia,  y 
wí^^«  barata  los  pobres  viajantes ,  que  han  de  dexar  sus 

casas  y   hogares  para    ganar   el  sustento,  ó  para 
instruirse  fuera  de  su  pais ;  y,  aunque  no  sea  mas 
que  para  el  desahogo  y  recreación  de  un  paseo,  es 
debido  dicho  cuidado.  En  este  punto  todos  nuestros 
españoles ,  y  muy  señaladamente  D.  Bernardo  ülloá 
'en  su£^rXe  I,  del  Restablecimiento  de  fabricas  cap.  lo. 
j'  1 1. ,  se  quejan  del  abuso,  que  ha  habido  en  gra- 
var con   arbitrios  los  mesones  y  ventas  con  perjui- 
cio intolerable  de  los  pasageros  y  de  la  industria 
nacional :  pues,  cargando  todo  sobre  el  consumidor, 
sale  mas  barato  lo  extrangero,  traido  á  nuestros 
puertos ,  que  lo  del  pais  por  poco  ,  que  deba  por- 
tearse dentro  del  reyno> 
Orden  parala       64    En  i  de  julio  de  1783  ,  se  publicó  por  el  lu'. 
buena   dis^o-  tendente  de  Cataluña  con  relación  á  orden  ,  comu- 
skion  y  cons-  nicada  por   el  Sr.  Conde  de  Floridablanca  en  6  de 
trucaonUepo-  j^^Jq  ^q[  mismo  año,  una  instrucción  para  la  bue- 
sadas.  ^      ..        .  .  '         .         ,     ,         ^     , 

na  disposición  y  construcción  de  las  posadas ,  que 

han  de  servir  de  tránsito  y  alojamiento  á  los  viage- 
ros ,  traginantes  ycarruages,  con  la  qual  consta, 
haber  mandado  S.  M.,  que  en  lo  sucesivo  no  se 
concediesen  gracias  para  construir  posadas  con  fa- 
cultad privativa  y  prohibitiva  de  otras  dentro  del 
mismo  pueblo ,  ni  subsistiesen  las  que  estando  con- 
cedidas no  se  hubiesen  puesto  en  execucion,  de- 
clarándose que  la  prohibitiva  debe  subsistir  sola- 
mente para  con  los  vecinos  ,  que  sin  licencia  para 
posada  ,  y  sin  arreglo  de  ella  ,  quisiesen  hospedaír 
por  dinero  ,  pero  110  para  los  que  obtuviesen  tal 
licencia  y  arreglo  ,   ni  para  los  que  gratuitamente 
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exercltaren  con  alguno  ó  algunos  la  hospitalidad, 
cap.  I.  ibid.  :  en  el  cap.  2.  y  3.  se  previene  ,  que  el 
parage  para  posada  sea  el  mas  bien  situado  y  có- 
modo ,  que  pueda  ser :  en  el  4. ,  que  las  aguas  sean 
de  pronta  y  fácil  conducción  :  en  el  6.,  que  la  en- 
trada sea  capaz  y  desahogada  :  en  el  5.  hasta  el 
22.  se  manda  lo  correspondiente  para  la  formación 
de  las  quadras  ,  pesebreras  ,  pajares  ,  cobertizos, 
abrevaderos  ,  leñera  ,  basurero  y  demás  estancias 
necesarias  para  el  ganado  :  y  desde  el  7.  hasta  el 
fin  de  toda  la  distribución  de  la  casa,  en  que  no  es 
preciso  detenerme  ,  bastando  haber  indicado  lo  que 
acabo  de  insinuar ,  y  que  lo  que  debe  en  esto  bus- 
carse es  comodidad  ,  segundad  ,  limpieza  y  aseo 
con  abolición  de  derechos  ,  y  tomándose  oportu- 
nas providencias ,  para  que  no  sean  excesivos  los 
precios. 

65  Con  fecha  de  30  de  septiembre  de  1781  Orden  para 
SQ  expidió  carta  circular  del  Sr.  Conde  de  Florida-  evitar  las  ex- 
blanca  á  los  intendentes  del  reyno,  en  que,  para  ob^  torsiones  y  los 

viar  los  abusos  y  extorsiones  en  Jas  rosadas  facili- 

1      ,        .       /   .        .        .  .  .    ,  T    ,     mesones, 

tando  la   circulación   mterior  ,  participo  ser  de  la 

Real  voluntad  ,  que  se  pusiese  un  arreglo  equita^ 
tivo  de  los  derechos  de  consumo  ,  y  otro  de  las  ta- 
rifas de  comestibles  en  las  mismas  posadas.  Para  lo 
primero  dixo  ,  que  comunicaría  orden  el  Sr.  D.  Mi- 
guel de  Muzquiz  á  los  intendentes  ,  y  lo  segun- 
do quedó  él  en  hacerlo.  En  la  misma  carta  se 
mandó  reducir  á  precios  equitativos  los  alquileres, 
que  piden  los  dueños  de  las  posadas  ,  y  que  las 
compongan  y  mejoren  ,  exhortándolos  á  hacerlo ,  y 
concediéndoles  términos  competentes  con  preven- 
ción de  que  no  executándose  uno  ú  otro  disponga 
el  intendente  sin  proceso  ni  litigio,  que  la  persona, 
que  se  ofreciere  á  ello  ,  habilite  en  casa  proporcio- 
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nada  una  posada  cómoda  baxo  el  ajuste  equitativo, 
que  previene  el  decreto  de  S.  M.  y  orden  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  ,  sin  pagar  otra  adehala  ni  alqui- 
ler ,  aunque  el  dueño  de  la  antigua  posada  preten- 
da derecho  privativo  ,  y  que  no  habiendo  tal  perso- 
na se  proponga  ,  si  podria  ser  útil  al  fondo  de  ca- 
minos el  poner  las  posadas  de  su  cuenta. 
Ordsn  relati'  66  Con  fecha  de  21  de  noviembre  de  1784  se 
va  á  h  mis-  expidió  otra  carta  por  el  mismo  Sr.  Conde  de  Fio- 
moen  quanto  ridablanca  al  Intendente  de  Cataluña  ,  participan^ 
do  haber  mandado  í>.  M.  ,  que  se  pusiese  en  execu- 
cion  lo  que  á  él  le  pareciese  conveniente  de  un  dic- 
tamen dado  por  su  Asesor  Don  Antonio  de  Sicardo 
€n  orden  al  establecimiento  de  buenas  posadas.  Lo 
que  mandó  publicar  dicho  Intendente  con  edicto 
de  20  de  septiembre  de  17S5  ,  y  con  relación  á  la 
citada  carta  ,  es  lo  siguiente  :  que  los  corriunes ,  que 
poseen  la  facultad  privativa  de  tener  posadas ,  fal- 
tándoles casa  para  su  uso  ,  puedan  alquilar  una 
al  dueño  ,  que  se  obligue  á  ponerla  arreglada  como 
corresponde  ,  dando  el  alquiler  proporcionado  pa-. 
ra  dicho  fin  ,  empleando  para  ello  el  sobrante  de 
propios  y  arbitrios  ,  ó  cargando  en  su  defecto  un 
treinteno  de  frutos  ,  ó  alguna  contribución  mas  li- 
gera, cap.  I.  2.  j'  3,  ibid.'y  que,  siendo  de  corta  can- 
tidad el  producto  de  la  facultad  privativa,  puedan 
cederla  ,  á  quien  se  obligue  á  construir  la  casa,  que 
corresponde,  dando  al  común  aquella  cantidad,  que 
se  saca  con  el  derecho  privativo  ,  cap.  4.  ibid.  ;  que 
«i  por  él  se  paga  censo  ó  canoa  ,  sin  sacarse  be- 
neficio para  pagarle  ,  pueda  renunciarse  el  referido 
derecho,  y  darse  á  quien  le  pidiere,  prefiriendo 
siempre  al  dueño  jurisdiccional  ,  cap.  5.  ibid.  ;  que 
los  comunes  puedan  para  hacer  una  posada  vender 
•é  enagenar  otras  fincas  ,  que  no  den  tanta  utilidad, 
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cap.  6.  ibid. ;  que  si  la  cesación  en  el  pago  áe  las 
pensiones  por  dos  años  ó  mas  tiempo  ,  ó  en  la  re- 
dención de  censales  puede  servir  para  construir  y 
poner  las  posadas  en  la  debida  forma  ,  vSe  permita 
y  autorize  dicha  cesación  en  los  comunes  ,  con  tal 
que  resulte  mejora  en  los  propios  y  arbitrios,  cap.  74 
que,  necesitándose  para  la  construcción  ó  amplia- 
ción de  la  posada  de  algún  terreno ,  el  dueño  de  él 
deba  precisarse  á  venderle  por  su  justo  precio  á 
menos  de  causarle  perjuicio  irreparable  ,  cap.  8.; 
que  en  las  posadas  ,  que  realmente  son  tales  ,  se 
tenga  colgada  sobre  la  puerta  principal  una  tabla, 
medianamente  grande  ,  en  que  haya  este  letrero: 
posada  de  Caballeros  ,  y  que  en  las  casas  ,  que  hay 
en  las  mismas  carreteras  ,  cuyos  dueños  se  excu- 
san diciendo  que  son  figones  ó  tabernas  ,  se  pon-^ 
ga  el  letrero  de  figón  6  taberna ,  cap.  9.  ibid, 

6y     En  Castilla  sin  licencia  real  ,  según  he  leí-      «^o&re  si  s^ 
do  en  la  Curia  Filípica  con  relación  á  varias  leyes,  ^^^^^^^^  ^^^^^' 
no  puede  haber  mesones  ,  ni  ventas  en  desoobla-  ^^^  jf^T^.  ^ 
do.  iisto  se  mando  con  el  hn  de  no  derraudar  el  j^  ^^  mesón. 
derecho  de  alcabalas.  En  Cataluña  es  muy  diver- 
sa la  contribución  por  equivalente  ;  y  solo  se  nece- 
sita de  dicha  licencia  por  quien  desee  tener  el  me- 
són ó  posada  con  privilegio  exclusivo. 

ARTÍCULO    XIIII. 

De  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos. 


n  el  lib.  I.  tit,  9.  cap,  12.  sec.  i.  art.  7.  Utilidad  que 

ya   he  dicho  ,  que  una  de  las  cosas  eeneralmen-  ^^^^^'^^  ^  \^ 

^/^•i  11  1.  1  ,  economía   d:l 

te  útiles  para  todos  los  oojetos   de   economía  ,  y  ^^^^^  ^^^    , 

deseada  por  el  grande  económico  Don  Bernardo  ds\ropios  y 

Ward  ,  es  el  buen  arreglo  de  propios  y  arbitrios  arburios» 

TOMOV.  O 
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de  los   pueblos  del  reyno  ,  en  lo  que  se  ha  pues- 
to muchísimo  cuidado  desde  el  año  1 760  ,  habicn- 
dose  después  expedido  un  sin  número  de  órdenes, 
que  exígia  la  mudanza  de  la  administración  en  una 
cosa  tan  vasta  y  complicada.  En  el  cap.  69.  de  la 
nueva   instrucción  de  corregidores  de  1788  se  en-- 
carga  sobremanera  la   observancia  de  las   indica- 
das órdenes  por  lo  mucho ,  que  en  ello  interesa  la 
causa  pública.  Por  lo  dicho  ,  y  porque  del  sobran- 
te de  propios  y  arbitrios  se  han  de  costear  en  lo  que 
él  alcance  las  obras  públicas  de  economía  ,  como 
caminos  ,  canales  ,  acequias  ,  mesones  ,  acopios  de 
primeras   materias  ,   escuelas  gratuita^s ,   quarteles 
y  otras  semejantes  ,  hablaré  aquí   de  dichos   pro- 
pios y  arbitrios  .  y  después  de  los  otros  medios  y 
subsidios  ,  que  deben  buscarse  para  el  mismo  fin. 
De  no  manejarse  con  limpieza  los  caudales  de  los 
propios  y  arbitrios  ,  y  de  no  invertirse  en  los   em- 
pleos de  su  destino,  no  solo  se  sigue  la  falta  de 
fondos  para  los  gastos  insinuados  y   los  de  poli- 
cía ,  sino  que  por  repartimiento  se  han  de  gravar 
los  vecinos,  debilitándose  con  esto  la  industria,  por 
encarecerse  con  dichas  contribuciones  el  jornal  y 
el  valor  de  los  frutos. 
Cómo  y  quán-       2     De  todos  ios  valores  y  cargas  de  los  propios 
do  se  ha  he-  y  arbitrios  de  los  pueblos  del  reyno  se  mandó  des- 
cho  dicho  ar-  ^^  ^  ^^^  ^^^  repetidas  órdenes  dar  noticia  al  Con- 
reg^o  en      s-  ^^^.^  ^^^  medio  de  los  intendentes ;  y  para  cada  uno 
se  ha  formado  una  dotación  ,  á  que  deben  arre- 
glarse los  gastos  ,  habiéndose  cercenado  todos  los 
supérñuos  ,  y  cortado  varios  abusos  ,  con  que   se 
disipaban  estos   bienes  sin  pagar  á  los  acreedores, 
ni  invertir  los  caudales  en  los  fines  de  su  destino. 
De  todo  hablaré  por  orden  ,  explicando  lo  que  se 
entiende  en  nombre  de   propios  y  arbitrios  ,  y  qué 
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es  lo  que  debe  observarse  en  qiianto  á  unos  y  otros, 
lo  que  es  común  á  entrambos ,  cómo  deben  arren- 
darse y  administrarse ,  en  dónde  deben  ponerse  los 
productos  ,  cómo  y  de  qué  modo  deben  salir  del 
arca  para  pagar  los  gastos  de  dotación  ,  expre- 
sando los  aprobados  y  reprobados  ,  en  qué  debe 
invertirse  el  sobrante ,  cómo  ,  quándo  ,  y  por  quién 
deben  darse  las  cuentas  :  de  este  modo  todo  lo  que 
hay  que  decir  en  este  asunto  ,  que  es  muchísimo, 
tendrá  aquí  oportunamente  su  lugar  y  orden. 

3  En  nombre  de  propios  del  común  entende-  Qué  ss  lo  que 
mos  regularmente  qualquier  especie  de  bienes  ,  que  ^^  snuende  en 
tiene  el  común  ,  por  qualquiera  título  ,  del  modo  "^'^^'^/^       ^^ 
que  tienen  los  particulares  las  cosas  debaxo  de  su  ^   ^ 
dominio  y  posesión.  A  mas  de  los  que  tiene  qual- 
quiera pueblo  de  dicha  naturaleza  en  fuerza  de  sus 
respectivos  títulos  y  derechos  particulares   hay  al- 
gunas órdenes  ,  que  han  declarado  en  general  per* 

fenecer  algunas  cosas  á  los  propios ,  ó  ser  valor  de 
ellos. 

4  Con  decretos  de  1 1  de  febrero  y  de  i  3  de  ma-    E/  sobrante 
yo  de  1 76 1  se  declaró  por  valor  de  propios  el  so-  ^^  ^^  **^"^'^  ^^ 
brante  de  renta  de  aguardiente  pagada  la  quota  á    ^'g"^^^"^"^^ 
la    real   hacienda  ,  exceptuando  á  los  pueblos  ,  en      ^   ^   ' 
que  se  haya  dado  otro  destino. 

5  También  se  declaró  valor  de  propios  el  so-  Lo  es  el  jo- 
brante  de  las  penas  de  cámara  y  de  justicia  paga-i-  brante  ¿ie  pe- 
do de  él  el  encabezamiento.  Así  se  puede  ver  en  la  "^^  ^^  cátna^ 
Adición  al  §.  3.  de  la  cédula  de  30  de  julio  de  1760  ^^' 

en  la  Colee,  de  cédulas  de  propios  de  1773.  Con  car- 
ta de  9  de  octubre  de  1762  el  Contador  Gene- 
ral de  Propios  participó  al  Intendente  de  Cata- 
luña ,  haber  declarado  el  Consejo  ,  que  solo  deben 
incluirse  por  valor  de  propios  los  sobrantes  ,  que 
quedan  del  total  producto  de  penas  de  cámara  des- 

O  2 
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pues  de  pagado  á   la  real   hacienda  su  respectivo 
encabezamiento ,  y  que  en  donde  no  estuviesen  ar- 
rendadas ó  encabezadas  las  penas  de  cámara  to- 
do su  producto  debe  entrar  en  poder  del  deposi- 
tario ,  quQ  hay  en  cada  pueblo.  Se  publicó  esta  or- 
den por  el  Intendente  de  Cataluña  con  edicto  de  7 
de  diciembre  del  propio  año  de  1762. 
Loeselcau'       6     Con  real  cédula  de  4  de  julio  de   1780  se 
dal  proceden'  j^andó  ,  que  los  caudales  procedentes  de  las  diver- 
tí ds  divzr-     .  /L,.  ,  j     .       .1, 
^.;;.    siones  publicas  se  pongan  en  el  arca  de  tres  11a- 

^^^^  ves  de  propios  y  aroitrios  ,  para  que  de  alii  pue- 

dan destinarse  en  beneficio  y  utilidad  de  los  mis- 
mos pueblos  ,  como  por  su  naturaleza  les  corres- 
ponde. 
Origen  dz       7     Como  los  pueblos  han  tenido  pocos  bienes 
los    arbitrios  ^^  común  ,  y  malamente   administrados   por  es- 
y   maías    re-  ^^^^^  ¿^  muchos  siglos,  en  urgencias  de  gastos,  ya 
han  * sesíuido  extraordinarios  ,  ya  ordinarios  é  indispensables  en 
en  su  itnposi-  todos  tiempos  ,  ha  sido  preciso  buscar  algún  arbi- 
€Íom  trio  para  sacar  el  dinero ,  que  no  dan  las  rentas  del 

común ,  de  otras  partes  :  y  esto  es  lo  que  llamamos 
arbitrios.  Estos  se  han  reducido  todos  á  contribu- 
ciones. Para  hacerlas  mas  llevaderas  ,  ó  para  que 
no  pareciese  aun  que  lo  eran ,  las  han  cargado  los 
mas  sobre  algunos  géneros  ó  comestibles,  porque  no 
tiene  duda  ,  que  el  tributo  envuelto  en  el  precio 
de  las  cosas  se  hace  menos  sensible,  pareciendo  al 
particular  que  le  dá  que  no  paga  contribución ,  si- 
no el  valor  de  lo  que  compra  ,  siendo  así  ,  que 
de  los  quince  quartes  por  exemplo  ^que  dará  por 
tina  libra  de  carne  ,  los  doze  serán  el  justo  valor 
y  los  tres  tributo.  De  aquí  han  venido  tantas  gabe- 
las cargadas  á  la  carne  ,  al  vino,  al  aceyte  ,  ceba- 
da ,  y  otros  frutos  :  de  aquí  las  facultades  privati- 
vas de  vender  pan  ,  tocino  ,  bacalao  ,  legumbres 
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y  otras  cosas  ,  pagando  el  arrendador  6  adminis- 
trador un  situado  al  común  de  la  población  :  de 
aquí  los  impuestos  y  derechos  municipales  en  puer- 
tas 5  mesones  y  ventas.  Los  pueblos  con  escasas  lu- 
ces de  la  economía  en  general  y  con  poca  perspi- 
cacia para  conocer  ,  que  algunas  ventajas  en  apa- 
riencia son  perjuicios  en  realidad,  han  dirigido  m- 
justamente  todas  sus  miras  á  incluir  en  los  pechos  y 
>irbitr¡os  á  los  transeúntes  ,  á  quienes  de  ningún  mo« 
do  corresponde  pagar  las  cargas  de  un  cuerpo ,  de 
que  no  son  miembros  :  pero  con  estos  mismos  ar- 
bitrios opresivos  de  la  libertad  se  han  fabricado 
una  cadena  ,  que  les  ha  tenido  aprisionada  su  in- 
dustria ,  por  el  mayor  precio  de  los  portes,  que  ha 
impedido  la  circulación  y  venta. 

8  Por  la  razón  insinuada ,  de  que  no  era  justo 
incluir  á  los  transeúntes  ,  no  lo  era  tampoco  el  gra* 
var  con  dichas  contribuciones á  los  militares,  esco- 
lares y  eclesiásticos  :  por  esto  nuestras  leyes  han 
dispuesto,  que  á  los  expresados  diesen  los  pueblos 
refacción  en  dinero  de  lo  cobrado  sobre  el  precio 
de  la  cosa  arbitrada.  En  todas  partes  ,  y  señalada- 
mente en  las  universidades  literarias  es  menester 
mucha  vigilancia  en  no  permitir  arbitrios,  que  pue- 
dan recaer  en  los  forasteros,  ó  en  mandar  con  se- 
veridad ,  que  se  les  dé  la  correspondiente  refac- 
ción :  pues  por  ningún  término  es  justo  ,  que  los 
pueblos,  á  mas  de  tener  la  oportunidad  de  que  ha- 
yan de  ir  de  fuera  muchos  consumidores  de  frutos 
y  manufacturas  ,  descarguen  en  los  mismos  el  peso 
de  sus  contribuciones:  y  es  ciertamente  duro,  que  el 
pobre  estudiante  y  soldado  ,  sobre  haberse  de  des** 
terrar  de  su  pais,  y  dexar  las  comodidades  de  la  pa- 
tria, no  pueda  llevar  ningún  bocado  á  la  boca,  que 
no  esté  salado  y  picante  con  el  tributo  impuesto 
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á  favor  de  una  población  ,  en  que  no  ha  nacido,  y 
en  que  no  vive  ni  quiere  vivir,  sino  el  tiempo,  que 
le  precisa  á   ello  la  causa  pública, 
íttfjg/d^  qjié       9     De  lo  dicho   se   sigue  que  en  qualquier  ar- 
mhiñ  seguir-  h'itño  debe  tenerse  cuidado  en  no  faltar  á  la   ius- 
se  en  la  impo-  ♦•  :     •     i  j      /  i  j 

.;.;.^    7  ^^^^^  incluyendo  a  los  que  no  corresponde  ,  y  en  na 

stcion  US  ar-  r.  .  -f  ,*        ,        i,.,. 

'bitrioh  ¿¿litarse  a  la    economía    trabando  la  mdustria  y  li- 

bertad de   la  contratación  y   comercio.  Muy   con- 
forme es  esto  con  lo  que  dice  el   autor  de  las  no- 
tas á  los  Apéndices  á  la  Educación  pop.  en  la  302. 
al  Disc.  8.  de  {3.  pan.  lili. :  El  repartimiento  por  equi^ 
vaknte  según  las  facultades  es  mejor ,  que  imponer  ar^ 
hitrios  ,  los  quales  al  cabo  extinguen  la  industria  del 
pueblo  ,  y  ponen  trabas  :  además  de  necesitar  emplea* 
dos ,   que  los  recauden  ,  y  otras  tantas  familias  se  qui-^ 
tan   de  la  labranza  ,    á  la  qual  nunca  vuelven.   Lo 
mismo  persuaden  otras  infinitas  cédulas  expedidas 
en  estos  últi  mos  tiempos  corrigiendo  muchos  abu- 
sos ,  y   proporcionando  de  poco  en  poco  ,  que  fse 
mejore  la  legislación  en  este  punto  de  derechos  mu- 
nicipales. 
Abolición  de       10     Con  reales  cédulas  de   20  de  febrero  de 
los  impuestos  17S3    y   de  7  de  marzo  de  1784  ,  prescindiendo 
con  pretextos  de  otras  anteriores  de  1 6  de  junio  y  de    5  de  oc- 
de  dar  licen-  i^^\^^q  ¿q  t^7^7  •>  está  prohibido  á  los  pueblos  el  exi- 
y  poi  w-  gjj,  derechos  con  motivo  de   licencias  ó  posturas 
para  vender  pescados  ó  cosas  semejantes  ,  mandán- 
dose zelar  la  observancia  de  dichas  órdenes  en  el 
cap.   57.  y  60  de  la  nueva  instrucción  de  corre- 
gidores de  1 78  8.  En  varias  órdenes  ,  que  citaré 
en  la  j^c.  5.  «rf.  \.y  2.,  está  repetidas  veces  man- 
dado ,  que  se  quiten  en  quanto   sea  posible  y  pro- 
porcionen las  circunstancias  ,   todas  las  trabas  y 
gravámenes. 
Ofhn  pa-       1 1     Indicada  ya  la  naturaleza  de  los  arbitrios 


DE  PROPIOS  y  ARBITRIOS.  III 

y  el  modo,  con  que  deben  cargarse,  veamos  lo  que  ra  la    conti' 
se  ofrece  en  quanto  á  ellos  por  nuestras  leyes  ,    y  nuacion  de  al- 
después   veremos   lo  que  es  común  á  propios  y  ar-  g^^^os     arbi' 
bitrios.  En  quanto  á  estos  solo  debo  decir  ,  que  con    ^^^^' 
real  orden  de  4  de  marzo  de  17Ó2  se  declaró    ó 
mandó  ,  que  continúen  los  concedidos  á  los  pue^ 
blos  ,  aunque  los  productos  de  sus  propios  cubran 
las  cargas  de   ellos  ,  adic.  al  §.  14.  de  la  instruc- 
ción de    30   de  julio  de  17Ó0   en  la  Col.  de  ced.  de 
propios  de  1773. 

I  2      En  quanto  á  propios  y  arbitrios  ,  conside-  De  los  pastos 
rados  de  por  junto  ,  ó  hablando  de  ellos  sin  sepa-  ^i«^  son  pro- 
ración  ,  debe  advertirse  ,  que  con  carta  del  Con-  P^^  ^  ^*'^'" 
tador  General  de  Propios  de  7  de  junio  de  1765  ^^^^^' 
se  confirmó  la  declaración  de  20  de  abril  de  1761: 
con  esta  se  dixo,  que  asi  las  dehesas  y  pastos  pro- 
pios apropiados ,  como  los  comunes  arbitrados  con 
facultad    real  por  el  tiempo  de  su  correspondien- 
te duración  ,  deben  considerarse  como  propios   ó 
arbitrios   respectivamente ,  y  que  los  pastos  comu- 
nes de  común  aprovechamiento  deben  ser  de  sus 
vecinos  en  común  y  en  particular  ,  de  modo  que 
uno  solo  ,  si  no   hay  otros  ,  puede  disfrutarlos  to- 
dos hasta  que   se  arbitren  con  correspondiente  fa- 
cultad ,  num.  jg.  Colee,  de  ced.  de pxop.  de  1773. 

13      Sentado    ya  lo  que  son  propíos  y  arbitrios     Cómodchen 
veamos  ahora  ,  como  deben  administrarse  unos  y  arrendarse  ó 
otros.   En  el  cap.  5  de  la  instrucción  de  30  de  ju-  administrar'- 
lio  de   1 7Ó0   se   mandó  ,  que  los  ramos  arrenda-  ^^  ^os  propios 
bles  de  los  propios  deben  rematarse  á  pública  sub-  "^    *     ^  ^^' 
hasta  al  mayor  postor  ,  y  los  demás  administrarse 
con  la  mayor  pureza,  haciendo  que  los  rendimien- 
tos de  uno  y  otro  entren  en  poder  del  mayordo- 
mo de  propios.   Ya  en  el  art.  8.  se  ha  insinuado  la 
ventaja  de  los  arriendos  en  cosas  públicas,  que  pue* 
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de  verse  mas  claramente  en  el  art.  i  5.  de  la  sec.  5. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  propíos   parece  que  debe 

tener  también  lugar  en  los  arbitrios  ,  administran-' 

dose   los  que  no   puedan   arrendarse. 

En  propios        14     Con  orden  de   14  de  febrero  de  T761   se 

y  arbitrios  no  mandó  ,  que  en  los  hacimientos  de  las  rentas   de 

dzben    admi-  propios  y  arbitrios  no  deben  admitirse  prometidos, 

úrse^  prome-  ^¿¡^^  ^^  ^,.    ¿^  j^  iastruc.  de  30  de  julio  de  1760. 

^ Cómo  se  de-        ^ '>      ^^^    ^'^^^^  ^^^^"  ^^  7  ¿e  junio  de   1765 
h:n  subhastar  ^on  relación  á  orden  de  20  de  abril  de   1761  ,  y 
los  pastos  a-  á  otra  de  1 7  de  noviembre  del  mismo  año ,  se  dis- 
propiados    y  puso  ,  que  se  sacasen  á   pública   subhasta  ,  y  re- 
arluitrados,      matasen  al  mejor   postor  ,  así  las  dehesas  y  pastos 
propios  apropiados  ,  como  los  comunes  arbitrados 
con  facultad  real  ,  prefiriendo  por  el  tanto  al  ve- 
cino ganadero  sin  perjuicio  de  los   privilegios   de 
posesión  y  demás ,  que  competen  á  los  verdaderos 
ganados  trashumantes  ,  pertenecientes  á  legítimos 
hermanos  del  Concejo  de  la  Mesta  ,  en  las  dehesas, 
pastos  apropiados  ,  y   sobrante  de  boyales  de  los 
pueblos ,  declarando  no  ganar  posesión  los  citados 
ganados  trashumantes  en  los  pastos  arbitrados  por 
facultad  real  ,  en  los  quales  los  vecinos    y   comu- 
neros han  de  tener  el  tanteo  ,  mtm,  19.  Col.  de  ced, 
de  prop.  de  1773. 
Onlen  pitra       ^^     Con  decreto  de   27  de  abril  de  1771    re- 
qus  en  Cata-  solvió  el  Consejo  de  resultas  de  una  representación, 
luñj>  se  sub-  hecha  sobre  abuso  en  admitir  pujas  ó  aumentos  de 
hasten  los  ar-  sextas  partes  ,  que  desde  entonces  en  adelante  las 
rtendos       de  ;^^^\q[^^  y  .'untas  de  propios  de  esta  provincia  sa- 
prouíos      dsl  -^  ,•/,,.  11  .  1 

mismo  modo  ^asen  a  publica  subhasta  ,  y  rematasen  con  las  so- 
gas ias  rentas  lemnldades  de  derecho  los  ramos  de  sus  respec- 
reules.  tivos   propios  y   arbitrios  tres  meses  antes  de  cum- 

plir el  tiempo  de  los  arrendamientos  anteriores,  po- 
niendo por  condición  ó  pacto  expreso  en  los  edic- 
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tos ,  entre  los  demás  que  tuviesen  por  convenien- 
tes 5  el  de  que  se  han  de  hacer  el  arriendo  ó  ar- 
riendos baxo  las  reglas  ,  condiciones  ó  calidades, 
con  que  se  executan  los  de  rentas  reales ,  en  quan- 
to  á  los  remates  ,  tiempo  ó  términos  ,  dentro  de 
los  quales  y  no  fuera  de  ellos  pueden  hacerse  y  ad- 
mitirse las  mejoras  y  pujas  que  se  hicieren  ,  su  ca-. 
lidad  y  circunstancias  ,  conforme  en  todo  á  lo  dis^ 
puesto  sobre  ellas  por  las  leyes  del  reyno. 

17  .  El  Intendente  de  Cataluña  con  edicto  de  i  ^ 
de  junio  de  1771  publicó  la  referida  orden  ;  y  con 
referencia  á  ella  especificó  el  modo,  con  que  debían 
hacerse  los  arriendos  ó  las  reglas  ,  condiciones  y 
calidades ,  con  que  hablan  de  executarse  ,  á  fin  de 
cortar  muchas  qüestiones ,  que  se  habian  suscita- 
do sobre  este  asunto. 

18  De  10  de  mayo  de  1784  hay  provisión  del 
Consejo ,  con  la  qual  se  dispuso  la  observancia  de 
la  resolución  del  mismo  ,  tomada  en  2 1  de  enero  1  "T^T     ¿ 
de  1779,  mandándose  en  conseqüencia  ,  que  en  abasto  de  car'> 
ninguna  parte  en  el  abasto  de  carnes   se  celebre  nss* 

mas  que  un  remate  con  señalamiento  del  día  ,  en 
f[ue  se  deba  executar  ,.  fixándose  los  edictos  ,  que 
sean  conducentes  con  la  debida  anticipación  de 
tiempo  ,  y  expresión  de  condiciones  ,  con  preven- 
ción, de  que  verificado  dicho  remate  á  favor  del 
postor  ,  que  haya  hecho  mas  beneficio ,  no  se  ad- 
mita otra  postura  ó  baxa  ,  que  se  haga  después  de 
él  ,  sin  despojar  en  modo  alguno  al  abastecedor ,  á 
cuyo  favor  se  hubiere  celebrado  el  remate  :  de  este 
modo  se  dice  ,  que  no  se  perjudica  á  los  rematan- 
tes en  los  acopios ,  que  hayan  hecho,  ni  se  dá  lugar 
á  pleytos  viciosos.  La  anticipación  significada  de 
-tiempo  ,  con  que  se  han  de  fixar  los  edictos  para 
el  arriendo  del  abasto  de  carnes ,  consta  de  la  mis- 
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ma  provisión ,  que  ha  de  ser  á  lo  menos  de  quatro 
meses.   La  resolución  de  21  de  enero  de  1779  era 
relativa  á  la  Ciudad  de  Burgos  ,  donde  se  mandó 
cesar  la  práctica  de  celebrar  tres  remates  para  el 
abasto  de  carnes  :  y  habiéndose  suscitado  duda  so- 
bre  lo  mismo  y  la  anticipación  de   tiempo  en  los 
lugares  de  Morales  y  Moraleja  ,  para  cortar  otras 
semejantes  ,    se    mandó   lo    dicho    generalmente. 
Sobre  mejoras        ig     Después  con  cédula  de  i  de  mayo  de  1793, 
y  pujas  en  los  expresándose  ,  que  en  algunos  pueblos  del  rey  no  se 
arriendos    ae  ^xecutaban  las  subhastas  y  remates  de  los  ramos  ar- 
b'í^oí  rendables  de  propios  y  arbitrios  por  el  método  y 

práctica  que  en  Cataluña  ,  diciéndose  de  esta  ser 
igual  á  la  que  se  observa  en  los  hacimientos  de 
rentas  reales  ,  y  haciéndose  mérito  de  la  referida 
real  provisión  de  10  de  mayo  de  1784,  y  con  re- 
lación de  una  orden  comunicada  al  Consejo  de  4 
de  ju'io  de  1791  sobre  que  se  extendiese  á  toda  la 
península  lo  resuelto  para  Cataluña  en  quanto  á 
mejoras ,  pujas  y  demás ,  que  se  observa  en  los  ar- 
riendos de  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  ,  se 
mandan  observar  exactamente  las  reglas  y  método 
establecido  en  el  art.  5.  de  la  instrucción  de  30  de 
julio  de  17Ó0,  declarándose  á  mayor  abundamien- 
to, que  verificado  el  remate  de  los  ramos  arren- 
dables de  propios  y  arbitrios  á  favor  del  postor, 
que  hubiese  hecho  mas  beneficio  ,  no  se  admita 
otra  postura  ó  baxa  ,  que  se  hiciese  después  ,  ex- 
cepto la  de  la  quarta  parte  ,  que  se  ha  de  verifi- 
car dentro  de  noventa  dias  de  celebrado  el  misma 
remate. 
Tublicidad       ^^     En  el  cap.  70.  de  la  nueva  instrucción  de 

con  ^"^^^^'^^*'  corregidores  de  1788  se  manda  también,  que  se  ha- 
hacerse  ios  ve-  &         ^  /  "  ^ 

mates    de  a  E^^  ^^^^^  ^"^  ^^^  remates  de  los  abastos  después  de 

bastos,  pregonados  y  publicados,  despachando  primero  avi- 
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SOS  y  requisitorias  á  los  pueblos  vecinos  ,  y  fixando 
edictos,  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  y  ten- 
gan todos  libertad  ,  sin  que  se  utilizen  los  regido* 
res,  parientes  y  paniaguados,  con  arreglo  á  las  pro- 
visiones de  30  de  octubre  de  1765 ,  de  5  de  mayo 
de  1766  y  de  13  de  enero  de  1779. 

21      Sobre  el  repartimiento  de  tierras  valdias  de    'Providencias 

los  comunes  se  han  expedido  diferentes  provisio-  *'^^^^^^,^^.   ^^ 
,   ,    -r^         .  ;■         .  j  j  repartimiento 

nes  del  Consejo ,  y  entre  estas  una  de  2  de  mayo  ¿fii^rras  val- 
de  17Ó6,  otra  de  i  2  de  junio  de  1767  ,  otra  de  29  ^¿^^^ 
de  noviembre  del  mismo  ano ,  otra  de  1 8  de  mar- 
zo de  1768  y  otra  de  1 1  de  abril  del  mismo  ano. 
La  última  providencia,  que  hay  sobre  esta  materia, 
es  una  real  provisión  del  mismo  Consejo  de  26  de 
mayo  de  1 770.  En  el  cap.  i.  3.  y  7.  de  esta  se  man- 
dó ,  que  los  repartimientos  de  tierras  de  propios  y 
arbitrios  ó  concejiles  de  labrantías  ,  hechos  hasta 
entonces  en  virtud  de  órdenes  generales,  subsistie- 
sen en  todo  lo  que  tuviesen  cultivado  y  corriente 
los  vecinos,  á  quienes  se  hubiese  repartido,  coa 
prevención  ,  de  que  dexándolo  de  cultivar  ó  pagar 
el  precio  del  arrendamiento  por  un  año  perdie- 
sen la  suerte  ,  y  que  exceptuando  la  senara  ó  tier* 
ra  de  concejo  en  los  pueblos  donde  se  cultivase  ,  ó 
se  conviniese  cultivarla  de  vecinal  (  en  las  que  se 
mandó  continuar  sin  novedad ,  sin  imposición  de 
arbitrios  ,  pensión  ni  canon  ,  como  se  hubiese  he- 
cho hasta  entonces  )  las  demás  tierras  de  propios, 
arbitrios  ó  concejiles  labrantías  de  los  pueblos,  que 
no  estuviesen  repartidas  ni  arrendadas  ,  se  repar- 
tiesen en  manos  legas.  A  cada  labrador ,  que  no 
tenga  tierras  competentes  para  emplear  sus  yuntas, 
se  le  mandó  dar  por  cada  yunta  una  suerte  de 
ocho  fanegas  de  tierra  ,  art.  4.  ibid.  :  á  cada  bra- 
zero,  jornalero  ó  senarero  (qual  se  declaró  ser  to« 
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do  peón  acostumbrado  á  cavar  y  demás  labores 
del  campo  )  una  suerte  de  tres  fanegas  en  el  sitio 
menos  distante  de  la  población ,  previniéndose  que 
dexando  un  ano  de  beneficiar  dichas  suertes ,  ó  de 
pagar  la  pensión  ,  la  pierdan  luego  ,  art,  5.  ibid. 
Los  pastores  y  artistas  teniendo  yunta  propia  se 
reputan  para  el  repartimiento  como  labradores 
de  una  suerte  ,  ibid. :  si  hecho  el  repartimiento  so- 
bran tierras  se  hace  otro  con  proporción  á  lo 
dicho  :  y  no  necesitando  de  las  tierras  los  veci- 
nos del  pueblo  deben  subhastarse  y  admitirse  los 
forasteros,  art.  6.  ibid.  Las  partes  repartidas  no 
pueden  subarrendarse  ni  traspasarse  á  extraño, 
ibid, 

22  En  las  dehesas  de  pasto  y  labor  y  de  pro- 
pios y  arbitrios  ,  donde  toda  la  labor  se  haga  ó 
pueda  hacer  á  hojas  ,  se  ha  de  hacer  el  reparti- 
miento de  las  suertes  que  se  dividan  ,  de  forma, 
que  la  labor  esté  unida  toda  en  una  hoja  ,  y  ca- 
da vecino  tenga  allí  la  suerte  6  suertes  ,  que  le 
correspondan  ,  observándose  lo  mismo  en  la  de 
hueco  ,  art.  10.  ibid.  Si  hubiere  sobrante  de  dichas 
dehesas  de  pasto  y  labor  se  deben  admitir  fo- 
rasteros ,  y  rematarse  al  mayor  postor  ,  art,  1 2, 
ibid. 

23  El  repartimiento  debe  hacerse  por  repar- 
tidores y  tasadores  ,  nombrados  por  los  comisa- 
rios electores  de  parroquias  con  intervención  de  la 
junta  de  propios  ,  regulándose  el  tanto  ,  que  se 
haya  de  pagar  por  cada  suerte  en  fruto  ó  en  di- 
nero ,  según  la  práctica  y  estilo  del  pais ,  procu- 
rando que  no  decaigan  los  caudales  públicos  de  lo 
que  antes  producían  ,  publicándose  la  tasación  ,  y 
señalándose  término  ,  para  que  acudan  á  pedir  los 
que  lo  deseen ,  art.  y.  y  11.  ibid.  Para  roturas  pro- 
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hibldas  por  ley  ha  de  acudirse  al  Consejo ,  art.  8. 
ibid. 

24  En  14  de  enero  de  1771  declaró  el  Con- 
sejo ,  que  el  repartimiento  dicho  de  tierras  conce» 
jiles  debe  hacerse  entre  los  vecinos  y  comuneros 
de  los  pueblos  ,  estimándose  por  extraños  los  ve- 
cinos de  los  pueblos  inmediatos  ,  sin  concederles 
tanteo ,  ni  preferencia  en  los  sobrantes  ,  que  se  sa- 
quen á  pública  subhasta  ,  á  no  ser  que  lo  tengan 
por  ley  municipal  ó  especial  privilegio. 

25  De  30  de  enero  de  1788  hay  provisión  del 
Consejo  ,  en  que  de  resultas  de  un  recurso  de  un 
vecino  de  Mérida  se  mandó  ,  que  en  el  reparti- 
miento anual  de  las  hiervas  se  guarde  á  los  gana- 
deros en  quanto  sea  posible  la  costumbre,  que  ha- 
yan tenido,  de  acomodar  sus  ganados  en  los  terre- 
nos concedidos  en  anteriores  repartimientos  hasta 
en  aquella  porción,  que  les  corresponda  en  calidad 
y  cantidad  con  proporción  á  los  demás  ganaderos. 

26  Todos  los  productos  de  propios  y  arbitrios  En  dónde  y 
deben  entrar  en  poder  del  mayordomo  de  propios,  cómo  deben 
cap.  5.  de  la  instrucción  de  30  de  julio  de  1760.  guardárselos 
Debe  haber  una  arca  de  tres  llaves  para  poner  el  ^^"^f*^^^  ^^ 
sobrante  y  existencia  de  dichos  caudales  ,  tenien-  ^,>^o/  *^ 
do  una  el  corregidor  ó  alcalde  mas  antiguo  ,   otra 

el  regidor  decano,  y  otra  el  procurador  general. 
Así  se  mandó  con  carta  orden  de  1 1  de  julio  de 
1 76 1.  Col.  de  cédul.  de  prop.  de  1773  ntim.  14. 
Habrá  habido  en  esto  orden  posterior ,  por  lo  me- 
nos para  Cataluña  ,  en  donde  me  asegura  perso- 
na muy  versada  en  esta  materia,  que  en  el  dia  tie- 
ne una  de  dichas  llaves  el  corregidor  ó  alcalde, 
otra  el  mayordomo  y  otra  el  secretario  del  ayunta- 
miento. 

27  Por  lo  que  toca  á  deudores  morosos  el  Con-      Cómo  de-* 
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be  procsderse  tador  General  de  Propios  y  Arbitrios  con  carta  de 
contratos  deu-  25  de  septiembre  de  1769  participó  al  Intendente 
dores  morosos  ¿q  Cataluña  la  orden  del  Consejo  ,  para  que  justi- 
de  ^ro¡)io5  y  fijada  la  acción  de  los  propios  contra  los  deudo- 
res  se  proceda  luego  a  la  cobranza  ,  y  que  siendo 
personas  privilegiadas,  si  después  de  reconvenidos 
extrajudicialmente  no  quieren  pagar,  ni  tomar  pro-. 
videncias  sus  respectivos  juezes ,  se  proceda  de  ofi- 
cio por  el  presidente  de  la  junta  de  propios  y  di- 
putados á  instancia  del   depositario  ó  síndico  per-* 
sonero  contra  los  bienes  hipotecados   ó  los  patri- 
moniales dexando  libres  á  las  personas. 

28  De  6  de  marzo  de  1771  hay  carta  del  mis- 
mo Contador  General  al  propio  Intendente  ,  parti- 
cipando que  con  decreto  del  9  de  febrero  del  mis- 
mo año  resolvió  el  Consejo  ,  que  si  evaquados  los 
términos  y  medios  prefinidos  por  la  orden  comu- 
nicada por  el  mismo  en  1 8  de  agosto  de  1 769  ,  y  el 
de  proponer  la  espera  y  plazos  ,  que  parecieren 
proporcionados  al  intendente  afianzando  su  pago 
los  deudores  á  satisfacion  de  la  justicia  y  junta  de 
propios  del  pueblo  respectivo ,  no  se  pudiesen  lo- 
grar las  cobranzas  ,  se  arrienden  los  bienes  raices 
embargados ,  percibiendo  los  productos  hasta  ex- 
tinguir el  crédito  ,  y  se  vendan  los  bienes  muebles 
para  imputar  su  importe  hasta  donde  alcanzare  el 
crédito.  En  la  carta  de  i  S  de  agosto  de  1 769  se 
habla  de  instar  ó  apremiar  á  los  pueblos  á  dar 
cuentas  en  el  modo ,  que  se  verá  luego. 
Di  los  cau'  29  Puestos  ya  en  arcas  los  rendimientos  falta 
dales  de  pro-  yg^  cómo  deben  sacarse  ,  y  cómo  debe  esto   ha- 

P*^  ,  "  í'*^'  cerse ,  ó  qué  gastos  se  abonan  ,  para  que  puedan 
g-arse  los  ^as^  '  jji  .  i5        j 

to  d  la  res-  1?^^^^^^  ^'^  ^^^^  "^  ^^^  cuentas  ,  que  se  han  de 
püctiva  dota-  presentar  y  aprobar  cada  ano.  Primeramente  de- 
cto».  ben  pagarse  de  dichos  caudales  todos  los  gastos  de 
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la  dotación  respectiva  ó  reglamento  ,  que  tiene  ca- 
da pueblo  5  aprobado  por  el  Consejo:  pero  á  mas 
de  estos  hay  afgunos  generalmente  en  los  pueblos, 
sobre  que  se  han  ofrecido  varias  dudas,  que  se  han 
declarado  con  muchas  órdenes ,  de  que  voy  á  hacer 
mención  ,  siguiéndolas  por  orden  cronológico  me- 
nos en  las  cosas  ,  en  que  la  conexión  del  asunto 
precise  á  hablar  de  cédulas  de  distintos  tiempos 
dexando  las  intermedias  de  otros. 

30     En  el  art,  19.de  la  instrucción  de  propíos     j^^^  ^^  ^^ 
y  arbitrios  de  50  dé  julio  de  1760  se  mandó,  que  por  ciento  pa^ 
para  el  establecimiento   de  la  Contaduría  General  ra  la  Conta- 
de'Propios  y  Arbitrios  y  sueldos  de  Contador  Ge^  duna    Gsne^ 
neral  ,  sus  oficiales  y  los  de  los  contadores  y  ofi-  ^      "'^   ^^^' 
cíales  de  las  contadurías  de  exército  y  provincia,  ^^^^' 
que  entienden  en  esto ,  debe  pagarse  del  producto 
de  todos  los  propios  y  arbitrios  del  reyno  un  dos 
por  ciento.  En   27  de    marzo  de  1762  escribió  el 
Contador  General  de  Propios  al  Intendente  de  Ca** 
taluña ,  haber  declarado  el  Consejo  ,  que  no   de«^ 
be  exigirse  dicho  dos  por  ciento  de  los  repartimien- 
tos ,  que  se  hicieren  en  los  pueblos  para  el  pago 
de   sus   contribuciones  ,  satisfacion  de   salarios   de 
corregidores  ,  esquadras  de   los  Bayles  de  Valls  y 
Piera  ,  por  no  ser  estos  propios  ni  arbitrios ;  pero 
sí  que  debia  cobrarse  de   los  diezmos  ,  rediezmos, 
quincenos  y   veintenos  ,  que  sufren  por  consenti- 
miento voluntario  los  pueblos,  por  considerarse  ar- 
bitrios establecidos  por  convenio  del  común.  Cons-. 
ta  también  el  pago  de  este  dos  por  ciento  de  car- 
tas órdenes  de  23  de  febrero  de  17Ó8  y  de  1 8  de 
agosto  de  1 769  en  el  num.  6.  de  la  CoL  de  céd,  de 
prop.  de  1773.  I^^cba  contribución  del  dos  por  cien^ 
to  ,  ceñida  al  producto  de  propios  y  arbitrios,  se 
extendió   por  real  resolución  publicada  en   23  de 
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marzo  de  i772al  importe  de  los  repartimientos, 
taiias  y  derramas  ,  que  los  pueblos  practican  por 
falta  de  propios  y  otros  arbitrios  ,  y  al  sobrante, 
que  quede  de  el  de  los  puestos  públicos  y  ramos 
arrendables  de  rentas  reales  ,  y  se  aplica  para  el 
mismo  fin  ,  como  se  puede  ver  en  la  adic.  al  §.  19. 
/  de  la  instrucción  de    30  de  julio  de  17Ó0   en  la 

Col.  de  céd.  de  prop.  de  1 773  ,  y  en  el  num.  14.  ibid, 
en  la  Nota  y  en  la  adic.  cit.  al  §.  1 9. 
Itsn  en  al-        31      El  salario  de  corregidores  ,  de  que  acabo 
gunos  pueblos  de  hablar  por  incidencia  ,  según  parece  de  un  edic- 
de   Cataluña  j-q  ¿q  ^  ¿^  enero  de  1719  de  nuestra  Audiencia  de 
mfe^'uor       ^^^^^^"^  ^^^  relación  á  la  Nueva  Planta  y  á  rea- 
^      '      les  órdenes  de  23  de  junio  y  de  25  de  noviembre 
de  1718  ,  debe  pagarse  también  en   esta  provincia 
de  propios  y  arbitrios :  pero ,  como  en  algunos  pue-« 
blos  no  habria  caudales  suficientes,  en  muchos  se 
paga  por  repartimiento  ,  y  en  otros  se  paga  algu- 
na parte  de  los  mismos  propios.  Esto  provendrá 
■del  estado  y  ahogo  ,  en  que  se  hallarían  los  pue- 
-blos  ,  quando   se  hicieron  los  reglamentos  desde 
'I760.  Pero  ,  no  habiendo  obstáculo,  la  regla  será, 
•que  deben  dichos  salarios  pagarse  de  propios  y  ar- 
bitrios en  Cataluña  en  fuerza  de  dichas  órdenes. 

3  2     En  punto  de  censos  ,   ó  de  lo  que  puede 
,y  debe  abonarse  para  ponerse  en  data  de  lo  gas- 
tado con  dicho  título  ,  se  han  expedido  varias  ór- 
"^  denes.  De  carta  de  3  de  julio  de  1761  del  Conta- 

dor General  de  Propios  consta  ,  haber  resuelto  el 
Consejo,  que  no  pudiesen  desde  entonces  en  adelan* 
te  imponerse  censos  sin  facultad  real  ,  ni  en  nom- 
bre de  vecinos  particulares  contra  los  caudales  pá-i 
bucos  ,  y  que  no  se  pusiesen  en  cuenta  de  propios 
y  arbitrios  ,  aunque  se  hubiesen  convertido  los  ca-i 
*  pítales  en  beneficio  del  común  ,  quedando  solamen- 
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te  responsables  los  que  acordaren  su  imposición, 
Col.  de  ced.  de  prop.  de  1773  num.  13. 

33  Con  carta  de  19  de  mayo  de  1770  se  par-  Itcn  en  Cf- 
ticipó  por  el  Contador  General  de  Propios  ai  Inten-  i^^^ña  loi  ré- 
dente de  Cataluña,  haber  resuelto  el  Consejo,  que  ^i^osdealgu- 

,    x_  X  ^  j  r^       1    '-  *iOS  censos  im- 

en  atención  a  haberse  otorgado  en  Cataluña  por  p^^^^^^^   ^j^„, 

los  ayuntamientos  escrituras  de  indemnización  á  ^u^  j¿„  facul- 
favor  dé  los  particulares  vecinos  obligados  á  la  ta^í  real. 
responsabilidad  de  los  censales  ,  que  están  sufrien- 
do sus  comunes  ,  y  respecto  de  haberse  pagado  sus 
réditos  de  los  caudales  públicos  ,  haber  recibido 
aquellos  los  capitales ,  y  convertídose  en  su  bene- 
ficio ,  que  subsistiese  su  responsabilidad  en  capital 
y  réditos  á  cargo  de  los  referidos  caudales  comu- 
nes ,  cinéndose  solamente  esta  providencia  á  los 
censales  cargados  hasta  el  año  de  1 760  y  de  nin- 
gún modo  á  los  que  en  adelante  se  cargaren  con- 
tra los  propios  y  arbitrios  sin  facultad  real. 

34  Con  orden  de   29  de  agosto  de  1771  del      Comodehen 

Consejo  al  Intendente  de  Cataluña  se  mandó  ,  que  p^tific^r   los 

no  se  pagase  en  esta  provincia  de  caudales  de  pro-  ^^^^^^^^^^  *^ 

\_-^  '       .      •  1  ,.       -^    .      pertenencia  de 

píos  y   arbitrios  a  ningún  acreedor  censalista  ,  sm  ^  ^^  ^ 

*         "^         .  ^  .  '  censos      vara 

que  se  hiciese  constar  la  pertenencia  de  su  credi-  cobrar  derro- 
to ,  la  autoridad  real  5  ó  inversión  en  utilidad  del  ^ios    y  arbi" 
común  en  los  censales  impuestos  después  de  171 6  trios* 
y  la  habilitación   de  la  contaduría  de  los   títulos 
originarios  de  la  creación.  Con  carta  de  28  de  ene^ 
rodé  1772  del  Contador  General   de   Propios  y 
Arbitrios  al  Intendente  de  Cataluña  se  mandó  de 
orden  del  Consejo ,  que  los  acreedores  censalistas 
de  nuestra  provincia  ,  para  que  se  les  pueda  pagar 
su  contingente   del  fondo  de  propios  y  arbitrios, 
deben  presentar  los  títulos  originales  y  primordial 
les  de  su  creación ,  y  los  de  su  pertenencia ,  y  que, 
quando  no  lo  hagan ,  solo  se  les  debe  depositar  la 

TOMO  V,  Q 
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partida  ,  que  corresponda  en  su  caso  y  lugar  de 
redención  ,  y  no  presentándose  los  títulos  dentro 
de  un  año  solamente  se  les  ha  de  dexar  salvo  el 
derecho  ,  para  que  usen  de  él  en  justicia  los  inte- 
resados en  la  Real  Audiencia  ,  Colee,  de  Cédul,  de 
'Prop,  de  1773  nwn,  30.  En  27  de  junio  del  mismo 
año  de  1772  declaró  el  Consejo,  que  no  quedaban 
exentos  de  la  obligación  de  presentar  los  títulos 
primordiales  y  justificación  de  pertenencia  los 
acreedores  censalistas  ,  que  tuviesen  sus  censos 
comprehendidos  en  los  reglamentos  y  concordias, 
y  que  la  Ciudad  de  Gerona ,  por  la  qual  se  habia 
representado  ,  y  todos  los  acreedores  de  otros 
pueblos ,  que  se  hallaren  en  las  circunstancias  in- 
sinuadas, habían  de  observar  puntualmente  dicha 
regla  ,  Colee,  de  CéduL  de  Frop,  de  1773  num^  30. 
en  la  nota. 
No  debe  pa-  35  Con  carta  orden  de  3  de  septiembre  de 
garscnach  de  1763  del  Contador  General  de  Propios  se  partici- 
propios y arbi'  p¿y  ^  haber  declarado  el  Consejo,  que  de  los  pro- 
trtoscon  titu    ^-^^^  ^  arbitrios  de  los  pueblos  no  se  ha  de  pagar 

2      ,  ,^  nada  con  título  de  derechos  de  la  Mesta  ,.  ni  Mes- 

chosaelaims'  .11  . 

j^^  tilla ,  y  que  una  especie  de  multas ,  con  que  tienen 

privilegio  de  condenar  las  audiencias  y  justicias  de 
ia  Mesta  ,  se  han  de  exigir  solamente  de  los  cor- 
respondientes transgresores  ,  pero  no  de  los  cau- 
dales públicos  ,  excluyéndose  de  las   cuentas  todas 
las  partidas  5  que  se  datasen  de  esta  clase,  Colee,  de 
Céd.de  Prop.  de  1773  72um.  20. 
n      í  d^         3^     Con  carta  de  21   de  octubre  de  1763  del 
paparse      ds  Contador  General  de  Propios  y  Arbitrios ,  que  se 
propios  y  ar-  lee  en  el  num,  16.  de  la  Colee,  de  Cédul.  de  Prop.  de 
bitriosla  con     i  773  ,  se  participó,  haber  resuelto  el  Consejo  ,  que 
ducion  de  bu-  puede  ponerse  en  data  ,  y  abonarse  el  coste  de  la 
*^^*  conducción  de   bulas  desde  la  cabeza  de  partido 
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donde  sea  estilo  satisfacerla,  mientras  se  adminis- 
tre esta  gracia  por  S.  M. :  pero  que  no  debe  abo- 
narse nada  por  el  repartimiento  ,  cobranza  y  con- 
ducción del  importe  á  la  tesorería ,  porque  esto  es 
á  cargo  de  los  repartidores  ,  por  ser  carga  conce- 
jil ,  por  la  que  gozan  los  repartidores  las  exencio- 
nes contenidas  en  la  ley  13.  tit,  10.  lih.  i.  Rec. 
.    3  7     Con  la  misma  fecha  de  21  de  octubre  de  De  propios  y 
1763  ibid.  n.  17.  se  avisó  por  el  expresado  Con-  arbitrios  do- 
tador de  orden  del  Consejo  ,  que  de   los   caudales  Repagársela 
j  .  1  •    •       j  u        t  1  j  conducción  de 

de  propios  y  arbitrios  debe   abonarse  la  conduc-  ,  seUado 

don  del  papel  sellado. 

38  En  18  de  julio  de  1766  ibld.  num.  18.  se  lunlosgas^ 
avisó  de  orden  del  mismo  Consejo  ,  que  de  la  par-  tos  dt  fusti^ 
tida,  que  se  señale  por  fondo  de  gastos  ordinarios  ciaquandolos 
y  extraordinarios  ,  y  no  fixos  en  todos  los  regla-  reos  no  tienen 
mentos  de  los  propios  y  arbitrios  de   los  pueblos, 

deben  abonarse  los  gastos  de  administración  de 
justicia  y  de  causas  de  oficio  ,  quando  los  reos  no 
tienen  caudales  ,  ni  los  hay  en  el  fondo,  que  debe-» 
ria  sufrirlos,  que  es  el  de  penas  de  cámara  ,  y  de 
los  gastos  de  justicia ,  haciendo  constar  lo  dicho, 
y  poniendo  justificación  por  mayor  del  importe. 

39  En  I  5  de  agosto  de  17Ó6  ,  como  se  lee  en  Iten  en  las 
la  citada  Colección  de  1773  en  el  num.  21. ,  el  Con-  ciudades  de 
tador  General  de  Propios  y  Arbitrios  participó  una  ^^^^  ^"  ^^^l^^ 
resolución  del  Consejo  ,  por  la  qual  parece  ,  que  í/  p^^oms 
solamente  en  las  ciudades  ,  que  tengan  voto  en  i¿¿aks 
cortes  ,  pueden  las  juntas  gastar  y  librar  contra  el 

sobrante  de  los  propios  y  arbitrios  para  exequias 
de  fallecimiento  de  personas  reales  hasta  mil  rea- 
les de  vellón ,  debiendo  para  el  abono  preceder  re- 
laciones juradas  de  su  distribución  por  menor  ,  y 
que  las  demás  poblaciones  no  pueden  gastar  nada, 
aunque  tengan  aviso  de  la  Cámara.  ^^1^ 
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Itcn  en  Cata-  40  De  carta  circular  del  Secretario  del  Real 
luna  los  re-  Acuerdo  de  Cataluña  de  27  de  diciembre  de  17Ó6 
cursos   de  ai"  ,     .         /     »    j  11/-^         -      j       ^    ^ 

putiidosyper-  ^^^  relación  a  ordenes  del  Consejo  de  16  de  sep- 
soneros  quan-  ^'^^^^^^  ,  de  i  8  de  octubre  y  de  19  de  noviembre 
do  el  Acuerdo  ^^^  mismo  año ,  consta  ,  que  las  legítimas  costas, 
los  estime  ú  que  se  causen  por  los  diputados  ó  personero  en  el 
*^^^^'  seguimiento  de  los  recursos ,  que  promuevan  ,  esti- 

mándolos el  Real  Acuerdo  por  beneficiosos  al  pu- 
blico ,  se  regulen  y  paguen  de  los  caudales  de  pro- 
pios y  arbitrios  en  virtud  de  la  certificación  ,  que 
se  mandará  dar  de  su  importe  ,  debiendo  ésta  ser-, 
vir  de  recado  justificativo  en  la  Contaduría  ,  y  que 
en  donde  no  hubiere  propios  ni  arbitrios ,  y  se  tra- 
tare de  recursos  ,  que  no  admitan  dilación  ,  se  pa- 
gue por  repartimiento  entre  los  vecinos  á  disposi- 
ción del  Real  Acuerdo  ,  siendo  módica  cantidad, 
y  consultando  al  Consejo  en  caso  de  ser  mayor. 
ítentntoñas       ^^      ^^  ^^'^^  ^^  4  ^^  F^io  de  1768,  que  se 
partes ias con    ^^^  ^^  ^^'*  ^^^^^-  ^^  Cédul.deprop.  de  1773.  ^^^^'  25., 
signactQYifSy     consta  haber  determinado  el   Consejo  ,  que  deben 
que   gozaban  continuar  todas   las  consignaciones  ,   que  gozaban 
los  Jesuítas  á  para  estudios  los  Jesuítas  sobre  los  caudales  públi- 
los    maestros  ^^^  ^  á  favor  de  los  maestros,  que  se  hallen  perpe- 
s    rogu  osen  ^^^  6  interinamente  subrogados  en  su  lugar;   y  se 
mandaron  pagar  todos  los  caídos  desde  que  ense- 
ñaban. 

42    Con  orden,  publicada  en  2  de  noviembre  de 
"    1769  ,  de  ía  qual  se  hace  mérito  en   la  adición  al 
§.  1 9.  de  la  citada  Colección ,  consta  haberse  man- 
dado por  S.  M.  ,  que   del   producto  de  propios  y 
•arbitrios  ^á  mas  del  dos  por  ciento,  arriba  reteri- 
"do 'para  la  Contaduría  General  ,  se  paguen  ocho 
ínaravedís   para    la    satisfacción  del    aumento   de 
í  sueldo  hecho  al  Procurador  General  del  Reyno. 
Jtenlas  con-        43     Con   carta  de  7  de   septiembre  de  1770^ 
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qne  se  lee  en  la  Colee,  de  CéduL  de  prop.  de  1773  sigmcionss  a* 
num.  27. 5  consta  haber  declarado  el  Consejo,  que  costumhrados 
eran   limosnas  voluntarias  las  dotaciones  ,  consig-  -^.^^  p^enica» 
nadas  a  los  regulares,  para  la  predicación  de  qua-  ^^^„^^    y^^^ 
resma  ,  celebración  de  misas  ,  enseñanza  pública,  oíros  fines  56- 
y  otros  actos  piadosos ,  con  facultad  de  valerse  de  mejaHtss. 
otros  ,  y  prevención  de  arreglarse  á  las  modera- 
ciones hechas  respectivamente  por  el  Consejo  en  los 
reglamentos.  Esta  disposición  queda  en  parte  dero*^ 
gada  con  el  art.  5.  de  la  real  cédula  de  1 1  de   fe- 
brero de  1787  por  lo  que  he  referido  de  ella  en  el 
lib.  I.  tit.  9.  cap,  8.  sec.  3.  num.  10. 

^      En  el  art,  37.  num.  4.  de  la   ordenanza  de    Iten  algunos 
reemplazo  de  5  de  noviembre  de  1770  se  dispone,  gastos  relati- 
que  el  jornal  del  comisario  y  mozos ,  que  han  de  "^'^^  ^  qiíintos» 
acompañar  á  los  quintos,  debe  pagarse  de  los  pro- 
píos: en  el  art.  40.  niim.  i.,  que  se  execute  lo  mis- 
mo en  quanto  al  prest,  pan  y  gratificación  con  dos 
reales  diarios  ,  que  se  han  de  dar  al  sorteado ,  des- 
de que  se  le  tome  la  filiación ,  bien  que  esto  lo  ha 
de  reintegrar  el  oficial  de  la  caxa  particular :  sí  no 
hay  propios  en  el  puebío  respectivo  deben  pagar- 
se estos  gastos  de  los  del  pueblo  mas  inmediato 
con  calidad  de  reintegro, 

45  Con  real  orden  de  29  de  agosto  de  1771,  Iten  veinte  y 
de  que  consta  en  la  adición  al  §.  19.  de  la  instruc^  ^^J^  marave- 
cion  de  30  de  julio  de  1760  en  la  Colección  de  Ce-  ^^^  P"*"^   ^0^ 

dül.  de  Prop.  de  1773  ,  se  mandó,  que  del  produc-  ^^/^j'''^/     Í^ 
♦^  j      I  •  1  •     •  •  Madrid  y  S, 

to  oe  ios  propios  y   arbitrios  se  pagasen  veinte  y  pg^mnáo 

seis    maravedís  por  tiempo  de  diez  años  para  los 

Reales  Hospicios  de  Madrid  y  San  Fernando. 

4Ó     En  el  cap,  4.  del  reglamento  de  27  de  ene-  lun  en  aígu- 

ro  de  1788  se  manda  ,  que  el  coste  de   las  batí-  nos  casos  par- 

das  ,  que  ,  según  se  dirá  después  ,  deben  hacerse  ^^  ^^  ^^^  g^*> 

para  el  exterminio  de  lobos  y  ammales  dañinos,  se  *^^  ^^^  ^^^^^' 
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mhíO  de  ani-  ha  de  proratear  á  proporción  de  las  cabezas  de 
males  danh  ganado  estante  y  trashumante  ,  con  el  bien  enten- 
"^^*  dido,  que  por  los  dueños  del  estante  ,  siendo  ve- 

cinos ó  comuneros  de  los  pueblos,  pagarán  los  proi 
pios  y  arbitrios:  en  el  8.  9.  10.  11.  y  12.  ibiderriy 
que  de  los  mismos  caudales  públicos  mandarán 
las  justicias  pagar  á  los  que  entre  año  cogieren  lo- 
bos ,  zorros  li  otros  animales  dañinos  quatro  duca- 
dos por  cada  lobo  ,  que  se  íes  presente  ,  ocho  por 
cada  loba,  doce  si  fuere  cogida  con  carnada,  y  dos 
por  cada  lobezno,  die?.  reales  por  cada  zorro  ó 
zorra ,  y  quatro  por  cada  uno  de  los  hijuelos  ,  que- 
dándose las  justicias  la  piel ,  cabeza  y  manos  de  las 
fieras  para  obviar  fraudes,  y  en  las  escribanías  li- 
bros y  certificaciones  de  todo  con  individuacioa 
para  cargo  y  abono  en  cuentas.  .  •-; 

j  47     En  el  cap.  37.  de  la  última  instrucción  de 

caso  los  sala-  corregidores  de  1 5  de  mayo  de  17S8  se  expresa, 
rios  del  cor-  que  los  salarios  del  corregidor  y  escribano  en  la 
regidor  y  es-  visita  del  corregimiento  deben  pagarse  de  las  con- 
cribano  en  vi-  denaciones  impuestas  á  los  que  se  hallen  culpados, 
stta,  y  qug  ^  si  estas  no  alcanzan  á  cubrir  el  gasto  ,  se 

supla  el  resto  de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pue- 
blos residenciados  ,  respecto  de  que  la  residencia 
de  la  visita  cede  en  utilidad  suya. 

48       Todos  los  gastos  referidos  y  los  de  los  re-» 

glamentos  y  dotación   respectiva  de  cada  pueblo 

deben  pagarse  del  fondo  de  propios  y  arbitrios. 

3Vo    puedi        49     En  quanto  á  algunas  órdenes  ,  con  que  de- 

cumiarse  ór-  be  en  otros  casos  de  resulta  de  los  recursos  corres- 

den  relativaá  pondientes  mandarse  el   pago  de  alguna  cantidad 

propios  stii  es-  ¿^  propios  y  arbitrios ,  debe  advertirse  ,  que  en  1 1 

^7zoT7nsl  ^^  ^^^^^  ^^  '777  '"^  decretó  por  el  Consejo,  que 

lontaduria.      ^^^^^  ^^^  órdenes  relativas  á  propios  y  arbitrios, 

que  se  librea  por  las  Eicribanias  de  Cámara  y  Go- 
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bierno  del  Consejo  -deben  tener  la  clausula,  de  que 
se  tome  razón  en  la  Contaduría  General  de  dichos 
propios,  so  pena  de  que  no  debe  dárseles  cumpli- 
miento, y  de  ser  responsables  las  justicias,  que  le 
dieren  ó  los  ayuntamientos  mancomunadamente  y 
á  solas  de  bienes  propios  de  los  perjuicios,  que 
causase  á  los  propios  la  execucion :  el  Contador 
General  de  Propios  y  Arbitrios  del  reyno  con  fecha 
de  I  3  de  enero  de  i  'jjj  dio  aviso  circular  á  los  in- 
tendentes de  dicha  providencia. 

50      Veamos  ahora,  qué  debe  hacerse  del  so-  T^^^  sobrante 
brante,esto  es  del   caudal,  que  queda  pagadas  las  «^ p»op¿oj Je- 

referidas  cargas.  En  el  cap.  i  i.de  la  ordenanza  de     ^"  ^"  "S"" 

.  P  ^      ^  ,  ,  .       nos  casos  pa- 

vagos  de  7  de  mayo  de  1775  se  manda,  que  a  los  ^^^^^  ¿^^|^^, 

aprehendidos  por  levas  de  vagos  debe  darse  ración  toj  ^g  vagos^ 
de  veinte  y  quatro  onzas  diarias  de  pan  y  nueve 
quartos  al  dia ,  costeándose  del  producto  de  los  gas^ 
tos  de  justicia ,,  supliéndose  en  lo  que  no  alcanzare 
del  sobrante  de  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos, 
y  en  defecto  de  uno  y  otro  por  repartimiento,  to- 
mándose con  calidad  de  reintegro  el  caudal  necesa- 
rio de  lo  mas  efectivo  ,  que  hubiere  á  mano.  En  los 
cap.  21. y  22.  ibid.  se  manda,  que  del  mismo  modo 
deben  costearse  los  gastos  de  la  conducción  de  los 
vagos  desde  eí  lugar  del  domicilio  hasta  la  cabeza 
de  corregimiento  mas  inmediato. 

5  I      Con  cédula  de  1 9  de  marzo  de  1 780  y  con      Berog-acioif 
otra  de  8  de  marzo  de  1781  se  habían  dado  pro-  d2  /a  orden, 
videncias  ,  para  que  del  cobrante  de  propios  y  ar-  ^^^  mandaba 
bitrios  y  de  otros  capitales  y  depósitos  die  mayo-  ^"^po^'^^"  «-^  ^o- 
razgos  ,  patronatos   u   obras   pías,  se   impusiesen  ^|o^"f^^^J°" 
censales  en  la  renta  del  tabaco  con  motivo  de  la  j^  dsi^tabaco. 
guerra:   pero  con   cédula  de  9   de  noviembre  de 
17SÓ  se  suspendieron  las  expresadas  imposiciones; 
y  quedaron  expeditos  los  jueces,  para  dar  á  los  fon- 
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dos ,  que  deben  depositarse ,  el  destino  mas  conve- 
niente á  ellos. 

52  Según  el  cap.  5.  de' la  real  cédula  de  3  de 
abril  de  1787  en  donde  deban  construirse  nuevos 
cementerios  á  tenor  de  lo  que  en  ella  se  manda, 
se  puede  pagar  del  sobrante  de  propios  y  arbitrios 
la  mitad  ó  tercera  parte  del  coste  ,  ayudando  el 
común  con  el  terreno  ,  si  es  concejil  ó  de  propios. 

53  Estas  son  órdenes  particulares  :  la  general, 
que  pagados  los  insinuados  gastos  ,  debe  gober- 
nar^ en  quanto  á  destino  de  todo  lo  que  queda  so- 
brante ,  es  la  carta  orden  de  2  5  de  septiembre  de 
1 7Ó7  ,  que  se  lee  en  la  Colee,  de  cédul.  de  Frop.  de 
1773  en  el  num.  9.:  con  ella  se  ordenó  ,  que  del 
sobrante  de  cada  pueblo  ,  satisfechas  las  cargas 
corrientes  ,  se  aplicasen  dos  terceras  partes  á  la 
redención  de  capitalidades  de  los  censos  ,  y  la  otra 
tercera  parte  al  pago  de  los  atrasos,  prefiriendo 
en  uno  y  otro  al  acreedor  ,  que  hiciese  mas  baxa, 
y  quedando  al  intendente  la  graduación  ,  de  quien 
sea  mas  ventajoso  en  sus  propuestas  :  de  la  mis- 
ma orden  consta ,  que  las  juntas  municipales  de 
cada  pueblo  deben  avisar  á  los  acreedores  censa- 
listas ,  para  que  hagan  la  proposición  de  la  baxa, 
que  les  pareciere.  Al  pie  del  num.  9.  citado  y  de 
la  orden  de  25  de  septiembre  de  1767  se  lee  una 
nota  ,  en  la  qual  se  dite  ,  que  por  lo  respectivo  á 
los  pueblos  de  la  Corona  de  Aragón  se  mandó, 
que  los  sobrantes ,  que  hubiesen  quedado  del  pro- 
ducto de  propios  y  arbitrios  en  fin  del  año  de 
1771  ,  y  el  importe  de  las  pensiones,  que  debían 
percibir  los  acreedores  ,  se  aplicasen  por  punto  ge- 
neral en  el  de  1772  á  redención  de  censos;  que  en 
el  de  1773  se  pagasen  las  pensiones  corrientes,  y 
ííi  resultare  algún  sobrante  se  emplease  en  redi-. 


DE  PROPIOS  Y  ARBITRIOS.  I  2  c^ 

mir  capitales;  y  que  en  1774  se  redimiesen,  y  sa- 
tisfaciesen atrasos  donde  los  hubiese ,  y  donde  no 
se  extinguiesen  capitales  ,  exceptuando  de  esta  re-^ 
gla  los  que  tuviesen  concordia  aprobada.  De  i  5  de 
marzo  de  1 769  hay  edicto  del  Intendente  de  Ca- 
taluña, incluyéndose  en  él  el  formulario,  con  que 
las  juntas  de  propios  deben  formar  el  estado  de 
sus  censales  con  expresión  del  capital  y  pensio- 
ues  atrasadas.    ;  • 

1*1154  Con  orden  del  Consejo  de  3  de  septiembre  2"^"<^o  yc^^ 
de  I  yOS  ,  que  se  lee  en  la  nota  i.  al  citado  num.  9..  ^?  P"^^^"  J** 
de  la.  Colección  de  cédulas  de  propios  de  lyy^^  se  man-  censos  por 
dó  que  si  con  pacto  expreso  hubiesen  estipulado  las  ^artw. 
partes  el  modo  ,  en  que  debe  hacerse  la  redención: 
de  las  imposiciones ,  se  arreglen  á  él  no  excediendo^ 
la  mitad;  que  excediendo  se  consulte  el  Consejo  para- 
lo que  deba  hacerse ,  á  menos  que  los  dueños  con- 
vengan ,  en  que  se  haga  la  redención  por  mitad  oí 
menos.  Después  con  decreto  de  22  de  mayo  de 
'773  j  comunicado  por  el  Contador  General  en  26 
á-QÍ  mismo  mes ,  declaró  el  Consejo  atendida  la 
qualidad  de  pupilos  en  los  pueblos ,  y  que  las  con- 
diciones ó  pactos  de  no  poderse  redimir  sino  por  el 
todo  los  capitales  eran  violentos  y  producidos  de 
la  necesidad  ó  ignorancia  de  los  contrayentes,  que 
pueden  redimirse  por  mitad  todos  los  censos  im-í.í 
puestos  sobre  propios  y  arbitrios  ,  cuyos  capitales 
no  lleguen  á  cien  mil  reales  de  vellón,  y  por  terce**. 
ras  partes  los  que  excedan,  sin  embargo  de  que  se 
hubiese  estipulado  lo;Contrario,  pudiendo  en  con- 
seqüencia  las  juntas  depositar  la  mitad  ó  tercera 
parte,  y  cortarse  los  réditos.  Se  lee  esta  declara- 
ción en  la  Colección  de  Cédulas  de  Prop.  Je  1773. 
nwn.  35. 
55    Cubiertas  las  cargas  ,:y  no  habiendo  ya  cen*^^    El  sobrante^ 

TOMO  V.  R 
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que  queda  pa-  sos  que  redimir,  ni  atrasos  que  pagar ,  deben  con  el 
gadütodo^dz-  sobrante  aliviarse  los  pueblos  ,  y  costearse  de  aquelí 
e   tñV2r  ine  ^q^^^q  [^j^  obras  publicas.  De  2  de  diciembre  de  1 740 
encasas Lk  be    ,        .  .     i  1  ,  /tv 

mjicio  públi-  ^^^  visto   Citado  un  decreto,  para  que  del  sobrante 
co.  ^^  propios ,  pagados  los  acreedores  ,  se  hiciesen  las 

fábricas  de  quarteles.  En  el  cap.  1 7.  de  la  instruc- 
cion  de  30  de  julio  de  1760  se  vé v  que  el  buen 
destino  de  los  arbitrios  y  la  redención  de  censos 
sobre  ellos  se  dirige  á  libertar  á  los  pueblos!]  de 
los 'gravámenes  ,  que  sufren  sobre  los  principales 
alimentos.  El  Consejo  con  resolución  de  29  de  fe- 
brero de  1772  mandó,  que  los  ayuntamientos  y 
juntas  de  propios  de  este  principado,  en  atención 
al  beneficio  y  desahogo  ,  que  hablan  ya  conseguí'- 
do  con  el  nuevo  arreglo  de  propios  y  arbitrios^ 
en  los  que  tuviesen  ya  sobrantes-  viesen,  examina- 
sen ,  premeditasen  y  propusiesen  por  medio  del 
intendente  ,  á  qué  pudiesen  aplicarse  dichos  so- 
brantes ,  si  á  establecimientos  de  fábricas  ,  manu- 
facturas ,  riegos  ,  plantíos  ,  obras  publicas  u  otro 
objeto.  Esta  orden  se  publicó  por  el  Intendente  de 
Cataluña  con  edicto  de  30  de  abril  de  1772.  Pos- 
teriormente con  cédula  de  29  de  mayo  de  1792  se 
aplicó  el  sobrante  de  propios  á  la  extinción  de  va- 
lles reales,  expresándose  el  modo,  con  que  debe 
l^acerse  dicha  exrincioh,  en  que  no  me  detengo, 
porque  parece,  que  queda  variada  y  derogada  di- 
cha providencia  con  otra  posterior.: 
Cómo  de-  ^^  •'  Constando  ya  del  valor  de  propios^  y  arbi^ 
hen  formarse  ^^'^os^  cóino  déberi  administrarse  ó  arrendarse,  eit 
las  cuentas  ds  dónde  han  de  ponerse  los  -  rendimientos  ,  y  cómo 
propios  y  ar-  deben  invertirse  los  caudales  en  los  pagos  de  do- 
bitrios,  tacion  y  órdenes  expresadas  ,  y  los  sobrantes  en 

otras  obras ,  es  fácil  formar  las  cuentas  ,  con  ex- 
presión de  ^^arg^  jrtidíaía  ,  aponiendo    las  partidas 


cada  año  re- 
mitirse. 
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de  uno  y  otro.  En  el  cap.  6.  de  la  instrucción  de  30 
de  julio  de  1760  se  manda,  que  anualmente  se  híi 
de  formar  cuenta  de  todos  los  propios  y  arbitrios 
con  distinción  de  cargo  y  da&a.-'Gon  febha  de  13  d^ 
■marzo  de  1764  el  Contador  General  de  Propios  y 
Arbitrios  pasó  circularmente  dos  formularios  de 
cuentas  de  propios  y  arbitrios  ,  para  que  se  arre- 
glen á  ellos  todos  los  pueblosy'd  uno  para  las 
cuentas  de  un  lugar  determinado  ,  y  el  otro  para 
incluir  las  de  diferentes  pueblbs.  Estos  formularios 
-se  leen  en  los  num.  ^.  y  4.  de  la  Colección  de  cédulas 
.de  propios  de  1 773  ,  y  se  reducen  á  poner  con  pro^ 
li'xa  individuación  todas  las  partidas  de  cargo  y 
de  data.  /    -      " 

57  Estas  cuentas  cada  ano  en  el  término  de  Q^dndo  y  ú 
un  mes  después  de  concluido  se  han  de  remitir  ^"f"  ^e  en 
formalizadas  al  intendente  respectivo  ^  cap.  7.  y  1 5, 
de  la  citada  instrucción  de  1-7Ó0.  La  observancia 
de  estos  capítulos  se  renovó  con  arden  de  23  dé 
febrero  de  17Ó8  y  con  carta  dé  ^i'8  'de  agosto  de 
1769  5  escrita  por  el  Contador  Geileral  de  Própicfe 
de  orden  del  Consejo  ^mandándose  con  ésta  ,  qué 
si  en  algún  lugar  pbr  malicia  ó  ignorancia  no  ^é 
forman  las  cuentas  con  la  puntualidad  ,  claridad  y 
método  prefinido  por  los  formularios,  elija  el  in- 
tendente ,  oyendo  al  corregidor  del  partido,  persona 
hábil  y'  de  toda  satisfacción  ,  que  pase  á  formarlas 
ú  costa  de  los  vocales  de  la  junta  de  propios  man- 
comunadamente  incluso  el  escribano  ó  fiel  de  fe- 
chos. Todo  esto  consta  de  la  adición  al  num.  6.  de 
\2L  Colección  de  cédulas  de  propios  áo,  1773.  Después 
con  órdenes  posteriores  de  1772  y^i 777  fe^é  man-  *    •   -. 

dó,  que  los  intendentes  por  julio  remitíin  certifii. 
cacion  de  haberse  presentado  en  las  contadurías 
respectivas  las  cuentas  de  propios  y  arbitrios  dé  to-.        » r^uj^L-A) 

R2 


132     LIB.  II.  TÍT.  VIIII.  C.XII.  S.  I.  AR.  XIIII. 

dos  los  pueblos,  y  que  ,  no  cumpliendo  estos  por 
todo  el  mayo ,  se  mande  comparecer  y  detenga 
preso  en  k, capital  ó  en  la  cabezada  partido  al 
presidente  de  la  junta  de  propios,  nombrando  per- 
sona de  satisfacción  ,  que  á  costa  del  alcalde  ,  di- 
putados de  la  junta  ,  escribano  de  ayuntamiento, 
y  depositario  niancom uñadamente  ,  y  de  los  de- 
ma^ ,  que  resulten  reos  de  la  morosidad  ,  vaya  á 
fp^rmar  las  cuentas  ,  excusando  en  quahto  á  los 
|iueblos  ,  en  que  haya  corregidores  ó  alcaldes  ma- 
yores ,  la  comparecencia  y  prisión  ,  y  substituyen- 
do en  su  lugar  la  multa  de  doscientos  ducados, 
que  se  debe  exigir  baxa  la  tnism^  mancomunidad. 
Quién  de^        5^     Estas   cuentas  debe  formarlas  y   remitirlas 

he  formarías:  la  junta  de  propios  como  es  manifiesto.  En  el  lib.  i. 

^or  quién  y  tit.  9.  f.  ti.  sea  i¿^rf.  7.  n.  6.  y.  y  10.  ya  se  ha  tra.. 

cóino     déen  tado  de  esto,  y  que  deben  dirigirse  al  intendente, 

txammarss,  para  que  las  pase  al  cantador ,  por  si  se  ofrecen  re- 
paros; rnande  que;>se  dé  salida  á  ellos  ;  y  por  fin 
para  que  qüando  estén  corrientes  las  remita  á  la 
^Contaduría  General  de  Propios  y  Arbitrios  del  rey- 
jio ,  pasando  por  este  medio  noticia  al  Consejo  y  á 
S.  M.  de  las  redenciones,  que  se  hicieren,  y  de 
quanto  se  adelante  en  esto,  cap.  y»  S,  9. y  28.  de  la 
instrucción  de  30  de  julio  de  1760. 

Cada  año  de-  59  ^^^  "^^-  4*  y  ^  ^-Y  i^  ^^  ^^^^^  »  este  n.  1 1. 
he  remitirse  de  la  Col.  de  céd.  de  prop.  de  1 773  consta ,  que  debe 
testimonio  del  cada  año  remitir  el  intendente  por  todo  el  mes  de 
estado  de  pro  noviembre  un  estada  de  la  redención  de  censos,  pa* 
ptos  y  a)  t-  ^^  atrasos  y  existencia  de  caudales  de  cada 
trios,yd:líi   ^.iji  /.    -i.  uj  •*. 

existencia  de  .P"^í?^o  •  4'^^  ^^^^'  í  ^-  ^^-  f  4"^  ^^  "^  ^^  enviar  tani- 
sus  caudaUs.   .Wf n  UQ  -.testimonio  de  los  repartimientos  hechos, 

en  donde  no  hay  propios  para  el  pago  de  reales 

contribuciones, 
órdenes  é  ins'  -o  60  ,  Todo  esto  y  quien  conoce  .de  esta  materia 
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áe  propias  y  arbitrios  puede  verse  en  el  lib.  i.  tit.  9.  trucdones  re- 
ca'y.Q,  sec.  <.yj2c.  10.  nnm.  o.  •  sec.  14.  Jiuni.  3.,  sec-  ♦^'^íí'^^«  ^^  p»^o- 
cion  2>S.ízrt.  3.  num.  1 1 .  y  en  el  cap.  i  2„  sec.  i .  arí.  7.  f  ¿^  "^  • 
<Ea  la  instrucción  de  30  de  julio  de  1760  y  en  otras 
muchas  órdenes  ,  de  que  se  formó  dicha  colección 
en  1773  5  puede  hallarse  quanto  se  necesite  para 
el  conocimiento  de  lo  que  se  ha  de  obrar  en  esta 
•materia  en  fuerza  de  providencias  dadas  hasta  di- 
,cho  año.  Con  fecha  de  31  de  enero  de  1783  se  ha 
:pubIicado  una  instrucción  general,  en  que  se  re- 
capitulan las  principales  reglas  para  las  cuentas  de 
propios  y  arbitrios  ,  arriendos,  ó  adininistracion  de 
sus  caudales  :  en  la  qual  mejparepe  ,  que  no  vea 
providencia  nu^va ,  sino,  lo  que  ya  indica  el  mismo 
título .,  una  instruccioa  con  arreglo  á  las  anterior- 
mente dadas  1 4e  i  que  ya  he  .hecho  «Tiepcipn  en  este 
artículo.  '  -j 

61     A  fin  de  proporcionar  los  remedios  ó  mej-   En  cada  re- 
j^ras,  que  deban  hacerse  en  asunto  de*  propios  y  presentación 
arbitrios  ,  con  orden  de  14  de  febrero  de  1761  se  ^^^**^  propos 

mandó   por   ei  Consejo ,  que  para .-  no .  complicar  ^  ,  ^j'^^'^^^^h 

^  ..n     I  .        '.  ,%  solo  debe  tr a- 

jasuQtQff ,  y  no  ^ dificultar^ con  ejsto  mismo  el  buen  ^^^.^^    de   un 

éxito  de  lo.  que  se  desea,  en  cada  representación,  asunto, 

.jque  se  haga  sobre  materia  de  propios  y  arbitrios, 

aunque  se^ati- de  un  mismo  pueblo  ,  solo  se   trate 

ÚQ  un  .asunto. 

ARTÍCULO    XV. 

De  las  deudas  nacionales ,  y  de  los  recursos  para  W'^ 
gencias  y  gastos  extraordinarios. 

I    ^on   el  sobrante  de  propios  y  arbitrios  de      r»  •    i 

t  ,  ,  .  ,  ,         ,  ^ow  capital 

los  pueblos  se  tiene  algún  recurso  para  las  obras  fjiuerto  ó  s:i' 

y  mejoras  de  economía ,  policía  y  otras  urgencias  rudo  putden 
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sufrirse  los  del  estado  :  pero  para  lo  que  no  alcance  dicho  re- 
gastos  extra-  curso  ,  ni  los  fondos  de  dotación  respectiva  ,  es 
ordinarios,  preciso  buscar  otros  medios.  Algunos  dicen  ,  que 
debe  tener  siempre  quaíquiera  nacioa  un  fondo 
destinado  para  ííemejantes  ocurrencias :  y  en  reali- 
dad, así  como  la  buena  economía  pide,  que  se  pro- 
vea ó  tenga  dinero  para  los  gastos  ordinarios,  exi*- 
ge  también  lo  mismo  para  los  extraordinarios,  qué 
■nunca  faltan.  Antiguamente  se  reservaban  tesoro^ 
^ara  los  insinuados  apuros  :  pero  hacían  increíbí^ 
falta  para  la  circulación  é  industfia  :  los  mismos 
acaso  pudieran  servir  empleándolos  con  utilidad:, 
de  modo  que  ías  fincas  y  capitáles^  ya  diesen  para 
alguna  <:osa ,  y  con  obligación  -eri  •  el  particular, 
-que  recibiesíe  la  finca  ó  el  capital  ,  de  aprontarle 
'éñ^  ¿á-^d'áé  urgencia  'iTíáybr,' rodeando  el  negocia, 
de  manera ,  que  no  se  cometiese  ninguna  usura. 
^De  este  modo 'se'  tendría  el  subsidio  ,  que  se  pro- 
curaba por  algunos  antiguos  con  los  tesoros  gua^+r 
dados  ,  y  se  evitaría  él  ihbonvenieñté  de  la  falta 
de -ci reculación:  ■  '  '  ■-•  ^   \^       -^   '       .1 

Utilidad  de       2     Otros  para  olerás  de  tirgéiidá'  y  tnejóras^ett 
las  deudas  na-  todos  asuntos  acuden  ál  medio  -dé-  em|)4-éstitos  y 
cionalesyyra-  deudas,  lisonjeándose,  que  estás ^anla^  minas  pre*- 
^//""  f*  T^  diosas ',  eh -que  ha  de jhal lar  las  rí^iieíás^el -estada. 
sejun  a.  g.^j^^j^  ^^  ^^  ^^^^^  j  ^^  ^^^  Imtit,  poU^/'^cápJ  i-é, 

§.  20.  dice  ,  que  parece  increíble  ,  y  con  todo  no 
admite  duda,' que  tólos  los  países- ojiulentos  son  los 
que  tienen  deudas  nacionales.  Es  esto  una  parado- 
xa,  ó  una  filosofía  mas  remontada  que  la  que  al- 
canzaron los  antiguos  en  esta  parte  de  economía; 
y  que  no  explican  muy  bien  algunos  modernos,  ni 
el  citado  Bieifeld.  Voy  á -ver  si  acierto  á  decir  con 
alguna  claridad  y  distinción  lo  poco,  que  alcanzo 
sobre  este  nuevo  modo  ide  opinar   de  los  últimos 
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tiempos. ,  Cotéjese  el  estado  en  general  con  un  par- 
ticular: si  éste  vé^  que  con  algún  gasto  ó  empleo  de 
dinero  puede  adelantar  mucho  en  agricultura ,  ar- 
t€s  ó  comercio  ,  de  manera ,  que  tomando  dinero 
prestado  á  tres  ó  quatro  por  ciento  logre  ocho ,  diez 
ó  mas  con  ios  mismos  ciento ,  puede  prudentemen* 
te  contraer  una  deuda,  cuyo  capital  dé  para  el  pa- 
go del  interés  ,  dexando  m.ucho  beneficio,  con  el 
qual  se  dobla  y  tresdobla  con  el  tiempo  la  misma 
capitalidad. 

3  Esto,  que  sucede  fácilmente  en  un  particular^ 
se  verifica  >tambien. -en  qualquier  estado.  En  todos 
hay  infinitas  cosas  que  mejorar  ,  sin  falta  de  in- 
genio y  habilidad  para  la  dirección  ,  ya  en  el  des- 
cuajo de  tierras  incultas  ,  ya  en  el  riego  de  los 
secanos; ,  abertura  de  los  canales  ,  construcción  de 
caminos  ,  anticipación  de  dinero  y  efectos  para 
compañías  de  comercio,  y  su  arraygo  en  naciones 
apartadas  ,.  ó  en  otras,  cosas  de  esta  naturaleza, 
que  necesitan  de  quantiosas  sumas.  Estas  no  pue- 
den hacerse  efectivas  echando  sisas  y  tributos  so- 
bre los  que  ya  son  regulares  para  otras  urgencias, 
que  hacen  i^idispensablesenel  estado  el  número  de 
empleados ,  y  la  naturaleza  de  las  cosas,  de  que  he 
hablado  :.  fuera  de  esto  los  tributos  encarecen  el 
jornal^  y  dificultan  la  baratura  de  (os  géneros,  que 
es  por  otra  parte  sumamente  necesaria.  El  solo 
medio,  que  parece  quedar  a  algunos  en  el  caso  in- 
4icada,  es^el  de  una  deuda  nacional  ,  tomando  el 
publico  dinero  prestado  ó  a  censo  de  los  naturales' 
del  mismo  pais,  ó  extrangeros  y  pagando  el  inte- 
rés corre:>pondiente.  El  mayor  producto  de  la  cosa 
mejorada  puede  servir  para  pagar  un  tres  ó  qua- 
tro por  ciento  al  acreedor  de  la  capitalidad  pres- 
tada y  para  ganar  cinco  ó- seis. ó  mas  con  el  riego 
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proporcionado,  ó  con  algún  canal  o  mejora  seme- 
jante :  además  ,  facilitando  estas  operaciones  la  po- 
blación ,  se  aumenta  el  número  de  Contribuyentesí, 
que  pagan  muchos  tributos  al  estado;  y  por  la  ma-^ 
yor  circulación  de  los  géneros  y  artefactos  en  los 
puertos  se  adeudan  derechos  ,  y  se  atrae  el  di- 
nero de  las  otras  naciones. 

4  En  la  parte,  en  que  la  deuda  nacional  cor- 
responde á  acreedores  del  mismo  estado,  es  evi- 
dente la  ganancia  :  porque ,  pasando  los  capitales 
y  goce  de  intereses  de  unas  manos  á  otras  del  mis- 
mo pais  j  se  puede  decir  que  la  nación  es  deudora 
á  sí  misma  ,  ó  que  ella  misma  es  su  acreedora  ,  y 
que  por  consiguiente  la  deuda  es  ideal  é  imagina-; 
ria  ,  pero  bien  real ,  bien  física  y  verdadera  la  ma^. 
yor  riqueza  ,  aumentada  la  agricultura  y  las  ar-» 
tes  con  crecido  numero  de  labradores  y  artesanos, 
que  fecundan  el  pais  con  la  mas  copiosa  produc- 
ción de  frutos  y  artefactos  ,  que  compran  los  ex-: 
trangeros.  Por  lo  que  respecta  á  los  acreedores  ex-« 
trangeros  ,  aunque  es  verdad  ,  que  todo  el  interés 
se  va  á  ellos  ,  cotí  todo  por  un  tres  ó  quatro  por 
eiento. ,  que  les  de  la  nación  deudora  ,  gana  esta 
Qcho  ó  mas,  y  muchísimas  veces  sobre  manufac- 
turas, que  les  compran  los  mismos  acreedores  ex- 
trangeros  ,  haciéndose  estos  ,  sin  sentirlo  ni  adver- 
tirlo ,  deudores  y  tributarios  del  modo  ,  que  se  ha 
dicho  al  hablar  de  la  circulación  art.  i  ^.tmm.^.y  5. 

5  El  tributo  ,  que  pag.t  la  nación  deudora, 
nunca  puede  ser  cosa  de  mayor  monta  y  conside- 
ración cotejado  con  el  lucro  ,  que  de  todas  partes 
redunda  en  el  estado.  De  este  modo  dicen  ,  que  las 
naciones  mas  comerciantes  han  prosperado,  y  lle- 
gado á  la  cumbre  de  su  grandeza ,  pareciendo  ha- 
berse, des.vauecido'  en  ella  algunas  ,  por  haber  des- 
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plegado  demasiadamente  las  velas  ,  y  admitido  el 
sistema  de  una  deuda  sin  límites  ,  ni  término  ,  que 
es  otro  extremo. 

6  Del  mismo  recurso  de  empréstitos  y  deudas, 
de  que  se  vale  la  economía  para  adelantar  muchas 
de  sus  operaciones  ,  se  hace  uso  también  en  las 
naciones  activas  para  urgencias  de  guerra  y  otras 
semejantes.  El  interés  de  veinte  ó  mas  millones, 
que  se  necesiten  al  año;  se  paga  mas  facihnente 
que  ao  se  apronta  el  capital ;  y  la  carga  del  tiem- 
po de  guerra  se  reparte  y  lleva  después  en  tiem- 
po de  paz.  Además  este  medio  facilita  la  conti- 
nuación del  comercio  y  baratura  de  géneros  y  ar- 
tefactos ,  que  no  puede  dexar  de  resentirse  y  pa- 
decer ,  si  los  insinuados  veinte  millones  por  exem- 
plo  se  han  de  aprontar  de  sobrecarga  impuesta  ca- 
da aiio  en  dinero  efectivo. 

7  En  España  en  la  última  guerra  se  siguió  tam-  En  España 
bien  este  medio  admitiéndose  algunos  millones  con  se  adoptó  esu 
las  cédulas  ,  de  que  arriba  se  ha  hablado  ,  expre-  ^nedio  en  la 
sando  S.  M.  en  la  de  20  de  septiembre  de  1780,  g"^*"^^  ^^ 
que  se  hizo  ,  ó  adoptó  este  recurso  con  la  atención   ^779» 

de  facilitar  medios  para  sostener  las  obligaciones 
del  estado  ,  y  no  gravar  á  los  vasallos  con  nuevas 
contribuciones  ,  y  al  mismo  tiempo  para  promo- 
ver el  fomento  y  adelantamiento  del  comercio  in- 
terior. 

8  La  circunstancia  ,  absolutamente  necesaria  yíbsohfa  ña- 
para qualquier  especie  de  estos  recursos ,  es  la  bue-  c¿sidad  d:  lá 

na  fé  en  el  cumplimiento  de  los  pactos  ,  de  la  qual  ^'^^»*^  /"^  P^" 

.        j-   ,  ,     '  /      1  1  ra  poder  ■:,:r 

ya  se  na  dicho  en  el  articulo  antecedente ,  que  es  /.^ir.^    dichos 

el    alma  de  todas  las  operaciones  económicas  :  y  j^q^jos, 

para  prueba  no  hay  mas  que  atender   lo  que  con 

el  crédito   han  hecho   algunas  naciones.    Es   cosa 

esta  que  asombra  :  no  hay  casi  guarismo  para  con» 

TOMO  V.  S 
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tar  las  exorbitantes  cantidades  ,  que  ha  dado  y  dá 
esta  fuente  inagot::b!e  de  riquezas. 
Utilidcíd  de  9  ^^  qualquier  modo  que  sea  exige  la  econo- 
emprendcrjey  tula  yquQ  se  tengan  corrientes  ó  premeditados  los 
mejorarse  es-  recursos  para  las  insinuadas  urgencias  ,  entrando 
tabkcimientos  en  las  empresas  de  policía  y  economía  en  los  años 
en  anos  este-  estériles  y  proporcionados  para  emplear  gente:  con 
^  ^^*  esto  no  solo  se  consigue  la   mejora  en  los  términos 

regulares  é  indicados  sino  aun  con  mayor  ventaja, 
por  no  estar  tan  caros  ios  jornales  en  dichos  tiem^ 
pos  ;  por  otra  parte  se  hace  limosna  á  los  opera- 
rios empleados,  y  se  precaven  infinitos  delitos,  que 
nacen  de  la  miseria  y  falta  de  ocupación  ,  de  mo- 
do que  en  un  mismo  tiempo  se  cumple  con  la  eco- 
nomía ,  con  la  humanidad  ,  con  la  policía  y  con  la 
justicia. 

ARTÍCULO    XVL 

De   ¡a  libertad  de  los  contratos  ,  buena  fé  y  renstro 

de  hipotecas^  y  prevención  y  con  que  deben  hacerse 

¿os  arriendos  d¿  las  obras  públicas^ 

Necesichd  -     ^      ^^  qualquiera  parte  ,  en  que  se  desee  ver 

áe    la  buena  .bien  arreglada  la  economía  ,  debereynar  la  liber- 

fé  para  todas  tad  de  los   contratos   en   lo  que  no  se  opongan  al 

iaj   em^xesíis  derecho  natural,  y  la  buena  fé  en  eí  cumplimiento 

fi3  fconomia.  ^^  xq,^q  pacto  y  coavenio.  E^ta  es  el  alma  de  todas 

las  operaciones  de  economía  ,  especialmente  de  las 

empresas  mayores,  de  que  acabo  de  hablar.  ¿Si  no 

se  pagan  los   censos  ó  réditos  de  los  capitales ,  que 

se  liau  facilitado   para  una  urgencia  ,  cóm.o  se  han 

de  hallar  para  otra?  si  á  un  artíüce  exrrangero  por 

exemplo  ,  qwe  se  le  ha  convidado  con  pactos  ven- 
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tajosos ,  y  con  la  libertad  de  volverse  á  su  patria, 
ó  sin  coartársele ,  se  le  impide  despue<í  ,  ó  retarda 
su  regreso  con  pretextos,  al  paío  que  se  logra  algo 
con  su  detención  se  pierde  mucho  por  otro  lado: 
porque  otros  ,  que  tal  vez  vendrían  ,  se  arredran 
de  venir.  Por  las  mismas  razones  en  qualquiera  de 
las  empresas  insinuadas  del  estado  debe  quedar 
siempre  salvo  é  ileso  el  derecho  de  los  particula- 
res, y  ha  de  ser  él  muy  sagrado.  Si  se  necesita  pa- 
ra una  casa  consistorial  de  un  terreno  es  justo.,  que 
el  público  ,  á  cuyo  favor  se  ha  de  levantar  el  edi- 
ficio ,  pague  el  precio  de  dicho  terreno  ,  y  que  to- 
do el  peso  no  cargue,  ni  oprima  al  solo  particular, 
quü  le  posee.  Esto  parece  ciertamente  que  lo  pide 
la  justicia  ;  pero  infinitamente  mas  la  economía, 
que  no  solo  exige  el  cumplimiento  de  los  pactos 
expresos  ,  sino  la  seguridad  de  las  cosas  ,  de  las 
quales  parece  que  cada  uno  disfruta  con  pacto  tá- 
cito del  público,  de  que  no  se  le  quitarán  ,  no  co- 
metiendo delito  ,  ó  no  habiendo  causa  :  y  no  pare- 
ce que  lo  sea  el  que  en  una  urgencia  sufra  uno  solo 
la  carga  sin  que  le  ayuden  otros,  tan  obligados  co- 
mo él  á  servir  al  estado. 

2  Una  de  las  providencias  útiles  para  la  eco-  Utilidad  pa- 
nomía  y  para  los  pactos  y  contratos  ,  á  fin  de  ave-  ^.^j  la  misma 
riguar  las  obligaciones  y  gravámenes  de  los  bienes,  del  registro 
cuya  ignorancia  detiene  muchas  veces  á  algunos  en  de  bi^otscas. 
la  imposición  de  censos  y  otros  empleos  de  dinero, 

es  el  establecimiento  de  hipotecas  o  de  su  registro. 
Este  se  mandó  en  España  con  pragmática  de  31 
de  enero  de  1768  en  los  términos,  que  se  ha  dicho, 
lib,  I.  tit.  9.  cap.  9.  sec.  51.  ízííw.   39. 

3  De  II  de  julio  de  1774  ^^^Y  edicto  déla  Establecí" 
Real  Audiencia  de  Cataluña,  en  el  qual  se  expresa,  miento  dd  re- 
que,  de  resultas  de  haberse  propuesto  por  la  misma  gistro  di  ib¿- 

S2 
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patecas  en  Ca-  varias  dudas  por  las  particulares  circunstancias  de. 
taluñaconde-  esta  provincia  sobre  la  execucion  de  la  pragmática 
claracion  de  ¿q  hipotecas  de  31  de  enero  de  1768  ,  resolvió  el 
varias  ciudas.  Qq^^^jq  ^q¿q  \q  conducente  á  este  importante  asun- 
to con  orden  comunicada  en  6  de  septiembre  de 
1 7Ó9.  En  conformidad  á  dicha  orden  ,  y  en  con- 
sideración á  los  perjuicios  ,  que  experimentaban 
los  interesados  en  el  registro  de  hipotecas  por  las 
distancias  de  las  cabezas  de  corregimiento  ó  par- 
tido ,  se  establecieron  oficios  de  hipotecas  en  trein- 
ta y  un  pueblos  ,  que  son  los  siguientes  :  Agramunt, 
Balaguér,  Barcelona,  Berga  ,  Besalu,  Camprodon, 
Cervera  ,  Esterri  de  Aneo,  Falsét,  Figueras,  Gan« 
desa,  Gerona  ,  Granollers  ,  Hostalrich  ,  Igualada, 
Lérida  ,  Manresa  ,  Mataró  ,  Monblanch ,' Pont  de 
Suert,  Puigcerdá,  Seu  de  Urgel ,  Solsona,  Sort,  Ta- 
larn  ,  Tarrega ,  Tarragona  ,  Tortosa  ,  Vich  ,  Vie- 
lia  y  Vilafranca.  En  ql  edicto  se  acompañaron  pla- 
nes ó  estados  de  dichos  oficios  con  individuación 
de  los  pueblos  ,  que  comprehende  cada  uno.  En 
el  cap.  2.  de  dicho  edicto  se  mandó  ,  que  todos  los 
registros  deben  regularse  por  los  escribanos  de 
a;y untamiento  ,  y  que  han  de  registrarse  así  las  es- 
crituras ,  que  comprehenden  la  especial  hipoteca, 
como  las  que  incluyen  la  general  ,  para  que  los  hi- 
teresados  puedan  saber  las  responsabilidades,  á  que 
están  ligados  los  bienes  :  en  el  cap.  3.  ibid. ,  que 
deben  registrarse  todas  las  escrituras  de  ventas  de 
bienes  raíces  ,  conste  ó  no  conste  que  se  hallen 
gravados  ,  las  instituciones  de  heredero  con  subs- 
tituto ,  los  contratos  matrimoniales  con  institución 
de  vínculo  ó  fideicomiso,  corriendo  el  tiempo  en 
quanto  á  los  testamentos  cerrados  desde  el  dia  de 
la  abertura  :  en  el  cap.  4.  ,  que  el  interesado  ,  á 
b  ^uien  se   entregue  la  primera  copia  del  testamento 


DE  LA  LIBERTAD,  BUENA  FE,   &:c.       I4I 

por  escribano  otorgante  ,  deba  llevar  el  instrumen- 
to al  oficio  de  hipotecas  ,  expresándose  ,  que  esto 
se  deduce  del  cap,  3.  de  la  instrucción  de  17Ó8  :  en 
el  cap.  5. ,  que  el  tiempo  de  veinte  y  quatro  horas 
prefixado  al  escribano  en  el  cap.  2.  de  la  misma  se 
proroga  á  tres  dias;  en  el  cap.  6.,  que,  debiendo  to^ 
das  las  escrituras  registrarse  en  los  oficios  de  hipo- 
tecas del  territorio  de  las  fincas  hipotecadas  del 
lugar ,  en  que  se  hubieren  otorgado  ,  y  del  domi- 
cilio del  contrayente ,  si  un  instrumento  hubiere  de 
registrarse  en  dos  ,  tres  ó  mas  oficios  ,  deben  los 
treinta  dias  ,  señalados  para  el  registro  de  las  es- 
crituras en  pueblo  en  donde  no  se  halle  oficio  de 
hipotecas  ,  entenderse  precisamente  para  el  pri- 
mer registro  ,  otros  treinta  para  el  segundo  ,  y 
otros  treinta  para  el  tercero  y  siguientes  ,  contán- 
dose cada  uno  de  dichos  términos  sucesivamente. 
En  el  cap.  7.  ibid.  se  declaró,  que  ,  aunque  en  el 
cap.  4.  de  la  instrucción  de  17Ó8  se  dexó  al  arbi-i 
trio  de  la  parte  el  hacer  tomar  la  razón  de  la  re- 
dención del  censo  y  liberación  de  hipotecas  ó  fian- 
zas no  hallándose  registrada  la  obligación  prin- 
cipal ,  debe  siempre  tomarse  razón  de  dicha  reden- 
ción ó  liberación  en  donde  habria  de  tomarse  de 
la  obh'gacion  principal. 

4  Con  cédula  de  2  5  de  noviembre  de  1775  se  ^^oroga  pa- 
prorosó  por  quatro  años  el  término  para  tomar  ra-  ^^  regtstro 
„       j     I      u-      .  1  •  •  A        "^   escrituras 

2on  de  las  hipotecas  en  las  escrituras  antiguas.  An-      ^: 

,      ,    ,  . ,  ^  antiguas. 

tes  y  después  ha  habido  otras  prorogas. 

5,  Con  real  cédula  de  10  de  marzo  de  177S  Beclaracion 
se  declaró  en  el  cap.  1.  y  3.  ,  que  de  las  escrituras  de  dudas  re- 
é  hipotecas  de  donaciones  piadosas  debe  tomarse  lativas  ai  re- 
razon  precisamente  en  las  cabezas  de  partido  ,  en  g"^^o  ^«  ^J" 
que  están  sitas  las  alhajas  gravadas  á  co.>ra  de  las  P^*^^^** 
mismas  donaciones ,  y  no  en  las  capitales  ,  donde 


1 42       LIB.  II.  TIT.  VIIII.  C.  Xir.  S.  I.  AR.  XVII. 

se  bailen  los  cuerpos  ,  comunes  ó  acreedores,  co-« 
mo  algunos  solicitaron,  porque  esto  produciría  mu- 
cha confusión:  en  el  cap.  2.   ibid.  ,-que  quando  no 
hay  escrituras  no  tiene  lugar   el  registro  ,  debién- 
dose quedar  las  cosas  á  disposición  del  dereclio  co- 
mún: en  el  cap,  4,  5,  y  6.  ,  que  los  tribunales  de 
inquisición  puedan  procurar  la  toma  de  razón  de 
diclias  escrituras   por  medio  de  los  comisarios  y 
dependientes  ,  que  tienen  en  sus  respectivos  distri- 
tos ,  los  pueblos  por  él  de  kis  justicias  respectivas, 
sin  dispendio  ninguno  ,  y  los  demás  cuerpos  y  co- 
munidades regulares  por  medio  de  sus  individuos 
y   procuradores   residentes   en   el  partido :   en  el 
cap.  8.  ibid.  se  prorogó  por  tres  años  el  término  pa- 
ra tomar  razón  de  las  escrituras  antiguas. 
-pequeña  va-       ^     Nuestra  Real  Audiencia  con  edicto  de  5  de 
riacion  en  el  febrero  de  i7S4,.de   resultas  de  haber  representa- 
estabkcimieti'  do  el  Ayuntamiento  de  la  Villa  de  Vidreras  graves 
to  de  registro  inconvenientes  ,  que  sufrían  sus  vecinos  con  haber 
/    '^^P^j^i^^  de  acudir  para  registrar  sus  escrituras  al  oficio  de 
uíai'Una.  n^^^^i^i^i^  ^  p^^  haber  de  pasar  la  laguna  de  Sils, 
y  por  otros  perjuicios,  ordenó,  que  dicha  Villa  y  el 
partido  vecino    de  Caules  acuda  á  registrarlas  al 
oficio  de  hipotecas  de  Calella,  asi  como  antes  ha- 
bía  de  acudir  al  de  Hostalrich  por  el  edicto  de  1 1 
de  julio  de    1774,   que   en   esta  parte  queda  va- 
riado. 
T»  -  7     La  memoria  de  las  muchas  obras  y  mejoras, 

con  quz  dsb:  T-^^  deben  hacerse  en  el  estado  ,  y  que  nos  ha  pre- 
hacersíiapos'  cisado  á  hablar  de  la  libertad  de  los  contratos,  de 
tura  y  rciiiMz  la  buena  íé  en  ellos  ,  y  de  los  registros  públicos 
de  obras  ^ú-  p^ra  la  averiguación  de  los  bienes  gravados  ,  nos 
hikas,  proporciona  oportuno  lugar  para  referir   aquí  una 

providencia  económica  relativa  á  dichas  obras,  com- 
preheadida  eá  real  cédula  de  17  de  junio  de  ij%6. 
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En  esta  mandó  S.  M.  por  regla  general  ,  que  no  se 
admiran  posturas  y  remates  en  qualesquiera  obras  , 
que  se  executen  en  la  construcción  de  puentes  ,  su 
reparación  y  otras  publicas,  de  los  facultativos,  que 
las  hubieren  regulado  y  tasado;  que  en  los  remates, 
que  se  hicieren  de  ellas  ,  se  ponga  esta  circunstan- 
cia por  precisa  condición,  y  los  postores  y  rematan* 
res  h:ígan  juramento  ,  de  que  no  tienen  ni  tendrán 
parte  directa  ni  indirecta  en  dichas  obras  los  maes- 
tros ó  facultativos  ,  que  hubieren  tasado  y  regula- 
do su  coste  baxo  la  pena ,  además  de  la  nulidad  del 
remate ,  de  privación  de  oficio  ,  y  de  no  ser  admi- 
tidos á  tales  contratos  los  que  en  algún  caso  contra-* 
vinieren  á  esta  disposición. 

ARTÍCULO    XVIL 

De  las  ciencias ,  con  qm  dshen  difundirse  luces  en  ma-^ 
teria  de  economía. 


I  e  jOlI  hablar  de  las  ciencias  ya  he  indicado    Ciencias  «íi. 

quáhto  interesa  la  economía  en  la  buena  instruc-  ^f^  p^ra  el  a- 

Clon  en  las  primeras  letras  ,  reglas  de  aritmética  v  '^^*'^|-^^""^'»'- 
-,]     L  r  .  '  .       '  •  ^-^    to  de  la  ecQ" 

algebra  ,  geograiia  ,  geometría  ,  matemáticas  y  to-         ' 

da  la  física  ,  por  ío  que  puede  fácilmente  con  las 
luces  de  estas  ciencias  facilitarse  la  circulación,  in- 
ventando máquinas  para  hacer  con  un  hombre  lo 
que  otros  hacen  con  seis  ,  levantar  y  guiar  el  agua 
con  muchos  ingenios  á  diferentes  partes  ,  abrir  ca- 
nales y  puertos  ,  dirigir  con  acierto  navegaciones, 
y  perfeccionar  de  mil  modos  todas  las  partes  de 
la  economía.  Columela  se  quejaba  de  que  no  hu- 
biese escuela  de  agricultura  ,  la  qual  y  las  artes 
prácticas  tienen  mucho  mas  que  saber  de  lo  que 
la  gente  comunmente  piensa  :  y  este  común  modo 
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de  discurrir  es  causa  ,  deque  ,  ateniéndose  los  que 
se  ocupan  en  dichos  exercicios  al  método  tradicio- 
tiario  y  rudo  ,  que  pasa  de  padres  á  hijos  ,  no  ade- 
lantan un  palmo  de  terreno  en  provincias ,  en  que 
hay  mucho  que  andar. 
Útiles  para        2     Para  adelantar  en  esta  parte  es  utií  el  esta-^ 
la  misma  las  blecímiento  de  sociedades  económicas  ,  de  que  he 
sociedades  e-  hablado  en  el  lib.  i.  íit,  o.  cap.   12.  sec.  i.  art.  10  : 

las  cáudvas  ^  ^"^  ^'^^  '"''^.^  ^'^'  ^'  ^'^'  9-  '^P'  ^  '  •  '''-  4-  he  dicho, 
de  matemáti-  ^^^^  convendría  ,  que  en  cada  capital  de  provincia 
cas.  hubiese  una  cátedra  de  matemáticas ,  difundiéndo- 

se quanto  se  pueda  la  inteligencia  de  la  física. 
Libros  jjar-  3  En  1 8  de  noviembre  de  1775  el  Sr.  Gober- 
ticulannente  nador  del  Consejo  con  carta  circular  á  los  inten- 
áwes  para  lo  ¿entes  avisó  ,  que  el  amor  del  Rey  á  sus  vasallos, 
mtsmo  en  $-  ^  ^^  natural  propensión  á  facilitarles  quantos  me- 
^      *  dios  pudiesen  contribuir  al  bien  publico,  habian  mo- 

vido su  Real  ánimo  á  mandar  con  consulta  del  Con- 
sejo, que  se  imprimiese  y  distribuyese  por  todo  el 
rey  no  el  Discurso  sobre  el  fomento  de  la  industria  po^ 
pillar  con  el  importante  objeto  de  promover  la 
aplicación  de  los  pueblos  á  las  artes,  y  manifestar 
las  que  pueden  ser  útiles  y  fáciles  según  la  pro- 
porción de  los  terrenos  y  producciones  :  en  con- 
seqiíencia  se  remitieron  exemplares  de  dicho  libro, 
para  que  por  los  intendentes  se  entregase  uno  á 
cada  pueblo  ,  á  fin  de  que  las  justicias  y  juntas  de 
propios  le  tuviesen  presente.  También  se  publicó 
con  el  mismo  fin  de  difundir  luces  .á  la  nación  en 
todos  los  puntos  de  economía  un  libro  sobre  la 
Educación  popular  con  otros  quatro  de  Apéndices  á 
ella ,  que  no  solo  tienen  el  mérito  de  tratar  con 
acierto  de  las  cosas  de  economía,  sino  también  de 
acomodarlas  á  nuestra  nación ,  con  el  fin  principal 
de  ilustrarla  en  esta  materia.  Estos  libros  ,  los  üz- 


DE  CIENCIAS  ÚTILES  PARA  LA  ECONOMÍA.    l^$ 

tariz  ,  los  ülloas  ,  los  Wards  y  otros  autores  se- 
mejantes han  de  tenerse  muy  familiares  por  los  que 
quieran  contribuir  á  ios  adelantamientos  económi- 
cos de  nuestro  reyno. 

4     Al   mismo  fin  se  han  dirigido  los  establecí-     Utilidad  pa^ 
mientos   de  varias  escuelas  de  hilazas  ,  reloxes  y  ra  lo  misir 
otras ,  de  que  hablaré  en  la  sección  3.  fluT^"*' 

5;     El  dibuxo  también  debe  contarse  entre  las 
cosas  útilísimas  á  todos  los  objetos   de  economía,     Uv 
aunque  algunos  le  suponen  ceñido  á  las  artes  prác-  ra 
ticas.  Pero  no  hay  duda  ,  que  se  extiende  mas  allá,:  dei 
comprehendiendo  debato  de  su  jurisdicción   todo 
lo  criado ,  y  aun  todo  lo  ideal  ,  y  difundiendo  lu- 
ces ,  no  solo  para  las  artes  prácticas  ,  sino  también 
para  la  agricultura.  Este  arte  del  dibuxo  se  reduce 
á  ponernos  fielmente  á  la  vista  todos  los  objetos 
reales,  ó  las  ideas  inventadas  en  la  imaginación  del 
hombre  ,  sin  valerse  de  coloridos ,  aunque  en  rea- 
lidad es  una  especie  de  pintura.  Dice  bien  el  sen-  v^, 
tencioso  Horacio  en  los  versos  180.  y  181.  de  su 
Arte  'Poética ,  que  hace  impresión  menos  activa  lo 
que  se  introduce  por   los  oídos,  que  lo  que  entra 

por  los  ojos:     ^.obol   sb  ?Ofii> . 

Signius  irritant  anlmm  demissa  per  auremy 

Qtiam  quae  sunt  oculis  subiecta  fidelibus.  ^ 
Las  letras  y  palabras  ,  refiriendo  y  explicando 
las  cosas  ,  nos  hacen   representar  con  el  entendi- 
miento lo  que  pretende  el  que  escribe,  ó  el  que  ha- 
bla ;  pero  el  dibuxo  nos  hace  ver  con  nuestros  ojos 
lo  que  quiere  el  dibuxante:  y,  quanto  va  de  ver  las 
cosas  á  oirías  ó  leerlas  escritas  ,  tanto  va  de  tener 
el  áíseño  á  oír  ó  leer  la  relación  de  ellas  ,  aven- 
tajando mas  á  mi  juicio  lo  dibuxado  á  lo  oído  ó 
leído  ,  que  lo  vivo  á  lo  pintado.  El  dibuxo  nos  po- 
ne delante  de  los  ojos  los  reynos  ,  las  provincias, 
TOMOV.  T 
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los  árboles  ,  las  plantas  ,  las  aves  ,  los  peces  ,  to- 
dos los  animales,  los  instrumentos  de  la  labranza, 
los  artefactos  primorosos,  y  todas  las   máquinas  é 
ingenios,  con  que   ellos  se  forman  y  perfeccionan. 
^-..  _.w         6     Muchos  autores  antiguos  nos  dexáron  memo- 
^^rfcl  T^'^  ^"  '^"^  escritos  de  diferentes  instrumentos  y  ar- 
!íThrí  ^^^f^^^^  '  y  at^n  de  artes  olvidadas- ya  ó  muy  dete- 
rioradas :  y  j  como  no  nos  dexárón  estampas ,  ni  di- 
büxos  de  ellas,  es  casi  imposible  el  restablecimiento, 
j     y  se  necesita  de  una   nueva  invención  habiéndose 
'     malogrado  la  antigua. 

7  Otra  ventaja  tiene  el  dibuxo  ,  y  es  la  de  la 
regla  de  las  proporciones,  sin  la  qual  no  puede  ha- 
cerse ninguna  cosa  con  gracia  ni  primor,  de  ma- 
nera, que  por  esta  sola  razón  no  podrán  jamas  me- 
drar, ni  perfeccionarse  las^  artes  prácticas  en  don- 
de no  se  tenga  buen  conocimiento  y  práctica  de 
dibuxo. 
.stahkci-  S  De  aquí  es,  que  .en  estos  últimos  tiempos 
.>^cntodeva'  se  han  establecido  en  muchas  partes  de    España 

2^\iibuxoen  ^'''''^^''^  ^^  ^^^"^^'  ^^  Barcelona  la  tenemos  de 
Es^^aña!^^  ^"  muchos  años  ,  y  en  el  de  1776  eran  ya  mas  dfi 
quinientos  los  muchachos  de  todos  oficios  y  ^t^ 
tes  ,  que  concürriah  á  ella  ,  como  publicó  el  au- 
tor del  D/j«<r  jo  preliminar  sobre  la  legislación  gre- 
mi  al  de  todas  las  artes  al  mismo  discurso  part,  IIL 
niim.   55. 
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ARTÍCULO    XVIII. 

De  los  premios ,  y  de  la  necesidad  de  atenderen  un 

mismo  Tiempo  á  todos  los  objetos 

de  economía. 

1  Suos  premios  son  también  uno  de  Iqs  me-     Utilidad  dt 

dios  mas  suaves  ,  útiles  y  seguros  de  los  adelanta-  los     premios 

mientos  en  asuntos  de  economía,  como  en  todas  las  V^^^  ^[  ^^^" 

demás,  materias.  Una  dote  competente  á  la  hospi-  ^^"í«"»^^"^<» 

,  .,  .  '  u-  •  I  de  la  «cono- 

ciana  o  vecma  ,  que  hilare  mejor  ,  o  hiciere  algún 

otro  género  de  labor  ,  tendrá  desveladas  de  dia  y 
de  noeh«'áí-eÍea  Compañeras  ,  que  aspirando  al 
premio  por J94ue  éste  por  sí  mismo  honra  y  en- 
noblece en  qualqüiera  clase  de  la  república  ,  y  por 
la  proporción  y  ventajas  de  poderse  colocar  ,  se 
industrian  y  habilitan:  al  mismo  tiempo  proporcio- 
na un  matrimonio  de  gente  honrada  y  útil  al  es- 
tado ,  influyendo  para  que  se  hagan  otros.  Un  de- 
recho privativo  temporal ,  ó  una  pensión  al  inven- 
tor de  algún  nuevo  artefacto  o  máquina  útil  ,  ó  al 
descubridor  de  algún  secreto  importante,  y  en  una 
palabra  á  qualquiera  ,  que  de  un  modo  ú  otro  fa- 
cilita el  adelantamiento  de  algún  punto  económi- 
co ,  despierta  mucha  gente  dormida  ,  encendiendo 
una  viva  solicitud  para  mejorarlo  y  adelantarlo  to- 
do. De  este  modo  lo  han  conseguido  con  cumpli- 
da satisfacción  muchas  naciones  económicas  :  y  es- 
to ,  sobre  confirmarlo  la  experiencia  ,  lo  manifies- 
ta claramente  la  razón  natural  y  el  conocimiento 
de  la  naturaleza  del  hombre. 

2  Es  también  cosa  útilísima  para  todas  las  Necesidad 
operaciones  de  economía  la  simultanea  vigilancia  '^^  atender  á 
en  todas  sus  partes  :  sobre  esto  puede  tenerse  pre-  ""       mtsmo 

T  2 
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tiempo  á  to-  senté  lo  que  se  ha  dicho  en  el  lib.  i.  til.  9.  cap.  14. 
dos  los  obje-  sec.  3.  art,  i.  num.  11.  hasta  el  18.  en  orden  á  la 
ÜL  ^^^"^'  necesidad  de  favorecer  á  un  mismo  tiempo  las  tres 
clases  de  oficios,  y  en  el  í/t.  i.  n.  17.  dé  este  2.  //¿. 
sobre  la  necesidad  de  atender  á  un  mismo  tiem- 
po á  muchas  cosas.  Es  preciso  no  descuidarse  jamas 
en  adelantar  ó  mejorar  quanto  se  pueda ,  tener  pa-^ 
drones  delo^' vecindarios  ,  formar  un  cálculo  exac- 
to con  cargo  y  data  de  todo  el  estado  ,  y  de  ca- 
da una  de  sus  partes  ,  combinar  lo  que  se  gana 
ó  pierde  con  los  extrangeros  por  medio  de  las 
aduanas  ,  como  se  dirá  después  ,  y  por  un  cóm-- 
puto  prudencial  de  lo  que  se  defrauda  por  con- 
trabando ,  y  lo  que-  pueden'  dar^íiiejorándose  la 
agricultura  ,  las  artes  y  el  comercio  V  computando 
los  gastos ,  que  deban  hacerse  y  lo  que  pueda  per- 
derse con  arbitrios ,  que  se  hayan  de  suprimir  ,  si 
traban  ó  privan  el  comercio.  Es  menester  en  esto 
tina  vista  de  Argos  ,  no  solo  para  mirar  el  inte- 
rior del  estado  sin  dexar  ningún  rincón  ,  ni  cue- 
-va  ,  que  no  se  registre  para  todas  las  utilidades 
'  que  puede  dar  ,  sino  también  todo  lo  exterior,  las 
relaciones  con  los  demás  reynos  y  provincias ,  las 
proporciones  ,  con  que  en  unas  partes  adelantan ,  y 
en  otras  se  atrasan  ,  aprovechándonos  de  las  luces 
de  los  unos  para  perfeccionar  nuestras  cosas  ,  y 
de  la  ignorancia  de  los  otros  para  llevarles  nues«. 
tros  géneros  y  manufacturas.  Se  ha  de  atender  muy 
cuidadosamente  ,  quando  se  suben  ó  baxan  los  de- 
rechos de  entradas  y  salidas  de  los  dominios  ,  ó 
naciones  extrañas  para  la  regulación  de  los  pro- 
pios del  pais  ,  que  se  pretende  adelantar  ,  depen- 
diendo en  mucha  parte  de  cada  una  de  las  cosas 
indicadas  la  felicidad   temporal  del  estado. 

3     En  la  economía  sucede  una  cosa  contraria 
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á  lo  'que  se  vé  en  punto  de  policía  ,  religión  ,  jus- 
ticia y  otras  partes  de  la  república.  En  estas ,  aun- 
que la  mudanza  de  los  tiempos  suele  exigir  aU 
guna  variación  de  leyes  ,  como  se  ha  visto  en  el 
capítulo  3.  de  los  'Preliminares  número  6.  ,  es  po- 
co por  lo  común  lo  que  se  debe  variar  en  un  es- 
tado ,  en  que  estén  bien  arregladas  todas  las  co^ 
sas  5  pudiendo  descansarse  mucho  en  esta  parte, 
quando  se  hayan  ordenado  ya  las  cosas  con  fina 
prudencia.  Pero  en  punto  de  economía  es  menes- 
ter una  viva  ,  continua  é  infatigable  solicitud  con 
una  fuerza  de  cálculo  la  mayor  ,  y  con  una  com- 
binación incesante  de  todos  los  asuntos  insinuados 
y  relaciones  del  estado.  Si  una  nación  vecina  por 
exemplo  concede  franquicia  de  derechos  á  algu- 
nos frutos  ó  artefactos  ,  que  suelen  sacarse  de  la 
otra ,  en  que  están  cargados ,  se  arraigará  luego  la 
industria  y  el  cultivo  de  los  frutos  indicados  en 
la  que  concede  la  exención :  y ,  si  la  otra  no  lo  ha- 
ce en  el  mismo  tiempo  ó  dentro  de  poco ,  quando 
advierte  el  daño  ya  no  puede  remediarle  fácilmen- 
te ,  por  desviarse  luego  los  extrangeros  á  donde 
hallan  lo  que  buscan  de  igual  calidad  y  mas  ba- 
rato. Pero  ya  es  justo  ,  que  dexando  á  la  econo- 
mía en  general  ,  hablemos  determinadamente  de 
una  de  sus  principales  partes  5  que  es  la  agricul- 
tura. 
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SECCIÓN      II. 

De  la  agricultura. 
ARTÍCULO      I. 

De  la  agricultura  en  general. 

Vantmas  de  ^  ^  ^^  agricultura  ó  de  su  laudable  exer- 
h  a^ricaku-  cicio  ya  he  hablado  en  la  sec,  2.  art,  2,  cap.  14.  tít.  9. 
ra  en  general  lib,  i.  :  ahora  se  ha  de  tratar  aquí  de  ella,  en 
espsciaimcnte  quanto  es  objeto  de  la  economía  ,  y  puede  dar  á 
de  la  moiisr-  ^^^^  \^  población  el  sustento  necesario ,  y  muchos 
"^*  aprovechamientos   útiles  para  emplear  infinitos  ar-» 

tí  fices  ,  como  se  ha  indicado.  Mirada  con  este  as- 
pecto la  agricultura  ha  sido  objeto  de  muchos  au- 
tores económicos  ,  mereciendo  ser  leídos  los  nues- 
tros por  hablar  de  ella  con  relación  á  nuestro  rey- 
no,  distinguiéndose  en  esta  materia,  como  en  to- 
das las  demás  Don  Bernardo  Ward  en  el  cap.  9. 
y  10.  de  su  Proyecto  económico  en  la  part.  I.  En  el 
citado  lugar  pondera  dicho  autor  las  grandes  ven- 
tajas de  la  agricultura  moderna  respecto  de  la  an- 
tigua ,  y  la  gloria  de  los  ingleses  en  haber  sido  los 
que  mas  han  promovido  la  ciencia  y  el  adelanta*^ 
miento  de  esta  parte  de  la  economía,  la  qual,  ali- 
mentando á  los  individuos  del  reyno ,  y  subminis- 
trando frutos  y  simples  para  fábricas  y  comercios, 
es  el  fundamento  sólido  y  duradero  de  la  opulen- 
cia de  las  naciones. 
Vtilidadss  2  No  hay  cosa  en  el  mundo  ,  que  no  salga  de 
de  la  agricul'  la  tierra  :  ella  es  la  que  tiene  los  metales  preciosos, 
tura.  los  árboles ,  las  plantas  ,  los  peces  que  nadan  en 
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SUS  aguas  ,  las  aves  que  vuelan  en  su  atmósfera, 
y  toda  especie  de  anímales  ,  que  andan  y  corren 
en  su  superficie.  ¿  Quántas  utilidades  no  dú  al  gé- 
nero humano  y  á  qualquiera  estado  cada  una  de 
las  cosas  insinuadas  ,  no  solo  en  lo  principal  ,  en 
que  «lias  consisten  ,  sino  también  en  otras  partes, 
que  á  primera  vista  parecen  de  menos  ó  de  nin- 
guna consideración  ?  Los  despojos  y  residuos  de 
los  animales  sirven  para  el  sustento  del  hombre: 
de  los  mismos  ,  de  las  cortezas  de  los  árboles ,  dé 
sus  hojas  ,  raíces  y  resinas  quantos  esquilmos  y 
aprovechamientos  no  sacan  las  naciones  agricul to- 
ras ,  subministrando  específicos  para  curaciones  de 
dolencias  ,  é  infinitas  materias  á  los  artífices  ,  for- 
mando ramos  de  comercio  de  mucha  consideración: 
lo  propio  puede  decirse  de  muchas' otras  cosas,  que 
saca  la  agricultura  de  las  entrañas  de  la  tierra. 

3  La  agricultura  considerada  con  atención  es 
verdaderamente  un  tesoro  ,  bien  conocido  y  dado 
bien  á  conocer  por  Esopo  en  la  fábula  i  S.  ,  en  la 
qual  se  finge  ,'  que  un  labrador  dixo  á  sus  hijos, 
que  en  la  viña  les  dexaria  un  tesoro  :  con  viva  so- 
licitud de  encontrarle  empezaron  los  hermanos 
después  de  la  muerte  del  padre  á  cavar  y  revol- 
ver la  tierra  para  encontrar  la  riqueza  insinuada; 
y  quedando  de  este  moda  bien  cavada  la  vina  co- 
gieron abundantísimos  frutos  ,  que  fué  el  tesoro, 
a  que  aludía  el  padre  ,  para  hacer  entrar  á  los 
hijos  en  la  idea  ,  de  que  la  agricultura  y  el  cui- 
dado de  ella  era  el  tesoro  ,  con  que  habían  de  en- 
riquecerse. Esto  mismo  debe  considerarse  en  qual- 
quier  estado  :  la  agricultura  es  la  principal  rique- 
2^  Y  el  tesoro  mayor.  Dé  esta  materia  y  de  los 
modos  de  adelantarla  es  infinito  y  muy  bueno  lo 
^ue  se  ha  escrito  ,  tanto  por  los  antiguos  ,   como 
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por  los  modernos  ,  no  habiéndose  desdeñado   los 
hombres  mas  nobles  ,  y  los  ingenios  mas  sublimes 
de  todas  las  edades  de  tratar  y  ocupar  su  atención 
en  esta  materia. 
La  agricul'       4       Esto  mismo  debe  hacer  entender  ,  que   la 
tura  estarna-  agricultura,  aunque  á  primera  vista  muchas  de  sus 
yor     riqueza  operaciones  sean  muy  sencillas  y  conocidas,  tiene 
ílsk  estado,       mucho  que  saber;  y  que  el  descuido,  con  que  han 
vivido  en  esta  parte ,  y  viven  algunas  naciones  pe- 
rezosas ,  las  hace  malograr  mil  beneficios,  que  les 
da  la  naturaleza.  Columela  ,  como  queda  dicho  en 
el  arí.  1 7.  de  la  sección  anterior ,  deseaba  que  hu- 
biese enseñanza  pública  de  agricultura  :  y  en  el 
>         dia  hay  en    todas    las  naciones  cultas  muchas  so- 
ciedades  patrióticas  con   el  fin   de  difundir   luces 
en  esta  materia  :  y  no  tiene  duda  ,  que  conviene, 
que  los  labradores  por  este  medio,  por  el  del  exem- 
pío  de  los  ricos  y  poderosos ,  que  adelanten  y  me- 
joren muchas  cosas ,  que  se  pueden  beneficiar  mu- 
cho mejor  de  lo  que  se  suele  hacer  ,  y  con  el  trato 
y  comunicación  con  hombres  entendidos  y  aplica- 
dos en  esta  materia,  entren   en   conocimiento  de 
muchas  cosas ,  que  ignoran  ,  y  dexen  muchas  pre** 
ocupaciones  ,  que  los  tienen  atrasados. 
Necisidad        '>     ^^^^  ^^  ^sta  parte  saberse  y  averiguarse  la 
de  enseñan-za  .calidad  y  naturaleza  del  terreno,  las  plantas  ,  ár- 
de  la  agricul'  boles  y  ganado  ,  que  se  crian  mejor  en  él  ,  el  mo- 
tura^y  cómo  ^do  ,  la  sazón  y  tiempo  mas  oportuno  de  labrar  la 
debe  dlü  pro-  tierra  ,  y  beneficiarla  con  estiércol,  cascajo,  mar- 
^orctonarssen         ^  otras  cosas  semejantes,  la  diferente  naturale- 
escuelas y  so-  ^     ^  ...  ^  ,  .  .       •       j  1 

ciedadesl         zade  semillas  y  renuevos,  las  circunstancias  del 

terreno  en  donde  nacen  ,  y  en  donde  deben  sem- 
brarse y  trasplantarse  con  las  distancias  y  econo- 
mía correspondiente  ,  para  no  malograr  la  semi- 
lla ,  ni  disipar  la  tierra ,  los  árboles ,  que  deben 
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plantarse  en  los  lugares  mas  calurosos ,  ya  para  hu- 
medecer mas  la  atmósfera ,  como  se  tiene  obser- 
vado, que  se  humedece  proporcionando  lluvias, 
ya  para  defender  la  cosecha  de  granos  de  los  ar- 
dores del  sol,  ya  para  los  frutos  que  ellos  dan  ,  y 
los  aprovechamientos ,  que  se  sacan  de  todas  sus 
•  partes.  Debe  saberse  qué  animales  pueden  servir 
con  mas  utilidad ,  y  otras  muchas  cosas  semejantes, 
que  tienen  muchíüimo  que  saber  y  calcular  con  be" 
neficio  de  los  particulares  y  del  estado,  y  que,  sin 
embargo  de  ser  útilísimas ,  se  ignoran  por  falta  de 
cálculo  ,  y  de  conocimientos  físicos  y  económicos. 
Toda  esta  materia  tenemos  elegantemente  expli- 
cada en  la  Agricultura  de  Herrera  ,  con  cuya  luz 
y  la  de  otros  modernos  pueden  hacerse  grandes 
adelantamientos. 

6  Con  dar  aprecio  á  la  agricultura  ,  con  es- 
tablecimiento de  academias  y  sociedades  ,  y  con 
enseñanza  de  ciencias  útiles  ,  y  fomento  de  las  ar- 
tes indicadas ,  deben  difundirse  estas  luces  ,  para 
que  cada  uno  entienda  el  tesoro  ,  que  muchas  ve- 
ces tiene  sin  advertirlo  debaxo  de  sus  pies :  no  es 
necesario  ,  ni  útil  prescribir  las  cosas  insinuadas 
con  leyes,  porque  por  una  parte  seria  infinito  el 
hacerlo  de  este  modo,  y  quitaría  la  libertad  al  pro* 
pietario  ,  perdiéndose  infinitamente  mas  por  un  la- 
do^ de  lo  que  se  ganarla  por  el  otro  :  y  las  le- 
yes no  descienden  á  negocios  tan  menudos  y  do- 
mésticos. 

7  Los  principales  ramos  de  la  agricultura  son 
la  labranza,  el  cuidado  de  montes  y  bosques,  la 
cria  de  ganados  ,  y  el  beneficio  de  minas  y  agrias, 
por  lo  menos  para  el  primer  efecto  de  sacar  de 
dichos  lugares  los  simples  ,  que  según  nuestra  di- 
visión deben  en  esta  parte  reducirse  á  la  agrícul- 

TÜMO  V.  V 


Multitud  de 
propietarios^ 
enfiteusisy  re- 
partimiento 
de  tierras  son 
útiles  á  la  a- 
gricuttura. 

Utilidad  pa- 
ra la  misma 
de  aldeas  y 
casas  separa 
das  de  las  pa 
blaciones. 
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tura  ,  aunque  en  algún  modo  parecen  tocar  á  las 
artes  prácticas  ó  comercio.  De  cada  una  de  estas 
quatro  partes  hablaré  ,  empezando  por  la  prime- 
ra ,  y  exponiendo  casi  solamente  las  cédulas ,  que 
se  han  expedido  con  referencia  á  este  asunto  ,  por- 
que lo  demás  seria  interminable  y  ageno  del  fin, 
que  me  he  propuesto  :  puede  verse  todo  en  los 
autores  ,  que  he  citado. 

8  A  beneficio  de  todas  las  partes  de  la  agri- 
cultura puede  reducirse  loque  he  dicho  en  el  í.  i. 
que  conviene  ,  el  que  las  tierras  estén  reparti- 
da.s^  en  muchos  propietarios,  lo  que  he  referido 
sobre  enfiteusi,  cultura  de  lugares  yermos  y  des- 
poblados ,  repartimiento  de  tierras  y  pastos  de  los 
comunes  de  los  pueblos  en  el  art.H.  y  14.  sec.  i. 

9  Uno  de  los  medios  mas  oportunos  para  ade- 
lantar la  agricultura  es  el  poblar  los -campos  y 
bosques  con  aldeas  ,  alquerías  ,  quintas  ,  y  quaí- 
quier  especie  de  casas  de  campo  ,  como  se  practica 
en  las  naciones  agricukoras.  Si  los  que  labran  la 
tierra  habitan  en  poblaciones  grandes  ,  en  la  ida  y 
vuelta  á  las  tierras  de  su  labor  pierden  muchísimo 
tiempo  iniitihnente  ,  que  ocuparían  en  el  trabajo: 
la  familia  distraída  en  otras  cosas,  que  las  que  da 
el  campo,  no  se  ocupa  tanto  en  la  labranza  de  las 
tierras  ,  como  quando  vive  el- labrador  en  una  casa 
sola  ,  en  donde  hasta  á  los  niños  de  tres  ó  quatro 
años  seles  emplea  en  algún  ministerio  rusticó:  vi- 
ven los  hombres  con  mas  economía  y  frugalidad 
en  el  campo ,  faltando  ocasiones  de  gastar  ,  incen- 
tivos de  emulación  ,  y  otros  impulsos  semejantes, 
que  muchas  veces  empeñan  á  crecidos  gastos  en  las 
poblaciones  grandes.  Finalmente  muchos  diligentes 
observadores  de  cosas  naturales  han  advertido, 
que  en  las  poblaciones  grandes  no  viven  tanto  los 
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hombres  ,  y  que  las  madres  no  son  tan  fecundas, 
ni  felices  en  sus  partos.  Uno  y  otro  parece  muy 
natural  ,  porque  en  el  campo  hay  mas  ventilación 
y  pureza  de  ayre  ,  mas  agitación  y  movimiento, 
con  que  se  crian  sanos  y  robustos  los  cuerpos.  De 
este  modo  se  aumenta  la  población  y  la  agri- 
cultura. 

10     También  debe  contarse  entre  las  cosas  ge-     Cerramiento 
neralmente  útiles  á  la  agricultura  la   real  cédula  ^^  ^^^^^^^  ^^i» 
de  1 5  de  junio  de  1788  :  en  el  cap.  i.  se  dice,  que  ^     *^*  ^V  V 
por  la  de  7  .de  diciembre  de  1 74S  se  establecieron  a^ivicultura  y 
las  reglas  oportunas   para  la  conservación  y    au-  providencia 
mentó  de  los  montes  y  plantíos  en  el   reyno,  pro-  '¿araéU 
hibiéndose  la  entrada  de  ganados  en  aquellos  ter- 
renos ,  en   donde  se  hiciesen   nuevos    plantíos  ,  y 
siembras  de  árboles  en  los  primeros  seis  años;  que 
la  experiencia  hizo  ver,  que  dicho  tiempo  no  era 
bastante  para  arraygarse  los  árboles  ;  que  era  gra- 
voso el  solicitar  los  permisos  de   cerramientos  por 
los   litigios  ,  que   ocasionaba    la  oposición  de  los 
ganaderos  ,  excediendo  muchas  veces  las  expensas 
al  valor  del  terreno  ,  y  á  la  utilidad  que  se  espera; 
que  consultado  el  Consejo  ,  y  conformándose  con 
su  parecer  S.  M.  ,  se  concede  por  punto  general  á 
todo  dueño  y  arrendatario   de    tierras  la  facultad 
de  cerrarlas  ó  cercarlas  ,  á  cuyo  efecto  por  lo  to- 
cante á  los  terrenos  ,  que  se  destinan  para  la  cria 
de  árboles  silvestres  ,  se  amplia  el  término  de  seis 
anos  ,  señalado  con  cédula  de  7  de  diciembre  de 
'I748,  á  el  de  veinte ,  que  se  consideran  necesarios 
para   el  arraigo  y  cria  de  estos  árboles ,  dándose 
facultad  para  que  cumplido  él ,  puedan  entrar  los 
ganados  á  pastar  las  yerbas  de  su  suelo  en  los  tér- 
minos ,  que  lo  hayan  executado  antes  del  plantío 
con  arreglo  á  las  órdenes  en  su  razón  expedidas. 

V2 
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1 1  E'i  el  cap.  1.  ibld.  se  manda,  que  las  tier- 
ras ,  en  que  se  hicieren  plantíos  de  olivares  ó  viñas 
coa  arbolado  ó  huertas  de  hortaliza  con  árboles 
frutales  ,  deban  permanecer  cerradas  perpetua- 
mente, mientras  se  mantengan  pobladas  de  olivar, 
de  viñas  con  arbolado,  de  arboles  frutales  ,  ó  de 
huerta  con  hortaliza  y  otras  legumbres  ,  para  que 
de  esta  suerte  conserven  los  terrenos  su  amenidad,. 
y  abunden  en  el  reyno  estos  preciosos  frutos,  tan 
necesarios  á  la  vida  humana  ,  y  que  contribuyen  al 
regalo  y  al  sustento.  En  el  cap.  3.  ibid.  se  concede 
licencia  para  cercar  las  pOí>es[ones  ó  terrenos  en 
los  térininos  expresados  ,  sin  necesidad  de  solicitar 
concesiones  especiaies  ,  como, se  habia  hecho  hasta 
entonces.  En  el  cap.  4.  ibid.sQ  manda  ,  que  todos 
los  tribunales  ñivorezcan  estas  empresas  sin  em- 
bargo de  qualquier  costumbre  contraria  ,  que  no 
debe  ,  dice  la  ley,  prevalecer  al  beneficio  común, 
y  sl\  derecho  que  tienen  los  particulares  para  dar  á 
sus  terrenos  el  aprovechamiento  y  beneficios ,  que 
les  sean  mas  lucrosos  ,  y  que  solo  en  el  caso  de 
abandonar  el  cuidado  de  los  plantíos  ,  huertas  y 
cercados  deberán  decaer  los  dueños  de  esta  gracia, 
cesando  la  causa  impulsiva  de  su  concesión. 

1 2  Esta  ley  no  so!o  favorece  á  la  libertad, 
como  otras  muchas  de  estos  últimos  tiempos  ,  sino 
que  proporciona  la  división  de  tierras  en  muchas 
manos  de  propietarios  ,  que  por  medio  de  enfiteu^ 
sis  y  otros  contratos  pueden  entrar  en  pequeíias 
porciones ,  las  quales  cerradas ,  cercadas  y  cuida- 
das por  un  propietario  ,  que  esté  de  continuo  so- 
bre ellas,  rinden  doble  fruto  del  que  dieran,  y 
sustentan  mucha  mas  población. 
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ARTÍCULO     II. 

Ve  la  labranza. 

1    Un  quanto  á  la  labranza  ,  una  de  las  cosas  mas    Utilidad  de 
alabadas,  y  recomendadas  por  los  autores  económi-  los  bueyes pa- 
eos,  es  el  uso  de  los  bueyes  con  preferencia  á  ios  ^^  ^^  uman" 
mulos,  muías   y  caballos.  Todos  los  aurores  econó-  '^^^' 
micos  encargan  muy  particularmente,  que  se  pro- 
cure introducir  este  uso.  A  favor  de  él  está  la  prác- 
tica constante  y  antigua  de  casi  todas  las  naciones; 
el  que  los  bueyes  cuestan  menos;  se  mantienen  fá- 
cilmente con  casi  qualquier  especie  de  hojas  y  yer- 
bas; dan  fruto  fuera  de  él  que  hacen   producir  á  la 
tierra  con  leche,   queso,   terneras,    y  novillos,  y 
con  la   misma  carne  para  comer  en  los  pueblos  ;  el 
que  puede  guiarlos  y  manejarlos  qualquier  niño  ó 
viejo,  y  el  que  precisa  é  insensiblemente  hace  en- 
trar á  los   labradores   en   plantar  muchos  árboles, 
cosa    sumamente  necesaria ,  y  muy  descuidada   en 
muchas   partes.  No  se    logran   estas    ventajas    con 
los  caballos  y  muías:  y  aunque   estas  trabajen  mas 
que   los   bueyes ,   es  también   mas  cara   su  manu- 
tención, 

2     Con  relación  á  esto  y  en  beneficio  de  la  la-      Prohihicion 
branza  debo  considerar  la   disposición  de  la  ley  i  2.  ""  ^^i^tar  ter- 

tlt.  8.  lib.  7.  Rec.  en  la  qual   se    prohibe  el  matar  ^^^^^^,'  ^  '^ 

^  ,       .  r      -i  T       •      •      1  corrida  de  to- 

terneras  :  con   el  mismo  nn  de  no  dismmuir  el  ga-  ^^^  ^^j  bencU' 

nado    vacuno  para  la   labranza  con  decreto  de  lo  ció  de  la  la- 

de  mayo  de  1754  se   mandó,  que  no  pudiesen  te-  bran%a, 

nerse  fiestas  de  toros  en  ninguna  parte  de  España 

sin  licencia   del   Sr.  Presidente  del  Consejo.  Así  lo 

dice  Martínez  LÁb.  de  juec.  tom.  4.  letra  T  num.  17. : 

y  en  el  cap,  ó.  de  la  real  cédula  de  9  de  noviembre 

de  1785  se  prohibieron  las  fiestas  de  toros  de  muer-i 
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te  en  todos  los  pueblos  del  reyno  ,  á  excepción  de 
los  en  que   hubiese  concesión  perpetua  ó  temporal 
con  destino  útil  ó  piadoso  de  sus  productos ,  man- 
dándose en  quanto  á  estos,  que  examinase  y  pro- 
pusiese el  Consejo  el  modo  o  arbitrio  equivalente,  n 
que  pudiese  subrogarse,  sin  cesación  ó  suspensión 
en  el  ínterin  de  dichas  ñestas. 
Con  el  mismo       3     En  el  cap.  i.íbid.  con  general  beneficio  de  la 
finseprescri'  labranza  se  prohibió  á  toda  clase  de   personas  el 
bio  el  numzro  ^^.^^^  ^^  j^^  coches ,  berlinas  y  demás  carruasres  de 
de  malas  y  ca-  ,     j  ,       ,       1     n        1  j     1 

huios mralos  ^"^  ^^^  '  muías  o  caballos  dentro  de  los  pue- 

£Oches,  ^^^^  ^^^  ^^^  paseos  interiores ,  y  en  otros  públicos 

y  freqüentados  de  los  mismos  pueblos ,  señalándose 
por  las  justicias  las  distancias ,  á  que  llegue  la  prohi- 
bición. En  el  cap.  2.  ibid.  se  exceptúan  las  casas  y 
sitios  reales ,  los  coches  de   carruages  de  tráfico  y 
caminos  ,  y  los  que  salieren  ó  entraren  en  los  pue- 
blos via  recta  de  algún  viage ,  llevando  casaquillas 
cortas  los  cocheros  y  lo  demás ,  que  previenen  los 
bandos.  En.  el  cap.  5.  ibid,  se  previno ,  que  cada  mes 
en  la  relación  de  la  Sala  de  los  Alcaldes  de  Casa  y 
Corte  se  dé  noticia ,  de  si  se  observa  esta  prag- 
mática. 
Con  el  mismi       4     También  pertenece  á  este  lugar  la  real  cé- 
firi  se   prohi-  dula  de  i  3  de  abril  de  1779,  con  la  qual  se   pro- 
hló  laentmcLi  hibió  la  entrada  de   ganados  en  viñas  y  olivares: 
de   los  gana-  pero  con    motivo   de   machos  recursos  ,  que  hubo 
dos  en  vims  ^q\^^q  q^^q  por  el  alto  precio  ,  á  que  de  resultas  ha- 
y  o  lüjresjj^e-  |^.^^  subido  las  carnes  ,  y  dificultad  en  su  abasto ,  el 
ro  después  se  ^  -11^         •  •       1        '    1 

m^difró    la    ^^cretano   del   Consejo    con   carta    circular  a   las 

^rohibicmu  chancillerías  ,  audiencias  y  á  los  corregidores  del 
reyno  de  9  de  mayo  de  1780  participó,  haber  re- 
suelto dicho  tribunal  con  cláusula  de  por  ahora 
y  hasta  nueva  providencia ,  que.  sin  embargo  de  lo 
dispuesto  con  la  citada  cédula  de  i  3  de  abril  de 
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1779  no  Impidiesen  las  justicias  la  entrada  de  ga- 
nados en  las  vinas  y  olivares  conforme  á  la  cos- 
tumbre, que  hubiese  habido  en  cada  uno  de  los 
pueblos  antes  de  la  expresada  cédula. 

5  Posteriormente  se  intentó  la  prohibición  del  Con  el  mismo 
ganado  cabrío:  pero  en  real  cédula  de  27  de  ma-  fin  se  prohi' 
yo  de  1790  se  dice,  que  la  conservación  de  dicho  ^^^  ^^  ganado 

ganado  es  útil  v  conveniente   por  ser  muchos  los  ^^  *!??>,  ^/^ 
^     ,  ,  -^  ,         ,      ^  ,  ,     ,      moaijico   íiej- 

pueblos,  que  se  surten  de  cabra  y  macho,  por  la  le-  p^^/ i¿i  pyQ^ 

che  tan  conveniente  á  la  salud  pública  ,.  por  los  se-  videncia* 
bos  y  pieles  ,  y  por  fomentar  la  agricultura  ,  ca- 
lentando las  tierras  frias  y  mas  quebradas ;  que 
para  precaver  los  daños  ,  que  puede  ocasionar  en 
los  montes  está  prevenido  en  el  cap.  16.  del  auto  i. 
tit.  7.  lib.  7.  de  los  Aut.  Acorde. ,  que  los  dueños  de 
las  cabras  las  traigan  con  pastores ,  que  cuiden  de 
ellas  ,  y  las  apacienten  en  las  sierras  altas  ,  para 
que  no  hagan  daño  en  los  montes  y  plantíos  ,  par- 
ticularmente en  los  arbolados  pequeños  ,  y  que  en 
el  2  I  de  la  ordenanza  de  montes  se  prohibe  igual- 
mente ,,  que  las  cabras  entren  en  los  sembrados  y 
plantíos  nuevos  :  en  vista  de  todo  lo  expresado, 
dice  la  ley  ,  que  no  puede  haber  necesidad  de  nue- 
va providencia  ,  comose  habia  solicitado  ,  dexán- 
dose  de  mandar  por  esta  mismo  ,  y  encargándose 
á  los  corregidores  de  cada  partido,  que  señalen  los 
parages ,  en  que  no  debe  entrar  el  ganado  cabrío.. 

ó     Del  mismo  género  que  las  antecedentes  ,  y    Facultad  de 
útil  á  la  labranza  ,  es   lo  que  con  carta  de  25  de-  matarlas pa- 
octubre  de  1754  el  Sr.  Gobernador  del  Consejo  ^0772^5  en  be- 
participó  al  Capitán  General  de  Cataluña  ,  esto  es,  ^^"fi^^^  ^  ^'* 
haber  mandado  S.M.,  que  se  renovase  una  orden-         "^^' 
del  Consejo  ,  con  ía  qual  se  daba  facultad  de  ti~^ 
rar  y  matar  las  palomas  á  qualquiera ,  que  las  en- 
contrase en  los  sembrados  ,  especialmente  eu  los 


1 6a    LiB.  ir.  tít,  viiii.  c.xir,  s.  ii.  ár.  ir. 

meses  de  octubre  y  noviembre,  con  tal  que  no  se 
valiesen  para  matarlas  de  redes ,  armadijos  y  otros 
artificios.  En  el  cap.  9.  de  la  ordenanza  de  16  de 
enero  de  1772  también  se  prevenía  el  modo  de 
poder  tirar  y  matar  las  palomas.  Posteriormente  se 
expidió  sobre  esto  una  cédula  con  fecha  de  16  de 
septiembre  de  1784,  con  la  qual  S.  M.  para  evitar 
los  danos ,  que  causan  las  palomas  ,  y  los  que  su- 
fren también  de  los  cazadores  los  dueños  de  ellas, 
mandó  en  el  cap.i.,  que  los  dueños  de  palomares 
estén  obligados  á  cerrarlos  en  los  meses  de  junio, 
julio  ,  agosto  5  octubre  y  noviembre  ;  en  el  cap.  2. , 
que  hallándose  las  palomas  en  dichos  meses  fuera 
de  los  palomares  ,  se  les  pueda  tirar  á  qualquiera 
distancia  á  espalda  puesta  á  los  palomares :  en  el  4. , 
que  por  lo  litil ,  que  es  la  cria  de  palomas  ,  y  el 
copioso  fruto  de  palominos  y  pichones  ,  quedando 
en  su  fuerza  la  ley  7.  tit.  8.  lib.  7.  Rec.  en  las  de- 
más temporadas  del  año ,  no  se  pueda  tirar  á  las 
palomas  á  las  inmediaciones  de  los  palomares ,  ni 
á  la  distancia  de  una  legua  de  sus  alrededores:  en 
el  cap.  5.  se  derogan  todas  las  demás  ordenanzas 
generales  y  particulares,  que  haya  sobre  este  punto. 
Providencia  7  En  el  auto  23.  tit.  9.  lib.  ^.Aut  Acord.  se  pue- 
paramatarLa  den  ver  varias  reglas  ,  que  en  1 1  de  septiembre  de 
langosta.  1^23  se   dieron  ,  á  fin   de  que  por  las  justicias  se 

tomasen  las  disposiciones  convenientes  para  matar 
la  langosta  ;  y  en  1 5  de  enero  de  1756  se  mandó 
repartir  á  todos  los  pueblos  para  el  mismo  fin,  y 
para  que  sirviese  en  todos  los  tiempos  que  fuese 
necesaria ,  una  instrucción  ,  de  que  hace  memoria 
Martínez  Lih.de  jase.  íom.  4.  let.  L  nwn.y.^  cuyo  tí- 
tulo era  éste:  Instrucción...  para  extinguir  la  lan- 
gosta en  sus  tres  estados  de  ovación ,  feto  ó  mosquito ^ 
y  adulta  ,  con   el  modo  de  repartir  y  prorratear  los 
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gastos, . .  .  aprobada  por  el  Consejo,  Ano  de  1 7  5  -y .  Ea 

la  decís,  70.  num.  12.   de  Tristany  se  dan  también 

algunos  medios  y  precauciones  para  extinguirla. 

^ !.8j  .  Con  provisión  delConsejo  de,  20  de  diciem*    Providencia» 

bre  de  1768  se  mandó  también  en  beneiicio.de  la  rslatiyas     al 


labranza,  que.  á  los  renteros  de  tierras  y  despobla-r 
dos ,  que  las  tuviesen  en  arrendamiento ,  no  se  les 
pudiese  despojar  del  arriendo  poniéndole  á  pre- 
cio mas  subido  :  pero-  después  se  revocó  esta  pro** 
videncia,  porque  mucho  mas  de  lo  que  se  pudiese 
ganar  por  un  lado  con  ella  se  pierde  por  el  otro 
de  herir  la  libertad  ,  que  tienen  los  particulares  en 
quanto  á  hacer  sus  contratos  ,  como  se  ha  dicho  en 
el  art.  1 6.  de  la  sección  antecedente  ,  y  sacar  de  sus 
cosas  el  mejor  aprovechamiento ,  como  se  dice  en 
la  cédula  arriba  citada  de  1 5  de  julio  de  1788. 

ARTÍCULO    III. 


desaojo  de  ar- 
rendadores» 


Di  los  montes  y  plantíos. 


I   i^a  conservación  de  los  montes  y  plantíos  es  Utilidades  del 
de  grande  conseqiiencia ,  ya  para  disfrutar  el  ga-  buen  cuidado 
nado  de  las  yerbas,  ya  para  la  madera  ,  que  se  ne-  ^^  montes   y 
cesita  para  muchísimos  usos  en  qualquiera  reyno,  P*^''***^^' 
costando  muchos  anos  el  crecer  una  encina,  que  se 
destruye  en  un  instante.  En  los  viages  de  España, 
escritos  por  D.  Antonio  Ponz  ,  se    puede  ver    el 
grande  descuido  y  perjuicio,  que  se  padece  en  Es- 
paña en  quanto  á  montes  y  plantíos,  y  quán  fácil- 
mente pudiera  remediarse  el  daño  ,  á  cuyo  fin  no 
cesa  de  dar  dicho  autor  continuas  quejas  y  adver-^ 
tencias.  En  la  carta  nona  del  t0m07.se  puede  leer, 
como  el  indicado  mal   se  pronosticó  en  tiempo  de 
Felipe  II.,  y  como  se  procuró  proveer  de  remedio, 
TOMOV.  X 


servacion    de 
árúoíss. 


162     LIB.  II.  TÍT.VIIII.  C.xil.  SU.  AR.III. 

leyéndose  allí  la  instrucción,  que  á  dicho  fin  se 
pasó  circularmente  á  todo  el  reyíio.  En  el  cap.  49. 
de  la  nueva  instrucción  de  corregidores  de  178^ 
se  previene,  que  ^siendo  tan  importante  la  conser- 
vación de  montes  5  y  aumento  de  plantíos  para  la' 
fábrica  de  navios ,  ornato  y  hermosura  de  los  pue- 
blos 5  y  "abastos  precisos  de  leña  y  carbón  ^  cuiden 
de  uno  y  otro  los  corregidores,  zelando  que  se  ha- 
gan semilleros  para  sembrar  árboles,  y  distribuir- 
los á  los  vecinos  para  sus  plantaciones,  y  que'iáé 
observen  las  ordenanzas ,  que  hay  sobre  este  punto. 
Providencia  2  La  ordenanza ,  que  rige  en  el  dia ,  y  se  cita 
dz  1 748  pííra  también  en  dicha  instrucción  ,  es  la  de  7  de  di- 
la  cria  y  con-  ciembre  de  174B.  En  el  cap.  i.  y  siguientes  hasta 
el  7.  se  previene,  que  los  pueblos  limpien,  cuiden 
y  mejoren  los  árboles  ,  que  ya  están  plantados  en 
los  lugares,  de  que  voy  á  hablar:  en  el  cap.  5.  14. 
20.  3^  24.  ibid.  se  manda  plantar  árboles  en  los  lu- 
gares mas  á  propósito  ,  y  según  la  calidad  del  ter- 
reno ,  que  no  pertenezcan  á  particulares  ,  que  sean 
de  aprovechamiento  común  ó  de  realengo ,  públi- 
cos ó  propios  de  S.  M.  ,  ó  de  particulares  blan- 
cos y  esquilmados,  no  replantándolos  sus  dueños: 
en  el  cap.  7. ,  que  cada  vecino  debe  plantar  cada 
aña  ^inco  árboles  y  mas  si  se  sembrare  bellota  ó 
piñón. :  en  el  cap.  9.  ibid. ,  que  el  plantío  ó  siembra 
debe  hacerse  desde  mediado  diciembre  hasta  me- 
diado febrero,  enviando  las  justicias  testimonios  al 
corregidor  de  haber  cumplido:  en  el  cap.  13.,  que 
por  abril  debe  por  el  corregidor  remitirse  un  ex- 
tracto de  dichos  testimonios  al  Ministro:  en  el  ctí- 
jpfí.ió.,  que  no  pueden  talarse ,  desceparse ,  ni  cor- 
tarse los  montes  sin  licencia  de  S.  M.,  y  solo  pue- 
den los  vecinos  aprovecharse  de  las  ramas ,  dexan- 
do  en  ellas  horca  y  pendón:  en  el  cap.  18.,  que 
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el  aprovechamiento  y  poda  de  las  ramas  debe  ha- 
cerse desde  mediado  diciembre  hasta  mediado 
febrero  en  presencia  de  zeladores  expertos, que  des* 
tine  la  justicia,  para  que  no  inutilicen  los  árboles, 
y  dexen  la  mejor  pica  y  guia,  que  tuvieren  para  su 
medro :  en  el  cap,  1 9. ,  que  la  limitada  licencia ,  que 
diere  la  justicia  para  cortar  algún  árbol  á  algua  ve- 
cino, debe  ser  con  la  condición  ,  de  que  por  cada- 
pie  ponga  tres  á  satisfacción  :  en  el -cap.  31.,  que 
la  insinuada  licencia  solo  se  dé  en  caso  de  necesi- 
dad para  obrages  de  algún  vecino:  en  el  c¿y>.  22. 
se  prohiben  las  rozas  y  quemas  en  tierras  nuevas 
inmediatas  á  dichos  montes  sin  licencia  de  S.  M., 
y  se  manda,  que  quando  se  dé  ,  se  retire  la  leña, 
lo  menos  á  medio  quarto  de  distancia ,  amontonada 
en  trozos  separados ,  cubriéndola  de  tierra  ,  y  con- 
sumiéndola sin  que  levante  llama  ,  y  que  con  igual 
precaución  se  hagan  las  rozas  y  quemas  en  tierra 
abierta ,  para  las  quales  no  se  necesita  facultad 
real :  en  el  cap,  23.  se  prohibe  el  chamusgar  los 
árboles  para  aprovechar  ia  leña  y  madera  ,  y  el 
quemar  en  las  malas  otoñadas  el  pasto  seco  :  en  eí 
cap.  39.  se  manda,  que  cada  año  se  lea  esta  orde- 
nanza en  concejo  abierto.  De  las  penas  á  los  con-» 
traventores  se  hablará  en  el  lib.  3.  Con  cédula  de 
18  de  octubre  de  1763  se  declaró^  que  la  citada 
ordenanza  de  7  de  diciembre  de  1748  es  extensi- 
va á  los  montes  de  los  particulares  en  todas  sus 
partes. 

3  De  2  de  marzo  de  1 7S  5  hay  una  provisión  Providencia 
del  Consejo  ,  en  la  qual  se  manda  ,  que  en  las  corr  para  que  m 
tas  y  entresacas  de  montes  de  propios  ó  de  domi-  se  desaprove- 
nio  particular,  que  se  hagan  con  la  competente  *^^^  ^^  ^°^^^^^ 
licencia  para  madera  ,  carboneo  ú  otros  fines ,  no  ^^  firmes. 
.  se  queme  con  la  leña  la  corteza  de  los  árboles  de 

X2 


Prohibición 
de  la  entrada 
del  ganado  á 
henzjkio  ds  los 
órbolfs. 


Providencia 
de  1748  ¡>ara 
la  conserva- 
ción de  los  ár- 
holes  útiles  ^a- 
ra  la  armada. 
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encina  ,'  rabie' y  alcornoque  ^.  y  otros  que  séah  útiles 
para  el'us^o  de  las  tenerías  ,  cuidando  mucho  de 
separar  dicha  corteza  ,  almacenarla  y  venderla  á 
ías  tenerías  con  beneñcio  de  sus  respectivos  due- 
ños'. Se  encarga  en  esto  particular  cuidado  á  las 
justicias- ;  y  se  expidió  esta  orden  por  haber  lle- 
gado dichas  cortezas  á  un'precio  excesivo ,  des- 
aprovechándose y  disipándose  un  material ,  como  el 
insinuado,  de  mucha  consideración  para  el  uso  de 
las  fítbriea;si 

•  4  Ea  beneficio  de  los  mismos  montes  puede 
considerarse  lo  dicho  antes  de  la  cédula  de  i  5  de 
junio  de  178S  ,  con  la  qual  se  prorogáron  á  veinte 
años  los  seis,  que  se  habían  señalado  en  la  cédula 
de  7  de  dicie-mbrede  1768  para  el  arraigo  de  los 
árboles-,  impidiendo  la-entrada  del  ganado  á  pas- 
car las  yerbas  ;  y  eri'  el'rhismó  niijuero  deben  con-^ 
tarse  las  limitaciones  prevenidas  en  cédula  de  27 
de  mayo  de  1790  en  orden  al  ganado  cabrío  ,  de 
que  h»  hablado  en  el  artículo  antecedente. 

5  De  31  de  enero  de  1 748  hay  otra  ordenan- 
za, en  la  qual  se  prescribe  el  modo,  con  qué  de-*, 
ben  ¿uidárse  y  conservarse  ios  montes  situados  en 
las  inmediaciones  del  mar  y  rios  navegables  en 
distancias,  en  que  pueda  facilitarse  la  conducción 
de  madfetas  k  las  playas  para  la  construcción  dé 
baxeícs  y  servicio  de  S.  M.  De  18  de  maya  de 
1 75 1  parece,  que  hay  alguna  nueva  instrucción  so- 
bre este  mismo  punto  ,  y  una  adición  de  junio  de 
175  5 ,  las  quales  parece,  que  bastará  citarlas  en 
general,  advirtiendo  la  prohibición  de  cortar  árbo- 
les en  los  montes ,  de  que  habla  la  citada  cédula 
de  3 1  de  enero,  sin  correspondiente  licencia.  El 
Sr.  Marques  González  de  Castejon  con  carta  de  27 
de   enero   de  177S  comunicó  al  Consejo  y  á  los 
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intendentes  de  marina  orden  de  S.  M. ,  para  que 
queden  de  nuevo  anulados  el  art.  4.  de  la  instruc- 
ción sobre  montes  de  18  de  mayo  de  175 1  y  la 
adición  de  junio- de  1755 ,  con  las  quales  se  per-» 
mitia  á  los  dueños  de  dichos  montes  cortar  árboles 
no  marcados ,  habiendo  quedado  uno  y  otro  dero-. 
gado  por  los  artículos  645.  j  646.  de  la  ordenanza 
de  Arsenales  de  i  de  abril  de  17765  y  debiendo 
Jas  justicias ,  donde  no  hubiere  subdelegado ,  dar 
licenciíis  para  cortas  de  árboles  con  las  mismas 
formalidades  y  circunstancias ,  que  previene  el  pro*« 
pió  art.  645.5  de  remitir  al  intendente  de  marina 
dd  departamento  5  á  que  coresponda ,  copias  testi- 
moniales de  dichas  licencias  al  mismo  tiempo  de 
concederse. 

ARTÍCULO     IIII. 

Del  ganado  y  aves  y  peces, 

1  sLta.  cría  de  toda  especie  de  ganado  es  ímpof-    tj  -i-j  i  ^  t 
tantísimo  al  estado  para  calentar  la  tiera  de  siem-  ganado  para 
bra,  darle  vigor  y  substancia,  aumentar  los  frutos,  ¡aiahran%ajy 
subministrar  materiales  para  las  fábricas  de  mayor  providencias 
utilidad,  y  para  infinitos  usos  económicos.  La/é-jy  3.  ^tH'Cs  para  la 
tit.  17.  lih.  ó.  Rec.  dispone  en  el  cap,  4. ,  que,  qual^  cria  deyeguas 
quiera  que  tuviese  doce  yeguas  de  vientre,  y  las  ^' ^^'^^  ^^' 
•hubiere  tenido  tres  años  continuos,  no   pueda  sec 
preso  por  deudas  contraidas  después  que  las  tuvie- 
se excepto  las  reales ;  que  no  deba  contribuir  con 
trigo ,  .cebada  ni  otros  bastimentos ,  ni  bagages  para 
la  provisión  de  armada ,  ni  otro  efecto:  de  real-  ser-?» 
vicio  ;  que  no   puedan  ser  obligados  á  ser,  tutores^ 
curadores  ,   hiayordomos  de   piopios,   ni  pósitos, 
-ni  cobradores  de  bulas.   En  el  cí?p.  5.  de  la  misma 
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se  ordena,  que  á  los  que  tuvieren  quatro  yeguas  de 
vientre  no  se  les  puede  quitar  ninguna  para  nin- 
gún, efecto  del  real  servicio,  ni  trabarse  en  ellas 
execucion,  de  justicia.  Del  cap.  6.  de  la  ley  2.  ibid. 
consta  igualmente  ,  que  el  numero  de  tres  ó  quatro 
yeguas  exime  también  de  huéspedes.  En  17  de 
diciembre  de  1733  se  mandaron  guardar  á  los 
criadores  de  yeguas  los  privilegios  antiguamente 
concedidos  ,  auto  5.  tit,  17.  lib,  6.  Aut,  Acord.  Ea 
estas  leyes  y  títulos  se  habla  mucho  de  la  necesi- 
dad del  restablecimiento  de  la  casta  y  cria  de  ca- 
ballos ,  á  cuyo  favor  se  concedieron  dichos  privi- 
legios. La  exención  de  cargas  concejiles  parece 
quitada  posteriormente  en  1 743  ,  como  se  ha  vi^to 
en  el  a/p.  7.  sec,  2,  Martínez  en  el  tom.  4.  de  su 
Lib.  dejuec,  letra  C  niim.  20.  cita  una  ordenanza  de 
9  de  noviembre  de  1754  para  aumento  de  la  cria 
de  caballos  de  este  reyno.  A  los  corregidores  en  los 
capítulos  47.  3^  50.  de  la  nueva  instrucción  de  1788 
se  les  encarga  un  particular  cuidado  de  la  conser- 
vación y  cria  de  caballos. 
Privilegios  '■  2  En  el  lib,  i.tit.  9.  cap.g.  J^c.  33.  ya  se  ha  ín-i 
del  Concejo  dz  sinuado  algo  de  los  señalados  privilegios  del  hon- 
la  Mesta  á  j^^j^  Concejo  de  la  Mesta,  y  con  relación  á  los 
favor  delga-  .¿^^^^^^^^  citados  allí  de  las  Instituciones  del  derecho  de 
Castilla  ,  y  de  la  Idea  de  los  tribunales  de  la  Corte  y 
á  :ün  Qiíaderno  ó  Recopilación  de  privilegios  del  Con^ 
cejo  de  la  Mesta  voy  á  poner  la  doctrina  corres- 
pondiente á  este  lugar.  Los  ganados  de  la  Mesta 
deben  dividirse  en  trashumantes  ,  travesíos  y  es- 
tantes. A  su  favor  están  concedidos  los  privilegios, 
de  que  las  dehesas,  en  donde  deben  apacentar  los 
ganados  de  lo.>  hermanos  de  la  Mesta  ,  no  se  pue- 
dan comprar  para  labrarlas  ,  ley  4.  tit.  38.  de  di- 
cho quaderno;  que  ios  hermanos  del  Concejo  ad- 
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quieren  posesión  de  ellas,  ó  en  los  pastos,  comu- 
nes ,  pastando  un  invernadero  ó  verano  ,  ó  po- 
niendo precio,  á  ellos,  ley  1.2.^  23.  th.  6.  ibid- ; 
que  no  pierden  dicha  posesión  sino  por  pérdida  de 
ganados,  ú  otras  causas  expresadas  en  dicho  ífí.6.; 
que  nadie  puede  pujar  alguna  de  estas  dehesas, 
que  se  posea  por  un  hermano,  ley  i  5.  tit.  6.  ihid.-^ 
que  los  dueños  de  las  dehesas  no  pueden  acoplar 
coa  ganados  propios  mas  dehesa  que  la  necesaria, 
y  un  tercio  mas  ,  y  si  variasen  de  pasto  quedan 
los  que  sobraren  para  el  posesionero  en  fuerza  de 
cédula  de  7  de  abril  de  1674  ;  que  ,  no  convinién- 
dose en  el  precio  el  dueño  de  la  dehesa  y  el  pose- 
sionero ,  nombra  cada  uno  un  tasador ,  y  discor- 
dando estos  la  justicia  ,  en  cuya  jurisdicción  está 
la  dehesa  ,  nombra  un  tercero  ;  y  si  el  dueño  tiene 
la  jurisdicción ,  toca  este  nombramiento  á  la  justi- 
cia del  lugar  realengo  mas  cercano  ,  pero  nunca 
á  la  justicia  del  lugar ,  de  donde  es  natural  el  due- 
ño ,  ley  5.  cap.  3.  tit,  14.  l'ih.  3.  Rec, ;  que  no  pagan 
peage  ,  ni  pontage  ,  -privilegio  42.  Puede  todo  lo 
dicho  verse  en  las  Instituciones  del  derecho  de  Casti^^ 
lia  de  D.  Ignacio  Jordán  de  Aso  ,  y  de  D.  Miguel 
de  Manuel  en  el  lib.  2.  tit.  i.  §»  10.  y  siguientes. 
En  la  misma  obra  puede  verse  la  división  de  ga- 
nados de  la  Mesta  en  trashumante  ,  travesío  y  es- 
tante ,  y  el  que  se  comprehende  en  cada  uno  de 
estos  nombres.  Las  condiciones  del  quarto  género 
de  millones  son  rehitivas  á  la  conservación  de  los 
privilegios  de  la  Mesta  ,  hablándose  en  ellas  de 
concordias,  que  ha  habido  de  tiempos  antiguos. 

3  Tiene  también  muchos  privilegios  la  Cabana  rrivikgios 
Real.  Los  ganados  del  Reyno  de  Castilla  sen  de  Ca^  ^'^-P'^tfs  d 
banaKeal,  que  están  baxo  protección  de  S.  M.,  Cabana  ReaL 
privilegio  2.  dd  quaderno  poco  ha  citado ,  de  ma- 
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ñera  ,  que  ninguna  otra  comunidad  ,  ni  dueño  al-« 
guno  puede  hacer  otra  Cabana  ,  separándose  de  lá 
Real  ^  ley  1 1.  út,  ij,  lib.  9.  Rec,  Con  cédula  de  16 
de  diciembre  de  1Ó93  los  privilegios  de  la  Cabana 
Real  se  concedié;-on  á  la  Ciudad  y  Comunidad  de 
Albarracin.  Puede  verse  también  esto  .en  las  Imíi- 
t aciones  citadas  de  Castilla  lib,  2.  tit,  i.  §.  10.  y  si-« 
guientes. 

.    4     Los  privilegios  concedidos  á  la  Real  Cabana 
de  carretería,  que  para  su  resguardo  suelen  llevar 
impresos  los  carreteros  en  un  quaderno  ,  son  ,  se- 
gún dice  Sánchez  en  su  Idea  Elemental  de  los  tri^ 
tunales  de  la  corte  tom.  i.  pag.  70.  ,  que  puedan 
pastar  en  codos  los  términos  comunes  y  rastroxeras, 
íiunque  estén  acotadas  por  arbitrio  ,  con  igual  apro- 
vechamiento en  todos  los  pastos  como  los  vecinos 
labradores  con  sus  ganados  de  labor  ,  y  lo  mismo 
que  estos  en  las  dehesas ,  como  también  ,  que  al- 
zado el  fruto  de  las  viñas  puedan  pastar  la  yerba, 
y  piímpana  de  ellas ,  y  que  aunque  se  hayan  ven- 
dido términos  valdlos  los  pasten  libremente  ;  que 
entrando  en  dehesas  acotadas  sus  ganados  ,  no  pa- 
guen mas  pena  ,  ni  derecho  por  cabeza  ,  que  doss 
maravedís  de  dia  y  quatro  de  noche  ;  que  si  cau-« 
sasen  daños  en  las  cosas  vedadas  ,  como  son  pa- 
nes ,  viñas  ,   huertas ,  olivares  y   prados   de  heno 
que  se  hayan  de  segar  ,  se  aprecie  por  dos  hom- 
bres ,  el  uno   puesto  por  el   dueño  ,  y  el  otro  por 
el  carretero  ,   quien  solo  pague  lo  que  se  aprecie  y 
nada  mas  ;  que  puedan  los  carreteros  cortar  libre- 
mente la  madera  necesaria  para  componer  las  car- 
retas ,  y  leña  para  guisar  de  comer  ;  que  no  se  les 
lleve  cosa  alguna  por  las  sueltas  regulares  ,  ni  las 
justicias  5  ni  otros   ministros  puedan   registrar  sus 
carreterías  ,  ni  formarles  causa  por  el  vino  y  man- 
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tenímientos  ,  que  lleven  ,  ni  tomárselos  con  pre- 
texto alguno  aun  en  los  casos  de  exceso  ;  que  de-- 
ben  satisfacer  el  daño ,  y  que  no  se  les  cobre  pon- 
tazgos ,  ni  otro  derecho  ,  á  menos  que  los  que  lo 
intenten  presenten  antes  para  ello  legítimo  privi- 
legio al  Juez  Protector  de  la  Real  Cabana  ,  y  que 
en  tal  caso  no  paguen  mas  de  lo  que  legítimamen- 
te deban  satisfacer  ,  teniendo  para  ello  los  privi- 
legios, arancel  y  sitio  cierto  en  el  camino  ;  que  los 
recaudadores  de  salinas  no  puedan  embargarles  las 
carreterías  cargadas;  q.^  los  pueblos  les  tengan 
compuestos  los  caminos  sin  cerrarlos  ,  ararlos  ,  ni 
estrecharlos ,  y  que  no  valgan  sus  ordenanzas  ,  ni 
la  pena  de  ellas  contra  los  carreteros ,  no  estando 
aprobadas  por  el  Consejo  después  de  controverti- 
das enjuicio  con  la  Real  Cabana;  que  puedan  los 
carreteros  traer  armas  ofensivas  y  defensivas  ;  que 
teniendo  arrendadas  dehesas  ,  y  pretendiendo  los 
dueños  alterar  los  precios  de  los  arrendamientos, 
gozen  los  carreteros  del  derecho  de  b  tasa,  y  que 
en  los  términos  de  Alcalá  de  He  wS  y  sus  vein- 
te y  cinco  '"illas  eximidas ,  comí  también  en  los  de 
Villa-Castin  ,  puedan  pastar  en  los  acotados  y  ve- 
dados ,  según  y  como  se  previene  en  los  reales  des- 
pachos insertos  en  el  quaderno  de  sus  privilegios; 
y  que  los  carreteros  y  ganados  de  derramas  ,  ca- 
bañiles y  tragineros  gozen  de  los  mismos  privile- 
gios ,  que  los  de  la  Cabana  Real.  Todos  estos  pri- 
vilegios trae  el  referido  autor  en  dicho  lugar ,  fun- 
dándolos en  el  citado  quaderno,  en  provisiones  pos-^ 
teriores,  especialmente  una  de  3  de  junio  de  1749, 
otra  de  3  de  julio  de  1750  y  en  otra  de  14  de 
enero  de  1773.  -^^  ^^  mismo  libro  de  Sánchez 
pag.  73.  num.  5.  se  dice  ,  que  quando  se  vulneran 
los  referidos  derechos  acude  el  Procurador  de  la 
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Cabana  al  Juez  Protector  ,  quejándose  de  los  da- 
ños recibidos  contra  lo  prevenido  en. dichos  privi- 
legios ,  pidiendo  que  se  libre  despacho  con  su  in- 
serción, para  que  qualquiera  escribano  pase  al  pue- 
blo respectivo,  y  tomando  el  debido  cumplimien- 
to á  la  justicia  proceda  á  su  desagravio. 
Recursos  que        5      En  el  lib.  i.  tit.   9.  cap,  9.  sec.  33. ,  en  que 
hahabido  so-  gg  [j^  yj^^Q  también  el  privilegio  de  Juez  particu^ 
hredichosprt-  j      ¿  ^^^^^  ^^  j^  Mestay  Cabana  Real  ,  ya  se  han 
^     *  dicho  ó   indicado  los  varios  y  ruidosos  recursos, 

que  ha  habido  sobre  estos  privilegios  ,  y  que  en  el 
dia  se  entiende  en  este  asunto  por  orden  de  S.  M. 
con  la  idea  de  disponerlo  todo  de  modo,  que 
se  combinen  los-  intereses  de  los  particulares  coa. 
los  generales  del  estado.  í; 

Providencias  6  Algunas  cosas ,  ó  todas  las  que  he  dicho  de 
^ara  la  extin-  montes  y  bosques,  pueden  entenderse  á  favor  de  la 
Clon  de  o  os  ^^j^  ^^  ganado.  A  favor  del  mismo  se  han  expe- 
y  animales  da*    ,..  •         ^^   1  •/    j  •        -    i 

ñiños  ^       vanas  cédulas  ,  proponiéndose  premios  a  los 

que  matan  lobos  ,  zorros  y  otros  animales  dañi-, 
nos.  Martínez  Lib.  de  Juec.  tom.  i.  cap,  4.  7mm.  22.^ 
cita  una  adición  de  1762  á  la  ordenanza  de  1754^ 
sobre  la  cria  de  yeguas  ,  en  cuyo  cap.  21.  se  en- 
carga la  extinción  de  lobos  á  las  justicias  ,  y  el  mo- 
do de  executarla.  En  el  cap.  10.  déla  cédula  de 
caza  y  de  pesca  de  16  de  enero  de  1772  se  ha- 
blaba también  de  que  las  justicias  providenciasen 
la  montería  de  las  fieras  perjudiciales  ,  y  de  que 
se  gratificase  según  costumbre  á  los  que  cogiesen 
lobos  ó  camadas  de  ellos.  El  último  reglamento 
para  el  exterminio  de  lobos  ,  zorros  y  otros  ani- 
males dañinos  es  de  27  de  enero  de  1788.  En  el 
art.  I.  de  él  se  manda  ,  que  en  todos  los  pueblos, 
en  cuyos  territorios  constare  abrigarse  y  mantener- 
se lobos  ,  se   hagan  todos  los  años  dos  batidas  ó 
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monterías  ,  la  una  en  enero  y  la  otra  desde  me- 
diado septiembre  hasta  fin  de  octubre  ,  represen- 
tando al  Consejo  en  caso ,  que  por  el  clima  se  ne- 
cesite de  hacer  variación:  en  el  art.  2.  ,  que  estas 
cacerías  se  hagan  por  todos  los  lugares  del  partido, 
según  dispongan  las  respectivas  justicias  con  noti- 
cia de  los  corregidores  ó  alcaldes  mayores  del  mis- 
mo partido  ,  á  fin  de  que  oxeando  y  batiendo  en 
un  mismo  tiempo  los  vecinos  de  cada  pueblo  se 
logre  la  matanza  :  en  el  3.  ,  que  el  gasto  de  estas 
batidas  se  reduzca  á  las  precisas  municiones  de 
pólvora  y  balas  y  á  un  refresco  de  pan  ,  queso 
y  vino  á  los  concurrentes  ,  juntándose  y  haciendo 
las  respectivas  justicias  la  regulación  y  distribu- 
ción del  gasto  ,  precediendo  aprobación  del  inten-» 
dente  antes  de  hacerse  la  batida  :  en  el  4. ,  que 
el  coste  de  las  batidas  se  ha  de  proratear  á  pro- 
porción de  las  cabezas  de  ganado  estante  y  tras-^ 
humante  ,  pagando  por  el  primero  los  propios  y 
arbitrios  ,  como  arriba  se  ha  dicho  :  en  el  5.,  que 
los  ganaderos  trashumantes  pagarán  la  parte,  que 
corresponda,  sin  admitírseles  otra  reclamación,  que 
la  de  agravio  en  el  prorateO  :  en  el  6.  8.  9.  y  10. 
ibid, ,  que  las  justicias  de  las  cabezas  de  partido 
dispondrán  ,  que  quede  allí  la  piel  ,  cabeza  y  ma- 
nos de  los  lobos  y  zorros  cogidos  ó  muertos  para 
evitar  el  fraude  ,  que  podrían  hacer  los  que  eil 
nombre  de  loberos  suelen  pedir  limosna  :  en  el  7., 
que  las  mismas  justicias  hagan  vender  las  pieles, 
destinando  su  importe  para  minorar  el  repartimien* 
to  ,  que  deba  hacerse  para  las  batidas.  Desde  el 
art.  8.  hasta  el  12.  inclusive  se  habla  de  las  gra- 
tificaciones ,  que  han  de  darse  á  los  que  cogen  y 
matan  lobos  y  zorros  ,  sobre  lo  que  puede  verse, 
lo  que  he  dicho  al  hablar  de  propios  n.  46.  art  1 4.: 

Y  2 
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en  el  art.  14.  se  dice  ,  que  en  los  términos  y  mon- 
tes inmediatos  á  las  ventas  con  Peña- Aguilera  ,  y 
en  los  demás  ,  que  señalare  S.  M.  ,  no  se  hagan 
las  batidas  según  este  reglamento  ,  porque  con  la 
que  acostumbra  hacer  S.  M.  en  aquellos  parages' 
se  logra  mas  cumplidamente  el  fin.  :  en  el    i  5., 
que  en  Asturias  y  en  otras  provincias  ,  donde  se 
hallan  establecidas  ya  estas  monterías  y  premios, 
no  se  ha  de  hacer, novedad  :  en  el  art,  i  3.  se  man- 
da, que  á  mas  de  la  práctica  de  dichos  medios  de- 
be continuar  la  de  echar  cebos  ,  y  formar  callejos 
en  los  tiempos  oportunos  en  las  sendas  de  los  pa- 
rages   quebrados  y  montuosos  ,  por  donde  suelen 
transitar  dichas  fieras  ,  haciéndolo  con  la  debida 
precaución    para  evitar   daños   ,  y   cuidando  las 
justicias  de  dar  aviso  á  los  ganaderos  y  pastores, 
que  hubiere  en  el  término  donde  se  echan  ,  á  fin 
de  que  ni   sus  ganados  ,  ni  sus  perros  sufran  por 
esta  causa  detrimento   ninguno. 
Providencias       7     ^e  tiene  también  por  providencia  útil  al  fin, 
para  que  no  ^^  ^^^^  se  trata  ,  la  que   contiene  la  súplica  2.  de 
se  maten  cor-  las  de  millones  ,  esto  es  ,  que  no  se   maten   cor- 
deros  ni  ter-  deros  ,  ni  terneras  ,  por  lo  que  importa  la  conser- 
ncras,  vacion  y  aumento  de  las  carnes  y  ganados  ,  y  por 

haber  ya  ,  dice  la  súplica  ,  de  resultas  de  una  pro"^ 
hibicion  mostrado  la  experiencia  ,  que  era  de  mu- 
cho provecho  :  la  razón  es  clara  ,  porque  con  ma- 
tar un  poco  antes   se  malogra  y  pierde  el  gana- 
do en  el   mejor  tiempo  de  su  medra  y  aumento. 
En   esta   provincia  me  parece  ,  que  también   hay 
constitución  antigua  ,  que  prohibe  el  que  se  maten 
corderos. 
Necesidad       8     En  todos  los  gobiernos  bien  ordenados  hay 
di  moderar  la  también  ordenanzas  de  caza  y  pesca  ,  ya  para  que 
libertad     en  j^g  cazadores  y  perros  no  destruyan  las  viñas  ,  los 
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sembrados  y  las  mieses  ,  ya  también  para  que  no  ca%a  y  ^esca» 
se  tale  la  misma  caza  y  pesca  ,  destruyéndola  del 
todo  en  tiempo  de  cria  ,  y  abusándose  con  este  y 
otros  modos  de  una  libertad  ,  que  bien  regulada 
puede  dar  en  sus  tiempos  placer  y  diversión  ino- 
cente á  muchos  ,  ganancia  á  otros  ,  y  abastecer 
las  mesas  con  platos  exquisitos.  Nuestras  constitu- 
ciones del  tit,  5.  Ub.  4.  hablan  de  esta  materia.  En 
1754  parece  que  se  publicó  una  ordenanza  de  ca- 
za y  pesca  ,  otra  en  3  de  marzo  de  1769  :  pero 
los  reglamentos  últimos  ,  que  rigen  en  esta  mate- 
ria en  todo  el  reyno ,  son  una  providencia  de  1 767 
y  la  ordenanza  de  16  de  enero  de  1772. 

9     En  7  de  marzo  de  1 767  se  publicó  un  edic-        Privación 
to  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña  con  relación  de  cotos  y  ve- 
á  una   orden   del  Consejo  de  25    de  febrero   del  "^^®^' 
mismo  año  9  en  el  qual  se  previene  ,  que  de  nin- 
gún modo  subsistan  los  cotos  y  vedados  para  la 
caza  en  todo  este  principado  sin  que  para  ello  se 
tenga  especial   privilegio  de  S.  M. ,  aunque  perte- 
nezcan á  personas  de  la  mas  alta  graduación.  En 
todas  partes  es  lo  mismo  ,  porque  la  natural  liber- 
tad ,  que  tiene  para  la  caza  qualquiera  particular^ 
no  puede  impedirse  sino  por  medio  de  una  ley  ó 
privilegio  de  la  suprema  potestad  que  la  coarte. 

,  10  Supuesta  dicha  libertad  y  quitados  los  co^  Trovidencias 
tos  veamos  lo  que  dispone  la  ordenanza  citada  de  1772  pa- 
de  16  de  enero  de  1772.  En  el  art.  i.  se  prohibe  ^^  ^^  exerci^ 
la  caza  en  los  reynos  y  provincias  de  Castilla  la  ^'°  ^^* 

Nueva  ,  Mancha  ,  Andalucía  ,  Murcia  ,  Aragón, 
Valencia ,  Cataluña  ,  Mallorca  y  demás  lugares  de 
puertos  acá  desde  i  de  marzo  hasta  i  de  agosto 
y  de  puertos  al  mar  océano  de  i  de  marzo  has- 
ta I  de  septiembre  ,  y  siempre  en  los  dias  de  nie- 
ve y  dé  fortuna  :  en  el  arU  2,  se  dispone,  que.  en 
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los  sitios  vedados  de  todo  el  reyno  se  podrán  ca- 
zar los  conejos  desde  la  Natividad  de  S.  Juan  has- 
ta i  de  marzo  por  los  dueños  ó  arrendadores  de 
dichos  sitios:  en  el  art.  3.  durante  la  veda  se  pro- 
hibe á  todo  género  de  personas  el  uso  de  la  esco- 
peta en  caza  sin  permitirse  con  ningún  pretexto  ó 
diversión  cerca  ó  á  distancia  de  los  lugares  ,  que- 
dando salva  la  costumbre  de  su  uso  por  reparti- 
miento ó  autoridad  de  justicia  para  la  extinción  de 
gorriones  y  resguardo  de  frutos  ,  como  también 
el  uso  de  la  misma  arma  para  la  defensa  de  per- 
sona y  bienes  á  quien  no  esté  prohibido. 

1 1  En  el  art.  5.  ibid.  se  manda  ,  que  hasta  el 
día  ,  en  que  se  concluye  la  veda  general  ,  y  en  los 
parages  plantados  de  viña  hasta  haberse  cogido  su 
fruto  ,  está  prohibido  el  uso  de  los  galgos  :  en  el 
art.  7.  se  prohibe  el  uso  de  los  hurones  ,  debiendo 
matarse  todos  á  excepción  de  los  precisos  ,  que  se 
necesiten  en  sitios  vedados  propios  ,  acudiendo  los 
interesados  al  Consejo  en  Sala  de  Justicia  para  la 
licencia ,  que  se  lia  de  presentar  á  la  Justicia  de  la 
Villa  de  Arganda  ,  á  fin  de  que  en  conformidad  á 
órdenes  comunicadas  á  dicha  Villa  ,  y  á  segunda-* 
des  prevenidas  en  las  mismas  órdenes  ,  se  entre- 
guen hurones  á  los  que  obtuvieren  permiso  para  te- 
nerlos :  en  el  art,  8.  se  prohibe  la  caza  de  perdi- 
ces de  reclamo  ,  lazos  ,  perchas  ,  orzuelos  ,  redes 
y  demás  instrumentos  y  medios  ilícitos  ,  que  des- 
truyen la  caza.  Las  codornices  y  páxaros  de  pasó 
se  permiten  cazar  aun  en  tiempo  de  veda  con  red 
y  reclamos  de  las  solas  especies  expresadas.  En  el 
art.  22.  ibid.  se  manda,  que  cada  año  en  los  prime- 
ros ocho  dias  de  febrero  publiquen  las  justicias  es- 
ta ordenanza.  De  la  caza  de  las  palomas  ,  y  de  la 
montería  de  los  lobos  y  animales  dañinos  ,  de  que 
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se  trata  también  en  dicha  cédula  ,  se  ha  hablado 
poco  ha  ,  y  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  14.  sec,  3.  art.  i^ 
nwn,  40.  de  las  personas  y  dias¡ ,  en  que  pueden 
cazar  los  artesanos  y  jornaleros. 

12  La  misma  cédula  de  16  de  enero  de  1772,  Providencias 
que  arregla  la  caza  en  el  modo  dicho ,  ordena  tam-  de  1772  pa- 
blen lo  relativo  á  la  pesca  en  aguas  dulces  ,  pro-  ^^  ^j  exeixi- 
hibiéndola  en  el  art.  11.  y  14.  desde  i  de  marzo  ^^^  de /a  píí- 
hasta  fin  de  julio  ,  exceptuando  solamente  el  pes-  jy/^ej. 

car  con  caña  ,  y  permitiéndola  en  sitios  vedados 
propios  ó  arrendados  desde  24  de  junio  en  confor- 
midad á  la  orden  de  8  de  junio  de  1756.  En  el 
art.  1 2., se  prohibe  la  pesca  de  las  truchas  en  los  me* 
ses  de  octubre  hasta  febrero  inclusive  permitiendo* 
se  en  lo  demás  del  año  :  en  el  art.  1 3.  se  prescriben 
los  instrumentos ,  con  que  debe  hacerse  la  pesca  en 
los  tiempos  permitidos  ,  esto  es  el  anzuelo  ,  na- 
sas y  redes  teniendo  cada  malla  esta  extensión  :  se 

prohiben  los  demás  instru- 
mentos,  la  cal  viva,  el  be- 
leño 5  la  coca  y  quaiquiera 
simple  ó  compuesto,  que 
pueda  extinguir  la  cria  de 
la  pesca,  ser  nociva  al  pú- 
blico ,  y  á  los  abrevaderos 
del  ganado.  En  todos  tiem- 
pos ha  sido  prohibido  el 
pescar  con  cosas  y  drogas 
ponzoñosas  ,  y  de  modo  que  pueda  destruirse  la 
cria  de  los  peces  ,  como  puede  verse  en  el  n.  24. 
cap.  I,  lib.  3.  del  Comer,  terr.  de  la  Ciir.  Filípica  ,  y 
en  nuestras  constituciones  ^.  y  ^.  de  Cazar  y  pescar. 

13  En  el  art.  22.  de  la  citada  ordenanza  de 
1772  se  manda  ,  que  la  misma  ordenanza  por  lo 
que  toca  á  la  pesca  en    general  debe  publicarse 


Providsncia 
de  1751  pa- 
ra el  ejerci- 
cio dz  la  pes- 
ca en  agua 
salada. 


Utilidad  dz 
las  pesquerías 
y  providen- 
cias relativas 
á  ella. 
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una  vez  cada  año  por  las  justicias  en  los  primeros 
ocho  días  de  febrero  ,  y  por  lo^ tocante  á  las  tru- 
chas en  uno  de  los  ocho  primeros  dias  de  sep- 
tiembre. 

14  Por  lo  que  toca  al  maro  aguas  saladas  ya' 
queda  prevenido  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap,  10.  seo,  S, 
nmn.  23.,  que  en  los  artículos  120.  y  121.  de  la 
ordenanza  de  i  de  enero  de  175  i  solo  se  permitió 
el  pescar  en  todas  las  costas  pescas  y  rías  á  la 
gente  matriculada.  El  Secretario  del  Consejo  en  21 
de  mayo  de  1791  escribió  al  Capitán  General  de 
Cataluña  ,  haber  resuelto  S,  M. ,  que  para  evitar 
dudas  y  competencias  acerca  de  los  términos  ,  en 
que  los  sugetos  no  matriculados  pueden  bacer  la 
pesca  en  los  rios  y  parages  hasta  donde  llega  el 
agua  salada  ,  se  hiciese  un  amojonamiento  formal 
en  todos  los  puertos  y  rios  ,  poniendo  una  señal 
permanente  con  acuerdo  de  las  dos  jurisdicciones 
ordinaria  y  de  marina  ,  y  que  hasta  allí  se  extien-i 
da  el  privilegio  de  los  matriculados  ,  aun  quando 
por  casualidad  suba  mas  ó  menos  el  agua  salada, 
y  que  el  gasto  de  papel  sellado  en  las  diligencias  y 
de  las  piedras  ó  mojones,  que  se  colocaren  ,  se  pa- 
guen por  iguales  partes  por  las  dos  jurisdicciones. 
Lo  mismo  se  prevendría  en  las  demás  provincias.' 

15  En  esta  parte  no  solo  pueden  lograrse  los 
fines  insinuados  de  caza  y  pesca  ,  sino  también  el 
de  un  lucroso  y  rico  comercio  por  medio  de  las 
pesquerías,  á  cuyo  favor  he  visto  citada  una  real 
resolución  de  18  de  febrero  de  1784,  con  la  qual 
se  conceden  varias  gracias  para  su  fomento  en  es- 
tos rey  nos.  Y  en  el  cap,  57.  de  la  nueva  instrucción 
de  corregidores  dé  1788  se  hace  un  particular  en- 
cargo de  las  pesquerías  ,  que  haya  en  nuestros 
puertos  ,  ríos  y  lagos.  * 
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16    Aunque  be  reducido  á  la  agricultura  el  cui-     Délas   mi- 
dado  de  las  minas,  como  que  con  elias  se  sacude  las   waí  ss  trata- 
entrañas  de  la  tierra  un  simple  ó  género  ,    que  da   ^^    ^"    ^^^^ 
después  ocupación  á  muchos  artífices  ,  pudiéndose  ^ 
htfko  de  este  respeto  compararse  con  los  frutos   y 
aprovechamientos  ,  que  hay  en  la  superficie  de  la 
tierra  ,  con  todo  ,  tendrá  Jo  relativo  á  minas  ma» 
oportuno  lugar  en   ía  sección  4.  ,  para  la  qual  se 
reserva  todo  lo  perteneciente  á  dicha  materia. 

.      SECCIÓN   III. 

De  las    artes   practicas, 

1  i3i  todo  el  sistema  de  ía  economía  debe  for-  Utilidades 
marse  sobre  el  principio  incontestable  de  que  la  9"^  rssuítan 
nación  ,  que  mas  vendiere  á  las  otras  ,  será  la  ^ ,  ^^  ^^  " 
mas  rica  y  opulenta  ,  como  se  ha  demostrado  en  ^ 

varias  partes  de  esta  obra  ,  y  si  la  historia  de  Es- 
paña nos  presenta  por  época  de  nuestra  decaden- 
cia el  tiempo ,  en  que  cesó  el  consumo  de  nuestras 
fábricas  ,  es  preciso  confesar  también  ,  que  las  ar- 
tes prácticas  son  el  nervio  de  las  riquezas  del  es- 
tado, el  imán  ,  que  atrae  ei  oro  y  la  plata  de  las 
regiones  mas  apartadas  ,  y  la  esponja  ,  que  insen- 
siblemente chupa  todo  el  humor  de  las  naciones 
perezosas  y  ñoxas  ;  por  esto  mismo  es  bien  paten- 
te, que  uno  de  los  objetos  de  mayor  consideración 
del  derecho  público  es  el  proteger  dichas  artes  ,  y 
arreglarlas  de  modo  que  puedan  proporcionar  el 
indicado  fin,  á  que  se  dirigen. 

2  Voltaire  ,  según  refieren  algunos  autores ,  y 
entre  estos  Don  Juan  Andrés  en  el  cap.  ló.  del 
tom.  2.  de  su  Origen  y  progresos  de  la  literatura ,  di- 
ce que  toda  la  Academia  de  las  Ciencias  de  Parí^ 

TOMO  V.  Z 
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no  ha  acarreado  tanto  beneficio  á  la  humaniclad 
como  el  inventor  del  arte  de  fabricar  las  agujas: 
proposición  ,  en  que  no  puede  convenir  dicho  au- 
tor 5  ni  otro  ninguno  que  sea  justo  estimador  de 
las  cosas  ,  pero  que  en  alguna  parte  descubre  co- 
mo se  discurre  en  estos  últimos  tiempos:  y  de  todo 
lo  que  allí  dice  el  citado  autor  se  puede  ver  lo  que, 
prescindiendo  aun  de  las  ventajas  económicas  que 
indico ,  puede  aprovechar  para  las  ciencias  el  ade- 
lantamiento de  las  artes  prácticas.  Puede  también 
verse  sobre  esto  mismo  lo  que  he  dicho  en  el  lib.  i . 
tit.  9.  cap.  14.  sec.  3.  art.  i.  num.  i.  hasta  el  18.  de 
las  tres  clases  de  oficios  ,  y  de  cada  una  de  ellas, 
debiendo  únicamente  añadirse  á  lo  insinuado  allí 
y  aquí  la  refiexíon  del  estado  actual  de  la  Euro- 
pa ,  y  la  relación  de  continuo  comercio  con  la 
América.  Esta  no  puede  negarse  ,  que  abunda  de 
producciones  y  frutos  mucho  mas  exquisitos  que 
la  Europa.  ¿Qué  frutos  hay  por  acá,  que  no  se 
bailen  en  aquellos  dominios  ,  ó  quán  raros  son  los 
que  allí  no  se  encuentran  ,  y  quantos  se  cogen  en 
ellos  5  de  que  carecemos  nosotros  ?  ¿las  minas  qué 
tesoros  ,  y  cosas  sumamente  preciosas  no  submi- 
nistran ?  no  pueden  ni  en  calidad  ni  abundancia 
cotejarse  nuestras  maderas  con  las  de  América  :  el 
cacao  ,  el  azúcar ,  el  añil  y  otros  géneros  son  de 
sumo  precio.  Por  poco  que  se  despierte  en  los 
americanos  el  espíritu  de  actividad  ,  conocimien- 
to ó  industria  ,  que  ahora  en  todas  partes  se  ade- 
lanta hasta  lo  sumo  ,  será  fácil  á  la  América  des- 
truir con  su  comercio  á  la  Europa  ,  atrayendo  á 
sí  el  dinero  con  sus  artefactos  ,  y  mayor  precio 
de  sus  géneros  :  de  m.odo  que  la  Europa  solo  pue- 
de ganar  en  la  balanza  mercantil  con  la  América 
por  medio  de  la  habilidad   de  sus  artífices  ,   que 
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cotí  las  obras  primorosas  de  sus  manos  nos  atrai- 
gan los  tesoros  de  aquella  parte  del  mundo.  En 
todo  el  comercio  de  frutos  y  géneros  ,  que  hicié- 
remos ,  hemos  de  perder.  Esto  solo  prueba  la  gran-»  , 
de  protección  ,  que  se  necesita  para  fomentar  es- 
ta segunda   parte   de   economía. 

3  Ea  esta  sección  hablaré  muchas  veces  sin  5^  hablará 
distinción  entre  artes  prácticas  y  ñibricas  de  cosas  sin  distinción 
comunes  y  conducentes  á  la  utilidad  de  esta  par-  cte  artes  prac- 
te  de  la  economía  ,  porque  las  cosas,  que  son  pro-  ^^^'^^J'/^  ^'' 
vechosas  para  las  ñabricas,  lo  son  para  las  artes  ,  y 

las  que  lo  son  para  las  artes  lo  son  para  las  fá- 
bricas :  pues  estas  no  son  otra  cosa  que  un  agre- 
gado de  diferentes  artífices  ,  reunidos  para  hacer 
un  artefacto,  en  cuya  formación  se  necesitan  ope- 
rarios de  diferentes  oficios  ,  como  en  los  texidos 
de  lana  ,  seda  ,  algodón  y  otras  manufacturas  de 
semejante  ó  de  distinta  naturaleza. 

4  Trataré  de  esta  materia  siguiendo  el  mismo  Método  que 
método  ,  que  quando  he  hablado  en  general  de  la  ^^  seguirá  ai 
economía  ,  empezando  por  los  estorbos  ú  obstácu-  ^^^^"^^  "^  ^^"• 
•los  de  las  artes  prácticas  ,  á   fin  de  que  quitados 

estos  de  por  medio  quede  mas  desembarazado  el 
campo  para  tratar  de  las  cosas  conducentes  ai  ade- 
lantamiento de   las  artes  prácticas. 

5      Algunos  tienen  por  obstáculo  y  contrario   á     Razones  que 
sus  progresos  el  est¿ibiecimiento  de  gremios  ,  y  las  huy  contrj  d 
-cartas   de  maestrías  ,  como  quo  de  aquí  nace ,  que  ^stabUcimizn' 
x]uien  no   puede  pap-ar  los  derechos  ,   que   suelen  *^      grcmioi 
exigirse,  por  mas  talento   y  habilidad  qiie  tenga,  "^ 
queda  excluido  ;  que  los  otros  maestros  ,  animados 
con  un  espíritu  de  liga  y  monopolio,  dificultan"  la 
entrada  de  naturales-  y  extrangeros  ,  y   la  venta  de 
los  artefactos  ,  que  no  se  hagan  por  el  gremio;  que 
solo  los  mas  ricos  pueden  trabajar  en  cosas  de  ofij^ 

Z2 
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CÍO ;  que  hay  mil  pleyros  entre  unos  cuerpos  y  otros 
^  y  entre  los  individuos  del  mismo  cuerpo  ;   que  se 

pierde  mucho  tiempo  y  dinero  en  vistas  y  revistas, 
en  sujeciones  y  vejaciones   de   diferentes  especi^; 
y  que,  si  los  derechos  exclusivos  en  quanto  á  manu- 
facturas extrangeras  impiden  la  emulación  y  com- 
petencia ,  estos  destruyen  enteramente  la  libertad. 
Satisfacción       ^     ^^  ^^^^  ciertamente  despreciables  estas  ra- 
Á   dichas  ra-  zoties ;  pero  no  deben  valer  tanto  ,  que  por  ellas 
zones^y  uúi    hayan  de   destruirse  ó  quitarse  del    todo  los  gre- 
dadzs  de  los  mios  ,  en  los  quales  ha  habido  ciertamejite  los  ex- 
indicados  es-  cesos  reprehensibles,  que  acaban  de  indicarse,  sien- 
tablectmien'"    ¿^  raras  las  ordenanzas  gremiales  ,  especialmen- 
te antiguas  ,  en  que    no  se   haya  pecado  por  uno 
ó  por  muchos  de  los   defectos  insinuados  :  pero  se 
puede  corregir  esto  sin  que  se  quiten  los  gremios, 
cuya  formación  ,  lejos  de  considerarla  perjudicial, 
me  parece  que  debe  contarse  entre  las  cosas  útiles 
al  adelantamiento  de  las  artes  prácticas  ,  especial- 
mente de  las  que  necesitan  de  particular  enseñan- 
7.a.  ,  dividiendo  sus  individuos  en  aprendices  ,  ofi- 
ciales ó  mancebos  ,   maestros  y  veedores  ,  de  los 
quales  ya  se  ha  hablado  en  el  primer  libro  ,  pres- 
cribiéndose las  reglas  ,  con  que  unos  y  otros   deben 
dirigirse  ,  para  que  los  artefactos  tengan  la  bon- 
dad y  perfección  ,  que  conviene. 

7  Las  mismas  reglas ,  que  hacen  utlíes  los  es- 
tablecimientos de  colegios  y  universidades  para  el 
adelantamiento  de  las  ciencias  abstractas,  acredi- 
tan y  convencen  las  ventajas  de  los  gremios  ,  mi- 
litando aun  otras  razones  á  favor  de  estos  ,  por  la 
proporción,  que  facilitan  ,  de  poderse  zelar  por 
Jos  maestros  respectivos  la  buena  educación  de  la 
/  juventud  popular  j  por  acostumbrarla  á  la  sujeción 

y  dependencia  j  por  poderse  teaer  fácilmente  con 
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este  medio  informes  de  la  conducta  de  cada  uno, 
lo  que  conviene  en  muchos  casos  ;  por  facilitar  el 
exterminio  de  los  vagos  y  ociosos ,  y  la  formación 
de  los  padrones  de  la  gente  del  este  do  ,  cuya  no- 
ticia importa  muchísimo  para  las  contribuciones, 
y  otros  fines  económicos  ,  padeciendo  muchas  fa- 
lencias los  padrones  ,  que  se  forman  de  otro  mo- 
do por  medio  de  barrios  y  sus  alcaldes  á  causa 
de  las  mudanzas  de  habitaciones  y  otros  enredos, 
Don  Antonio  Campmany  con  el  nombre  de  Don 
Ramón  Miguel  Palacio  publicó  en  1778  un  es- 
crito á  favor  del  establecimiento  de  gremios  ,  en 
el  qual  pueden  verse  las  indicadas  ventajas  ,  y 
algunas  otras. 

8  El  autor  de  la  Educación  popular  en  el  §.  7.  Gremios  de 
advierte  ,  que  no  deben  permitirse  gremios  de  ofi-  oficiales  suel- 
ciales  sueltos  ,  porque  causan  falta  de  subordina-  tos,  de  cerner" 
cion  á  los  maestros  ;  ocasionan  pieytos   entre  am-  ^^^"^^^  ?  J  ^*^ 

bos  cuerpos  :  excitan  desunión  :  hacen  algunos  fur-  f^"^^^    trtvta' 
. .  r     j  ,  -1  n   '        '  .     les    y    Güzias 

tivamente   de  maestros  sm  la  suticiencia  v  arrai-         -^ 

,       ,  T  .  -^^  no  son  utiíes, 

go  necesario  ;  y  no  pueden  ios  veedores  mtormar- 

se  de  la  bondad  de  las  obras ,  ni  zelar  las  justicias 
como  cumplen.  El  mismo  autor  en  el  §.  14.  tie- 
ne por  perjudiciales  los  gremios  de  comerciantes 
así  por  mayor  como  por  menor  ,  á  causa  del  pe- 
ligro y  experiencia  de  los  monopolios  ,  que  por 
este  medio  se  han  cometido  ,  y  porque  en  tanto 
deben  tenerse  por  convenientes  los  gremios  en 
quanto  contribuyen  á  dedicarse  á  perfeccionar  sus 
oficios  ,  y  á  la  enseñanza  de  cosas  complicadas, 
de  que  no  saldría  uno  por  sí  solo  sin  reglas  ,  sin 
maestros  y  sin  emulación  :  sin  gremios  perde- 
rían muchos  inútilmente  infinito  tiempo  en  co- 
sas ,  que  por  el  medio  de  la  enseñanza  pueden  ser 
luego  «abidas  j  y  nunca  habría  la  proporción   de 
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hacerse  los  adelantamientos  ,  que  ñicüítan  la  viva 
voz  y  el  exempio  de  los  maestros  ,  las  reglas,  los 
exámenes  y  la  competencia.  En  cosas  triviales  y 
obvias  ,  como  son  por  lo  común  los  oficios  de  la 
primera  y  tercera  clase  según  nuestra  división  ,  no  ^ 
hay  necesidad  de  la  sujeción  á  gremios  •  y  la  re- 
gla en  esta  parte  ,  como  en  todas  las  demás  de 
economía  ,  es  que  la  libertad  es  el  alma  del  co- 
mercio y  de  la  industria.  Limitándose  los  gremios 
con  las  tres  excepciones  ,  que  acabo  de  indicar, 
puedéh  lograr  las  artes  prácticas  un  grande  be- 
neficio ;  y  por  otra  parte  puede  evitarse  lo  malo, 
con  cuyo  pretexto  algunos  se  declaran  contra  grc'-. 
míos  :  por  este  motivo  hablaré  ahora  de  las  pre- 
cauciones ,  que  deben  tomarse  en  la  formación 
de  ordenanzas  gremiales  ,  con  la  idea  de  no  caer 
en  los  inconvenientes  insinuados  ,  guiándome  co- 
mo siempre  por  el  espíritu  de  nuestra  legisla- 
ción en  los  últimos  tiempos. 
"Dchn  excu-  g  Deben  en  primer  lugar  excusarse  en  todo 
sarse    gastos  j^  posible  los  ffastos  superfinos  ó    excesivos  ,   que 

^  ^        ^       con  motivo  de  elecciones ,  examenes ,  nestas  y  otros 
exclusivos  en  .  i         .  i      .  i  ,       "^     .   . 

las    o,denan-  semejantes  se   han  mtroducido  con  mucho  perjui- 

zas   de    gve-  CÍO  ,  siendo  freqiientemente  mas  gravosos  estos  de- 
v%ios.  rechos  que  los  reales.  Esto  es  evidentemente  con- 

tra la  economía.  Mucho  mas  debe  precaverse  ,  que 
no  se  autorizen  dichas  ordenanzas  con  derechos 
exclusivos  de  negar  la  entrada  al  gremio  á  alguna 
ó  algunas  clases  de  gente ,  como  á  los  de  fuera  de 
la  ciudad ,  provincia  ó  reyno  ,  aunque  tengan  ga- 
nados todos  los  años  de  aprendizage  y  de  oficial 
y  la  pericia  correspondiente  para  sujetarse  á  exá- 
menes ,  ó  de  no  admitir  á  quien  tenga  carta  de 
maestro  en  otra  parte  ,  como  se  hacia  en  muchos 
lugares,  ó  de  excluir  á  algunos  de  aprendiz,  ó  de 


I 
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admitirlos  con  condiciones  gravosas  ,  que  lo  difi- 
culten ,  ó  de  limitar  el  número  de  aprendices ,  oñ- 
ciales  ó  talleres  á   los  maestros. 

10  El  derecho^  con  que  algunos  pretenden  Dche  cxcu- 
coartar  la  libertad  de  otros  ,  como  los  mas  anti-  sarse  el  prí- 
2U0S  á  los  mas  modernos  ,  impidiéndoles  situar  el  '^^^'-'g^^  "^  ^'" 
obrador  ó  tienda  inmediata  á  la  suya  ,  ha  sido  ^¡^^  ¿  tienda 
también  un  género  de  facultad  exclusiva  ,  autori-  ¿^  lugar  de- 
zada  en  bastantes  lugares  ,  y  con  bastante  perjui-  terminado, 
ció   de   pleytos  y  que  se  han  originado  de  esto  con 

poca  ventaja  de  la  industria  ,  que  no  debe  afian- 
zarse en  el  lugar  sino  en  la  pericia  y  nombre  del 
artesano  :  el  beneficio  del  público  consiste  en  que 
la  emulación  no  se  apoye  en  la  cercanía  ó  ven- 
taja de  un  lugar  respecto  de  otro  ,  sino  en  la  bon- 
dad de  los  frutos  y  géneros  ,  y  en  la  perfección 
de  las  manufacturas. 

1 1  Son  muchas  las  leyes  que  se  han  expedido  Libertad  cen- 
en estos  últimos  tiempos  ,  para  quitar  á  los  gre-  cedida  á  las 
míos  estos  derechos  exclusivos  destruidores  de  la  mugeres  para 
libertad.  En  el  ///?.  k  ya  hemos  visto  al  hablar  de  elexerddode 
las  mugeres  en  el  tit.  2.  niim,  3.  y  en  el  tit.  3.  mi-  "^"^  livores  y 
mer.  20.  algunas  proviaencias  dirigidas  a  este  fin,  ¿,1  *  lu  j  1 
facilitándose  á  qualquiera  muger  la  labor  de  su  ^y^añdo  di- 
sexo  ,  y  concediéndose  á  las  viudas  el  continuar  la  funto, 
tienda  á^l  marido  difunto  ,  aunque  se  casen.  Aho- 
ra añadiré  otra  ,  que  ,  no  habiendo  tenido  cportu- 

no  lugar  en  otra  parte  ,  corresponde  en  esta, 
bastando  indicar  las  referidas  ,  y  citar  las  que  que- 
dan por  orden  cronológico. 

12  Con  cédula  de  2  de  diciembre  de  1768  se  Libertadla- 
declaró  ,  que  era  libre  á  qualesquiera  personas  el  ra  el  estuble- 
establecer  fábricas  de  jabón  duro  y  blando  en  qual-  ciiniento  de 
quiera  parte  de  estos  reynos  sin  mas  formalidad,  f/^*"^^^^  ^^ 
que  la  de  asegurar  el  pago  de  derechos  reales  :  se  ^^  ^"* 
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hace   mención  de  esta  providencia  en  una  carta 
circular   del   Secretario   de   la  Junta  General   de 
comercio  á   los   intendentes   de    19  de   diciembre 
de   1789. 
Libertad pa-        1 3     Con  cédula  de  30  de  abril  de  1772  se  man-»' 
ra  h  incorpO'  ¿¿  ^  qyg  \q^  maestros  de  coches  extrangeros  ó  reg- 
^^•^^-^  */  T  ^T  "^^^^'^^ '  aprobados  en  sus  respectivas  capitales  de 
diales  y  maes'  ^^^^^  maestros  ,  deben  ser  incorporados  en  el  gre- 
troi ,  flwe  pi3-  mío  correspondiente  en  qualquiera  parte  del  rey- 
sat\   d¿  unas  no  presentando  su  título  ó  carta  original  ,  y  con- 
part^s   á    o-  tribuyendo  con  las  cargas  y  derramas  ,   que  cor- 
**'^^*  responden  á  los  demás  del  gremio. 

14  Con  otra  cédula  de  24  de  marzo  de  1777 
se  mandó  ,  que  todos  los  oficiales  artistas  de  estos 
reynos  ,  que  pasen  de  un  pueblo  á  otro,  deben  ser 
admitidos  á  examen,  y  hallándolos  hábiles  los  vee- 
dores y  examinadores  deben  ser  recibidos  en  sus 
respectivos  gremios  ,  llevándoles  las  mismas  pro- 
pinas 5  que  si  hubiesen  practicado  de  oficiales  en 
el  mismo  pueblo.  Igualmente  se  manda  ,  que  si  un 
maestro  pasa  de  un  lugar  á  otro  debe  incorporár- 
sele luego  que  manifieste  la  carta  de  examen  ori- 
ginal ,  pagando  lo  mismo ,  que  el  natural  del  pue- 
blo. Por  fin  se  manda  ,  que  si  un  maestro  extran- 
.  gero  de  reynos  católicos    quisiere  incorporarse  de- 

be guardársele  la  ley  del  reyno  ,  que  habla  del 
asunto  ,  conviene  á  saber  la  fi?ial  en  el  cap.  5.  tit.  4, 
lib.  2.  Rec,  en  que  se  le  exime  de  la  moneda  fo- 
rera ,  y  por  seis  anos  de  las  alcabalas  y  servicio 
ordinario  y  extraordinario  ,  y  la  cédula  de  30  de 
abril  de  1772  sobre  maestros  de  coches,  dispo- 
niéndose ,  que  con  los  extrangeros ,  que  todavía 
no  sean  aprobados  de  maestros ,  se  observe  lo  mis- 
mo que  se  ha  dicho  de  los  españoles. 
Libertadpíi'        15     Con  cédula  de  2  de  septiemrre  de  1784, 
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respecto  de  que  la  inhabilitación ,  que  contienen  al-  ra  el  exerci- 
gunas  leyes  ,  estatutos  ,  costumbres  y  constituciones  "<*,  ^^  ^"^^' 
de  hermandades  y  otros  cuerpos  ,  de  que  los  hijos  f^^^J  T^*^ 
ilegítimos  no  sean  capaces  de  protesar  algunas  ar-  ** 

tes ,  es  contraria  á  la  ocupación ,  con  que  debe  em- 
plearse semejante  gente  ,  y  al  progreso  de  las  ar- 
tes y  oficios  5  declaró  S.  M.  ,  que  para  el  exerci- 
cío  de  qualesquiera  artes  y  oficios  no  ha  de  ser4 
vir  de  impedimento  la  ilegitimidad ,  que  previenen 
las  leyes ,  subsistiendo  para  los  empleos  de  jueces 
y  escribanos  ,  y  revocándose  todos  los  estatutos  y 
ordenanzas  contrarias  á  esta  disposición. 

1 6     Con  orden  circular  de  29  de   noviembre    Libertad pa^ 
de  1784  de  la  Junta  de  Comercio  á  los  intenden-  ^<^  ^^  estable^- 
tes  y  subdelegados  de  rentas  se   participó  ,  haber  «i^nientodefá' 
resuelto  S.  M. ,  que  se  permitan  en  el  reyno  fábri-    ^*''^^    ^    ^7 
cas  de  agua  fuerte,  espíritu  de  nitro  ,  sal  prunela,  ^^^    ^^   ^^^ 
y  otros  ingredientes  semejantes  ,  que  se   necesitan  algunas  con- 
para el  consumo  de  fábricas  de  indianas ,  de  tinto-  dkioms, 
reros  de  paños,  de  espaderos  ,  sombrereros  y  otros 
con  las  siguientes  condiciones  :  primera ,  que  se  les 
despache  cédula  con  concesión  ,  la  qual  antes  de 
tener  efecto  deba  presentarse  ,  después  de  tomarse 
su  razón  en  la  Contaduría- Principal  de  la  renta  de 
la  pólvora  ,  á   los  administradores  de  las  fábricas 
de  salitres  de  la  provincia  ó  reyno  ,  donde  se  es-» 
tablezca  la  ñibrica  de  agua  fuerte ,  para  que  conste 
al  administrador ,  á  quien  se  le  concede  y  el  pue- 
blo de  su  residencia  :  segunda  ,   que  nadie  sin  li- 
cencia pueda  tener  dichas  fabricas  :  tercera  ,  qufe 
todos  los  fabricantes  hayan  de  comprar  el    salitre 
y  azufre  en  las  fábricas  capitales  de  dichos  gene-» 
4*os  ,  conduciéndolos  con  guias  de  los  administra- 
dores ,  que  se   han  de  guardar :   quarta ,    que   no 
.puedan  conducir  agua  fuerte  ni  otro  espíritu  para 
TOMO  V.  Aa 
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SU  venta  á  parage  ninguno  sin  guia  de  los   admi-* 
nistradores  ó  estanqueros  de  la  renta  de  pólvora, 
que  hubiere  en  el  pueblo,  ó  en  el  mas  inmediato, 
debiéndose  dar  sin  derechos  ,  y  volver  tornaguías 
de  los  administradores  del  lugar,  adonde  se  hu- 
biese llevado  ,  ó  en  su  defecto  de  la  justicia:  quin- 
ta ,  que  todoi  los  fabricantes  en  el  tiempo  de  esta 
providencia  hubiesen  de  presentar  su  cédula  á  los 
administradores  de  las  fábricas  de  salitres.   En  la 
sexta  condición  se  conceden  franquicias  en  la  com» 
pra  de  salitre  y  azufre,  de  que  se  hablará  en  el 
art.  2.  jer.  5.  Todas  las  fábricas  establecidas,  ó  que 
se  quieran  mantener  de  otro  modo ,  mandan  de- 
molerse. 
tihertad  pa-r       ij     En   cédula  de  i  2   de  diciembre  de  1784, 
ra    estabkct-  ^q^  motivo  de   la  contradicción  ,  que  experimentó 
men  o    zjd'  gn  YaJencia  del  gremio  de  los  fabricantes  de  seda 
hricas  de  mzr  r-  .    •  .  1  1     -j  n  j  ü 

úias  d-'  alzo-  ^^^  nueva  tabrica  estableciaa  por  redro  y  rran- 
don  yds^fila-r  cisco  Laurian  franceses  de  rriedias  de  algodón  ,  y 
dis    de   seda  otra  de  manufacturas  defiladis,  declaró  S.  M.  que 
con     varios    dichas   fábricas  quedaban    comprehendidas  en  el 
]^riviUgios,      gQce  de  las  franquicias  concedidas  con  decreto  de 
18  de  junio  de  175.6,  de  que  se  hablará  en  Isl  sec.$í 
art.  2. ;,  que  no  se  impidiesen  sus  progresos  j  con  in-i 
.dependencia  del  gremio  de  fabricantes  de  mediaá 
.de  seda  de  Valencia,  pudiendo  mantener  quantos 
'telares,  oficiales  y  aprendices  tuviesen  por  conve-* 
jiiente;  que  á  los  aprendices,  les  sirviese  el  tiempo, 
que  trabajasen  en  dicha  fabrica,  para  conseguir 
plazas  de  oficiales  y  maestros;  que  el   expresado 
gremio  de  fabricantes  de  seda  no  los  molestase  coa 
visitas  y  denuncias ;  y  que  estas  concesiones  fue- 
sen generales  á  qualesquiera  fabricantes  de  medias"^ 
que   quisiesen  dedicarse  á   fábricas  semejantes  de 
filadis  y  algodón  por  lo  mucho,  que  pueden  servir, 
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y  por  la  utilidad  del  consumo,  siendo  dichos  gene*- 
ros  de  bastante  decencia  y  duración  ,  sobre  salir 
baratas  las  manufacturas. 

1 8  Con  cédula  de  i  de  mayo  de  1785  se  con-  Libertad  pa^ 
cedió  absoluta  libertad ,  sin  sujeción  á  gremio  ningu-  *'f  ^^  exerci- 
no ,  de  exercitarse  qualquiera  que  lo  desee  en  las  ^^®  "^  píntu- 
profesiones  de  pmtura,  escultura,  arquitectura  y  ^^  arquitec- 
gravado  en  el  modo,  que  se  ha  .dicho  en  el  lib,  i.  tura  y  grava-' 
tit.g.  cap,  14.  sec.  3.  art.  ^,num.  10.  do, 

19  De  18  de  febrero  de  1786  he  leido  una 
orden  de  la  Junta  General  de  Comercio ,  en  la  qual 
se  declara,  que  la  libertad,  que  tiene  toda  clase  de 
personas ,  para  fabricar  texidos  de  lino  y  cáñamo, 
debe  entenderse  ya  sean  los  texidos  cpn  mezcla  ó 
sin  ella. 

20  Con  real  cédula  de  22  de  junio  de  1787  se  Libertad  pa- 
concedió  á  todos  los  fabricantes  de  texidos  de  estos  ra  tener  quan- 
reynos  de  qualquier  especie  ó  calidad,  que  sean,  ^^^J^^^^^  ^^ 
absoluta  libertad  para  tener  los  telares  de  sus  ma-  ^ 
nufacturas ,  que  puedan  y  les  convengan  ,  sin  limi- 
tación de  número  derogándose  todos    los  capitu-* 

los  de  ordenanzas ,  contrarios  á  esta  disposición^ 

21  En  el  cap.  .25.  de  la  nueva  instrucción  de  Sinnuevoper- 
corregidores  de  17S8  se  previene  á  dichos  magis-  t^iso  no  se 
trados,  que  no  permitan  excesos  en  gastos  de  co-  P"^^^  estable- 
f radía,  ni  el  que  se  erija  ninguna  de  nuevo  sin  ^^^r  "'"S""^ 
permiso ,  dando  aviso  de  si  hubiese  alguna  en  con- 
travención á  la  ley  4.  tit.  14.  Ub.  8.  Rec, 

22  Últimamente  con  real  cédula  de  29  de  ene^   Libertad  pa- 
vo de  1793  se  mandó,  con  derogación  de  toda  ley  el  exerciciode 
contraria  municipal ,  ó  práctica  de  los  pueblos ,  que  íoí'csr  seda, 
queden  disueltós  todos  los  colegios  y  gremios  de 
torcedores  de  seda ,  declarándose  ser  libre  tal  arte 

y  exercicio ,  y  común  á  todas  las  personas  de  am- 
bos sexos. 

Aa2 
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^  Las  reglas        23      Lo  que  se  ha  dicho  se  dirige  á  que  las  or- 
téchnicas    en  ¿lenanzas  gremiales ,  que  hubiere  en  algunas  artes, 
zas  <rremiaUs  ^^  hnpidan  la   libertad   de  trabajar   fuera   de  los 
deben  ser  muy  Mismos  gremios  en  varias  cosas  ,  en  que  pueden 
moderadas,      ocuparse  muchos  con  beneficio  grande  del  estado, 
y  á  que   no    impidan  ó  dificulten  la  entrada  en 
gremios ,  y  exercicio  en  las  mismas  artes  y  fábricas. 
Ahora  hablaré  de  la  libertad,  que  debe  darse  á  los 
mismos  artífices  dentro  de  sus  mismos  gremios.  En 
lo  que  toca  á  las  reglas  téchnicas  de  los  artefactos 
es  menester ,  que  sean  muy  moderadas  las  orde- 
nanzas gremiales ,  y  que  las  mismas  reglas  se  pres-» 
criban  á  los  fabricantes  de  qualesquiera  artes  sin 
gremios :  det>en  ser  muy  atentados  y  prudentes  los 
que  entendieren  en  dichas  leyes  ,  dexando  en  esta 
parte  casi  todo  lo  que  buenamente  se  pueda  á  la 
libertad  del  artífice  ,  como  sabiamente  se  advierte 
en  el  Discurso  sobre  la  legislación  gremial  de  los  ar~ 
tésanos  en  la  parte  3.  del  Apéndice  á  la  educación  po-* 
fular  §.23.  num,  3.  ,  porque  el  gusto  de  las  manu- 
facturas depende   todo   del  capricho  y  antojo  de 
las  gentes  y  naciones ,  mudando  sin  cesar  según 
el  estilo  ,  que  se  va  introduciendo.  En  quanto  al 
ancho ,  que  deban  tener  los  texidos  ,  ha  habido  va- 
rias providencias ,  de  que  voy  á  hacer  mención  por 
su  orden  cronológico. 
Lihertad  pa^       24     En  cédula   de  8  de  marzo  de  1778  se  di- 
ra  los  texidos  ^^  ^  qyg   p^j.  ordenanzas  de  1684  los  texidos  de 
de  sedaypíata  ^^^^    plata  v  oro  debían  tener  cierto  ancho  y  pe- 

V  OfO  ilíl    Jtf-  '  ^  i    j  j  j  .-11 

(ecion  al  an-  so;  que  por  ordenes  de  17  de  septiembre  de  1750 
cho  y  peso  de  Y  de  26  de  abril  de  1755  se  permitió  á  los  fabri- 
tíempo  ante-  cantes  de  Valencia  y  á  la  fábrica ,  que  en  aquella 
ríor.  Ciudad  tenían  establecida  los  Cinco  Gremios  Ma- 

yores de  Madrid ,  hacer  texidos  de  menos  ancho, 
cuenta  y  peso  de  lo  que  prevenían  dichas  orde- 
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ñanzás:  y  en  la  misma  cédula,  en  que  se  expresa 
esto ,  se  hace  extensiva  y  general  dicha  gracia  á  to- 
das las  ñíbricas  de  seda  del  reyno  ,  dispensándose  - 
la  tolerancia  en  marca  y  peso  de  sus  texidos,  co- 
mo estaba  dispensado  á  los  otros,  con  tal  que  no  se 
falte  á  la  bondad  del  género,  y  haciéndose  los  texi- 
dos en  la  forma ,  que  se  previene  en  la  misma  cé- 
dula ,  en  donde  pueden  verlo  los  interesados  ,  no 
pareciendo  necesario  aquí  el  explicar  prolixamente 
las  reglas  téchnicas ,  coa  que  debe  hacerse  cada  ar- 
tefacto. 

25  En  cédula  de  14  de  diciembre  de  1784  Lihertad  pet- 
concedió  S.  M.  libertad  de  fabricar  en  mayor  ó  en  rafahricarte- 
menor  cuenta  y  marca  ó  ancho  en  los  peynes ,  que  ^^^^^  ^^*  ^^^ 

sean  mas  oportunos ,  guantas  especies  de  lienzos  -^  ^*'^^'",^  ^^« 

1  '         c  1    -  '  1  .     otra    suiecton 

tengan  los  gremios  ,Jabricantes  o  texedores  partid  que  la  bondad 

culares  de  lino  y  cánamo ,  por  ser  los  mas  conve-  dsL  género, 
nientes  al  consumo  y  beneficio  público  ,  sin  otra 
sujeción  gremial  ó  municipal  en  quanto  á  marca  y 
cuenta  de  parte  de  los  fabricantes  de  lino  y  cáña- 
mo del  reyno,  que  la  rigurosa  de  evitar  la  falta  de 
ley  y  bondad  intrínseca  de  los  texidos  de  qualquie^ 
ra  marca  ,  cuenta  y  calidad ,  que  fueren ,  regulán- 
dose sus  precios  con  moderación ,  y  derogándose 
por  inútiles  é  impeditivas  del  fomento  de  las  fá- 
bricas de  lienzos  las  formalidades  de  exámenes, 
marcas  y  cuentas,  que  prescriben  las  ordenanzas 
de  los  gremios  de  texedores. 

26  Con  real  cédula  de  9  de  noviembre  de  1786  Libertad  pa- 
se resolvió ,  que  á  Francisco  y  Joseph  Galí ,  Miguel  ra  variar  los 
Viñals ,  Miguel  Sagreda ,  y  á  D.  Vicente  Vives  se  P0'"^í ,  tela- 
permitiese  fabricar  libremente  las  manufacturas  de  ^^^  ^  tornos, 
sus  respectivas  fábricas  de  lana  y  seda,  practican-  ^"  {^^  textdos 
do  las  variaciones ,  que  consideren  precisas ,  en  ¿I  con  viril] 
peynes,  telares  y  tornos  sin  embargo  de  lo  pre-  prevmÍQnes. 
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venido  en  las  ordenanzas  en  quanto  á  la  calidad 
de  anchura  de  ios  texidos ,  distinguiendo  estos  con 
un  sello  ,  que  exprese  ser  fábrica  libre ,  para  inteli-. 
gencia  y  seguridad  del  comprador  ,  y  evitar  la 
equivocación  con  los  arreglados  á  ordenanzas.  Esto 
se  concedió,  porque  la  libertad,  de  que  usan  las 
fábricas  extrangeras  en  sus  texidos,  cuya  venta  está 
permitida  en  el  reyno  ,  causaba  decadencia  en  las 
nacionales.  En  la  misma  cédula  se  expresó  ,  que, 
aunque  convendria  ser  esta  libertad  extensiva  á  to- 
das las  fábricas  de  texidos  de  lana  y  seda  en  el  rey- 
no,  con  todo  concedida  sin  limitación  pudiera  cau- 
sar perjuicio  por  falta  de  inteligencia  en  los  dueños 
de  las  fábricas  ^  y  por  este  motivo  se  resolvió ,  que 
todos  los  fabricantes ,  que  en  uso  de  dicha  libertad 
quisiesen  trabajar  las  manufacturas  en  los  términos 
expresados,  hayan  de  proponer  la  invención,  imi- 
tación ó  variación  al  modo,  y  con  la  perfección,  ó 
imitación  de  los  extrangeros ,  que  intentan ,  á  las 
juntas  particulares  de  comercio  del  territorio  res- 
pectivo ,  y  donde  no  las  haya  á  los  respectivos  sub* 
-delegados  de  la  General ,  para  que  calificada  su  in- 
teligencia se  conceda  el  permiso  por  escrito  ,  con 
calidad  de  fixarse  el  sello  dicho  en  las  manufactu- 
ras ,  de  darse  noticia  á  la  Junta  General  de  Comer- 
cio de  las  concesiones  dispensadas ,  y  pruebas  pre- 
sentadas para  lo  conveniente,  y  de  exigirse  ocho 
maravedís  por  cada  pieza ,  que  se  marcare ,  de- 
biéndose invertir  el  producto  por  la  Junta  General 
en  objetos  relativos  al  fomento  de  la  industria.  De 
esta  contribución  se  exceptúan  las  fábricas  entrega- 
das á  los  Cinco  Gremios  Mayores  de  Madrid  ,  en 
que  por  contrata  les  está  concedida  entera  libertad. 
La  pericia  de  los  agraciados  estaba  ya  calificada. 
Libertad  se-       27     Con  cédula  de  ii  de  octubre  de  1789  se 
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concedió  á  los  fabricantes  de  texidos  ,  que  puedan  mejantc  para 
inventarlos,  imitarlos  y  variarlos  libremente  según  f^^^^car  texi^ 

tengan  por  conveniente,  así  en  el  anciio,  número     ?^  sinsuje^ 
f-^  '  .,  '        ,      .      Clon  a  numero 

de  hilos  y  peso  ,  como  en  las  maniobras  y  maqui-  de  hilos  ni  pe- 
nas, poniendo  solo  en  ellos  el  nombre  del  fábri-  so, 
cante  ,  y  pueblo  de  su  residencia ,  bien  que  en  las 
manufacturas  fabricadas  según  ordenanza  gremial 
deba  fixarse  el  sello  acostumbrado  de  ella  ,  para 
que,  siendo  visible  la  diferencia  en  los  texidos,  no 
haya  el  menor  abuso  en  perjuicio  del  comprador. 
Se  dice  en  la  misma  cédula,  que  combinada  por  qs>* 
te  medio  la  libertad  en  los  fabricantes,  la  perfec- 
ción y  diversidad  en  las  manufacturas  ,  y  la  segu- 
ridad en  los  compradores,  debe  cesar  el  uso  del  se** 
lio  de  fabrica  libre,  que  al  proporcionar  la  varia- 
ción de.  peynes,  telares  y  tornos  se  aprobó  en  de- 
creto de  25  de  octubre  de  1786,  y  en  cédula  de 
9^de  noviembre  d^l  mismo  año  ,  porque  mediante 
la  absoluta  libertad ,  que  con  esta  cédula  se  con- 
cede á  los  fabricantes,  viene  á  ser  inútil  semejan- 
te distintivo  :  por  conseqüencia,  se  dixo  ,  que  de- 
bían cesar  las  pruebas  y  calificación  sobre  la  apti- 
tud délos  artífices  ,  que  conforme  á  dicha  cédula 
debían  preceden  >.  , 

28     Es  también  contra    la  economía  y  utilidad  Debe  evitarse 
de  las  artes  prácticas  el  autorizar  en  sus  ordenan-  ^°^^  "^^^^  ^^ 
zas   gremiales,  ó  de  qualquier  otro  modo  la  pre-í  ^^^^^s^J'^cw 
_c  ■      ^  ./  .,  en  artistüS  v 

lerencia  de  unos  gremios   a   otros  ,  especialmente    /?  •  *^ 

en  términos  ,  que  recayga  en  algunos  nota  de  me- 
nosprecio. Las  resultas  de  esto  son  el  que  se  de- 
nuesten  unos  á  otros  con  pullas  y  apodos  ;  el  que 
se  arredren  muchos  de  aplicarse  á  varios  oficios 
necesarios  á  la  república  ,  sobre  muchos  gastos  y 
riñas  con  pleytos.  La  ociosidad,  y  no  el  oficio ^  ha 
de  servir  á  los  hombres  de  oprobio. 
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No  dée  dar-  29  También  debe  tenerse  particular  cuidado 
se  exención  de  q^  ^^q  q^  dichas  ordenanzas  no  se  falte  á  la  poli- 
juero  a  los  ^^j^^  ^  dando  por  exemplo  fuero  privilegiado  á  los 
^  '  artesanos:  con  esto  se  suele  turbar  el  buen^rden  de 

la  república  por  la  confusión  y  competencias ,  que 
causa  el  establecimiento  de  magistrados  ,  que  no 
son  necesarios  :  y  por  otra  parte  es  claro  ,  que 
habrían  de  ser  infinitos  los  magistrados  privilegia- 
dos de  esta  especie ,  porque  á  exemplo  de  unos  lo 
pedirían  otros. 

30      Hasta  ahora  no  tanto  he  hablado   de   lo 
que  debe  hacerse  en  las  ordenanzas  ¡gremiales  6 
relativas  á  las  artes  prácticas ,  como  de  lo  que  no 
se  debe  hacer  para  no  impedir  ni  trabar  la  indus- 
tria. Paso  ya  á  lo  positivo  y  conducente  á  la  bue- 
na dirección,  adelantamientos  y  progresos  de  las 
artes  prácticas. 
En  artes cont'       3^      -^^  consiguiente  á  todo   quanto  llevo  ex- 
pilcadas  debe  puesto  ,  que  en  cada  gremio  de   artesanos  ,  ó  en 
determinarse    cada  clase  de   estos ,   aunque  no  formen   gremio, 
tiempo  á  los  quando  se  trata  de  artes"  prácticas  y    complicadas, 
aprendices  y  qh  q^Q  gg  necesita  de  enseñanza ,  se  tenga  deter- 
ojiciaes»  minado    por   leyes  el  tiempo  del  aprendizage  ,  ó 

del  oficial  ,  con  mas  ó  menos  duración  ,  según  lo 
que  se  necesite  de  los  preceptos  de  los  maestros, 
y  de  las  reglas  del  arte  ,  para  conocer  y  manejar 
los  instrumentos  propios  de  las  maniobras  con  dis* 
cernimiento  de  .su  uso  ,  de  la  preparación  de  los 
materiales  ,  que  entran  en  los  artefactos  ,  contando 
alguna  parte  de  tiempo  ,  en  que  el  trabajo  de  los 
aprendices  instruidos  ya  pueda  compensar  á  sus 
amos  ó  maestros  el  trabajo ,  que  les  costó  el  ense- 
ñarlos 5  y  las  cosas  ,  que  malvaratáron  al  princi- 
pió de.  aprender  su  oficio. 
De  los  con-       32     Por  esto  mismo  conviene  también,  que  se 
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influya  en  que  los  aprendices ,  después  que  se  ha-,  tratos    entre 
van  aprobado  para  oficiales  ,  trabajen  á  la   direc-  »»^^'^^|05,  íi- 
cion  del  inisnio  maestro.  A   los  aprendices  suelen  C^.^.^^     -^ 
ipantenerlos    los   maestros  ,  cediéndose  á  favor  de, 
estos  todo    su   trabajo  ,   y   á    los   oficiales    se    les 
suele  pagar  el  jornal,  manteniéndose  ellos   á  su 
costa.  En   esto   se   ha  de  estar  á  las  costumbres  y 
ordenanzas  de  cada  pais ,  y  á  lo  que  dicte  la  pru- 
dencia según  las  reglas  de  economía,  si  se  ha  de 
hacer  alguna  variación. 

.33      Los  exámenes  para  las  plazas  de  oficiales     Cómo  deben 
y  maestros  han  de  hacerse   con   intervención    de  ^^'^f^^^^^  ^^^  ^' 
las, personas  inteligentes,  que  previenen  las  orde-  T"^'^*^^j  '^^^ 
nanzas  ,  y  en  la  forma  por  las  mismas  prescrita,  ^^^^^/^o^ 
precediendo    las   certificaciones   en    los    términos, 
que  se  disponga  ,  y  con  el  rigor   debido ,  dexán- 
dose  la  acepción  de  personas ,  con  que  en  muchas 
partes  á  los  hijos  de  maestros  se  les  da  carta  de 
mostró  ó  de  oficial  sin  requisito  ninguno  de  ins- 
trucción. 

.     34     Las  cartas  de  maestro  deben  dar  facultad,  ^^  '^^^^^  "^ 
y  la  dan,  como  consta  de  las  cédulas  arriba  cita-  ^í*;^;^''^^^^"^^" 
das  de  30  de  abril  de  1772  y  de  24  de  marzo  de  ^o^i^^ioíi  de- 
1777,   para  poder  el  que  la  hubiese  conseguido  y^  servir  va- 
tener  taller  ú  obrador  en  qualquiera  parte  del  rey-  raotra, 
no:  esto,  á  mas  de  pedirlo  la  correspondencia  de 
unos  á  otros  ,  y  la  aprobación  dada  con  autoridad 
competente ,  corta  monopolios   y    derechos  exclu- 
sivos ,  con  que  se  cierra  muchas  veces   la  puerta 
4e  las   poblaciones   á   personas   industriosas  ,  que 
adelantarían  y  perfeccionarían  los  arte  nietos  de  los 
jaiismos  pueblos ,  que  rehusan  la  entrada. 

,      35      Por  lo  que  toca  á  las  ventajas  de  unas  fá-     Preferencia 
hnc'ds  ó  artes  respecto  de   otras    todos  los  aurores  "'  "^J  jubrt' 
parece  ,  que  están  conformas  en  dar  la  preferea-  ^^^ 
TOMO  V.  Bb 


194  I-IB.  II.  TÍT.  VTiri.  C.  XII.  S.  III. 

€ia   á   las   de    lanas ,  á  las    quales   sin  duda  ha 
debido  la  Inglaterra   en  gran   parte  el  estado  de 
su  opulencia  y  grandeza  ;  parece  que  es  bien  na- 
tural la  razón  ,  porque  el  ganado  fertiliza  mucho 
las  tierras  con  el  estiércol ,  dando  ya  al  dueño  mu- 
chos rendimientos  en   el  valor  de   la    lana  y  de 
los  frutos  de  la  tierra  beneficiada  :  ocupa  á  los  pas- 
tores, curtidores,   hilanderos,  bataneros,  carda- 
dores, urdidores,  texedores,  tintoreros,  y  á  otros 
muchos  operarios.  Por  lo  demás  en  esto  no  puede 
darse  regla  general  ,  dependiendo  todo  de  las  cir- 
cunstancias de  los  frutos  y  que  da  el  pais  ,  de  las 
oportunidades  ,  que  facilitan  los  lugares  inmedia- 
tos, los  rios ,  el  mar  y  la  inclinación  de  la  gente, 
los  principios  y  progresos ,  que  hubiere  ya  tenido 
la  industria  ,  siendo  mas  fácil  adelantar  lo  empe- 
zado ,  que  llevar  á  perfeccioa  lo  que  se  empieza 
de  nuevo. 
Treferencia.       36     Por  lo  común  parece  que  se  prefierenf^y 
de  las  fáhri'  deben  preferirse  las  fábricas  bastas  á  las  finas  por 
cas  bastas  res'^  q{  consumo,  que  facilitan  de  muchas  produccio- 
pecto   de  ías  ^^^  ^^  j^  agricultura  ,   por   el  mayor  número  de 
^      *  brazos  que  ocupan,  por  la  extracción  que  evitan  de 

dinero,  por  el  gran  número  de  consumidores,  ma* 
yor  facilidad  del  tráfico  y  menores  riesgos  de  an- 
ticipaciones y  de  variar  los  gustos  y  antojos  de 
hombres  y  mugeres  ,  con  que  á  veces  de  un  mo- 
mento á  otro  se  quedan  inútiles  muchos  artefactos 
costosísimos  ,  y  por  fin  por  no  ser  las  fábricas  bas* 
tas  como  las  finas  fomentadoras  del  luxo.  Pero  unas 
y  otras  pueden  servir  mucho  :  y  aunque  sea  ver- 
dad ,  que  las  fábricas  bastas  tienen  mas  consumido- 
res ,  también  lo  es,  que  apenas  hay  nación,  que  no 
se  haga  por  sí  los  obrages  de  dichas  fábricas:  sola- 
mente las  de  primor  y  gusto  son  las  que  pueden  es- 
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perar,  que  sean  compradas  sus  manufacturas  por 
losextrangeros,  que  es  el  objeto  principal  de  la  eco- 
nomía para  ganar  en  la  balanza  mercantil. 

37     El  lugar  es  también  de  mucha  consideración  ^^  ^^  estahU- 
en  esta   materia  ,  pidiendo  la  prudencia  natural,  cimiento     de 
que  se  arrayguen  y  fomenten  las  ñíbricas  en  donde  fábricas    (U- 
baya  mejor  proporción  para  el   acopio  de   las  pri-  ben  atenderse 
meras  materias  ,  y  mas  abundancia  y  baratura  de  ^^^  ,  circuns- 
los  alimentos  necesarios  para  el  sustento  :  si  no  se  ^^"<^*^^^«^*  ^"' 
atiende  con  vigilante  solicitud  á  esto  salen  caras  ^ 
las  manufacturas  ,  y  falta  por  consiguiente  el  con- 
sumo.  Ea  las  cortes   y  ciudades  ricas  mejor  están 
las  fábricas  finas  que  las  bastas  :   por  esto  parece, 
que  en  Londres,  siendo  tanta  la  masa  del  dinero, 
que  el  precio  de  los  jornales  habia  de  encarecer 
sumamente  las  obras  ,  sin  poder  estas  competir  ja- 
mas en  la  baratura   con  las  de  otras   partes  ,  se 
procuró  avocar  la  industria  de  aquellos  naturales  á 
obras  del  mayor  primor  y  artificio  ,  como  se  vé  ea 
los  solos  artefactos  de  acero  ,  en  que  las  hechuras 
constituyen  un  exorbitante   precio  y  casi  todo  el 
valor  de  las  obras  ,  sin  que  pueda   ser  objeto  de 
particular  consideración  en  estas  fábricas  el  cál- 
culo de  lo  que  necesita  para  su  sustento  el  artífice. 
Con  todo   en  esto  se  ha  de  contar  también  con 
muchas  circunstancias  de  la  masa  del  dinero  ,  del 
genio  de  los   naturales  ,   proporción  de   lugares  y 
tiempos  ,  y  del  estado  del  comercio.   Las  fábricas, 
que  parecen  bastas  en  Londres  y  París  ,   tal   vez 
no  lo  serán  en  otras  cortes  y  ciudades  menos  ins- 
truidas en  punto  de  economía.  Quando  el  comer- 
cio está   en  algún   estado  en    mantillas    conviene 
proteger  las  fábricas  en  qualquiera  parte  ,  que  se 
hallen,  bastas  ó  finas;  y  desterrarlas  de  las  ciuda- 
des ó  cortes  con  el   motivo  de  mayor  comodidad 
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en  el  precio  ,  seria  quitarlas  de  dentro  y  .fuera] 
de  las  ciudades  :  pero  por  regla  general  debe  sen- 
tarse ,  que  las  fabricas  finas  ,  las  de  ornato  y  os- 
tentación, estarán  siempre  mejor  en  las  ciudades 
populosas  y  ricas ,  como  dice  Uztariz  en  el  cap.  99. 
de  su  Teórica  y  práctica,  poniendo  los  exemplos  de 
Londres  ,  París  y  Amsterdam ;  las  que  requieren 
máquinas  hidráulicas  á  las  orillas  de  los  ríos  5  las 
que  necesitan  de  simples  voluminosos  en  los  lu- 
gares ,  en  donde  ellos  nacen ,  ó  en  la  mayor  cerca- 
nía posible  ,  discurriéndose  del  mismo  modo  de  lo 
demás. 

TT.-?'  •  ^  ^^  3^  P^^^  el  adelantamiento  de  todas  las  artes 
Útilísimo  pa-       f   .  ,  . 

ra  el  adsian-  •P^'^^^í^icas  es  tamoien  útilísimo  el  acopio  de  prime- 
tamiento  de  ^¿15  materias  ó  ingredientes  (^e  cuenta  del  publico 
fábricas  el  a-  ó  de  qualquier  otro,  que  lo  facilite ,  para  venderse 
copio  de  pri-  á  moderado  precio,  aprovechando  y  conservando 
meras  mate-  j.^^^  quanto  sea  posible  en  esta  parte^  Así  como 
^^  ^'  hay  pósitos  de  trigo  para  los  labradores  debe   ha* 

herios  de  primeras  materias  para  los  artesanos, 
proporcionando  por  todos  quantos  medios  sea  po- 
sible la  baratura  y  aprovechamiento  de  los  sim- 
ples ,  ó  de  varios  compuestos  ó  artefactos  ,  que 
sirven  algunas  veces  como  de  primeras  materias. 
Martínez  Lib.  de  juec.  tom.  4.  letra  C  num.  265  di- 
ce, que  en  21  de  s-eptiembre  de  175 1  se  mandó 
por  S.  M. ,  que  los  operarios  ,  que  matan  y  desue- 
.  >  lian  reses ,  deben  sacar  las  pieles  sin  defecto  alguno 

que  las  inutilice,  y  que  deben  zelar  el  cumpli- 
miento de  esta  orden  las  justicias  para  la  mayor 
utilidad  y  lucimiento  de  las  fábricas.  En  la  sec.  2. 
art.  3.  n.  3.  ya  hemos  visto,  que  con  cédula  de  2  de 
marzo  de  1785  está  mandado,  que  en  las  cortas  y 
entresacas  de  montes  para  carbón  y  otros  usos ,  se 
tenga  cuidado  en  no  desperdiciar  la  corteza  de  en-- 
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ciña,  roble,  alcornoque  y  de  otros  árboles  útiles 
para  el  uso  de  las  tenerías. 

39  Debe  también  para  el  adelantamiento  de  las       Útilísimo 

artes  prácticas  estar   prevenido   todo   lo  que   con-  también      el 

venga  para  evitar  la  mala  fe ,  precaucionándose  en  f^oporaonar 

lo  que  sea  posible,  que  no  tengan  las  obras  y  arte-  ,^  ,"^"f  j  ?* 
n    ^       ^   r  .       ^  .j  1       /  1       .  *«  bondad  de 

tactos  delectos  imperceptibles  a  la  vista,  y  que  no  Iq.  p-éneros 

se  venda  una  manufactura  falta  de  ley  ó  de  mala  en  todo, 
calidad  ó  diferente  de  lo  que  se  manda  en  orde- 
nanza, ó  está  estipulado  por  las  partes,  como  si  en 
lugar  de  paño  fabricado  de  lana  de  España  se  da 
de  lana  de  otra  parte  de  inferior  calidad  :  se  de- 
ben multar  severamente  los  que  falten  en  esta  par- 
te :  contribuye  mucho  la  buena  fe  en  el  cumpli- 
miento de  lo  pactado  y  prevenido  por  reglas  téch- 
nicas ,  para  que  ni  los  compradores  del  país,  ni  los 
que  de  lejos  piden  manufacturas,  se  vean  engaña- 
dos y  vayan  á  otras  partes  debilitando  el  comer- 
cio activo.  En  las  cédulas,  en  que  hemos  visto, 
que  se  hablaba  de  proteger  la  libertad  en  los  texi- 
dos ,  siempre  se  previene  la  bondad  en  el  género.  ' 

40  En  algunas  partes  suele  estar  prevenido,  Utilidad  Se 
que  en  los  artefactos  se  ponga  el  nombre  del  artí-  poier  nombre 
fice  ,  yá  para  asegurar  la  responsabilidad,  ya  para  ^^  artífice  en 
avivar  la  emulación  cobrándose  crédito  con  el  <^^ ^*^/^<^íoí- 
nombre ,  y  perpetuándose  la  fama,  como  se  ha  per- 
petuado la  de  tantos  excelentes  artífices,  que  acos- 
tumbraban poner  en  tiempos  antiguos  sus  nombres 

en  las  obras  primorosas  de  sus  manos.  En  el  n.  27. 
ya  hemos  visto  como  esto  está  mandado  desde  el 
año  1789. 

41  Para  proporcionar  la  baratura  y  perfección  Utilidad  de 
de  los  artefactos  veo  particularmente  recomenda-  ^oncumr  jjm- 
do  ,  que  se  reoartan  los  artífices  el  trabajo  de   ma-  ^'^^^  ^^  '^^^^ 

-ñera  ,  que  uno  solo  no  tenga  que  hacerlo  todo.  En  factura 


1 98      LIB.  II,  TÍT,  VIIII.  C.  XII,  s.  iir, 

muchos  artefactos  es  clara  la  imposibilidad ,  de  que 
uno  solo  haga  todas  las  piezas  ó  labores,  de  que  se 
necesita:  pero  en  otros  es  fácil  que  uno  lo  execure 
todo  ,  aunque  no  con  tanta  perfección ;  y  para  que 
esta  se   pueda  conseguir  es  útil,  que  si  hay  ó  en- 
tran diferentes  piezas  en  un  artefacto,  ó  si  hay  di- 
versas labores  que  hacer  en  pulir  la  manufactura, 
haya  diferentes  artífices,  y  que   cada  uno  cuide  de 
una  cosa  y  no  mas,  porque  de  esta  suerte  no  se 
distraen  ;  se  trabaja  con  mas  presteza  ^  y  ,  quanto 
menos  sean  las  operaciones  que  hacer,  tanto  mas 
natural  y  verisímil  es  ,  que  sean  diestros  y  perfec- 
tos en  ellas  los  que  las  han  de  executar. 
Utiliihd  ds       4^     Lo  que  sobre  todo  debe  proporcionarse  es 
propo.cionar-  el  conocimiento  de  todas  las  máquinas  é  instrumen* 
se   el  comci'  tos,  con  que  se  ha  facilitado  la  formación  de  infi- 
mtento  ( s  ío-  j^\^q^  artefactos  en  las  naciones  industriosas  ,  per- 
auinas  é  ins-  ^accionándose  al  mismo  tiempo  el  gusto  en  todas 
trumsntos  ap-  ^^^  obras.   Es   indecible  quanta   ventaja  hacen   en 
tos  pjra  hs  esto  unas  naciones  á  otras,  ya  porque,  para  lo  que 
tnanufactU'     basta  un  hombre  y  el  jornal  de  un  dia  con  el  sub^ 
^^^*  sidio  de  la  máquina,  se  necesitan  sin  ella  muchos 

hombres  y  muchos  dias  en  donde  no  está  conocido 
aquel  invento,  ya  también  porque  suelen  ser  los 
artefactos  hechos  con  máquina  mas  rectificados, 
de  mejor  lustre  y  gusto:  de  aquí  se  sigue ,  que  ni  en 
igualdad  de  precio  pueden  tener  consumo  las  obras 
hechas  sin  máquina  ,  y  que  distan  infinito  de  po- 
derse vender  al  mismo  precio  que  las  otras.  Con 
esta  mira  al  hablar  de  los  tributos  veremos,  que 
en  estos  últimos  tiempos  se  ha  concedido  franqui- 
cia de  derechos  de  entrada  á  los  indicados  instru- 
mentos y  máquinas. 
Modo  couque  43  ^^""^  facilitar  el  insinuado  conocimiento,  y 
^usdepropor-  para  que  las  artes  prácticas  se  aprendan  con  teo- 
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ría  y  científicamente,  en  lo  que  debe  también  ve-  donarse  cliché 
lar  la  economía  desterrando  el  modo  tradiciona-  conocirnknto. 
rio  y  rudo,  que  es  casi  el  único  con  que  se  han  en-r 
senado  en  buena  parte  de  este  siglo  las  artes  prác- 
ticas de  España  ,  pueden  servir  mucho  las  socieda- 
des patrióticas  ;  y  puede  difundirse  por  medio  de 
ellas  á  los  artífices  el  conocimiento  de  todos  ios  in- 
dicados instrumentos  ,  máquinas  ,  uso  y  manejo 
de  ellos  en  todas  las  operaciones,  el  de  las  materias 
mas  aptas,  ingredientes,  observaciones,  y  reunión 
de  combinaciones  hechas  en  diferentes  reynos  y 
tiempos.  En  la  parte  3.  del  Apéndice  á  la  educación 
popular  hay  setenta  y  nueve  extractos  de  libros^ 
que  tratan  del  arte  de  fabricar  diferentes  manu-. 
facturas  ,  que  pueden  ya  por  sí  servir  muchísimo, 
y  mas  aun  traduciéndose  en  español  los  libros, 
que  allí  se  extractan ,  que  es  lo  que  persuade  el  au- 
tor, que  hagan  muchos  buenos  españoles,  que  tie- 
nen ocio  y  aptitud  para  executarlo.  En  el  misma  ^' 
libro  se  vé ,  quanto  se  ha  trabajado  en  las  naciones 
cxtrangeras  sobre  este  particular ,  y  quánto  puede 
esperar  la  nuestra  por  el  mismo  medio^ 

44  El  de  los  viages  ,  y  el  de  atraer  los  extran-  Utilidad  de 
geros  con  las  limitaciones ,  que  he  puesto  al  hablar  loi  viages  pa- 
de  las  cosas  generalmente  útiles  al  estado  en  el  ^^  ^í  adchti' 
tit.  I .  num,  36. ,  en  ninguna  parte  de  la  república  es  ^J*"'^^^^^  ^^ 
acaso  mas  util ,  que  en  esta  de  la  economía. 

45  Todo  quanto  he  dicho  se  halla  autorizado        BstahUci- 
eon  la  práctica  y  varias  órdenes  de  estos  últimos  "^^^"^^  ^^  '^^" 
tiempos  ,  habiéndose  abierto  escuelas  en  diferentes  *'^¿  ^scue  as 
partes.  Con  real   cédula  de  21  de  mayo  de  1786  ralominno. 
se  mandó  el  establecimiento  de  escuelas  de  hilaza 

de  lana  en  los  pueblos ,  cuya  situación  y  circuns- 
tancias ofrezcan  proporción  para  ellafí.  Con  cédula 
de  28  de  noviembre  de  1771  estableció  S.  M.  es- 
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cuela  de  reloxesen  Madrid  á  dirección  de  D.Felipe 
y  D.  Pedro  Charost  hermanos ,  cargándoles  la  obli- 
gación de  enseñar  bien  á  ocho  jóvenes  españoles  el 
arte  de  reloxeria,  á  fin  de  que  se  vayan  reempla- 
zando los  reloxeros  ,  que  murieren  ,  con  dichos 
aprendices.  Asi  se  lee  en  Martinez  Lib.  de  juec. 
tom.  7.  Rqs.  y  expUc.  del  tit.  24.  lib.  5.  Rec.  num.  328. 
De  real  cédula  de  ^,9  de  abril  de  1778  consta ,  que 
S.  M. ,  después  de  haber  costeado  un  viage  á  Pa- 
rís y  Londres  á  D.  Antonio  Martínez  ,  estableció  á 
su  dirección  escuela  en  Madrid  de  construcción  de 
alhajas  de  oro,  plata,  similor  y  acero  con  esmaltes 
y  sin  ellos  y  de  las  máquinas  respectivas.  Del 
§.  8.  j  9.  de  la  misma  cédula  consta  ,  que  solo  el 
citado  Martinez  puede  dar  privilegios  de  maestros, 
debiéndose^  despachar  los  títulos  por  la  Junta  Ge- 
neral de  Comercio. 
Bstíihkci-  4Ó  De  este  modo  en  otras  partes  se  han  abier- 
micnto  de  es-  to  escuelas  de  otras  cosas ,  y  especialmente  de  di- 
cudas  de  di-  b^ijo  ,  sobre  el  qual  puede  tenerse  presente  lo  que 
huxo    y    í"  sg  [^^  dicho  sec.  i.  ar.  17. ,  v  que  en  ninguna  parte 

j  j  1    ^  / ,    puede  obrar  tan  maravillosos  erectos  ,  como  en  esta 

dad  para  ías  ^  ,     .  .  ' 

fábricas.         ^^  ^''^^  artes  practicas  ,  siendo  tan  verdadero  como 

discreto  ,   lo  que  se  dice  en  la  Introducción  prelimi^ 

nar  del  Discurso  sobre  la  educación  popular  pag.  56. : 

el  dibujo  es  el  padre  de  los  oficios  prácticos ,  y  sin  él 

nunca  podrán  florecer.   En  el   mismo  lugar   puede 

verse  la  grande   inñuencia  ,  que  tiene  el  dibuxo  en 

todas  las  artes  prácticas. 

Utilidad  di       47     Debiera  también  aquí  decirse  ,  si  no  se  hu- 

aigimas  cizn-  biese  puesto  ya  oportunamente  en  otro  lugar ,  quan 

Has  ^¿ifá ^  el  conducentes  son  para  el  adelantamiento  de  las  ,ar-^ 

adsiamamtcn'  ^^^  ^  ^^  ^^^  tratamos  ,  el   estudio  de   las  primeras 

to  íi2  as  mis^  letras,    gramática   nacional,  aritmética,  álgebra, 

geometría  ,  matemáticas  y  toda  la  física  puede : 
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esto  verse  en  el  cap.  1 1 .  y  en  la  sec,  i .  art.  1 7.  de 

este. 

48     En  el  numero  de  cosas  y  providencias  liti-    Utilidad  pet^ 

les  á  todas  las  artes  prácticas  deben  contarse  la  **^  ^^  /om:ní<i 

de  20  de  octubre  de   1710  ,  con  la  qual  se  man-  ^^  las  fabñ- 
j ,  j        ,         ^       •      j     I     ^  r  j        y     cas  el  vestir^ 

do  5  que  todo  el  vestuario  de  la  tropa  tuese  de  ge-      ,^  ^^ 

ñeros  de  España  compuestos  en  este  reyno  ,  la  jq^^^  /^/  ^^ 
de  10  de  noviembre  de  1726,  con  la  qual  se  man-  ía//a5  íie  gá« 
dó  también  ,  que  todos  los  vasallos  de  España  de-  ñeros  del  país. 
ban  vestirse  de  géneros  de  seda  y  paños  fabricados 
en  el  reyno  ,  aut.  7.  tit.  13.  lib,  5.  Aut.  Acord.,  la 
que  con  fecha  de  4  de  junio  de  1768  comunicó  ai 
exércitó  el  Sr.  D.  Gregorio  Muniain  ,  para  que  to- 
dos los  oficiales  del  exércitó  y  gobernadores  de 
plazas  vistiesen  precisamente  uniformes  de  paños 
texidos  en  las  fábricas  de  San  Fernando,  Guadala- 
xara  y  Brihuega,  y  la  de  16  de  septiembre  de  1784, 
con  la  qual  se  dispuso,  que  respecto  á  las  deudas  ac- 
tivas de  artesanos  y  menestrales  contra  todas  las 
clases  privilegiadas  corran  desde  el  dia  de  la  inter- 
pelación judicial  por  la  mora  y  retardación  del  pa- 
go los  intereses  mercantiles  de  seis  por  ciento  con 
abolición  de  todo  fuero  ,  como  queda  dicho  en  el 
lib.  I.  tic.  9.  cap.  9.  sec.  5.  num.  4. 

-   49     Finalmente  á  este  lugar  pertenecen  los  di-      Fariai  pre- 
ferentes privilegios  de  tanteo  ,  exención  del  sorteo,  vikgios   con- 
uso 'de  algunas  armas  ,  reglas  technicas  para  la  cedidos  á  los 
perfección  de  artefactos  ,  y  otras  cosas ,  de  que  he  ^^f^^^"<^^» 
hablado  en   la  sec.    3.  del   cap.  14.  tit.  9.   lib.    i., 
que  todo  en  cierto  modo  corresponde   aquí  ,  y  no 
dexó  de  tener  oportuno  lugar   en  diciio  libro  pri- 
mero. 


TOMO  V.  Ce 
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Del  comercio. 

Varias  dis-       i     i*I  comercia  puede  distinguirse  en  activo, 
Unciones     de  pasivo  y  recíproco  ,  interno  y  externo  ,  marítimo 
comercio.         y  terrestre  ,  lícito  y  ilícito.  Comercio  activo  es  el 
que  por  medio  de  venta  ó  permuta  gana  los  méta- 
se        les  preciosos  ,  que  sirven  de  moneda  ^  pasivo  ,  el 
que  los  pierde;  recíproco  ,  el  que,  quedando  igual 
en  quanto  á  dichos  metales  ,.  se  reduce  á  trueque 
de  frutos ,  géneros  ó  manufacturas;  marítimo  y  ter- 
.     rcstre  son  los  que  se  hacen  por  mar  ó  tierra  ,  co- 
mo sus  mismos  nombres  lo  declaran ,  sin  necesitar 
de  otra  explicación  :  lo  propio  digo  del  lícito  é  ilí- 
cito y  siendo  este  el  que  se  hace  con  géneros  veda- 
dos ,  ó  de   modo  prohibido  defraudando  los  dere- 
chos debidos.  Comercio  interno  es  el  que  se  hace 
dentro  del  país  ó  reyno  entre  los  de  un  mismo  es- 
tado ,  y  propiamente  es  la  circulación  ,  de  que  ha^ 
ble  en  la  sec,  i.  art.  i  3. ,  y  externo  es  el  que  se  hace 
con  los  extrangeros. 
Utilidades       2     Por  medio  del   comercio  están  las  naciones 
del  comercio,  abastecidas  de  todo  lo  necesario;  se  descubren  nue- 
vos reynos  y   provincias  ;  se  comunica  la  noticia 
de  los  usos  5  costumbres  ,  y  de  todo  género  de  ade- 
lantamientos ;  y  todo  el  mundo  se  hace  como  una 
plaza  y  feria  importantísima.  Los  juiciosos  críticos 
observaron,  que  el  comercio,  que  tuvieron  los  grie- 
gos^ con  el  establecimiento  de  diferentes  colonias 
en  varias  partes  del  globo,    contribuyó  mucho  á 
sus  adelantamientos  por  el  conocimiento  ,  que  pro- 
porcionó de  infinitas  cosas  ;  y  que  sin  dicho  co- 
mercio y  navegación   no  hubiera  podido  dar  Ho- 
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mero  tantas  noticias  ,  como  dexó  en  sus  poemas, 
de  geografía  ,  física  y  moral.  El  comercio  es  el  que 
de  este  modo,  ó  con  la  comunicación  de  dichos  co* 
nocimientos  y  de  libros,  civiliza  á  los  pueblos.  EÍ 
es  la  historia  del  tiempo  ,  en  que  vivimos  ,  que 
también  puede  ser  y  es  en  gran  parte  maestra  de 
la  vida ;  y  por  él  muchos  pueblos  bárbaros  y  fero-' 
ees  han  dexado  de  serlo. 

3  Algimos  se  quejan  de  que  el  comercio  es-       Vrscauctoñ 

traga  las  costumbres  con  el  luxo  ,  comunicación  y  ^°"  ^"^  í'"*^ 

9  .      ,       .  .       ,  1  1       V»  de  evitarse  ei 

noticia  de  vicios  de  otros  pueblos.  Fero  esto  se  pue-  estrag-ue 

de  precaver  con  algunas  providencias  ,  procuran-  ¡^^  costum- 
do  evitar  lo  malo  y  coger  lo  bueno.  La  sola  nación  bres» 
olandesa,  que  á  ninguna  cede  en  la  habilidad  y  ta». 
lento  para  el  comercio  ,  como  puede  verse  en  in- 
finitos lugares  de  la  Teórica  y  práctica  de  Uztariz, 
dá  una  prueba  cierta  de  quanto  se  puede  evitar  el 
luxo ,  ó  que  este  no  proviene  del  comercio  ,  sí- 
no  de  otros  desórdenes  de  las  naciones  :  pues  no 
hay  pais  mas  frugal  y  moderado,  que  el  de  Olanda. 
En  el  oriente  hay  muchas  ,  que  á  pesar  del  gran 
comercio  ,  que  tienen  ,  no  mudan  en  nada  sus  es* 
tilos  ,  vestidos   y  método  de  vivir. 

4  De  todos  los  comercios  insinuados  el  mas    ^  Ennembre 

ventaioso  ,  V  el   que  suele  entenderse  en  el  nom-  , 

-         '  ■'  ^    ,  ,  .  ,         .  se  suele  enten- 

bre  común  y  general  de  comercio,  es  el  activo,  por  ^^^  ^^  activo 

que  es  evidente  ,  que  el  que  vende  ha  de  ganar  y  ¡u  grande 
el  precio  de  la  cosa  vendida,  y  que  todos  los  otros  utilidad, 
medios  de  acrecentar  las  riquezas  de  una  nación 
son  ideales  y  chiméricos.  Ya  en  el  ártic,  i.  sec*  r. 
cap,  I  2.  ttt  9.  Ub.  I.  hemos  visto,  que  el  comercio 
es  el  que  dá  el  movimiento  ;  y  que  ,  en  donde  no 
esté  él  pujante  y  protegido  ,  todo  lo  que  dan  ¡a 
agricultura  y  artes  prácticas  queda  como  la  mate-. 
ria  en  estado  de  inercia.  Quanto  mas  resplande- 
ce 2 
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cen  en  el  sistema  y  orden  de  la  naturaleza  las  ad- 
mirables leyes  del  movimiento  ,  que  ordenó  Dios 
respecto  de  la  materia  considerada  por  sí  sola ,  tan- 
to sobresale  y  admira  el  comercio  cotejado  con 
las  otras  partes  de  la  economía.  No  dexáron  de  co- 
nocer las  ventajas  de  este  comercio  activo  los  ro- 
manos ,  según  parece  de  la  ley  i.  Cod.  de  Cowrner-' 
ciis  et  mercat,  ,  en  la  qual  se  aperciben  con  ame- 
naza de  castigo  los  negociantes  ,  que  á  precio  de 
oro  comprasen  ó  trocasen  cosas  de  extrangeros  ó 
bárbaros  ,  que  así  llama  la  ley  á  los  extrangeros 
según  el  estilo  romano.  Pero  en  ningún  tiempo  se 
ha  hecho  tan  necesario  ,  como  desde  el  descubrid 
miento  de  la  América ,  por  lo  que  se  ha  dicho  en  el 
art.  I.  sec,  i.  Para  fomentar  este  comercio  activo  en 
nuestra  nación  han  declamado  y  escrito  con  el 
mayor  vigor  los  Matas  ,  los  Osorios  ,  los  Uztariz, 
los  Ulloas  y  otros  muchos  españoles  inteligentes: 
este  comercio  es  el  norte  ,  de  que  nunca  desvian 
los  ojos  en  el  dia  las  naciones  cultas  ,  pregonán- 
dose  en  todas  partes  como  á  son  de  trompeta  su 
utilidad  ,  y  dirigiéndose  á  él  casi  únicamente  to- 
das las  operaciones.  Por  él  arman  esquadras  ,  em- 
prenden guerras  ,  y  se  desvelan  dia  y  noche  for-^ 
mando  cálculos  y  combinaciones  :  y  no  tiene  duda, 
que  ,  según  lo  que  puede  verse  en  diferentes  par- 
tes de  esta  obra  ,  el  comercio  es  el  arte  de  hacer 
felices  á  los  hombres  ,  hablando  únicamente  de 
la  felicidad  temporal  ,  y  después  de  tomadas  todas 
las  medidas  para  la  espiritual. 

5      Tiempos  hubo  ,  como  se  ha  insinuado  en  el 

principio  de  este  capítulo,  en  que  toda  la  fuerza 

/y  subsistencia  del  estado   se  creía  consistir  en  los 

soldados  y  exércitos  armados  :  pero  en  los  últimos 

siglos  se  ha  tocado  bien  con  las  manos  ,  que  el  la- 
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brador  en  el  campo  ,  el  artesano  en  su  taller ,  y  el 
comerciante  navegando  constituyen  la  principal 
fuerza  de  la  república  ;  y  que  estos  son  los  que 
subministran  hombres  para  todo  ,  los  que  ponen  en 
pie  y  los  que  reemplazan  incesantemente  en  qual- 
quíer  encuentro  y  desgracia  de  sucesos  las  esqua- 
dras  y  exércitos:  estos,  sin  necesitar  de  golpes  ene- 
migos perecerian  sin  el  comercio  de  languidez  y 
miseria  ,  de  suerte  que  deben  hoy  ser  comerciantes 
los  hombres  por  la  «misma  razón  ,  porque  debían 
ser  antiguamente  guerreros.  Es  felicidad  de  estos 
tiempos  5  ver  perceptiblemente  con  el  modo  ,  con 
que  se  ha  arreglado  el  sistema  de  economía  en  las 
naciones  ,  una  paradoxa  favorable  al  género  hu- 
mano ,  conviene  á  saber  ,  que  el  medio  mas  fino, 
y  mas  seguro  de  hacer  la  guerra  unas  naciones 
á  otras  es  la  misma  paz  ,  el  sosiego  y  la  quietud, 
con  que  cada  uno  trabaje  en  su  oficio.  En  todos 
tiempos  las  naciones  comerciantes  han  sido  las  mas 
ricas  y  poderosas  ,  como  lo  atestiguan  las  memo- 
rias de  Tiro  ,  Cartago  y  otras  :  pero  nunca  se  ha 
visto  esto  mejor  verificado  ,  que  en  los  últimos  si- 
glos 5  por  lo  que  se  ha  dicho  en  varias  partes  ,  y 
«e  verá  al   hablar  de  los  tributos. 

6  En  los  capítulos  43.  y  siguientes  hasta  el  64.  Leyes  de  es- 
de  üztariz  pueden  verse  muchas  leyes  de  protec-  *^^  últimos 
cion  de  este  comercio  activo  ,  expedidas  por  núes-  *'^'»po^  5"^  ^* 
tros  Reyes  ,  á  las  quales  se  han  añadido  muchas  ^^^  ^^^"* 

en  estos  últimos  tiempos ,  como  resulta  de  lo  que 
se  ha  dicho  ya  en  muchas  partes  ,  y  constará  mas 
aun  de  lo  que  iremos  añadiendo, 

7  Quanto  hemos  dicho  en  el  art.  1 3.  j.  i .  de  la  cir-      ^^cesita  él 

culacion  interior,  y  del  fin  de  todas  las  operaciones  7      ^'^^'^    , 

>     .  j       >   1  bertad  en  la 

económicas  en  vender  a  los  extrangeros  ,  conven-  circuiastQn 

ce  la  necesidad  de  dexar  libre  en  todo  quanto  sea 
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posible  la  extracción  de  nuestros  géneros  ,  y  que 
quedaría  inútil  la  libertad  en  la  circulación  inte- 
rior si  no  la  acompañase  la  exterior.  Como  el  co- 
mercio consiste  en    transportar  las   cosas  de  una 
parte  á  otra  es  evidente  ,  que  todo  lo  que  se  opo- 
ne á  dicha  libertad   es  diametralmente   opuesto  al 
comercio  ,  y   que  le  ataca  de  frente  y  directamen- 
te ,  dañando  también  obliquamente  á  la  agricultu- 
ra y  á  las  artes.  Dice  sabiamente  el  autor  de  la  par^ 
te  I .  del  Apéndice  á  la  Educac'ron  popular  en  la  «o- 
ta  45.  al  Discurso  de  num.  2.  :  el  comercio  requiere 
libertad  ,  protección  y  abunda?icía  de  géneros  y  fru- 
tos propios  5  para  sacar  de  él  sólidas  ventajas ,  que 
■circulen  en  todas   las  provincias  ,  y  que   se  les  facili- 
te  su  salida  por  los  mas  inmediatos  puertos  ó  adua- 
nas de  tierra.  Toda  formalidad ,  arqueo  ,  restricción 
de  tiempos  y  lugares  para  el  comercio  ,  fuera  de  lo 
que  indispensablemente  precise  la  cobranza  de  los  dere^ 
chos  reales  de  entrada  y  salida ,  y  alguna  rara  vez  la 
constitución  critica  de  la  guerra  ,  ó  de  peligro  de  pi- 
ratas ^  es  destrucción  del  comercio.  En  conformidad 
á  este  principio  se  han  quitado  con  muchas  leyes 
modernas  varias  trabas  ,  como  se  verá  al   hablar 
del  comercio  á  la  América  ,  y  de  la  franquicia  ó 
diminución  de  derechos. 
Lihcriail  en       ^     Aquí,  hablando  en  general  de  todo  comer- 
es too  de  ha-  cio  ,   y  de  lo  relativo  al  primer  punto  en  quanto  á 
<nasta5    parü  no  impedirle,  debo  advertir,  que  en  el  cap.  2.  de  la 
la    conducion  cédula  de  7  de  marzo  de  1784  con  relación  á  otra 
del  ^csQado.     j^  ^^   ^^  febrero  de  1783  se  mandó  ,  que  los  pes- 
cadores ,  tragineros  ,  ó  sugetos  particulares  ,   que 
fomentan  la  pesca  ,  tengan   la  libertad  de  valerse 
de  las  banastas  ,   barriles  ú  otros  utensilios  ó  reci- 
pientes ,  que  hagan  de   su  cuenta  ,  ó  de  que  pro- 
veen  algunos   pueblos,  para  las  conducciones  6 
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transportes  de  los  pescados.  En  esto  parece  ,  que 

habría  algún  abuso  impeditivo   de  la  libertad. 

9      En  la   /ejy  3.  Cod,  de  Commsr,  se  prohibe  el   Libertad  pa- 

comercio   á  los    nobles  y  poderosos,  suponiendo  ^^  sícxsrct- 

,-  ,  .  -^    ^  T   .  7    ,,  ,    cto  del  conur- 

que  el  de   esta  clase  de  gentes  debe  perjudicar  a  ^-^  ^  ¿^^  ^^^ 

el  del  pueblo  menor  :  pero  del  modo ,  en  que  es-  i¡g¡^ 
tá  en  el  dia  el  sistema  del  comercio  en  el  mundo, 
parece  que  ,  lejos  de  impedir  debe  acrecentarle  el 
auxiho  de  los  pudientes,  y  mas  ricos  de  qualquíe- 
ra  nación  ,  como  se  ve  en  Inglaterra ,  y  en  otras 
partes:  de  todo  lo  perteneciente  á  la  compatibilidad 
de  la  nobleza  y  comercio  ya  se  ha  hablado  en  el 
lib.  I.  tit.  14.  sec.  2. :  á  los  nobles  y  poderosos,  que 
puedan  causar  un  monopolio  ,  ó  tener  influencia 
en  la  decisión  de  las  causas  mercantiles ,  ó  en  otras 
providencias  ,  con  que  puedan  adelantar  sus  inte- 
reses con  atraso  de  los  de  otros  ,  ó  de  la  causa 
publica  ,  parece  que  por  el  espíritu  de  dicha  ley  3. 
y  por  otras  de  derecho  natural  y  nacional  ,  de  que 
be  hecho  mención  en  el  lib,  i.  tit.  9.  cap.  3.  iium,  9. 
cap.  9.  sec  2.  num,  17.  18.  y  19.  ?  debe  serles  pro- 
hibido. 

I  o     En  quanto  al  Príncipe  parece  que  general-    Terjuicio  de 
mente  se  conviene  en  que  no  es  útil  su  comercio,  que  el  priwci- 
¿Quién  será  capaz,  dice  Montesquieu  lih,  20.  ca- p^^^^i  córner^ 
pit.   19.  Esprit  de  LoiXf  de  impedir  los  nionopo-  ^^^^^^* 
líos  ,  que  los  principes  quieran  hacer  en  el   caso 
que  comercien  ?  ¿  Quién  tendrá  valor  para  obligar- 
les á  cumplir  la  fé  y  palabra  ?  A  mas  que  el  prin- 
cipe, si  comercia,  se  apodera  de  lo  mas  útil ,  y  que*^ 
riendo  él  disfrutarlo  mejor  no  quedan  para  los  va- 
sallos sino  huesos  que  roer  :  y  lo  particular  es  ,  que 
de  este  modo  se  empobrece  mas  el  príncipe,  cuya 
felicidad  y  poder  consiste  en  numerosa  población, 
floreciente  agricultura  y  artes. 
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La  comuni'  1 1  Entremos  ya  á  hablar  de  las  cosas  gefie- 
cacion  íh  m-  ral  y  positivamente  útiles  al  comercio.  Como  es-» 
ticuis  es  lUi-  ^g  gg  dirige  en  todas  sus  operaciones  á  abastecer 
cQjfigrcio  ^^^^"^  '  ^"^  raltan   en  alguna  parte  con  las 

que  sobran  ó  abundan  en  otra  ,  debo  contar  en- 
tre las  mas  interesantes  para  su  prosperidad  la 
expedita  y  ñicll  comunicación  de  avisos  por  medio 
de  correos  y  papeles  periódicos  ,  á  fin  de  que  los 
negociantes  ,  cotejando  los  precios ,  cambios  ,  ries- 
gos y  peligros  ,  que  se  corren  según  los  tiempos  y 
circunstancias  ,  puedan  hacer  sus  cálculos  y  com- 
binaciones. Por  medio  de  estas  especulaciones  y 
noticias  pasan  las  cosas  de  un  lugar  á  otro  por 
mas  remoto' que  sea  de  todo  el  globo  con  ventaja 
de  los  pueblos ,  que  envían  y  de  los  que  reciben. 
Esto  no  solo  lo  exige  la  economía  sino  también  la 
policía  para  la  pronta  circulación  de  las  órdenes,  y 
para  una  continua  proporción  de  darse  avisos  y 
de  recibirse  en  todos  los  instantes  de  tiempo  la 
influencia  de  la  metrópoli  en  todos  los  lugares  de 
l-a  república  ó  del  reyno. 
Tamhkn  lo  12  Facilitada  la  comunicación  de  avisos  es  de 
es  el  uso  de  grande  interés  para  el  comercio  el  proporcionar 
las  letras  de  ^|  pago  de  las  mercaderías  en  el  lugar  ,  en  que 
cambio,  gg  compran  ,   por  medio  de   las  letras   de  cambio. 

Ei  transportar  el  oro  y  la  plata  ,  sobre  no  acos- 
tumbrarse permitir  la  extracción  ,  es  ocasionado  á 
muchos  gastos  y  grandes  riesgos  :  y  por  otra  par- 
te es  trabajo  y  peligro  inútil  ,  si  el  crédito  respec- 
tivo de  los  particulares  se  considera  como  de  una 
nación  ,  provincia  ó  ciudad  con  relación  á  otra 
nación  ,  provincia  ó  ciudad,  á  lo  que  deben  final- 
mente reducirse  las  operaciones.  Si  todos  los  co- 
merciantes de  París  compran  anualmente  á  los  de 
Londres  por   dos  miiiones  de  pesos  ,  y  los  de  Lon 
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dres  por  uno  á  los  de  París ,  será  ciertamente  biea 
inútil  ,  que  de  París  á  Londres  se  lleven  los  dos 
millones  ,  porque  el  uno  habría  de  volver  á  París; 
y  seria  perder  en  vano  el  trabajo  ,  y  duplicar  los 
gastos  y  riesgos  de  compradores  y  vendedores  sin 
ninguna  ventaja.  En  quanto  alcanza  el  uno  de  los 
dos  millones  los  deudores  de  París  pueden  efec- 
tuar el  pago  tomando  letras  en  otras  plazas  acree- 
doras contra  Londres.  De  este  modo,  girando  y 
negociándose  las  letras,  se  efectúan  los  pagos,  que 
deben  hacerse  por  una  nación  á  otra.  En  esto  puede 
ya  en  parte  considerarse  lo  que  se  ha  insinuado  eii 
otro  lugar  ,  que  toda  aquella  cantidad  ,  en  que  en 
una  nación  excede  el  comercio  pasivo  al  activo,  ha 
de  salir  precisamente  en  oro  ó  plata  por  Ja  regla 
indefectible  ,  de  que  el  comprador  ha  de  pagar  el 
precio  de  lo  que  se  le  vende  ,  y  que  quantos  ries- 
gos haya  en  la  extracción  todos  los  ha  de  pagar 
el  comprador,  aumentando  por  los  mismos  su  pre» 
cío  el  vendedor. 

I  3  Con  la  misma  consideración  puede  ob&er-  "En  donde  Vi- 
varse ,  que  en  donde  esté  mas  pujante  el  comercio  tá  inas  ads- 
activo  es  mas  barato  y  baxo   el  cambio.  Figúrense  ^^«f^*;^í>  ^^  ^®* 

las    letras  de    cambio  como  mercaderías:    quanto  ^*^''"^^  ^■^  "*^** 
,   ^        ,  ,  /     -^        1      barato  el  canh 

menos  letras  haya  en  una  plaza,  y  mas  numero  de   » ■ 

compradores  ,  tanto   mas   caras   han  de   valer  :    y 
por  consiguiente  en   la   hipótesi   propuesta   estará 
mas  alto   el  cambio  en  París  contra  Londres  ,  que 
en  Londres  contra  París  ,   proporcionando  de  es^ 
te  mismo  modo  el  comercio  activo  su  ventaja  y  au-« 
mentó  ,    porque  el  premio  del  cambio  precisamen- 
te ha   de    cargar  sobre  las  mercaderías  del   nego- 
ciante y  de  consiguiente  sobre  el  consumidor. 
-  14     También  es  digno  de  reparo  ,  que  este.es.  Sirvg dcam^'- 
un  medio  de  los  que  sirven-para  arreglar  las  opc-^  bío  ^chá-iá- 
TOMO  V.  Dd 
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graduación    raciones  de  comercio,  proporcionando  la  averigua*» 
del  comercio,    cien  de  quanto  gana  ó   pierde  el  comercio  activo. 
Fuerza  ye-        15      Esta  letra  de  cambio  la  reduce  Heineccio  á 
fectos  dtl  con-  \q  que  llamamos  los  juristas  liíterarum  ohligatio,  Tiqh 
trato  del cam-  j^q  mucho  que  saber  esta  materia  por  este  lado,  en 
que  no  me  extiendo  ,  por  ser  propia  del  derecho 
privado.  Solo  debo  notar  en  quanto  al  público ,  que 
es  contrato  favorable  al  comercio  ,  dignísimo  de  Ja 
protección    de  las  leyes,  y   que    en   todas   partes 
está   generalmente    recibido  ,    que    tenga   la  mis*- 
ma  fuerza  la  letra  de  cambio  contra  el  que  la  li- 
bró en  caso  de  no  haberla  aceptado  el    sugeto  ,  á 
quien  se  dirigia ,  y  contra  este  mismo  si  la  acep- 
tó y  no   paga ,   que  qualquiera  instrumento  de  los 
que  llamamos  guarcntigíos  ,  de  que  se  hablará  en 
el  Ub.    3.  ,  esto  es    pronta  y   rígida  execucion   en 
la  persona   y  bienes  con  la  sola  justificación  de  la 
firma.  Con  pragmática  sanción  de  2   de  junio   de 
1782  se  declaró,  que  toda  letra  aceptada  sea  exe- 
cutiva  como   instrumento   publico  ,   y  que  en   de- 
fecto   de  pago  del  aceptante  la   pague  executiva- 
mente   el  que  la  endosó  ,  y  en   defecto  de  este  el 
que  la  hubiere  endosado  antes  hasta  el  que  la  hu- 
biere girado   por  su  orden  ,  y  que  el  tenedor  de  la 
letra  tampoco  tenga  necesidad  de  hacer   excusión, 
quando   los    primeros  aceptantes    hubieren   hecho 
concurso  ó  cesión  de  bienes,  ó  se  hallare  implica- 
da y  difícil  la  paga  ,  bastando  en  estos  casos  cer- 
tificación del   impedimento  para  recurrir  pronta  y 
executivamente  contra   los  demás  obligados  al  pa- 
go :  pero  esto  es  ya  derecho  privado. 
El  seguro  es        ^^      ^^  menos  que  el  cambio  es  utilisimo  para 
tambkn  uiilí-  el  comercio  el  contrato  del  seguro,  de  lo  que  sue- 
sijw,--para  el  le  haber   compañías   poderosas  en  los  estados  ,  en 
comercio,         qyg  ^^tá  floreciente  el  -comercio.  Las  contingencias 
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y  peligros  ,  que  corren  las  cosas  puestas  en  comer- 
cio especialmente  en  el  marítimo  ,  arredrarían  el 
ánimo  de  muchos  ,  que  por  ninguna  esperanza  de 
lucro  ,  aunque  fuese  el  mayor  ,  quisieran  vivir  en 
zozobra  continua  de  si  un  pirata  ,  una  tempestad, 
un  incendio,  ú  otro  infortunio  se  llevase  en  un  ins- 
tante todos  sus  haberes  ,  el  sudor  de  los  trabajos, 
y  toda  la  esperanza  de  sus  ventajas.  A  este  incon- 
veniente se  obvia  con  el  contrato  del  seguro  :  con 
él,  cobrando  el  asegurador  algún  interés  por  ciento 
del  valor  de  las  cosas  aseguradas  según  los  peli- 
gros de  los  tiempos  y  lugares  ,  se  obliga  á  pagar 
todo  el  valor  de  dichas  cosas  en  caso  de  perderse: 
y  con  esto  se  anima  la  gente  á  las  peligrosas  em- 
presas del  comercio.  Bielfeld  en  sus  Instit.  polit, 
part.  2.  cap.  5.  §.28.  dice  estar  generalmente  re- 
cibido en  Europa ,  que  el  asegurador  no  puede  ase- 
gurar mas  que  un  noventa  y  ocho  por  ciento  del 
valor  de  las  cosas  aseguradas.  'Es^o  se  hace  para 
que  el  dueño  de  la  cosa  asegurada  nunca  pueda  te- 
ner ínteres  en  cooperar  á  la  pérdida  de  las  cosas 
aseguradas  ,  en  lo  que  podría  haber  muchos  frau- 
des contra  el  mismo  comercio.  En  el  real  decreto 
de  23  de  enero  de  1788  ,  relativo  á  una  compañía 
de  seguros  de  Madrid  ,  prescindiendo  de  otros  re- 
lativos á  otras,  se  expresa  ó  indica  el  ínteres,  que 
tiene  la  nación  en  protegerse  con  las  leyes  semejan- 
tes establecimientos. 

17     Muy  favorable  también  es  al  comercio,  por      Igualmente 
lo  que  se  ha  dicho   al  hablar  del  seguro  ,  el  con-  ¡o  es  el  cam- 
trato  del   cambio  marítimo  ,  que  llamamos    en   la  bio  marítimo. 
escuela  foenus  nauticum.  Con  este  contrato  dexa  al- 
guno dinero  á  cierto  premio  cargando   sobre  sí  el 
peligro  de  sí  se  pierde  la  nave  antes  de  llegar  al 
puerto  de  su  destino,  ley  i . ,  ley  última  Cod.  de  Nau^ 

Dd2 
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tic.  foen.  No   me    entretengo    en  explicar  ía  na- 
turaleza y  qualidades  de  este  contrato,  ni  de  la  del 
seguro  por  lo  mismo  ,   que  se  ha  dicho  al  hablar 
de   las  letras  de   cambio  ,  de  ser  el  convenio   de 
estas    cosas   pL'opias  del  derecho  privado  :  por   lo 
que  toca  al  público  basta  lo   dicho  ,  que   merecen 
todos  estos  contratos  ,  los  de  compañías ,  mandatos, 
préstamos  y  otros  semejantes  una   particularísima 
protección  ,  en  donde  se  desee  que  esté  floreciente 
el  comercio. 
ti  estable-        1 8     De  la  singular  utilidad  ,  que  resulta  de  los 
cimiento     de  consulados  al  comercio  ,  ya   se   ha  hablado  en  el 
consulados,      ¡¡¡j^q  i,    tit.  g.   cap.   g.  sec.  ^^.  art.  i.  ,   al  qual  me 
remito.  Lo  mismo  digo  del  establecimiento  de  los 
cónsules  y  vicecónsules  ,  de  que  se  ha  hablado  en 
el  lib,  I .  tit.  9.  cap.  7. 
el  defacto-        19      Lo  que  también  es  útil  para  el  mismo  fin, 
rías  en  plazas  de. que  hablo  ,  es  el  tener  factores  en  las  plazas  y 
ds  extrangs'  puertos  extrangeros  de  comercio  ,  como  se  puede 
^^^*  ver  en  el  cap.   107.  de  la.  Teórica  y  práctica  de  -co^ 

tnercio  ÁQ  üztariz.  Por  medio  de  estos  factores  pue^* 
¿Qn  tenerse  almacenes  ,  depositarse  y  venderse  los 
géneros  en  tiempo  oportuno  sin  precisión  de  aban- 
donarlos  los  conductores.,  ni  gastar  esperando  el 
despacho:  pueden  los  mismos  factor^es  de  la  nación, 
que  los  eavia.,  instruirse  del 'modo  de  negociar  en 
el  pais  en   que   se  bailan  ,    y  subministrar  en  este 
punto  y  en  otros  muchos  varias  noticias  muy  inte- 
resantes al  estado. . 
y    el    pro-        20     Si  los  comerciantes  han  de  transitar  por  lu- 
teger  á  ,lo:  co-  gares  peligrosos  ó  por  estar  desiertos,  ó  por  otro 
murciantes  en  respecto  ,  es  menester  protegerlos  en  dichos  luga- 
ius  viages.       ^^^  .  y  ^^  el  mar  ,  que  es  en  donde  híiy  mas  trá- 
fico y  peligro  j  se  necesita  muy  particularmente  de 
que  todas  las  fuerzas  navales   del  estado  auxilien 
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sin  cesar  á  los  pobresnavegantes  del  país.  En  178^ 
se  formó  un  establecimiento  de  comDoyes  para 
nuestro  comercio  en  el  mediterráneo  con  el  fin 
de  impedir  el  corso  de  lo5y  argelinos r^pue de  él  ver- 
se en  la  gazeta  de  Miadrid  de  .22  de  jimi.j  de- 1785 
y  en  el  mercurio  de  julio  del  mismo  año:  no  es  pre- 
ciso detenerme  en  esto,  teniendo  ya  en  ei.dia  nues- 
tro Monarca  paz  con  Argel. 

21  Todo  lo  hasta  aqui  referido  es  común  al  Ventajas  del 
comercio  maritimo  y  terrestre  :  ahora  hablaré  cort  coniercio  ma- 
, .    .     .         1   ,       •      '  'i  T  rttimo    sobre 

distinción   del  primero>  que  es  el  mayor  y  el  ma^  ^^  terrestre, 

digno  de  la  protección  del  derecho  publico  por  laS 
increíbles  ventajas ,  que  de  él  se  siguen.  En  primer 
lugar  en  donde  esté  floreciente. la  marina  no  pue- 
de dexar  de- emplearse  en  ella  con  mucho  .benefi- 
cio del  estado  un  sinnúmero  de  opexariosr,  como 
de  carpinteros,  calafates  ,  sogueros  i.  faerrenoís'^a:<)iv 
ñeros  y  otros  muchos  oficiales  :  y  con  esto  el  co- 
mercio-, á  quien  consideramos  como  á  un  medio  de 
poncD  en  movimiento  lasi  artes  ,  es  ya  por^  sí  mis* 
mo  un  complexo  de  ellas.  En  segundo  la  nación^ 
^ue  está  .abundante  de  niarlneros  yj  buques  ,  gana  '  . 
Iqsí fletes  ?,  que  habría  de  pagar  al  forastero.,  si.  esté  '  '  ''^^j  ^^^ 
nos  tfagese  á.  casa  los  géneros  y  manufacturas,- de  '         "' 

xjue>  necesitamos.  En  tercero  luga rv  los  génctros.  y 
manufacturas  tienen  oportuna:  salida  x.en:  qualquie^ 
xa  sazón  y.  tiempo  en  !la  nacíon"jqi^£  tenga  fiori* 
cíente  su  marina  ,  quando  ,  si  se  M  de  esporar  )quc 
vengan  los  extrangeros ,  han  de  estar  mucho  tiem- 
po almacenados  con. deterioración  y  riesgo  de  per- 
-dérse.  En  quarto  lugar  se  habilita  jmxiensa  gente 
para  las  pesadas  faenas  y  maniobras  de  los  bu- 
ques, para  conocer  los  vientos  ,;  los*  derroteros, -íjíjVmljUh'lJ 
el  curso  de  las  aguas  ,  y  muchas  operaciones  naiiti-  ^     r.i 

cas  :. cosas  esenciales  ,  que   no   se  aprenden  en^ un  ''^ 
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día  ,  sino  con  muchos  años  de  práctica  ,  y  que  son 
sumamente  útiles  en  el  caso  de  encenderse   alguna 
guerra.  En  quinto  íugar  el  comercio  de  estos  tiem- 
pos debe  hacerse  todo  con  atención  á   el  de   las 
demás  naciones  para  competir  en  la   baratura   y 
primor  de  los  géneros  y  las  manufacturas  ,    pre- 
cisando esto  á   ir  á  naciones   muy   lejanas  ;    y   á 
tener  para  lograrlo    muy   buena  marina.  En  sex- 
to lugar  en  donde  está  pujante  la  marina  mercan- 
til .es  tan  fácil  el   equipar  las   esquadras  en  tiem- 
po de  guerra  de  marineros   diestros  y  listos    para 
todas  las  maniobras,  como  difícil  ó  imposible  en 
donde  no  hay   tal  oportunidad.  En  séptimo  lugar, 
si  se  compara  el   comercio   marítimo  con  el   ter- 
restre ,  el  transporte  es  en  el   primero  baratísimo; 
las  cosas  se  compran  en  el  propio  país ,  y  se  gastan 
á  bordo  sin  salir  casi  nad:i  del  estado.  Por  estas  ra- 
zones  debe  ser  el  comercio  marítimo  uno  de  los 
objetos   mas   interesantes  de  qualquiera  nación ;  y 
con   este  motivo   se  ha  de    hablar  de   los  medios 
pportunos  y  útiles  para  su  adelantamiento. 
Letras  y  cien-  -,  ,22     Para    tener  floreciente  el  comercio  marí- 
cias     utüisi'  x'i^Q  son  muy  conducentes   las   escuelas  de  prime- 
mas  para  el  ^.^^  letras  ,  aritmética  y  ffeografia  en  muchos  lu- 
gares  marítimos  ,   como  se  ha   msmuado  ya  en  el 
^ap.  1 1,  sec.  4.  ,  á  causa  de   que   la  gente   de  mar 
^in  estos  conocimientos  anda  á  tientas  ,  y  apenas, 
úsolo  con   mucha  pérdida  y  trabajo  puede   hacer 
un  mediano  servicio.  Los   conocimientos  superio- 
res  de  geometría  ,  hidráulica  ,  y  toda  la  física  no 
\o  son  menos ,  aunque   no  es  fácil ,  ni  necesario, 
^ue  se  cultiven   en  tantos  lugares  como  los  otros. 
Utilidad  píí-  <:      23      Las  escuelas  náuticas  en  las  distancias  pro- 
ra  el  mismo  porcionadas   con  buenos   instrumentos   y   maestros 
de  las  escue-  son   no    solo    convenientes  ,    sino    necesarios.    En 
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1782;  se  pasó  Intruccíon  de  orden  de!  S.  M.  por  el  las  náuticas. 
Ministro  de  Marina  con  varias  prevenciones  ,  di- 
rigidas á  asegurar  la  pericia  de  los  primeros  y 
segundos  pilotos  :  se  hizo  dicha  instrucción  de  re- 
sultas de  haber  oído  S.  M.  consumo  sentimiento 
varias  relaciones  de  calamidades  sucedidas  en  la 
navegación  de  buques  mercantiles  :  se  encarga  en 
dicha  orden  á  los  capitanes  de  puerto  y  jueces 
de  matricula  5  que  apliquen  todo  su  cuidado  y  vi- 
gilancia ,  para  que  no  salga  embarcación  ,.que  se- 
gún su  porte  no  lleve  los  correspondientes  pilotos, 
examinados  en  el  modo  y  forma  ,  que  se  previe- 
ne ,  particularmente  si  el  viage  es  para  América. 
Está  extractada  esta  instrucción  en  la  gazeta  de 
Madrid  de  i  de  agosto  de  17S5. 

24    Es  también  clara  la  utilidad  de  buenos  astille-    Utilidad pa-^ 
ros  con  repuestos  de  toda  especie  de  piezas.de  ma-i  ^^  ^^  mismo 
dera,  hierro,  jarcia  y  de  quanto  puedan  necesitar     ^.¡  ^^^^^^^  ^^" 
Jos  buques,  á  fin  de  que  no  tengan  que  detenerse 
mucho  tiempo  en  los  puertos ,  gastando  en  man- 
tener la  tripulación  ,  y  malogrando  las  ocasiones 

favorables  de  los  viagesv 
*^ 

2  f     En  Jos  puertos  debe  procurarse  ía  seguri-      y  "^  l^  se- 
dad;.,-<con   que  eííten  defendidos   de  todos  vientos,  g^^''^^*^")  ¿"'J" 
y  la  limpieza  y   comodidad  posible.  Con  real  cé-  P"'^^^  3*  <^^"»'5- 
dula  de  20  de  enero  de  íybú  se  estableció  la  eco^  puertos, 
nomía  é  intervención  y  que  debe  observarse  en  las 
obras    de   los  puertos   marítimos^,  que  se  constru- 
yen á  costa  ^e  los  arbitrios  ó  caudales   públicos. 
En  el  cap.  k  se  manda  ,  que  quando  de  resultas  de 
los  reconocimientos,  que  en  virtud  del  art.  1  S^Tít.  2. 
trat.  2.  y  del  art.  1  gg.tit.  5.  traLro,  de  las  orde- 
nanzas generales  de  la  armada  deben  practicar  los     . 
oficiales  de  marina.,destínados  por  los  comandan-  -     •• 

tes  generales  del  departamento  y  del  estado  de  Jos  :'í<5í»íj 
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puertos  ,  -de''  la  extensión  de  cada  ano  ,  ó  quando 
en  el  intermedio  de  estos  reconocimientos  ocurrie-'I 
re  necesidad  de  obra  en  el  fondo  ó  muelles  de  los 
puertos  ,  ó  qualquiera  cosa  relativa  á  la  limpieza 
y  seguridad  de  ellos  ,  se  formará  el  presupuesto  de 
la. obra  antes  de  llevarla  á  efecto  ;  y  que,  si  deble-' 
re  costearse  de  los   caudales  de  propios  de  la  pro- 
vincia ó  lugar  ,    á  que   corresponda  el  puerto  ,  se 
pasará  noticia  de  su  importe  á  la  justicia  y  ayun- 
tamiento  respectivo  ,  para  que  pidan  al  Consejo  el: 
señalamiento  de  arbitrios  ó. eL modo  de  hacer  este, 
gasto  :  en  el  cap,  2.  ,:  que  Juego  que>  el';Consejo  ha-, 
ya  providenciado  avisen  las  justicias  por  medio  deL 
ministro  de  la  provincia  respectiva  de  marina  á  la 
junta  del  departamento  ,  estar  pronto  el  caudal  en' 
todo  ó  en  parte  ,  á  fin  de  que  se  envié  ,  si  fqere 
menester  ,  oficial,  ó  arq,uitecto   de  la  marina,  que; 
se  encargue  de  la  obra,   y  que  esta  no  se  empie- 
ce hasta  estar  recogido  el   caudal  :  en  el   3.  ,  que 
este  se   ponga  en  arca  de  dos  llaves,  teniendo  una 
un  comisionado,; del    ayuntamiento    y  otra  el   co- 
misario de  m.arina  :   en  el  4.  ,  que  dicho  oficial  ó. 
arquitecto  reciba  y  despida  á  los  operarios.,  guar- 
de los  recibos  de  los  mismos  ,  intervenidos  por -elf 
mismo  oficial  ó  arquitecto  ,   y  que  los  dos  tengan 
las  llaves  de  la  caxa ,  guardándose  en  esta  los  do- 
cumentos para  deducir  la  cuenta  y  remitirla  al  fia 
del  ano  el  oficial  ,  que  ha  de  llevar  cuenta  y  ra-c 
zon  en  los  términos  ,  que  se  lleva  en  los  arsenales, 
al  Consejo  ,  y  una  copia  á   la  junta  del  departa- 
mento. 
Útilísima  pa-      .26  .  Otro  medio. útilísimo,  y  de  que  se  han  .va- 
ra el   mismo  Mo  mücho ias  ná¿ion es  ,  qwe, tienen:  inteligencia  en 
la     concciion  estas  materias  ,  es  el  privilegio.coricedido  á  las  na- 
ds  privilegios  yes  del  pais.  Por  iasJej^j  3.  3^  4. -í/f.  10.  lib.y.  Rec. 
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ninguno  en  los  puertos  de  mar  puede  cargar  mer-  ¿í  ^as  naves 
«aderías  en  navios  extrangeros  ,  habiendo  nacbna-  del^ais,  y  di 
les  ,  sopeña:  de  comiso  de  la  carga  y  buque.  Uzfa<  ^^E^'^^' 
riz  cap.  106.  ¿Q  s\i  Teórica^  y  práctica -de  ic@inier'€ÍQ  ^^  ,* 
trae  un  capítulo  del  reglamento  ^del  comerció  de 
América  de  5  de  abril  de  1720,  en  el  qtiaí  se  dis- 
pone 5  que  todos  los  navios,  que  hubieren  de  na^ 
vegar  de  nuestros  puertos  á  la  América  ,  han  de 
ser  fabricados  en  .'astilleros  dei  los.. dominios  de 
S.  M..:  allí  mismo  traeuna  orden  det  ¿3  de  agostó 
de  1721 ,  con  la  qual  niandó  S.-M./  que  en  los 
transportes  de  granos  ú  otras  cosas  ,  que  se  ofre- 
ciesen transportar  de  cuenta  de  S.  M. ,  tuvieseií 
preferencia  las  embarcaciones  de  los  naturales  ,i  y 
que  se  les  diese  una  quinta  parte  mas  del-ñete  que 
á  los  extrangeros ,  fundándose  esta  providencia  eri 
el  mayor  equipage  ,  que  debían  llevar  los  nuéstrois 
por  la  piratería  de  los  moros  ,  en  el  deseo  de  fo- 
mentar la  marinería  ,  y  en  haber  entendido  S.  M., 
que  el  trigo  y  cebada  ,  que  se  necesitaba^  para  sul>i 
sistencia  de  las  tropas  en  Cataluña  y  en  otras  ¡pro-- 
vincias,  se  transportaba  con  embarcaciones  extran- 
geras.  En  el  cap.  i.y  2.  del  nuevo  reglamento  del 
comercio  de  la  América  de  ,12  de  octubre  de  177S 
se  manda  ,  .que  todas  las  naves  del  comercio  á  In- 
dias jhan  de*  ser  de  fábrica  española.  / 

27  X)e  13  de  abril  de  1790  hay  cédula  parti-i 
cular  de  privilegios  de  las  naves  para  el  fomentó 
de  comercio  de  marina  mercantil,  en  la  qual  se  ha»» 
ce  memoria  de  otras  anteriores  dando  nueva  forma. 
Enel  c.  I.  se  manda ,  que  á  los  españoles-,  que cons" 
truyan  buques  en  los  puertos  de  España,  se  les  dé 
el  premio  de  300  reales  de  vn.  por  ios  de  ICO  á  200 
toneladas  ;  de  óoo  por  los  de  200  que  no  lleguen  á 
300;  de  900  por  ios  de  300  que  no  lleguen  á  400  j 

TOMO  V.  Ee 


2l8  LIB.II.  TÍT.  Vllir.  C.  XII.  S.IIII. 

y  de  I  200  por  los  que  lleguen  á  400;  y  por  los  de 
vela  latina  la  mitad  de  dicha  gratificación  ,  todo 
con  el  fin  de  estimular  de  este  modo  á  la  construc-* 
cion  de  fragatas  ,  urcas  ,  paquebotes  ,  bergantines 
y  otros  semejantes  ,  que  son  mas  propios  para  el 
mar ,  llevan  mas  carga  ,  y  necesitan  de  menos 
gente:  en  el  cap,  2.,  que  por  los  que. pasen  de 400 
toneladas,  ó  no  lleguen  á  1 00 ,  no  se  dé  gratifica- 
ción ,  ni  á  buque  de  construcción  extrangera ,  aun- 
que el  dueño  sea  español;  en  el  3.,  que  se  den 
dichas  gratificaciones  desde  el  dia  que  se  pongan 
á  la  carga  hasta  desarmarse  ,  pagándose  por  el 
administrador  de  la  aduana  del  respectivo  puerto: 
en  el  5.,  que  puedan  los  españoles  comprar  bu- 
ques de  construcción  extrangera ,  y  navegar  con 
ellos  ,  pero  sin  gozar  en  este  caso  de  dichas  grati- 
ficaciones :  en  el  6. ,  que  la  preferencia  concedida 
en  I  509  á  los  buques  nacionales  para  los  carga- 
mentos de  mercaderías  ,  producciones  y  frutos  se 
ha  de  entender  para  llevarlos  de  puerto  á  puerto, 
que  llaman  tráfico  de  cabotage ,  el  qual  ha  de  ser 
privativo  de  los  buques ,  cuyo  dueño  sea  español : 
en  el  7. ,  que  dicha  preferencia  no  ha  de  ser  par- 
cial ,  ni  privativa  de  los  buques  de  un  puerto :  en 
el  8.,  que  si  los  nacionales  abusan  de  dicho  privi- 
legio ,  encareciendo  los  precios  ,  los  arreglará  á  lo 
justo  el  ministro  de  marina  ,  ó  juez  de  cada  puer- 
to: en  el  9.,  que,  por  lo  que  respecta  á  la  carga 
para  paises  extrangeros  ,  tengan  la  preferencia  por 
el  tanto.  En  el  cap.  i  o.  ibid.  se  manda  que  ,  si  el 
cargador  se  resiste  con  el  motivo  de  no  hallarse  el 
buque  en  estado  de  navegar  sin  peligro  ,  se  visi- 
te y  reconozca  por  la  persona  que  corresponda: 
en  el  II.,  que  dicha  preferencia  por  el  tanto  no 
se  ha  de  entender  con  los  extrangeros  ,  que  ven- 
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gaa  cargados  ó  de  vacío  coa  determinación  de 
cargar  ó  extraer  por  cuenta  de  extrangeros  géne- 
ros ,  frutos  y  producciones  de  España;  en  el  capi- 
tulo ii.jy  12.  se  concede  alguna  franquicia  de  de- 
rechos á  favor  de  nuestros  buques  ,  de  que  se  ha- 
blará en  la  sección  siguiente  art.  2.;  por  el  i  3.  todo 
capitán  de  buque  ,  cuyo  dueño  sea  español ,  pue- 
de llevar  en  las  navegaciones  de  Europa,  exclu- 
yéndose absolutamente  las  de  América ,  marineros 
extrangeros  ,  no  excediendo  la  quarta  parte  de  la 
tripulación  ,  y  prefiriendo  por  el  mismo  sueldo  á 
los  españoles  que  quieran  ir. 

28     En  el  cap.  5.  de  la  cédula  de  24  de  agosta 
de  1792  se  manda,  que  los  buques  españoles,  que 
se  ejercitaren  en  transportar  el  carbón  de  piedra, 
podrán  llevar  una  tercera  parte  de  marinería  ter- 
restre ,  siempre  que  los  dueños  no  la  hallen  matri- 
culada ,  formándose  nómina  de  dichos  marineros, 
para  que  solamente  en  los  casos  extraordinarios, 
quando  no  alcance  la  marinería  matriculada ,  con- 
curran al  servicio  de  la  armada   mediante  la  gra- 
cia ,  que  se  les  concede  con  lo  dicho ,  de  disfru- 
tar de  las  utilidades  del  mar  ,  propias  de  la  gente 
matriculada.  En  el  cap.  6.  ibid.   se  dispone  ,  que 
aunque  en  el  art.  2.  de  la  cédula  de  3  de  abril  de 
1 790  se  excluyen  de  los  premios  señalados  los  bu- 
ques ,  que  baxen  de  1 00  toneladas  ,  serán  compre- 
hendidos  en  el  premio  de  300  reales  los  de   cons- 
trucción  española  y  de  dueño  español  de  qual- 
quier  cabida  ,  no  baxando  de  50  toneladas  ,  que 
dentro  del  año  hicieren  dos  viages  con  carga  en- 
tera y  única  de   carbón   desde   qualquier   puerto 
de  la  provincia  á  otro  fuera  de  ella  en  la  penínsu- 
la ,  incluso  Portugal  ,  ó  un  viage  á  puerto  extran- 
gero  fuera  de  la  península  ,  pagándose  dichas  gra- 

Ee  2 
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tificacíones  por.íos  adininistradores  de  las  aduanas 
de  los  puerTos'del  embarco. 
Necesidad  de  ^9  Dispuesto  ya  todo  lo  dicho  por  el  interior 
pasaporte pa-  del  estado  para  fomento  de  la  marina  veamos  lo 
ra  la  navega-  que  debe  hacerse  por  parte  del  que  ha  de  empren- 
*^®'**  der  la  navegación.  Todos  los  que  se  ocupan  en  ella 

deben  llevar  sus  correspondientes  pasaportes  ,  re- 
quisito que  se  ha  introducido  comunmente  para  li- 
brarse los  navegantes  de  los  corsarios  sumamente 
temibles  en  el  man  En  el  art.  loi.'de  la  ordenan- 
za del  ministerio  de  marina  de  i  de  enero  de  175 1 
se  previene,  que  toda  embarcación,  que  no  lleve 
pasaporte  ,  por  el  qual  conste  ,  que  tiene  licencia 
de  S.  M.  para  navegar  y    hacer  comercio  ,   será 
confiscada  con  toda  su  carga ,  y  que ,  si  lleva  arma- 
mento de  guerra  ,  serán  su  patrón,  y  los  demás, 
que  conste  haber  contribuido  al  ilícito  armamento, 
castigados  como  piratas. 
Trohihida        3  o     Con  carta  del  Secretario  del  Consejo  de  30 
la  exacción  de  de  agosto   de  1790  al  Presidente  de  la  Real  Au- 
dsrechos     de  dlencia  de  Cataluña  consta,  haberse  ya  mandado 
los  que    han  ^q^  diferentes  ordenes,  que  ni  los  ministros,  ni  los 
e  sa  ir    de    subdelegados  de  marina,  ni  los  gobernadores  pue- 
^        *  den  con  titulo  de  las  licencias  para  las  salidas  de  las 

embarcaciones ,  patentes ,  pasaportes  ú  otros  des- 
pachos exigir,  como  habían  hecho  algunos,  quatro 
reales  de  los  patrones ,  ni  otro  derecho  alguno,  sino 
los  que  determina  el  real  arancel. 

31  Para  la  navegación  á  Indias  se  necesita  de 
especial  licencia  de  S.  M.  :  así  consta  de  los  núme- 
ros 51.  hasta  el  5  6.  del  cap.  4.  lib.  3.  Corn.  ter.  de  la 
Ciir.  FiL  En  el  cap.  i  o.  3?  1 1 :  del  nuevo  reglamento 
de  12  de  octubre  de  1778  también  se  previno, 
que  nadie  pudiese  ir  á  Indias  sin  licencia  de  S.  M. 
despachada  por  la  via  reservada  del  Ministerio,  ó 
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por  el  Consejo  Supremo  de  ludias  ,  ó  la  Real  Au- 
diencia de  la  Contratación  de  Cádiz  en  algunos 
casos.  e 

32     La  memoria ,  que  acabo  de  hacer  de  esta  li- 
cencia, y  el  haber  puesto  ya  todo  lo  relativo  á  la 
navegación  en  general ,  me  facilita  y  llama  natu- 
ralmente á   hablar  del  comercio  en  particular  con  .1 
America. 

3  3     Antiguamente  se  declamó  mucho  contra  el    Inconvenkn- 
comercio  periódico,  que  se  hacia  en  España  con  la  *^^  ^-^  ^'^^^/ 
escolta  de  los  galeones,  del  qual  ó  del  modo,  con  ^"^^  comercto 
que  debian  gobernarse  las  flotas  y  armadas ,  se  tra-  ^¡¿¿iiro  í  es- 
ta, en  el  cap.  3.  lib.  3.  del  Com.  Ter.  de  la  Ciir.  FU.  No  tancado      en 
fueron  menores  las  quejas  de  ver  todo  el  comercio  Cádiz, 
español  estancado  por  espacio  de  dos  siglos  en  Sevi- 
lla, y  desde  el  año  de  1720  en  Cádiz  sin  haber  ea 
toda   la  península  otro  puerto  habilitado  para  la 
América  ,  que   era   garganta   demasiado    estrecha 
para  recibir  todo  lo  bueno  y  exquisito ,  que  nos  da, 
y  nos   puede  y  debe  dar  el  océano  :  las  formalida- 
des y  los  crecidos  gastos ,  que  habian  de  hacerse 
por  los   navegantes   detenidos  en  un  solo  puerto, 
retardaban  el  comercio,  y  hacían  inútiles  las  ga- 
nancias con  poco  ó  ningún  fruto  de  la   real    ha- 
cienda: y  una  aduana  general  está   expuesta  á  los 
mayores  inconvenientes.   Estos  males,  que  pade- 
cíamos antiguamente ,  están  remediados  abolido  ya 
de  muchos  tiempos  el  comercio  periódico  de  flotas 
y  galeones,  y  habiéndose  habilitado  muchos  puer-. 
tos  ,  y  abierto  un  libre  comercio  á  todas  las  pro- 
vincias de  España  con  la  América  ,  que  era  lo  que 
habian  suspirado  los   hombres  zelosos  y   amantes 
del  bien  de  nuestra  nación.  Sobre  la  utilidad  de 
este  libre  comercio  puede  verse  el  §.  19.de  la  Edu-* 
cacion  popular.  Yo  paso  á  indicar  las  cédulas ,  con 


121      LiB.  ir.  TÍT.  vriii.  c.  XII.  s.  irir. 

que  primero  de  poco  en  poco  se  fué  facilitando  el 
comercio  á  varias  partes  de  las  Indias  ,  hasta  que 
finalmente  se* abrieron  de  par  en  parlas  puertas 
de  todos  los  lugares  de  aquellos  dominios  á  nues- 
tros comerciantes  ,  expresando  el  modo  y  la  for- 
ma de  este  nuevo  reglamento. 
Lihertad^rO'       34     Con  decreto  de  16  de  octubre  de  1765  se 
grtsivAin:nte    prescribieron  las  reglas  ,  con  que  debia  hacerse  el 
€on:edidupa^  comercio  á  las  Islas  de  Barlovento,  Cuba,  Santo 
Cío  ds  Amé'  Domingo  ,  Puerto-Rico  ,   Margarita  y  Trinidad, 
fíVíí.  cuya  libertad  se  concedió  con  fecha  del  mismo  día, 

Con  otro  decreto  de  23  de  marzo  de  17Ó8  se  dié- 
i*on   las  correspondientes   para    la  Luisiana  ,  ha- 
biéndose extendido  con  otros   decretos  la  navega- 
ción á  otros  lugares  ,  hasta  que  finalmente  con  de- 
creto de  2  de  febrero  de  1778   la  concesión  hecha 
en  16  de  octubre  de  1765  se  amplió  á  las  Provin- 
cias de  Buenos-Ayres  ,  y  á  los  Reynos  de  Chile  y 
Peni  ,  quedando  libre  de  este  modo  el  comercio  de 
España  á  aquella  parte  de  Indias  :  finalmente  coi> 
fecha  de  I  2  de  octubre  del  mismo  año  de  1 778  se 
expidió  el  reglamento  general  ,  comprehendiendo 
todos  los  puntos  délas  anteriores  concesiones ,  y 
de  la  nueva  de  aquel  año. 
BiMUacion        3  5     Pó^  el  cap,  4.  de  dicho  reglamento  quedan 
di  puestos  ^a-  habilitados  para  el  comercio  de  Indias  en  este  con- 
ra  dicho  co-  tinente  y  las  islas  adyacentes  los  puertos  de  Sevi- 
vmcio,  lia,  Cádiz,  Málaga,  Almería,   Cartagena,  Ali- 

cante ,  Alfaques  de  Tortosa,  Barcelona  ,  Santan- 
der ,  Gijon  y  Coruña,  y  los  de  Palma  y  Santa 
Cruz  de  Tenerife.  Los  puertos  habilitados  en  In- 
dias para  el  destino  de  los  buques ,  que  salgan  de 
los  referidos  puertos ,  son  los  siguientes  según  el 
cap.  5.  ibid.<,  los  de  S.  Juan  de  Puerto-Rico,  Santo 
Domingo  y  Moiite-Qiristi  en  la  Isla  Española  ,  los 
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de  Santiago  de  Cuba  ,  Trinidad  ,  Bartabano  ,  y  la 
Habana  en  la  Isla  de  Cuba  ,  de  las  dos  Margarita 
y  Trinidad,  de  Campeche  en  la  provincia  de  Yuca- 
tán ,  el  Golfo  de  Santo  Tomas  de  Castilla  ,  y  el 
puerto  de  Omoa  en  el  reyno  deGoatemala  ,  Carta- 
gena ,  Santa  Marta ,  Rio  de  la  Hacha ,  Portobelo, 
y  Chagre  en  el  de  Santa  Fe  ,  y  Tierra  firme  (ex- 
ceptuándose los  de  Venezuela  ,  Cumaná  ,  Guaya- 
na  y  Maracaibo  concedidos  á  la  Compañía  de  Ca* 
racas  sin  privilegio  exclusivo  ) :  los  de  Montevideo 
y  Buenos-Ayres  en  el  Rio  de  la  Plata  ;  Valparaíso, 
y  la  Concepción  en  el  reyno  de  Chile  ;  y  los  de 
Arica  ,  Callao  y  Guayaquil  en  el  reyno  del  Perú, 
y  las  costas  del  mar  del  sur. 

3Ó  En  real  orden  de  2  de  febrero  de  178^, 
comunicada  por  el  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  á  la 
Dirección  General  de  Rentas  ,  de  la  qual  se  da 
noticia  en  la  gazeta  de  Madrid  de  7  de  marzo  del 
mismo  año  de  1788  ,  resolvió  el  Rey  que  ,  no  ha- 
ciéndose novedad  en  los  puertos  habilitados  para 
el  libre  comercio  de  Indias  ,  en  todos  los  demás 
puertos  5  que  no  están  habilitados  ,  no  se  permita 
la  entrada  de  géneros  extrangeros  ,  sino  única- 
mente aquellos,  que  en  naves  españolas  conduzcan 
de  retorno  los  buques ,  que  hayan  extraído  géne- 
ros y  frutos  nacionales ,  quedando  habilitados  para 
el  embarco  de  géneros  y  frutos  del  reyno ,  y  para 
la  entrada  de  estos ,  y  de  los  extrangeros ,  que  hu- 
bieren satisfecho  los  correspondientes  derechos  en 
otras  aduanas  ,  y  se  conduxeren  con  guias  legíti- 
mas. Por  orden  de  2 1  del  propio  mes ,  de  que  se 
da  noticia  en  el  mismo  lugar  ,  se  mandó  que  ,  sin 
embargo  de  no  ser  el  puerto  de  la  Ciudad  de  Va- 
lencia de  los  habilitados  para  el  comercio  de  Amé- 
rica ,  quede  habilitado  dicho   puerto  como  hasta 
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aquí  sin  novedad  alguna  para  la  adriúsion  de  las 

embai'caciones  ,  que  lleguen  con  géneros  y  frutos 

extrangeros. 

Libertad  de        ^7     Después  con  real  decreto  de  28  de  febrero 

comercio paru  ¿^  1780  se  mandó,  que    hasta  nueva  providencia 

ir»  nueva  hs-    ,-  n  1  •  x-^  t-        --  ^ 

vana  y  Cara-  ^''^^^^  ^^^^^  ^^   comercio  para  JSueva  España  y  Ca-* 


cas.  racas. 


Libertad  pa-  3S  Con  real  cédula  de  28  de  febrero  de  1789 
ra  'el  comer-  se  concedió  libertad  para  el  comercio  de  nea:ros 
cío  ds  negros  con  las  Islas  de  Cuba  ,  Santo  Domingo  ,  Puerto- 
en  chguna:,  ts-  ^|^^  ^  y  Provincia  de  Caracas  á  españoles  y  extran-» 
^^*  geros  baxo  diferentes  reglas,  en  que  no  me  deten- 

go ,  por  deberse  considerar  esto  derecho  de  Indias 
ó  en  Indias,  y  ceñirme  yo  al  del  continente. 
Comsrcio  de        39     E"*^^  comercio  para  América  ya  se  ha  dicho 
América  pri'  ser  propio   y   privativo  de  españoles  en  el //¿7ro  i. 
vativo  de  es-  tit.  y.  mim.  19.  ,  adonde  me  remito. 
pañoles. ^  ^o     También  me  remito  á  lo  dicho  en  la  jec.  i. 

Lon  que  co-  ^^^^  ^  ^^  ^^  orden  á  frutos,  géneros  y  manufacturas, 
sas  debe  ha-  ,  ,  ,  \^  •     j     t    j- 

con  que  debemos  hacer  el  comercio  de  Indias. 

g,  41      Lo  que  toca  á  derechos  se  reserva  para  el 

ue  derechos        ^       ^    .    ^      .        .     .  -         ,.t. 

e  adn'J'n-í  en  ^^^'  ^*  ^^  sección  siguiente  ,  y  lo  relativo  a  guias 
él  y  Vézcesi'  V3.ra.  el  art.  13.  La  necesidad  de  pasaportes  y  li- 
dad  de  pasa-  cencía  especial  ya  está  también  indicada  poco  ha 
porte,  Qn  el  num,  2g. 

En  él  ^m-  :    4^     Solo' falta  advertir,  que  en. los  últimos  re- 

de  variarse  el  glamentos  ,  como  se  puede  ver  en  el  de  23  de  abril 

puertodenles-  ¿q  ^77'^- •>  en  el  de  1 5  de  agosto  del   mismo   ano, 

^^"^'  en  el  cap.  7.  del   de  2  de  febrero  de  1777  5  como 

también  en  el.de  12-.  de  octubre  de  17.78.en  loj»  ar* 

ttciilos  20.  y  3.8.  ,  se  concede  libertad  á  los  buques; 

de  dicho  comercio  para  variar  el  puerto  del  desti-^ 

no  ,  sin  precisar  á   que   vayan  á  descargar  en  él, 

pudiendo  ir  á  qualquiera  otro  de  los  habilitados. 

Del  comercio       43     Por  lo  que  toca  al  comercio  terrestre  acti- 
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vo  queda  poco  o  nada  que   decir  sobre  lo  adver-  terrestre     no 
tido  ya  en  general   del  comercio  ,  debiendo  tam-  qiisda  qus  £Íe- 
bien  gobernar  en  él^  en»qúanto  sean  aplicables ,  las  ^*^' 
reglas  del  comercio  marítimo. 

44     Todo  'lo  hasta  aquí  dicho  es  del  comercio    T^^^^  procu- 
activo  :  en  quanto  al  pasivo  hay   poco  que  notar,  *'''"'^^  ^P-   ^^ 
sino  que  es  tan  perjudicial  al  estado  como  ventajoso  ^^^^^^^^^   r^' 
el  otro;  y  que  ,  ^omo  el  comercio  en  general  tiene  ^¿jeiowes apar- 
respecto  á  diferentes  naciones  ,  con  alguna  á  veces  tudas, 
es  preciso   sufrir  comercio  pasivo  ,    necesitándose 
por  exemplo  de  alguna*  cosa   de  una   nación,  sin 
tetier  ésta   que  pedir  nada   á    la  que  necesita.  En 
este  caso  es  menester  en  quanto  sea  dable  procu- 
rar  el    comercio  pasivo   con 'naciones   apartadas, 
que  no  puedan  dañar  con  las  mismas  armas  y  di- 
nero ,  que   les  damos  ,  sin  perder  jamas  de  vista 
lo  que  arriba  se   ha   dicho  ,  que  los  comerciantes 
llevan  la  regla  de  comprar  en  donde  pueden  ven- 
der, y  que  el  sufrir  el  comercio  pasivo  en  algxmas 
cosas  proporciona  el  recíproco  y  aun  el  activo  en 
otras.  Lo  que  no  ha  de  proporcionar  comercio  ac- 
tivo ,  ni  recíproco  para  otras  cosas,  es  mejor  que 
vaya  lejos. 

45-,  Por  fin  deben  aquí  tenerse  presentes  varias       ^^  varias 

leyes  ,  que  con  ocasión  de: hablar  de  las    oblip-acio-  obligaciones 
1     1  '      ^  1  .     j  f       '      de  los  comer* 

nes  de  los  comerciantes ,  se  han   citado  en  el  pri-     .    , 

,.,         ,  ^  XI,  ctantssconre^ 

me n  libro  tit:(},  cap.  14.  sec.  3.  art,  4.  num.o.  hasta  el  i^yQÍQn  al  pri^ 

num.  1 1,  relativas  á  la  razón  ,  que  debe  presentarse  nur  libro. 
á  las  aduanas  de  los  géneros  ,  que  se  introducen 
en  el  reyno  ,  á  la  formalidad  de  tener  en  caste- 
llano los  libros  de  sus  asientos  ,  y  con  la  exactitud 
correspondiente  ,  y  á  varias  prevenciones,  con  que 
se  ha  de  hacer  el  comercio  de  granos  :  se  omite 
todo  esto  aquí  por  haber  tenido  ya  oportuno  lugar  • 
en  dicho  artículo, 

TOMO  V.  Ff 
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SECCIÓN    V. 

De  los  tributos  y  de. la  real  hacienda, 

ARTÍCULO     I. 

De  la  real  hacienda  y   de  los  tributos,  sus   distintas 

especies ,  reglas  de  su  imposición  ,  continuación  . 

y  modo  de  exigirlos. 

De  la  real  i  üii  el  íff. 9.  cap.  1.2.  sec.  5.  art.  i.  n.  i.  a/ 4.  del. 
haci:ndayde  primer  libro  ya  se  han  insinuado  los  motivos  de 
ios  tributos,  reducir  esta  materia  á  econom  ía  ,  la  utilidad  y  ne- 
cesidad de. ella  ,  y  que  suelen  llamarse  los  tributos 
por  todos  los  escritores  políticos  y  económicos  el 
nervio  del  estado.  En  el  nombre  de  real  hacienda 
incluyo  todo  lo  que  rinde  algún  género  de  producto 
ó  utilidad  al  real  erario  separadamente  de  lo  que 
forma  el  patrimonio  propio  de  S.  M. ,  independiente 
de  la  soberanía  ,  acerca  deL  qual  se  considere  al 
Rey  como  particular,  aunque  con  los  privilegios, 
que  se  indicarán  después.  Casi  todo  lo  que  renta  al- 
guna cosa  ája  real  hacienda  puede  considerarse  ó 
decirse  tributo ,  aunque  haya  algunas  cosas,  que  no 
lo  son  en  realidad  ,  sino  productos  de  cosas  incor-?. 
poradas  ya  en  ella.  Pero,  como  estos  otros  derechos 
son  anexos  á  la  soberanía,  y  por  este  título  propios 
de  los  reyes  ,  deben  incluirse  también  en  el  nom- 
bre de  la  real  hacienda  ,  no  perteneciendo  á  los 
soberanos  por  título  particular.  De  este,  modo  el 
nombre  de  la  real  hacienda  es  mas  genérico,  que  el 
de  tributos :  mas,  como  son  muy  pocos  los  derechos 
insinuados  respecto  de  los  demás ,  y  todo  se  go- 
bierna y  administra  de  un  modo  ,  empezaré  este 
artículo,  explicando  lo  que  es  tributo,  qué  especies 


diitincioaes* 
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de  tributos  deben  distinguirse  ,  qué  reglas  se  han  de 
seguir  en  la  imposición  de  tributos,  en  su  conti- 
nuación ,  y  modo  de  exigirlos. 

2     Tributo  es  qualquiera  imposición,  que  se  pa-    Qué  es  tri- 
ga para  acudir  á  las  cargas  y  obligaciones  del  es-  ¿'"¿o  ,  y  sus 

tado  ,  y  debe  distinguirse  en  real  y  personal.  El     '  "'"" 

tributo  real  es  el  que  se  da  con  relación  á  los  bie- 
nes sin  distinción  de  persona ,  y  el  personal  puede 
decirse  el  que  se  da  mas  con  relación  á  la  per- 
sona que  á  los  bienes.  Como  las  cosas  ó  bienes  se 
dividen  en  raices  y  muebles  los  tributos  reales 
pueden  distinguirse  también  con  esta  relación.  En 
nombre  de  bienes  raices  comprehendemos  nosotros 
todo  lo  que  abrazaron  los  romanos  en  el  de  res 
immobilis ,  esto  es,  lo  que  no  puede  moverse  ,  co- 
mo un  campo  y  una  casa  ,  y  los  derechos  ,  como 
de  un  censo  y  otros  semejantes  ,  que  por  la  esti-- 
macion  ,  que  se  hace  de  ellos ,  se  comparan  á  las 
mismas  cosas  significadas  :  baxo  del  nombre  de 
bienes  muebles  incluimos  todo  lo  que  puede  mo- 
verse de  un  lugar  á  otro.  Los  tributos  en  los  bie- 
nes raices  pueden  cargarse  ,  ó  obligándose  al  po- 
seedor á  dar  alguna  parte  del  fruto  ó  del  produc- 
to ,  que  rinden  los  mismos  bienes  raices  ,  y  enton- 
ces el  tributo  crece  ó  mengua  á  proporción  de  lo 
que  dan  ó  dexan  de  dar  los  bienes  raices  ,  ó  en 
una  cantidad  de  dinero  determinada.  En  los  bie^ 
nes  muebles  pueden  cargarse  de  modo,  que  por 
razón  y  con  respecto  á  ellos  pague  el  dueño  algu- 
na cantidad  de  dinero  ,  ó  en  el  tiempo  de  com-. 
prarse  ó  venderse,  ó  en  el  de  introducirse  ó  ex- 
traerse fuera  del  reyno.  Tributo  personal  es  el  que 
paga  la  persona  por  su  calidad,  como  el  que  se 
carga  á  las  del  estado  general  en  algunas  partes 
ya  con  un  nombre  ya  con  otro  :  pues,  aunque  se 
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tenga  eii  todas  mira  y  atención  á  la  industria  ó  ál 
comercio  en  la   imposición  de  semejantes  contribu- 
ciones, con   todo,  como  lo  que  principalmente  se 
<;  atiende  para  ellas  es  la   clase  de  la  persona  ó  la 

industria  personal ,  con  que  puede  y  debe  adquirir, 
se  llama  por  esto  >,  ó  con  este  respecto  personal  la 
contribución.  Pero  hajblemos  ya  de  íljas -regias  y  le- 
yes de  los  tributos  en  general.      ';;.>, 
Es  necesaria        ^     ^^  primera ,  que  debe  seguirse ,  es  la  mode. 
la  moderación  ^^^ion  en  los  mistnos'  tributos,  y  en  qI  lib.  i.  tít.  9. 
en  los  tribu-  cap.  5.  num.  7.  ya  se  ha  dicho  quán  digna  es  y  cor- 
tos ,  y  ra%o-   respondiente  esta  virtud  en  la  suprema  potestad ,  y 
nes  en  que  ella  que  ,  lejos  de  enriquecerse  el  erarlo  público  con  las 
se junUa.         excesivas  contribuciones,  se  empobrece,  como  paso 
ahora  á  demostrar.  Todos  los  sabios  de  todas  las 
edades  y  naciones  han  estado  de  acuerdo  en  la  má* 
xima  indicada  ,  y  aun  los  mismos  principes.  Ale- 
jandro, dicen,  que,  habiéndole  propuesto  un  lison- 
jero, que  para  acudir  á  sus  urgencias  echase  nuevos 
tributos  á  ios  pueblos  ,  respondió  ,  que  él  aborrecía 
al  hortelano,  que  arrancaba  de  raíz  las  yerbas.  Ti- 
berio á  este  mismo  propósito  acostumbraba  decir, 
como  refiere  Suetonio  en  su  vida  cap.  32.,  que  el 
buen  pastor  debe  trasquilar   y  no  desollar  el  gana- 
do. El  Emperador  Tr.ajano  comparaba  el    fisco  al 
bazo,  que  no  se  hincha  ni  crece,  sino  debilitándose 
todos  los  otros  miembros  del  cuerpo.  En  la  ley  14. 
f/f.  5.pflrí.  2.  se    previene    él  sumo   cuidado,   que 
debe  tenerse  en  que  no  fallezca  el  pueblo ,  y  se  di- 
ce expresamente  ,  que  el  erario  del  rey  ó   empe- 
rador será  tanto  mas   rico   y   abundado  ,  quanto 
los   vasallos   fueren    mas    ricos    y   la   tierra    mas 
abundada. 

4     A  continuación  de  estas  autoridades  no  quie- 
ro dexar  de  poner  aquí  la  del  V.  Palafox ,  que  co- 
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incide  con  lo  mismo ,  que  las  que  acabo  de  citar, 
y  que  debe  servir  de  norma  y  guia  á  todos  los  esta- 
dos en  este  asunto.  Lo  que  dice  dicho  autor  en  el 
§.  136.  de  ios  Dictam.  espir.  polit.  y  mor.  es  lo  si- 
guiente :  como  quando  se  sube  toda  la  sangre  a  la  cabe^ 
za  se  ahoga  ella ,  y  perece  el  cuerpo  ,  asi ,  quando  todas 
las  utilidades  van  al  fisco ,  se  queda  sin  sangre  el  rey^ 
no.  T  como  quando  todo  el  calor  se  va  al  cuerpo ,  y  se 
enflaquece'  la  cabeza ,  él  no  puede  vivir ,  y  ella  no  pue^ 
de  gobernar,  así  quando  en  odio  del  fisco  rehusa  los  tri^ 
huios  el  reyno :  por  lo  qual  toda  la  pública  conserva- 
ción consiste  en  dar  á  la  cabeza  lo  bastante  ,  y  dexar 
en  el  cuerpo  lo  necesario.  Puede  verse  sobre  este  mis- 
mo punto  la  Empresa  6j.  de  Foda  y  no  corta  de 
Saavedra,  el  cap.  i  3.  de  la  Teór.  y  práct.  de  üztariz 
y  eí  Discurso  18.  de  Navarrete  en  la  Conservac.  de 
Monarq. 

,  5  Pero  5  aunque  las  comparaciones  de  las  yer^ 
bas ,  del  árbol  ,  del  ganado  ,  de  la  cabeza  del  cuer- 
po humano  y  otras  semejantes ,  que  han  hecho  los 
autores  económicos  y  políticos  ,  han  dado  y  dan 
buena  luz  para  el  conocimiento  de  la  verdad  ,  de 
que  aquí  se  trata,  con  todo  en  ningún  tiempo  aca^ 
so  ha  habido  tanta  proporción  de  hacerla  percep- 
tible 5  como  desde  el  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica ,  en  que  todas  las  naciones  se  han  dedicado 
con  el  mayor  esmero  ai  comercio  para  atraer  cada 
una  á  su  casa  las  inmensas  riquezas  del  nuevo 
mundo.  Se  ha  sentado  el  principio  de  que  la  na- 
ción ,  que  vende  mas  es  la  mas  opulenta  y  pode- 
rosa :  y  supuesta  esta  basa  fundamental  de  la  bue- 
na economía,  en  que  apoyan  todo  el  sistema  las 
naciones  inteligentes  y  despiertas,  es  claro,  que  no 
puede  conseguir  esta  ventaja  ninguna  nación  sino 
proporcionando ,  que  sus  frutos ,  géneros  y  arte-. 
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factos  en  igual  calidad  y  primor  sean  mas  bara» 
tos ,  que  los  de  loi  extrangeros.  Ea  la  porfía ,  apre- 
suramiento ,  y  codicia  encendida ,  con  que  todos 
los 'europeos  procuran  atraer  á  sí  los  metales  pre- 
ciosos de  las  Indias  ,  vencerá  siempre  el  estado, 
que  pudiere  vender  con  mas  benefício,  logrando 
toda>  las  ventajas,  que  se  han  indicado  de  la  agri-. 
cultura,  artes  y  comercio. 

6     Si  esto  es  evidente  ,  como  sin  duda  lo  es ,  no 
menos  debe  serlo  que  la  nación,  que  estuviere  mas 
aliviada  de  tributos,  será  la  que  podrá  vender  mas 
barato  en  competencia   de  las   demás  ,  porque  el 
que  paga  el  tributo  del  fruto  ó  género ,  que  saca  de 
la   tierra  ó  de  la  manufactura  que  trabaja,  indis- 
pensablemente le  ha   de  cargar  al   comprador ;   y 
crece  siempre  el  precio  de  las  cosas   á   proporción 
de  lo  que  suben  las  contribuciones.  Supónganse  dos 
estados   vecinos   abundantes  de  algún   fruto,  que 
van  á  buscar  los  extrangeros  ,  hallándose  en  uno  y 
otro  cargado  un  seis  ó  siete  por  ciento  de  salida  ,  y 
siendo  igual  en    ambos  la  situación  y   proporción 
para  conducirse   á   las  naciones  ,  que  necesitan  de 
él.  Supóngase  también ,  que  de  este  modo  van  dos 
millones  de  pesos  anuales  á  la  una  ,  y  otros  dos  á  la 
otra  por  dicho  comercio:  figúrese   igualmente  que 
una  de  las  dos  naciones  vendedoras,  buscando  me- 
dios para  atraer  á  sí  todo  el   comercio,  concede 
franquicia  de  derechos :  al  momento  todos  los  ex- 
trangeros irán   á  buscar  allí   los  frutos;  y  aquella 
nación  ganará  dos  millones  mas  de  pesos  anuales, 
con  los  quales,  aumentando  cada  dia  la  población, 
se  pagarán  muchos  otros  tributos,  que  no  se  paga- 
rían, y  logrará  que  carezca  de  dos  millones  anua- 
les la  nación  vecina:  y,   si  esta  no  está  sumamente 
despierta  á  baxar  luego ,  quando  empiece  á  sentir 
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el  daño  ,  ya  será  irremediable ,  aunque  quiera  ha- 
cer el  sacrificio  forzado  de  perder  ios  seis  ó  siete 
por  ciento ,  concedierido  la  exención  ,  porque  ,  una 
vez  entablada  la  correspondencia  con  una  parte, 
no  es  ya.  fácil  ,  que  por  igual  precio  se  vayan  los 
comerciantes  y  navegantes  á  otra.  Todas  las  hipó- 
tesis del  comercio  se  reducen  en  el  día ,  y  se  redu- 
cirán siempre,  que  se  gobierne  bien  esta  materia,  á 
lo  dicho.  La  fuerza  del  cálculo  ha  penetrado  en  la 
economía  :  todas  las  naciones  se  desvelan  y  coa 
justa  razón  en  especular,  calcular  ,  combinar  con- 
tinuamente y  en  formar  reglas  de  proporción ,  con 
las  quales  se  puede  hacer  ver  ,  como  con  demos- 
tración matemática ,  que  en  igualdad  de  circuns- 
tancias la  nación  menos  cargada  de  tributos  será 
la  mas  rica  y  mas  poderosa  para  toda  especie  de 
empresas. 

7     En  ninguna  cosa  se  verifica  mas  ,  que  eti 
esta  materia ,  el  adagio  vulgar  ,  de  que  mas  valen, 
muchos  pocos,   que   pocos   muchos.   Un  aduanero 
particular  se  persuade  fácilmente  ,  que  aumentan-r 
do  el  impuesto  se  acrecienta  la  renta  :  y  un  exacto 
y  perito  calculador  verá  luego  ,  que  por  los  dere- 
chos se  encarece  la  cosa  sobre  que  se  cargan ,  se 
disminuye   por  mitad  ó  mas  el  comercio  ,  y   que 
valían  mas  los  muchos  pocos  ,  que  antes  de  hacer 
novedad  se  cobraban  ,  que  los  pocos  muchos,  que 
se  han  de  cobrar  después.  El  autor  de  la  Educación 
popular  en  el  §.  19.  pag,  427.  jy  42 S.  ,  hablando  en 
el  año  de  1775  del    libre  comercio  á  las  Islas  de 
Yucatán  y  demás   provincias  ,  en  que  se   hallaba 
establecido  eí  comercio  libre   con  los  derechos  de 
un  seis  por  ciento  en  lugar  de  los  del  palmeo,  que 
se  reducía  á  un  veinte   por  ciento  ,  dice  que  valían 
incomparablemente  mas  al  erario  los  seis  por  cien- 
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to  del  último  estado  ,  que  los  veinte  del  antiguo. 
Trae  también  otra  utilidad  la  moderación  en  los 
tributos ,  que  es  el  persuadir  á  los  subditos  la  obli- 
gación de  pagarlos ,  evitar  el  contrabando  ,  y  mu- 
chos disturbios  ,  que  suele  acarrear  el  exceso  ea 
los  tributos. 
Deh3  en  esta  8  Otra  máxima  muy  digna  de  tenerse  presente 
materia  aten-  en  esta  materia  ,  es  la  de  no  atenderse,  quando  se 
dsrse-al  to'hj  trata  de  réditos  de  la  real  hacienda,  á  las  partes 
ynoaías^üi-  ¿^  QÜa, ^  sino  al  todo:  y  por  no  haberse  fixado  bien 
los  ojos  en  este  principio  se  ha  perjudicado  infi- 
nito en  diferentes  naciones  al  comercio  y  á  la  real 
hacienda.  Esta  no  se  acrecienta  aumentando  con- 
tribuciones ,  sino  el  numero  de  contribuyentes  y 
sus  facultades.  Si  el  numero  de  contribuyentes  es 
de  ocho  millones,  y  éste  subeá  diez  ó  doce,  es 
evidente  que,  repartida  la  carga  de  ocho  millones 
entre  diez  ó  doce  ,  será  mucho  mas  ligera,  y  que 
aun  podrá  entonces  aumentarse  el  tributo  con  be- 
neficio del  público  y  de  los  mismos  contribuyen- 
íes.  También  es  evidente,  que  mas  fácilmente  pa- 
gará diez  quien  tiene  ciento  ,  que  dos  quien  no 
tiene  sino  diez  ,  porque  el  primero  no  paga  sino 
una  décima  parte  ,  y  el  otro  un  quinto,  que  es  la 
mitad  mas :  de  estos  datos  ,  que  son  mas  claros 
que  la  luz  del  dia,  se  sigue  también  claramente 
el  principio  referido. 
^  9     Todos  nuestros  autores  económicos  han  de- 

clamado contra  el  abuso  de  la  exacción  de  dere- 
chos de  aduanas  interiores,  que  finalmente  ya  se 
ha  dicho  haberse  quitado  en  estos  últimos  tiempos: 
se  han  quejado  igualmente  de  la  exacción  de  de- 
rechos reales  y  municipales  en  ventas  y  permutas, 
en  mesones  ,  puentes  ,  y  en  mil  géneros  de  saca- 
liñas y  arbitrios  ,  que  han  embarazado  el  trans- 
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transporte  de  los  frutos  y  manufacturas.  Si  quita- 
das estas  exacciones  se  atiende  solo  á  una  ciudad 
ó  provincia  determinada  bien  puede  ser ,  que  ba- 
xe  algún  poco  en  aquella,  parte  la  real  hacienda, 
aunque  subrogándose  los  mismos  derechos  en  otras 
cosas  ,  que  no  impidan  la  circulación  ,  ni  aun  en 
aquella  parte  se  disminuyen  los  réditos :  pero  pues- 
to que  nada  se  subrogue,  facilitándose  la  circulación 
de  frutos  y  manufacturas  se  aumenta  notablemen-^ 
te  el  número  de  labradores  y  artesanos;  fructifi- 
can mucho  mas  las  tierras  ,  y  son  infinitos  mas  los 
contribuyentes  ,  que  tanto  con  los  tributos  territo- 
riales ,  como  con  los  cargados  sobre  géneros  es- 
tancados ,  en  las  entradas  y  salidas  del  reyno,y 
en  otras  muchas  cosas  ,  compensan  con  ventaja  la 
abolición  de  derechos  insinuada.  Qualquiera  rey- 
no  o  nación  debe   considerarse  como   una  casa   o  * 

familia  ,  en  la  qual  lo  que  ha  de  procurarse  es, 
que  no  se  destruyan  unos  á  otros  ,  sino  que  reuni- 
dos con  igualdad  y  buena  harmonía  solo  piensen 
en  atraer  lo  mas  precioso  de  los  extrangeros.  A  es- 
tos se  hk  de  procurar  hacer  pagar  los  tributos  por 
medio  de  la  libre  circulación  ,  y  de  los  derechos 
de  entrada  y  de  salida. 

I  o     Otra  regla  hay  en  esta  materia,  que  por       -g;   mayor 
ser  tan  cierta  como  es,  se  hizo  adagio  entre  los  ro-  tributo  es  la 
manos,,  esto  es  ,  que  el  grande  tributo  es  la  par-  parsimonia, 
simonía  ,  magnum  vectigal  parsimonia.  No  se  olvi- 
dó Cice^ron  de  sentar   en  sus  libros  de  República^ 
como  parece   de  los   fragmentos    del   lih.  4.  ,  este 
principio ,  que  es  tan  cierto  como  poco  entendido 
ó  advertido  de  los,  hombres.  ¡  O  Dli  immortales,  ex- 
clama el  mismo  autor  en  la  paradoxa  6.  ,  non  m- 
telligunt  homines  ,  quam  magnum  vectigal   sit  parsi^ 
monia  í  Lo  que  obra  la  economía  en  una  casa  par- 
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ticular  bien  gobernada  por  su  dueña  puede  tam- 
bién hacerlo  ,  y  lo  hace  en  los  estados  :  así  como 
vemos  á  algunos,  en  quienes  lo  poco  que  tienen  por 
su  buena  conducta  les  luce  muy  bien  ,   y    mucho 
mas  no  alcanza  para   nada  á  otros  desaprovecha- 
dos  ó   pródigos  ,  del  propio  modo   la   templanza 
y  moderacioiv^en  los   gastos  de  la  república   sub- 
ministra todo  lo  que  corresponde  para  urgencias  y 
lucimiento  en  algunos  estados  al  paso  que  imnen^ 
sos  tesoros  no  aprovechan  en  otros  para  tener  cré- 
dito ,  ni  aun  para  cubrir  los  gastos  de  justicia. 
El  tributo  '     í  I  '    Por  la  mi-sma  razón  ,  que  se  ha  dado  en  el 
debe  ser.  jixo  -numero  antecedente  ,    debe    procurarse  ,   que    las 
sin    depender  contribuciones  sean  en  conformidad  á  la  ley  9.  Cod. 
del     arbitrio  ¡d^y^usceptor  fixas  =,  ciertas  y  sabidas  por  qualquie- 

^      ,  ra>;  sin  depender  en  nada  "del  capricho  o  arbitrio 

psados,  '  f  .  11. 

«del  recaudador  ,  ni  empleado   nmguno  :   pues  en 

este  caso  tienen  los  particulares  ,  que  redimir    la 
vexacion,  á  que  están  expuestos  ,  pagando  crecidas 
cantidades  mas  de  lo  que  debieran  sin  invertirse  en 
-utilidad  del  estado. 
Dée  temo-        1  2     Es  conseqiiencia  ,  que   se  sigue  de   lo  que 
íiiízjníquan-, acabo  de  decir  ,  otra  regla,  que  suele  y  debe  dar- 
to  scj  poúbie  ^g  ^  j^  ^yg  ^g  excuse  todo  lo  posible  el  número  de 
el  numuQ     ^ .  |q^  empleados  en  rentas,  porque  quantos   mas  son 
^  los  arcaduces  ,  por   donde  pasa  la  real  hacienda, 

humedeciéndose  todos  ,  como  dice  Navarrete  sobre 
este  asunto  ,  es  poca  el  agua  que  llega  á  la  fuen- 
te ;  y  se  tiene  bien  experimentado  ,  que  l^a  multi- 
tud de  dichas  personas  consume  la  misma  hacien- 
da y  destruye  á  los  pueblos.  Puede  verse  sobre  es- 
to üztariz  desde  el  cap.  57.  ha^ta  el  60.  de  su  Teó- 
rica  y  pract.  de  com. ,  Navarrete  Conserv.  de  monarq. 
en  el  íin  del  Discurso  21.,  D.  Miguel  Alvarez  Oso- 
rio  en  el  Diif.  de  num.  3.  de  IcL  part,  L  del  Apén^ 
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dice  á  la  Educac.  popuL ,  y  el  autor  de  la  nota  7.  al 
mismo  Discurso.  En  estos  autores  pueden  verse  los 
males ,  que  ocasionó  en  España  el  grande  número 
de  empleados  en  rentas  ,  los  quales  se  hallan  ya  en 
el  día  remediados  por  medio  de  los  encabezamíen^ 
tos  ,  y  de  todo  lo  que  se  dirá  al  hablar  determi- 
nadamente de  la  real  hacienda.  En  la  súplica  i^. 
de  las  del  quinto  género  de  millones  puede  tam- 
bién verse  ,  como  se  habia  suplicado  alivio  en  esta 
parte. 

1 3  Otra  atención  y  muy  particular  exige  el  Los  tributos 
que  las  contribuciones  se  impongan  con  igualdad,  deben  repar- 
de  manera  que  á  quien  puede  llevar  mas  se  eche  ^^^^^  ^®"  *"" 
la  mayor  carga  ,  y  a  quien  menos  menor  :  esto  no  ^  . 

solo  lo  exige  la  economía  ,  sino  también  la  justi- 
cia :  esta  verdad  es  tan  sabida,  como  ignorado  el 
medio  de  arreglarnos  á  ella  en  la  execucion  y  prác- 
tica. 

14  A  algunos  parece  que  los  tributos  deben  No  deben 
cargarse  con  preferencia  á  los  comestibles  regula-  cargarse  con 
res,  porque,  como  el  pobre  gasta  poco  y  mucho  el  preferencia  en 
rico  con  el  crecido  número  de  criados  y  depeur  j^^  comesti- 
,  dientes  ,  se  hace  con  esto  proporcionada  la  contri-     ^^' 

bucion  :  pero  semejante  tributo  puede  rendir  po* 
co  para  los  gastos  de  una  nación  ,  ó  ha  de  opri- 
mir ¿qI  todo  la  agricultura  y  industria,  por  lo  que 
-se  ha  dicho  en  varias  partes,  á  mas  de  parecer  co- 
sa dura  el  cargar  gravámenes  sobre  las  cosas  ne- 
cesarias para  el  preciso  sustento  :  y  por  otra  parte 
es  muy  mal  sacado  el  cálculo  de  pagar  proporcio- 
nalmente  los  pudientes  :  las  mesas  de  los  grandes 
se  cubrirán  con  platos  de  lo  mas  exquisito,  que  dan 
el  mar  y  la  tierra  en  caza  y  pesca  ,  con  pastas  fi- 
nas ,  con  helados  y  dulces,  alumbrándose  sus  quar- 
tos  con  cera  sin  pagar  un  diez  por  ciento  de  lo  que 
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tienen  por  lo  poco    que  consumen,  de  las  especies 
regulares  y  gravadas ,  mientras  el  pobre  jornalero, 
comiendo  pan  y  carne  ,  y  gastando  aceyte  y  sebo 
pagará  un  quarenta  ó  cincuenta  por  ciento.  Y  este 
es  el  defecto  de  los  millones  cargados  sobre  las  in- 
dicadas  especies  ,  como  se  verá  después. 
El  tributo        15      A  otros   parece  mucho  mejor   imponerlos 
terr norial pa-  sobre  las   tierras  ,  ya  porque  en  el  fruto  de  ellas 
rtce  ser  el  que  .recarí^a  el  labrador  la  imposición  haciéndola  pagar 
uebs  Vrcicrir       11  i*  ^   <^ 

J^  J  al  comprador  ,  ya  también  porque  este  es  el  me- 

jor modo  de  obligar  á  los  ricos  á  que  contribuyan 
por  lo  que  pueden  ,  dexando  desahogado  y  libre 
al  artesano  y  pobre ,  que  no  tiene  nada  ó  muy  po^ 
co.  A  mas  de  esto  la  contribución  territorial  indi* 
cada  estimula  ,  especialmente  quando  está  tasada 
cierta  cantidad  proporcionada  y  moderada  sin  em- 
barazos de  colección  de  ninguna  quota  de  frutos, 
á  cultivar  las  tierras,  y  sacar  el  mejor  producto  ó 
partido  ,  que  sea  posible  ,  de  lo  que  por  precisión 
'        '  ha  de  pagar  el  dueño  de  la  tierra  ,  tanto  si  dá  fru- 

to ,  como  si  dexa  de  darle.  Dicen  ,  que  este  me- 
dio de  tributos  es  el  mejor  para  librarse  una  na^ 
cion  de  muchísimas  vexaciones  y  enemigos  internos, 
que  hacen  necesaria  la  multitud  de  contribuciones 
ó  impuestos  en  otras  cosas;  que  el  soberano  no  tie- 
ne que  dividir  sus  rentas  con  tantos  exactores; 
^ue  es  un  grande  consuelo  para  el  pueblo  la  se- 
guridad ,  de  que  todo  lo  que  paga  va  al  soberano 
sin  perderse  entre  las  manos  de  tantos  hombres, 
que  aborrece ;  que  se  quitan  de  este  modo  infinitas 
trabas  á  la  circulación  interior  y  al  comercio ;  que 
es  fácil  estimar  los  productos  y  valor  de  la  tierra, 
y  justificar  si  se  queda  alguno  agraviado. 
No  debe  car-  16  Estas  reflexiones  son  ciertamente  dignas  de 
gane  todo  el  la  mayor  atención  para  preferir  el  tributo  territo- 
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nal  ,  y  excusar  en  todo  lo  posible  los  demás  ,  que  peso  de  cotí" 
no  exijan  las  razones  ,  que  ahora  indicaré :  pues  no  tribuciones  en 
dudo  ,  que  el  tributo  territorial  es  el  digno  de  ser  ^[^^^^^^o  ter- 
preferido  ,  y  solo  entiendo  ,  que  debe  desaprobar-  ^^  ^^^    * 
se  el  exceso  ,  y  la  exclusión  de  otros  tributos  ,  que, 
á  mas  de  dividir,  y  hacer  llevadera  la  carga ,  pue- 
den tener  algunas  utilidades  particulares.  En  pri- 
mer  lugar   si   se  grava  mucho  ,  ó  se  carga  todo 
al  labrador  ,  no  hay  quien  quiera  sufrir  las  incle- 
mencias y  duros  trabajos  de  la  agricultura.  Navar- 
rete  en  el  Discurso  1 4.  de  la  Conservación  de  las  mo^ 
narquias  dice ,  que  muchos  ,  viendo  en  España  ,  que 
los  tributos  y  gabelas   cargaban    sobre  los    bienes 
raices  ,  de  que  estaban  exentos  los  juros  y  censos, 
lo  emplearon  todo  en  esta  especie  de  renta  ,  de-  ;;;.  ü*.^ 

xando    los   grillos   de   la  crianza    y   labranza  ,  y  'Jb  i.^ 

que  de  aqui  provino  en  mucha  parte  la  despobla- 
ción de  Castilla.  Quando  todo  .el  peso  de  la  con- 
tribución esté  cargado  sobre  los  solos  labradores, 
los  frutos  traídos  de  fuera,  y  de  una  nación  ,  que 
no  tenga  agobiado  al  labrador  ,  serán  siempre  mas 
baratos  que  los  del  país ;  y  de  este  modo  ya  no 
podrá  verificarse  ,  qtfe  el  labrador  recargue  los 
tributos  al  que  compra  ,  porque  no  hay  quien  le 
quiera  tomar  sus  frutos  teniéndolos  á  mas  cómodo 
precio  de  fuera  :  de  aqui  se  sigue  la  decadencia, 
y  ruina  de  la  agricultura. 

1 7  Lo  que  se  reputa  comunmente  poderse  ím-  Lo  que  regu* 
poner  por  tributo  territorial  en  razón  de  los  fru-  ''^^'f^-nte  pa- 
tos ,  que  dá  la  tierra  ,  es  un  diez   por  ciento  del  \^^^  '^"^  ^^^' 

1  1 ,      .  1  .      .  ,  .  de     cargrarst 

producto  liquido  equitativamente  tasado  ,  si  no  se  entrihutoter- 

cobra  en  frutos  ,  como  debe  procurarse  ,  que  no  ritoriai 

se  cobre  ,  para  ahorrar  los  crecidos  gastos  de  la     ^ 

administración. 

18  Algunos  juzgan ,  que  el  tributo  cargado  so-  Algunos  quit* 


nion. 
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rtti  en  dicho  bre  bienes  raices  debe  aumentarse  progresivamen- 
tnbuto  el  au'  f^  ^  proporción  que  se  aumenten  las  rentas  del 
tmnto 2rogre'  particular,  de  modo  ,  que  los  que  tienen  limitadas 
facultades  solo  paguen  por  exemplo  el  diez  por 
ciento,  y  los  que  las  tengan  mucho  mayores  un 
quince  ,  veinte  ó  acaso  mas.  Dicen  que  si  el  que 
tiene  mil  ducados  contribuye  con  ciento  está  mas 
gravado  que  el  que  paga  mil  teniendo  diez  mil, 
aunque  ambos  paguen  un  diez  por  ciento ,  porque 
al  de  diez  mil  le  quedan  nueve  mil,  y  al  otro  so-- 
lo  nueve  cientos  ;  y  mas  fácilmente  puede  pagar 
dos  mil  quien  tiene  diez  mil ,  que  ciento  quien  tie- 
ne mil. 
Razones  con  19  Este  modo  de  raciocinar  me  parece  mas 
que  se  impug^  plausible  que  sólido  ,  y  mas  especulativo  que  prác- 
na  dicha  Qpi-  i[qq  q^^  ^j  y^Q  {q  queda  mas  que  al  otro  nada 
quiere  decir  ,  porque  no  se  trata  de  que  con  las 
contribuciones  se  igualen  las  facultades  de  los  par- 
ticulares. Seria  tan  ridículo ,  como  injusto  ,  que  al 
ciudadano  activo  y  laborioso  ,  después  de  haberse 
afanado  en  adquirir  ,  se  le  echase  una  fuerte  con- 
tribución ,  de  modo  que  mediante  ella  quedase  el 
producto  de  sus  bienes  reducido  al  de  un  hombre 
desidioso  ,  que  nada  hubiese  adquirido  :  y  esto  ó 
en  todo  ó  en  mucha  parte  llegaría  á  verificarse  con 
el  aumento  progresivo. 

20  Tampoco  me  parece  absolutamente  verda- 
dero ,  que  pueda  pagar  mas  fácilmente  dos  mil 
ducados  quien  tiene  diez  mil,  que  ciento  quien  tie- 
ne mil.  Los  hombres  levantan  su  estado  ,  y  se  tra- 
tan con  mas  decencia  á  proporción  de  las  rentas, 
que  van  adquiriendo  :  y  en  esto  ,  con  tal  que  sea 
sin  perjuicio  de  alguna  parte  ,  justamente  destina- 
da para  pobres  ,  y  no  se  trate  de  luxo  ni  prodiga- 
lidad ,  no  hay  nada  que  decir  :  por  lo  contrario 
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podría  ser  reprehensible  el  no  hacerlo  ,  y  notarse 
como  efecto  de  avaricia.  De  aquí  es  ,  que  un  hom- 
bre de  diez  mil  ducados  de  renta  en  vestir  ,  en  co-- 
mer  ,  en  colocar  hijos  ,  y  en  otras  cosas  semejantes 
tendrá  proporcionalmente  mayores  obligaciones, 
que  el  que  tiene  mil  ,  y  que  algunas  veces  ,  lejos 
de  poder  sufrir  el  veinte  por  ciento  ,.  tendrá  mas 
trabajos  que  otros  en  pagar  el  diez. 

21  Mas  yo  quiero  prescindir  de  esto  :  y  voy  Es  imposible 
á  demostrar  ,  que  en  la  práctica  es  imposible  la  ^^  po^-ierla  en 
execucion  de  semejante  regla.  Es  claro  ,  que  ella 
precisaría  á  la  averiguación  de  todo  el  patrimonio, 
que  tiene  cada  particular  :  ¿  y  hallándose  sus  bie- 
nes no  solo  en  diferentes  pueblos  ,  sino  también  en 
diferentes  corregimientos,  en  diferentes  provincias, 
y  aun  reynos  ,  cómo  es  posible  ,  que  el  estado  lo- 
gre una  razón  exacta  de  todos  los  bienes  de  cada 
particular  ,  quando  esto  con  harta  dificultad  lo 
consigue  el  mismo  poseedor  si  tiene  muchas  ren- 
tas ?  No  es  nada  saber  de  cada  uno  de  seis  ó  mas 
millones  de  vecinos  las  tierras  ,  que  posee  en  dis- 
tintas partes,  su  calidad  ,  los  frutos  ,  que  produ- 
cen ,  el  valor  que  ellos  tienen  ,  y  los  censos  redi- 
mibles é  irredimibles  ;  con  tan  menuda  y  prolija 
individuación  nada  aun  se  ha  hecho  :  es  menester 
saber  de  cada  uno  los  censos  y  cargos  que  sufre; 
todavía  se  ha  de  ir  adelante  :  es  precisa  la  averi- 
guación de  los  hijos ,  porque  el  que  tiene  que  man- 
tener y  colocar  á  ocho  ó  nueve  no  puede  ni  con 
mucho  sufrir  lo  que  otro  que  no  tenga  sino  uno  ó 
ninguno  con  igual  patrimonio  :  queda  aun  mas  que 
hacer  :  casando  el  vecino  aumenta  su  patrimonio 
con  la  dote  de  su  muger  :  entonces  se  ha  de  au- 
mentar la  contribueiüü  :  con  una  pérdida  y  con- 
tratiempo se 'deteriora  ;  entonces  se   ha  de  baxar: 
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muere  el  padre,  y  repartiéndose  sus  bienes  entre 
los  hijos  ya  se  ha  de  variar  del  todo  la  razón  ó 
estado  de  lo  que  ellos   lian  de   contribuir. 

'22     ¿Y  quien   no  vé  ,  que  esto  sería  el  mayor 
desorden  y  confusión   expuesta  á  exorbitantes  gas- 
tos ,  á  indecibles  colusiones  ,  injusticias  ,  arbitrios 
y  caprichos  de  tasadores  y  recaudadores  ?  A  estos 
extremos  conduciría  dicha  regla  ,  porque  sin  las 
averiguaciones    indicadas    no   es    posible    apurar, 
quién  puede  sufrir  mas  ,  y  quién  menos :  y  tan  im-^ 
posible  es  la  execucion  de  semejante  regla,  como 
la  de  una  tasa  universal  de  quanto  se  vende  y  co- 
mercia. ¡  Quánto  mejor  están  las  contribuciones  del 
modo  regular ! :  las  tierras,  que  han  de  pagar ,  están 
á  ojos  vistas  :  lo  están  igualmente  las  mercadería», 
que    en  introducion  ó  exportación  ,  ó  en  estancó 
han  de  sufrir  recargo  :  y  sabido  lo  que  se   ha  de 
pagar  por  unos  y  otros  nada  queda  arbitrario  :  to- 
do es  fixo  y  cierto  con  arreglo  á  la  máxima  que  se 
ha  sentado  mim.  11. 
Solo  puede       23      El  indicado  inconveniente  de  la  imposibi- 
admitirse  di-  lidad  en  fíxar  el  respectivo  valor  de  cada  patrimo- 
cho    aumento  ^jq  p^^¿^  ^i  aumento  progresivo  de  contribución  no 
enagunas  z-  ^-^j([|.^  en  algunas  leves  suntuarias,  en  que  á  pro*^ 
''  '^  porción  de  los  criados  ,  coches  y  cosas   semejan- 

tes se  fíxa  el  tributo  :  mas  en  esto  ,  en  que  se  tiene 
la  certidumbre  de  lo  que  se  ha  de  gravar  con  con- 
tribución ,  falta  la  del  dato,  en  que  debe  ella  fun- 
darse. El  mayor  numero  de  criados  y  coches  prue- 
ba las  mayores  cargas  y  no  las  mayores  fuerzas 
del  patrimonio  :  y  ,  aunque  en  general  es  verdad 
que  la  supone,  también  lo  es  en  general  ,  que  mu- 
chos sin  ellas  sostienen  aquellos  gastos  ó  por  el 
mayor  número  de  hijos,  ó  por  la  decencia  corres- 
pondiente á  su  clase  ,  ó  por  una  especie  de  pre- 
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cisión  5  en  que  los  pone  el  estilo  ó  la  costumbre  de 
SOIS  mayores  ,  ó  para  no  perder  la  casa  el  crédito 
especialmente  si  es  de  comercio  ,  ó  por  otras  ra- 
zones como  estas.  Por  otra  parte  semejante  modo 
de  contribuir  impide  en  algún  modo  el  libre  uso  de 
los  bienes  ;  y  inclina  á  la  mezquindad  y  avaricia, 
quedando  esta  premiada  con  la  exención  de  tri- 
butos. 

24     En  esta  materia  parece  ,  que.no  debe  bus-  Solo  debe  pro- 
carse  mas  ,  sino  que  se  contribuya  en  razón  de  los  ^^^^^^^^^^  ^^ 
bienes  ,  de  modo  que  quien  tiene  poco  pague  po-'-  .  ^        r    . 
co  ,  y  quien  tiene  mucho  pague  mucho  :  y  esto  ya  ¿,íen«. 
se  consigue  con   el  tanto  por   ciento'  sin  aumento 
progresivo.  Tanto  tendrá  que  reformarse   el  gran- 
de, quando  le  quiten  diez  mil  pesos  de  los  cien  mií,j 
que  disfruta,  como  un  título,  á  quien  le  quiten  mií 
de  los  diez  mil  que  tiene  :  con  todo  no  puede  ne- 
garse ,  que  el  aumento  progresivo  de  contribución 
en  leyes  suntuarias  tiene  menos  inconvenientes   y 
menos  repugnancia  ,  que  el  otro  absoluto  ,  y   que 
puede  con  mayor  facilidad  y  justicia  echarse  mano 
de  él  en  urgencias  del  estado. 

2<y      Se  opone  también  el  sistema  insinuado  del     Principos  á 
tínico  tributo  territorial  ,  que  he  iriipugnado,  á  dos  í"^,  ^^  opoie 
priacipios  ,  sobre  que   debe  cimentarse   la  legisla-  ^^  ""^^!^  ^»'í.^^" 
cion  relativa  a  contribuciones  ,  conviene   a   saber, 
que  sean   suaves    en  quanto  se  pueda  ,  y  fomenten 
sí  es  posible  la  industria. 

2 ó  De  todos  los  géneros  de  contribuciones  no  se  Es  tributo 
puede  negar  ,  que  las  que  se  hacen  mas  suaves  y  suave  el  que 
llevaderas  son  las  que  se  cargan  sobre  el  precio  ^^  e:nl)¿be  en 
de  la?  mercaderías ,  porque  ,  dándose  con  el  pre-  f  P'"^^^^  ^^ 
cío  ó  como  precio ,  no  se  advierte  la  contribución  ^^  ^^^^"^^  ^^ 
recargada  ,  y  se  paga  sin  sentir  el  tributo.  Al  ne- 
gociante en  el  tiempo  de  satisfacer  los  derechos  de 
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entrada  ó  de  salida  k  parece ,  que  aquel  tributo  nó- 
le  paga  el  ,  sino  que  soJo  anticipa  el  dinero  ,  y  que 
le  pagará  después  el  comprador  :  y  esto  es  en  rea- 
lidad lo  que  sucede  :  el  comprador  después  se  li- 
songea  ,  que  ya  le  pagó  antes  el  mercader  ,  ó  por 
mejor  decir  no  repara  en  tal  cosa ,  pareciendo  que 
lo  que  dá  por  el  género  en  la  tienda  lo  paga  co- 
mo precio  ;  y  por  lo  que  toca  á  lo  que  se  extrae 
lo  paga  el  extrangero.  De  la  misma  naturaleza  son 
las  rifas  y  loterias  ,  en  las  que  no  solo  hay  la 
especiosa  ilusión  ,  de  que  lo  que  se  dá  se  paga 
como  precio  de  la  esperanza  de  la  suerte  ,  sino 
que  es  del  todo  voluntario  el  contribuir  ó  dexar  d-e 
contribuir :  y  aun  esta  ventaja  se  verifica  en  las 
otras  dos  especies  de  contribuciones  ,  porque  solo 
las  paga  el  voluntario  consumidor  de  frutos  y  ar- 
tefactos extrangeros  ,  y  el  que  ,  no  contentándose 
con  los  precios  de  su  país ,  voluntariamente  va  á 
buscarlos  mayores  fuera  de  él. 
Dchcn  pre--  27  Por  otra  parte  es  evidente  ,  que  si  los  tri- 
ferirse  los  trt-  \^^^q^  pueden  carearse  de  modo  que  fomenten  la' 
butos.  quejo-   •    j     ,  •        1  j  r    •  ..  -      j 

/  ^.   ^      mdustna  ,  han  de  preterirse  e.stas  especies  de  con- 

duitria  y  es-  tribuciones  ,  en   cuyo  numero  deben  sin  duda  con- 
to  se  verifica  tarse  los   derechos  de  entrada  y  salida  de  los  gé- 
eh  los   dsrs-  ñeros  y  mercaderías  en  un    reyno  ,  si  hay  tino  y 
chói  de  entra-  prudencia  en   el  modo  de  ponerlos.  En  las  demás 
da  y  salida,      contribuciones,  ya  sean  reales  ,  ya  personales  ,  ya^ 
territoriales  ,  y  de  qualquiera  otra  especie  ,  pare- 
ce haberse  conseguido  ya  un  gran  beneficio  en  el 
estado  ,  si  la  contribución  no  grava   mucho  al  co- 
mercio 5  porque  poco  ó  mucho  todas  siempre  han 
de  gravar  :  pues  qualquiera  cosa  ,  y  de  qualjquier 
modo  que  pague  el  contribuyente  ,  siempre  lo  ha 
de  cargar  en  la  manufactura  ó  en  el  género  ;  pe- 
ro los  derechos  de  entrada  y  salida  tienen  esto  de 
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particular,  que  sobre  proporcionar  un  fuerte  au- 
.xilio  al  estado  fomentan  positivamente  el  comer-. 
cío  y  todas  las  partes  de  la  economía  ,  propor- 
cionando con  las  aduanas  un  medio  sumamente 
interesante  de  saber  el  estado  del  comercio  activo, 
y  atender  á  él  y  á  muchas  relaciones  ,  que  nunca 
pueden  perderse  de  vista. 

28     Quanto  subsidio  pueda  sacarse  de  estas  en-    Ventajas  que 
tradas  y  salidas  es  fácil  conocerlo  por  lo  que  es  la  resultan      de 
cosa  en  sí,  y  por  lo  que  dice  Bielfeld.  en  la  part.  2.  dichos    dsr^^ 
de  ¿as   Instit.  polit,  en  el  cap.  2.  §.  21.,  expresando  ^^^^* 
hsber  algunos,  que  afirman,  que  en  muchas  partes 
de  oriente  subministra  este  género  de  contribución 
todo  quanto  se  necesita  en  el  estado.  Para    cono- 
cer la  ventaja  ,  que    insinuó  ,  es    preciso   advertir 
primero  ,    que    en   nombre  de    aduanas   entende- 
mos los  lugares  ,  casas  u   oficinas  puestas  en   las 
líneas  de  mar  y  de  tierra  de  qualquier  estado  en 
proporcionada  distancia  ,  para  pagar  en  ellas  los 

-derechos  conforme  á  las  órdenes  prescritas  de  en- 
tradas y  salidas,  con  obligación  á  los  introducto- 
res ó  extractores  de  satisfacer  allí  lo  que  á  cada 
uno  ,  y  por  cada  cosa  corresponda  ,  sopeña  regu- 
larmente de  comiso  ,  multa  y  otras  según  los  ca- 
sos á  los  que,  saliendo  ó  entrando  por  otros  para- 
ges  y  puertos  ,  que  los  señalados  para  dicho   fin, 

-introduxeren  ó  sacaren  clandestinamente  géneros 
para  eximirse  de  la  contribución.  Como  por  las 

, aduanas  pasa  ,  y  se  ve  lo  que  se  extrae  ,  y  para 
dónde  ,  y  lo  que  entra  en  el  reyno  ,  y  de  dónde 
viene  ,  es  fácil  con  un  cómputo  prudencial  de  lo 
que  entra  ó  sale  por  contrabando  saber  por  los  re- 
gistros y  libros  bien  arreglados  de  todas  las  adua- 
nas de  una  nación,  si  esta  compra  mas  que  no  ven- 
de ,  y  á  quién,  ó  al  contrario  ,  y  hasta  qué  grado, 

Hh2 
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que  es  decir  si  tiene  comercio  activo ,  ó  si  le  sufre 
pasivo  ,  y  de  qué  naciones  ,  y  en  quánra  cantidad. 
Si  se  calcula  bien  el  todo,  si  se  combinan  con  pru- 
dente economía  muchos  millares  de  circunstancias 
y  cabos  ,  que  hay  que  atar  en  esta  materia  ,  pue- 
den coa  esta  luz  remediarse  muchos  males  del 
estado.  Por  esto  comparan  algunos  las  aduanas  á 
un  barómetro  ,  con  que  se  puede  conocei*-  lo  que 
sube  y  baxa  la  riqueza  y  el  poder  del  estado.  Otros 
{escritores  económicos  ,  en  cuyo  número  ha  de  cons- 
tarse el  autor  de  las  notas  á  la  part.  4.  del  Apén^ 
dice  d  la  Educación  popular  en  la  de  nwn.  5  4.  al 
Discurso  2.  ,  dicen  que  las  aduanas  hacen  lo  que  el 
pulso  en  el  cuerpo  humano  ,  que  conduce  á  cono- 
cer lo  que  gana  y  pierde  la  nación  en  el  comer- 
cio. Tanto  sirve  este  conocimiento  para  curar 
las  dolencias  en  punto  de  economía  del  cuerpo  po- 
lítico ,  como  el  ¿el  pulso  natural  para  curar  las 
del  cuerpo  humano.  De  la  vigilancia,  con  que  se 
ha  dicho  ,  que  se  ha  de  vivir  en  punto  de  econo- 
mía en  el  art,  iS,  sec,  i.,  puede  coiegírí>e  la  impor- 
tancia de  este  asunto. 
El  cardar  '^9  ^^^^^  manifestar  ahora  ,  que  la  imposición 
con  derechos  de  los  tributos  expresados  puede  fomentar  la  indus- 
la  extruccion  tria  ,  y  aun  hacer  tributarias  á  las  otras  naciones: 
de  las  prime-  .y  esto  es  muy  fácil,  y  casi  explicado  ya  con  ip  que  se 
ras  materias  y  Y^si  dicho- en  el  arí.  12.  seci.  ai  hablar  de  la.s  intro- 

f-     ducciones  o  extracciones  proiiibidas  o  per  ñutidas,  y 
cesanos     jo-  ,        *     ,  y   i>      1        •  í 

menta  la  í»  •  ^"  ^^  ^^^-  i^.to.  n.  i .  hasta  ei  ó.  For  la  misma  regia, 
dustria,  con  que  se  dixo  deberse  prohibir  la  extracción  de  los 

simples  y  frutos  de  primera  necesidad,  es  claro,  que 
si  nos  sobran  ,  y  ios  necesitan  lo»  extrangeros ,  ei 
cargarlos  de  derechos  es  útilísimo  á  la  economía. 
La  imposición  de  semejantes  tributos  son  una  pro- 
hibición indirecta  de  h  extracción  en  quanto  sea 
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-nociva  ,  y  hace  que  la  nación  ,  que  está  precisada  ' 
«á  comprar  dichos  frutos  ,  no  pueda  vciader  tan 
-barato  el  artefacxo  jj.  jcomo  la  que  cobra  ios  dere- 
chos ,  porque  esta  se  supone  que  no  tiene  ningu- 
nos ó  muy  moderados:  y  por  fin  estos  derechos 
"los  paga  el  extrangero..    . 

t.  ;í30  La  regla  de  .cargar  de  derechos  la  salida  No  debe  car^ 
«de  géneros  .no  tiene  iugar.enlos  artefactos  ,  aun-  S^^^^  con  de- 
que no  han  faltado  personas  enormemente  preocu-  '^^^^^^.  ^  ^^y" 
^     ,  -^    .,  «.   .  ^^        j.      tracción      de 

padas  en  este  punto.  Algunos  ministros  y  otros  ^  di-  fnanvfactti"-^ 

ce  üztariz  en  el  C£?p.  78.  de  su  Teórica  y  práctica,  fas, 
apoyan  la  errada,  máxima ,  de,  que  en  todo  lo  ¡que  hu- 
biere de  salir  del  reyno  sean  subidos  los  derechos  por 
ser  los  extrangeros  los  que  los  pagan  ,  y  que  al  con-' 
trario  han  de  ser  moderados  lo?" derechos  de  lo  que  vi^ 
viese  de  fuera  ,  .porque  son  los  vasallos  de  S.  M.  los 
que  los  han  de  íam/¿ícer.,Pice  haber  oído  esto  á  va- 
rios. En  realidad  también  en  la  empresa  77.  de 
Saavedra  se  lee  lo  siguiente  :  ningunos  tributos  me- 
nos daiiosos  á  los  rey  nos  ,  que  los  que  se  imponen  en 
los  puertos  sobre  las  mercaricías  ,  que  se  sacan  ,  porque 
la  mayor  parte  pagan  ¿os  /orajícrpi. ,  Se  compadece 
de  la  ignorancia  de  los  que  así  discurren  üztaríz 
en  el  citado  lugar;  y  manifiesta  ,  queja  regla  ob- 
servada en  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  otras  na- 
ciones ,  que  entienden  bien  sus  negocios^  es  car- 
gar la  entrada  de  las  manufacturas  y  facüiiar  la  sa- 
bida. La  razón  es  evidente, ^  porque  si  se  cargan 
•nuestros  artefactos  de  derechos  en  la  salida  íos.ex-.   '  '  -. 

trangeros  van  á  comprar  luego  en  otra  parle,  eii      '  ^ 

que  no  solo  no  hay  derechos  ,  sino  á  veces  premio 
en  la  extracción  ,  y  cesan  luego  con  indecible  da- 
ño la  agricultura  ,  las  .artes  y  el  comercio. 

31      Pero  ^aunque,  nuestros»  artefactOi»  no  deban       La  extrae- 
cargarse  de  dereciiOo  en  su  salida,  y  a  vece:»  deban  cion ds viam*- 
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facturas  debe  premiarse,  como  es  manifiesto,  9on  todo  en-qüan?- 
algunas  veces  to  lo  sufre  el  comercio  activo  arraigado.. contra  aL- 
^rcmtarse,       guna  nación,  no  líabtendo  riesgo  de  perderse,  pfcie- 
de  imponerse  algún  tributo  en  la  salida  de  las  ma- 
nufacturas ,  aunque  siempre  ha  de  ser  ligero  en 
comparación  de  los  ,  que  se  cargan  á-  los  simples: 
'"  •  y  aquel    íigerO  tributo,  que- en   una  .nación  ,   que 

despache  muchos  artefactos  puede-ser  de  alguna 
consideración  ,  le  pagan  también   los  extrangeros. 
T>zhi  aligZ'        32     En  quanto  á  la  entrada   d^be  seguirse  4a 
rars^^  la^i^^  regla  inversa  de  las:  salidas.  Así  eotiioi conviene,  que 
posición      "^sean  subidos  los  derechos   de   salida-  de  nuestros 
derechos  en  la . ^-       %        ».  c    ^  i-         ^       j     '     •  >  ^ 

^     ;        ,    smiples  o^  irutos*  v  alimentos  de  'primera- inecesi- 

primeras  ma-  '^^^  '  ^^"^  mismo  modo  conviene  aligerar  la  entra- 
terus  y  aíi-  '^^  de  los  simples ,  Trutos  y  alimentos  de  primera 
rmntos  nece^  necesidad  ,  quando  su  introducción  no  ha  de  atra- 
sarios.  sar  nuestra  agricultura  ,  artes  y  comercio.  Ix>s  de- 

rechos ,  que  dexan  de  cobrarse  en  la  introducción 
~de  ios  simples  ,  se  adeudan  después  de  mil  mane- 
ras con  ventaja  en  los  que  pagan  para  comer  ,  ves- 
tir ,  comprar  géneros  estancados  ,  y  de  otros  mo- 
dos los  muchos  operarios  ,  que  hay  y  no  habría  en 
los   pueblos.  En  el  cap.  91.  especifica  Uztariz  las 
cosas,  en  que  han  de  ser  moderados  los  derechos. 
Debe  cargar-        33      Al  contrario,  asi  como  conviene  aligerar,  y 
je  coi  de  re-  aun.  á  veces  premiar  la  extracción  de  nuestros  ar- 
cfcos  ¿i»  eníra-- te factos  ,  conviene  cargar  la    introducción  de   los 
da  ^2  í?íflnu-.  gx^,^j^ggj.Qjj  ^  para  que  quedando  mas  baratos  los 
factuias    '^^-  nuestros  tengan  consumo  con  preferencia  á  los  ex- 
trangeias,        trangeros  :  y  esta  es  la  regla  ,  que  prescriben  to- 
dos ios  económicos,   como.se  puede  ver  en  el  ca- 
pit.  81,  y  84.  de  la  Teór.  y  práct.  de  Uztariz  ,  y  en 
el  cap.  8.  de  la  part.  1.  del  Restablecimiento  de  fábri- 
cas y  comercio  de  Ulloa  ,  y  en  quantos  autores  han 
escrito  con  tino  de  economía. 
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:3-4     No  debe  disimularse,  que  algunos  en  estos      Opinión  in- 

últimos  tiempos  con  el  espíritu  de  novedad  y    scep-  fundada     de 

tisismo  ,  que  ha  esparcido  sombras  sobre  los  prin-^    ,á;"*^<^^    ^^^' 

^    ,  ^  j  i  -u   ^       demos  contra 

cipio&  mas  daros  ,  están  contra  aduanas' y?tcibutos  ^¿^^^j  ^g^/^^. 

en  la  introducción  y  extracción  de  frutos  y  artefac- 
tos, escudándose  con  la  autoridad  de  Smith,  á  quien 
presentan  como  un  Achiles  de  su  opinión,  formida- 
ble con  los  títulos  de  profundo  y  de  inglés.  No 
puede  disputarse  á  dicho  escritor  la  profundidad 
de  sus  meditaciones  ,  ni  á  su  nación  la  gloria  de 
un  mérito  superior  en  especulaciones  económicas:  ' 
mas  esto  mismo  se  vuelve  contra  los  enemigos  de 
nuestra  sentencia  :  mayor  fuerza  incomparable- 
mente debe  tener  la  autoridad  de  toda  una  nación, 
que  la  de  uno  solo  de  sus  individuos  ,  quando  éste 
únicamente  se  respete  con  relación  á  su  patria:  así 
es  que  nada  debe  preocupar  el  título  de  inglés  en 
Smith,  quando  vemos  ,  que  la  misma  Inglaterra  si- 
gue el  sistema  contrario  ,  creyendo  afianzar  en  él 
gran  parte  de  su  industria  y  poder:  la  profundi- 
dad de  pensamientos  de  Smith  la  veneraré  en  otros 
asuntos ,  pero  no  en  el  de  que  se  trata  ahora.  Es 
todo  m.^ -amenté  plausible  quanto  se  dice  por  Smith 
y  casi  imposible  de  reducirse  á  la  práctica  ,  por- 
que ,  estando  todos  los  estados  sobre  el  pie  de  co- 
brar tributos  en  la  introducción  y  exportación  de* 
frutos  y  artefactos  ,  lasóla  regla  de  reciprocidad 
obligaría  siempre  al  uso  de  semejantes  contribucio- 
nes. Las  razones  ,  en  que  se  ha  fundado  su  utili- 
dad ,  son  tan  sólidas  ,  que  seria  perder  tiempo  el 
emplearle  en  deshacer  lo  que  contra  ella  se  opone. 
Lo  que  no  puede  pasarse  por  alto  es  ,  que  quan- 
to mas  lejos  esté  una  nación  de  igualar  ó  superar 
á  las  otras  en  industria  ,  tanto  mas  lejos  debe  es- 
tar de  adoptar  el  sistema  de  Smith.  Con  lo  que 
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están  algunas  adelantadas  en  la  física  ,   matcmáti-. 
cas  ,  máquinas  y  todos  quantos  auxilios  puede  pro-, 
porcionar  el  estudio  y  la  aplicación  fomentada   yi 
premiada  por  dos  s  sigilos  ,  no  dexarian  arraigar  fá-: 
bricas  en  la  naciori,  que  padezca  atra*?o  ,  porque 
las  .otras  lo  venderían  todo  mas  hermoso,  mas  per- 
fecto  y  mas  barato. 
Moderación    ,    ^  ^      JSío  obstante  esto  advierte  Bielfeld  en  la  5^- 

necesaria    en  g^jicla  parte- díQsws  Instituciones  políticas  cap:  3.  §.  47,,; 

I    dtch     re-  ^"^  ^^^  derethos  cargados  sobre  manufacturas  ex-l? 

^^^^  trangeras  no  lir.n  de  ser  exórbitan'-es  ,  porque  esto 

suele  despertar  venganzas  nacionales  ,  y  abrir  los 
ojos  á  las  naciones  ,  que  se  gravan  con  exórbitan* 
cia  ,  á  que  causen  daño  por  otra  parte  ,  y  á  cortar 
el  comercio  recíproco  y  activo  de  muchas  cosas 
útiles  ,  como  hemos  ya  visto  al  hablar  de  la  intro- 
ducción prohibida  de  los  géneros  exirangeros  en  la 
sec.  I.  art.  12.  num.  i.  hasta  el  6.  y  37.  hasta  el  42. 
Al   mismo        ,5     También  es  disno  de  advertirse ,  que  aun-^ 

fwo  tiempo  de  *.  i      1         1        /  1  / 

f/'.         w-  ^"^  el  cargar  de  derechos  a  los  géneros   extrange- 

cbas\ézlases  ^^^  puede  fomentar  en  realidad  la  industria,:  ó 
nzcisario  fo-  po»"  mejor  decir  impedir  que  no  se  destruya  por 
meTxtar  la  in-  Otros  ,  no  basta  dicha  providencia  por  sí  sola  ,  y 
dustria  en  el  gs  menester  al  mismo  tiempo  por  todos  quantos 
interior  del  medios  se  han  expuesto  conducentes  para  adelan- 
^^^^*  tar  las  partes  de  ia  economía   procurar  todos  los 

adelantamientos  :  pues  de  otro  modo  el  recargo 
de  derechos  solo  sirve  para  aumentar  los  tributos 
en  la  nación  ,  que  los  impone.  Si  primero  se  ven- 
de el  género  por  diez  pagando  cinco  por  derechos 
de  introducción  ,  y  estos  se  doblan  sin  fomentar- 
se por  otra  parte  las  fabricas  é  industria  dentro 
del  país  ,  siguen  los  extrangeros  en  introducir  ,  pi- 
diendo quince  por  lo  que  antes  pedian  diez. 
Vúlidúdes    ■   37     Hasta  aquí  he  hablado  de  los   derechos  de 
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entrada  y  salida  ,  distinguiendo  en  unos  y  otros  í«^    resultan 

los  simples  de  los  manufacturados:  estos  derechos  ^f  *^-  «p;^f^' 
T  ,        ^       . ,  .      ,  .  ,  .     Clon  as  dichas 

deben  considerarse  justísimos,  ya   porque  contri-  ^^^rlas 

buyen  á  cortar  el  luxo,  ya  porque  fomentan  algu- 
nos positivamente  laJndustria  del  pais,  y  detienen 
otros  ó  precaven  que  no  decaiga ,  ya  porque  á 
proporción  de  lo  que  se  gasta  y  consume ,  no  solo 
en  comestibles  ,  sino  también  en  todas  las  demás 
cosas  ,  se  paga  mas  ó  menos  ,  y  ya  finalmente  por- 
que solo  los  pagan  los  voluntarios  consumidores 
de  géneros  extrangeros. 

38  Fuera  de  estos  tributos,  y  de  los  que  con-  Estahlecidos 
viene  sacar  de  géneros,  que  se  estancan  por  fomen-  dichos  tribu- 
tar  el  luxo ,    por   ser  nocivos   á   la   salud ,   ó  por  ^^f  y  ^°^  ^^ 

otras  razones  indicadas   en  el  lib.   i.  tit.  o.  cap.  <.  g^n^^os  estanr 

-  -  ,      .       y       r     }     cactos  solo  de- 

mim.  20.,  parece  que  deben  en  qualquier  estado  ex-  ¡^^^  gravarse 

cusarse  en  quanto  sea  posible  todas  las  imposicio-  ¡qs  ds  luxo^ 
nes  sobre,  sus  géneros  ,  frutos  y  mercaderías  por 
todo  quanto  se  ha  dicho  hasta  aquí.  Sobre  todo  de- 
be procurarse  ,  que  los  géneros ,  los  alimentos  de 
primera  necesidad  ,  y  los  que  deben  manufactu- 
rarse, se  aligeren  todo  lo  que  sea  posible  de  ga- 
belas y  gravámenes  en  entradas  y  salidas  de  los 
pueblos  ,  tiendas  ,  ventas,  mesones  y  otros  lugares 
semejantes,  siendo  así  que  por  lo  regular  son  di- 
chos géneros  los  mas  cargados.  Como  en  los  tiem- 
j>ps  antiguos  apenas  habría  otro  giro ,  que  el  de  las 
cosas  necesarias  para  el  sustento  ,  se  cargarían  so- 
bre estas  los  arbitrios:  y  desde  entonces  proven- 
drá el  gravamen. 

39  Lejos  de  aprobarse  la  máxima  ,  de  cargac 
tributos  en  los  comestibles  y  alimentos  de  primera 
necesidad ,  la  mas  aplaudida  y  con  razón  es  la  de 
gravar  las  cosas  ¿q  luxo,  de  vicio  ó  perjudiciales  á 
la  salud :   y  asi  vemos  en  muchas  partes  subidos  al 

TOMO  V.  li 
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mas  alto'  punto  los  derechos  sobre  aguardientes  y 
cosas  semejantes  ,  y  estancado  en  España  el  taba- 
co. Dos  utilidades  trae  el  cargar  en  cosas  de  luxo 
los  tributos  :  la  primera  es  el  apartar  suave  é  in- 
sensiblemente los  ciudadanos   del    luxo ,  que  es  la 
peste  y  ruina  del  comercio,  de  las  costumbres  y  de 
la  religión  ,  y  la  segunda ,  el  inclinarlos  con  esto 
mismo  al   cuidado  y   trabajo  de  la  agricultura  y 
artes  útiles. 
Tara  lo  que       4^      Hasta  aquí  tenemos  tributos  ,  en  que  no 
no     alcancen  solo  hay  la  ventaja  de  sacar  con  proporción  lo  que 
dichos  tribu-  se  necesita  para  el  estado ,  sino  también  la  de  fb- 
tos  debe  esta-  mentar  la  industria  ,  impedir  que  los  émulos  diri- 
blecerseel ter-  -^^  ^^^  miras  á  hacerla  decaer,  y  de  cortar  el  luxo 
ritorial.  .ir  j  1 

y  otros  malos  erectos ,  que  pueden  causar  en  la  sa- 
lud las  cosas  nocivas.  Para  lo  que  no  alcancen  es« 
tos  tributos  en  realidad  parece ,  que  el  mejor  es  el 
tributo  territorial ,  ó  de   todo  lo   que   se  compre- 
hende  en  nombre  de  bienes  raices ,  como  es  el  ca- 
tastro en  Cataluña,  y  el  tributo,  que  con  nom- 
bre de  única  contribución  se  habia  mandado  ya  en 
las  Provincias  de  Castilla  ,  como  se  verá   después, 
cargándose   dicha   imposición  con  respecto  á   los 
bienes  raices  ,  á  su  calidad  y  frutos  ,  y  pagándose 
la   cantidad  tasada    con   proporción   para    hacer- 
la mas  ligera  ,  evitando  el  número  de  exactores. 
Del  tributo       41      Todos  los  tributos,  de  que  hasta  aquí  he 
prsonaL         hablado,  son  reales:  en  quanto  al  personal  juzgan 
algunos ,  que  no  debe  haberle ,  ya  por  parecer  una 
especie  de  capitación  servil  ,  ya  por  gravar  la  in- 
dustria. Lo  primero  no  tiene  fundamento  ningu- 
no ,  porque  ya  se  vé  que  se  habla  de  personas ,  y 
de  vasallos  libres  ,  y  no  repugna  en  nada  á  la  li- 
bertad civil  el  que  la  persona,  que  no  tiene  bienes 
raices  gravados  con  tributos  ,  y  que  por  otra  parte 
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no  dexa  de  tener  caudales  ganando  con  su  oficio, 
contribuya  en  algo  :  el  hacendado,  el  labrador, 
que  tienen  bienes  raices ,  es  justo  que  cooperen  á 
los  gastos  del  estado  con  alguna  parte  de  frutos, 
pagando  en  especie  ó  en  dinero  ;  y  por  la  misma 
razón  parece  equitativo  ,  que  el  artesano,  que  aun- 
que no  tenga  bienes  raices  gana  con  su  trabajo  y 
algunas  veces  mas  ,  que  los  labradores  ,  destine 
alguno  de  los  frutos  ,  que  le  da  su  industria  ,  á  fa* 
vor  de  la  república,  ó  trabajando  por  ella,  o  pa- 
gando lo  que  prudentemente  se  estime  correspon- 
der al  valor  de  los  jornales  ,  que  debiera  emplear 
en  favor  del  publico.  De  esta  manera  entiendo  el 
tributo  personal  ,  que  en  algún  modo  es  real  ,  por 
ser  cargado  sobre  la  industria  de  los  artífices  ,  co- 
mo se  verá  al  hablar  del  personal  de  Cataluña, 
que  es  de  esta  naturaleza.  De  esta  suerte  pagan 
todos ,  cada  uno  según  sus  facultades  y  proporción. 
42  A  algunos  parece,  que  esto  grava  la  in- 
dustria, y  que  todo  debiera  cargarse  sobre  las  tier- 
ras :  pero  en  esto  no  dexa  de  haber  graves  incon- 
venientes. El  primero  es  ,  que  cria  disensiones  en- 
tre los  subditos ,  pareciendo  que  unos  están  exen- 
tos ,  y  otros  gravados  y  tratados  con  desigual- 
dad. El  segundo  es,  que  ó  el  labrador  puede  ven- 
der los  frutos  del  mismo  pais  ,  recargando  en  su 
precio  la  parte  del  tributo  personal  sobre  la  indus- 
tria, que  correspondería  al  artesano  ,  y  se  le  im- 
pone á  él  ,  ó  no  puede  venderlos  con  dicho  sobre- 
precio por  ser  mas  baratos  los  frutos  y  granos 
extrangeros  :  si  se  verifica  esto  último  ,  que  es  lo 
regular  ,  cae  luego  el  pais  en  la  mayor  calamidad, 
perdiéndose  la  agricultura  por  todo  quanto  se  ha 
dicho  en  esta  materia  de  economía:  sí  se  verifica 
lo  primero   el    labrador  hace   pagar  al  artesano 

li  2 
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por  sobreprecio  en  ios  frutos  y  granos  la  parte  del 
personal  ,  que  le  correspondiera :  y  una  vez  que 
el  artesano  de  un  modo  ó  de  otro  en  la  república 
bien  concertada  ha  de  pagar  un  tributo,  mejor  pa- 
rece ,  que  le  pague  descubiertamente  ,  y  de  ma- 
nera ,  que  se  vea ,  que  no  solo  pagan  los  del  cam- 
po ,  sino  también  los  de  las  ciudades:  esto  tiene 
aspecto  de  mayor  igualdad  y  ju:>ticia  ,  y  evita  di- 
sensiones eatre  unas  clases  y  otras  de  ciudadanos: 
con  todo  debe  ser  muy  moderado  este  tributo  per- 
sonal ,  y  se  debe  tener  siempre  mucho  cuidado  en 
no  gravar  la  industria. 
Deben  equili-  43  También  es  circunstancia  muy  precisa  en 
hrarssíostri-  {q^  tributos  la  de  cargarse  con  proporción  y  tino, 

■  de  manera  que  no  puedan  sanarse   excesos  con  el 

do  y  que  no  S2         ^     i       j      n  1  1 

p-aíie    exresi-  contrabando,  ror  muchas  ,  que  sean  las  precaucio- 

vamente  con  ^^*  >  4"^  ^^  tomen  para  impedir  el  comercio  lií- 
el  contrahm-  cito  ,  quedan  frustradas  todas  ,  quando  es  mucho 
do.  Jo  que  se  va  á  ganar  con  él.    Uztariz  en  el  cap.  29. 

trata  de  las  ganancias  exorbitantes  ,  que  habian 
hecho  los  ingleses  de  nuestra  América  por  la  via 
de  la  Jamayca  ,  refiriéndose  á  los  mismos  autores 
de  aquella  nación.  Esto  era  según  reglamento  an- 
tiguo ,  que  en  el  dia  ya  está  variado  también  en 
quanto  á  la  exacción  de  derechos  ,  como  se  verá 
después.  Si  es  excesiva  la  ganancia  ,  que  se  puede 
hacer  defraudando  derechos ,  se  aplican  muchos 
al  contrabando  ,  y  muchas  veces  se  cohechan  los 
mismos  5  que  han  de  zelar  contra  él.  El  autor  de 
las  notas  á  la  parte  L  del  Apéndice  a  la  Educación 
popular  en  la  nota  70.  al  Discurso  de  num.  1.  dice 
muy  á  este  propósito :  To  creo  ,  que  es  mas  fácil  me- 
dio poner  en  las  mercaderías  derechos  templados  ^  que 
*  hacer  arqueos  ,  y  declarar  comisos:  en  la  nota  de  nu- 

mer,  119.  al  mismo   discurso  dice  :   repito  que  el 
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remedio  eficaz  de  los  contrabandos  es  el  bueno  y  ar^ 
reglado  comercio  de  los  puertos  principales,  de  España 
á  las  Indias  ,  libertando  los  buques  dehgfavámén  de 
toneladas  ,  é  imponiendo  unos  regulares  derechos  sobre 
el  valor  de  las  mercaderías,  allvitíndo  quí^fitofuere 
posible  ,  los  frutos  ^  asi  de  estos  como  de  aquellos  pai- 
.  ses.  Si  no  se  imponen  ios  tributos  con  la  propor- 
ción y  mira ,  de  que  no  pueda  hacer  el  defrauda- 
dor una  ganancia  exorbitante ,  no  se  cobran  de- 
rechos moderados  ni  excesivos:  y  no  solo  hay  la 
ventaja  de  contribuir  la  moderación  ,  á  que  se  co- 
bren en  realidad  los  derechos  impuestos  ,  sino  la 
de  que  no  se  pierda  infinita  gente  ,  que  de  otro 
modo  se  descamina  en  una  vida  ociosa  y  liberti- 
na, y  la  de  que  no  se  almacenen  muchos  delin- 
qüentes  en  las  cárceles  y  presidios,  quedando  mu- 
chas manos  sin  trabajar  con  perjuicio  del  estado. 
44  Otro  principio  muy  interesante  en  esta  ma- 
teria es  el  procurar,  que  el  tributo  se  imponga  No  (Jshen 
de  un  modo  ,  que  la  exacción  no  sea  embarazosa,  sercmba'ra'zo- 
ni  destruidora  de   la  libertad.   Es   mucjio   lo.  que  ^«^  ^»  ^^^^^^e- 

afianzados  en  esta  regla  han  escrito  los  amantes  del  ^^'^^"'  '*^  ^'^' 
1  .       j  .^  t         I    'i    1  .         tructivos    as 

bien  de  nuestra  nación  contra  las  alcabalas  y  cien-  ¡^  ühertad 

tos  de  las  Provincias  de  Castilla,  como  se  verá  desi 

pues.  Quanto   mas  embarazosa  fuere  la  exaccíop, 

tanto  mas  gravoso  será  en  lo  que  se  paga  ,  y  en  ^1 

modo  y  forma  ,  con  que  se   cobrare.   Es  digno  de 

que   nadie   olvide  lo  que  sabiamente  dice  el  autor 

de  las  notas  a  los  Apéndices  de  la  Educación  popular 

en  la  de  num,  322.  ai  Discurs.  8.  de  la,  parte  lili.  Asíy 

dice  ,  como  es  mal  médico  el  que  detiene  las  opera-*  , 

dones  y  crisis  de  la  naturaleza  en  vez.deauxiliarMy^ 

los  que  obstruyen  la  circulación  del  comercio  con  cali" 

catas,  tasas  ,  alcabalas  y  estancos  son  malhhnos  po^ 

Uticos ,  ii  €¿tá  en  su  mano   el    remediarlo.  El .  Sr, 
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D.  Carlos  III.  en  el  decreto  de  29  de  junio  de  1785, 
dirigido  al  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena ,  con  el  fin  de 
mejorar  la  administración  de  las  rentas  provincia- 
les de  Castilla  ,  y  tomar  conocimientos  para  mejo- 
rar el  sistema  de  tributos  ,  encarga  particular  cui- 
dado en  que  no  se  grave  la  agricultura  y  la  in- 
dustria: manda  que  los  Directores  Generales  de  Ren- 
tas por  provincias  ó  partidos  den  cuenta  todos  los 
años  de  los  efectos  de  las  nuevas  operaciones ,  de 
forma  que  la  Superintendencia  General  se  entere 
anualmente  del  estado  de  sus  trabajos  ,  de  los  pro- 
gresos ,  adelantamientos  ó  dificultades ,  que  se  en- 
contraren ;  y  que  la  Dirección  de  Rentas  tome  co- 
nocimiento plenario  del  verdadero  estado  de  cada 
pueblo  ,  sus  tratos  ,  comercios  y  grangerías,  su  si- 
tuación y  beneficios  de  que  sea  susceptible  ,  la  can- 
tidad en  que  cada  uno  pueda  contribuir ,  y  el  me- 
dio ó  efectos  ,  de  que  pueda  exigirse ,  de  suerte^ 
dice  S.  M. ,  que  se  vayan  cercenando  y  extinguiendo 
las  trabas ,  registros  ,  contraregistros  y  reglas  gravo^ 
sas ,  que  retraen  de  la  aplicación  á  la  industria  y  co- 
mercio ,  que  tanto  conduce  fomentar, 

45     Tenemos  en  lo  dicho  las  reglas,  que   han 
de  gobernar  en  la  determinación   de  los  tributos, 
que  deben  imponerse.   Ahora  ,  supuesta  ya  la  im- 
posición ,  trataré  de  cómo  y  quándo  deben  seguir 
los  tributos  en  el  mismo  pie ,  ó  quando   es   justo 
rebabarlos ,  y  cómo  y  por  medio  de  quiénes  deben 
manejarse  dichos  tributos  ,  y  qualquiera  otro  ren- 
dimiento de  la  real  hacienda. 
Va  *i  la  la       4^     "^^^  contribuciones   sobre  los  bienes  raices 
cosa  ,  en  cuya  deben  variarse  á  proporción ,  que  se  varía  el  es- 
ra%on  se  paga  tado  de  la  cosa,  en  cuya  razón  se   paga  ,   no  su- 
el  tributo  ,  se  friendo  la  equidad  ,   como   consta  de  la  ley  4.  §.  i. 
varia  éste.      y>¡^  ¿^  Censib.  y  que  si  parte  de  la  posesión  se  ha 
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perdido  con  la  avenida  de  un  rio,  con  hundimien- 
to, ú  otro  trastorno  semeíante,  ó  se  ha  inutihzado 
de  otro  modo,  se  pague  por  lo  que  no  se  tiene,  ni  ';...,.  " 
disfruta.  Por  esto  debe  estar  expresado  en  los  pa- 
drones ó  catastros  de  las  tierras  el  nombre  ,  el  lu- 
gar ,  la  cabida  y  las  confrontaciones  ,  dicha  ley  4. 
de  Censib.  en  el  principio.  Los  tributos  personales 
también  deben  rebaxarse  ó  quitarse  del  todo  ,  dis- 
minuyéndose ó  cesando  del  todo  la  industria.  Por  ^ 
esto  los  septuagenarios  no  pagan  semejantes  tribu- 
tos ,  ni  en  Cataluña  se  exige  del  imposibilitado  ó 
enfermo  ,  que  no  pueda  ganar  un  jornal  regular. 
En  estos  casos  la  justicia  exige  de  rigor  la  rebaxa 
de  la  imposición.  En  otros  la  clemencia  ,  como  en 
los  de  grande  esterilidad  ,  en  los  quales  se  suele 
conceder  indulto  total  ó  parcial  según  las  circuns- 
tancias :  y  en  otros  ,  aunque  rarísimos ,  lo  exige 
también  la  magnanimidad  ,  como  en  algún  suceso 
de  los  mas  señalados  y  felices  de  los  estados. 

47  En  casos  de  dudas ,  sobre  si  algunos  gene-   En  casa  de 

ros  están  comprehendidos   en  las  contribuciones,  duda^  de  si 

ó  sobre  que   tasa  y  pago  corresponde   por  la  di-  <^^rresponde  6 

íicultad,  de  s¡  deben  reducirse  á  una   clase  ú  á  "^./*P^§^^^ 

1  .  1.1  -117  /.     7     tríüuio ,  debe 

otra  ,  es  bien  sabia  la  prevención  de  la  ley  4.  §.  ult.  ^^t^;,^^  ¿^  i^ 

Dlg.  de  'Public,  et  vectigal.  y  muy  conforme  á  los  costumbre» 
principios,  que  he  puesto  en  el  cap.  3,  de  los  Preli^ 
minares  num.  40. ,  esto  es  ,  que  se  esté  á  la  costum- 
bre. No  menos  sabia  es  la  prevención  de  la  ley  9. 
§.  6.  ibid.^  que  en  semejantes  dudas  no  se  obligue  á 
pagar  de  lo  que  no  se  ha  pagado.  No  se  pasaron 
por  alto  estas  prevenciones  al  sabio  Domát  en  el 
tit.  5.  sec.  5.  §.  4.  del  lib.  i.  del  Derecho  -público :  y  no 
seria  justo  omitirlas  aquí  ,  siendo  fundadas  en  el 
natural  ,  y  autorizadas  por  dicho  escritor. 

48  Otra  qüestion  se  ofrece  en  esta  materia  en  Utilidades  de 
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U  adfnims'  quanto  al  modo  de  recaudar  la  real  hacienda,  si 
tí-acion  a':  las  conviene  hacerlo  por  medio  de  arrendadores  ó  de, 
rentas  rea  es  y  a¿t^i|^jj^tj-^¿Qj-es_^  f^vQ^  ¿e  Jq^  primeros  se  dice, 
US  de  sus  ar-  ^^®  puede  contarse  sobre  un  londo  íixo  o  cantidad 
tisndos.  determinada  de  dinero  de  qualquiera  ramo  de  la 

real  hacienda,  y  que  se  excusa  una  multitud  ex- 
orbitante .  de  empleados ,  de  cuyo  perjuicio  ya  se 
ha  hablado  poco  ha  en  el  num  1 2.  A  favor  de  los 
segundos  hay  muchas  mas  razones ,  y  de  mayor 
momento  cada  una  de  ellas.  En  primer  lugar  para 
la  administración  de  las  rentas  pueden  escogerse 
personas  de  integridad,  pericia  y  experiencia  en  su 
carrera,  que  manejen  con  pureza  los  caudales,  y 
estén  á  los  limites  ,  que  preñxan  las  ordenanzas, 
sin  faltar  al  erario  por  la  obligación  de  su  empleo, 
ni  á  los  particulares,  porque  no  tienen  ningún  in- 
terés en  exceder  de  lo  que  la  ley  previene.:  Eí  ar- 
riendo es  preciso  darle  al  mayor  postor  cediendo 
todas  las  facultades  y  privilegios  del  fisco  pai^a  la 
-U   :  exacción,  porque,  no  siendo  de  este  modo  ,  nadie 

entrará  en  la  empresa:  y  la  codicia  del  dinero,  6 
el  deseo  de  la  ganancia ,  que  es  el  que  mueve  á  los 
particulares  á  entrar  en  arriendos ,  los  impele  tam* 
bien  á  traspasar  las  líneas,  y  á  cometer  los  excesos, 
y  las  inhu  nanidades ,  que  han  hecho  en  todos  tiem- 
pos aborrecibles  á  los  arrendadores. 

49     De  uno  del  tiempo  de  los  emperadores  ro- 
manos he  leído,  que  viendo,  que  los  tributos  se  pa- 
gaban por  meses ,  tuvo  la  desvergonzada  insolencia 
de  dividir  el  año  en  catorce.  En  la  ley  12.  Dig.  de 
'BMk.  et  vectigal.  se  da  por  notoria  y  supuesta  la 
osadía  é  insolencia  de  los  publícanos,  que  eran  los 
arrendadores  ,   según  puede    verse   en  la    misma 
Zej?  §.  3.  V  en  la  1 6.  Dig.  de  Verbor,  sign, :  del  mismo 
modo  hablan  todos  los  escritores  latinos.  En  el  «m- 
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to  24.  del  tit.  9.  lib.  3.  de  los  Autos  Acord.  puede 
verse  también,  que  no  deben  ser  mirados  de  noso- 
tros con  menos  horror  y  odio  los  arrendadores  de 
lo  que  ío  eran  los  publícanos  entre  los  romanos. 
La  inhumatiidad  y  crueldad  en  la  exacción  de  los 
tributos,  de  que  se  habla  en  el  citado  ííwío  acorda- 
do y  en  otros  ,  no  cesó  en  España  ,  hasta  que  los 
Ss.  Reyes  de  la  Augusta  Casa  de  Borbon  quitando 
las  rentas  de  las  manos.de  arrendadores  las  pusié-^- 
ron  en  las  de  los  administradores.  El.  autor  de  las 
notas  á  los  Apéndices  á  la  Educación  popuL  en.la  d^ 
num.  5.  al  Disc.  i.  parte  L  dice:  este  daño  (el  de 
los  tributos  que  se  decían  doblar  el  valor  de  la:s  ro- 
pas estrangeras)  se  remedió  en  el  presmte  siglo  vce- 
óando  el  arriendo  de  las  rmtas  provindalesv n:' ^  ■ .  .'i 
este  beneficióle  había  empezado  Felips.V.Ml  fin  de  su 
reynado ,  y  le  amplió  Fernando  VI.  á  todas  las  provin- 
cias en  el  año  de  1 749  para  empezar  en  el  'siguiente: 
sistema  j  que  religiosamente  mantiene, Carlos  III.  el  be^ 
néfico  Padre  de  la  pcUria,  En  la  nata  12.  al  disc,  5'. 
de  la  misma  parte  dice  .  ....'.  pues  las  reñios  se  mah 
nejaban  por  asientos  y  sin  amor  d  pais  de  parte  d^  los 
asentistas»  Hoy  no  se  conocen  semejantes  opresiones-^  y 
conduce  esta  memoria  para  huir  de  volver  á  entregar 
los  pueblos  á  la  ambiciosa-  dureza  de  tales  recaudadores 
en  tiempo  alguno.ho  mi^mo.  inculca  en  oU*os  muchos 
lugares  ,  como  en  la  nota  127.  al  mismo  Disc.  .1.^ 
en  las  notas  ic.  23.  y  70.  al  Disc.  2.  ,  en  la  26.  al 
Disc.  3.,  y  en  la  7.  aXDisc,  4.  de  la  misma  parte  i. , 
aplaudiendo  siempre  el  método  de  administrar  las 
rentas,  y  signihca-ado  al  mismo  tiempo  quanto  ge- 
mía la  Francia  baxo  el  yugo  de  ios  arrendadores. 

50     Otros  inconvenientes  lleva  consigo  el  arríente 
do.  üztariz  en  el  cap.  79.  de  su  Teor.  y  pract.  habla 
de  los  aranceles  de  derechos  y  aforos  antiguos  de 
TOMO  V.  Kk 
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nuestras  aduanas  ,  con  ios  quales  los  arrendadores, 
y  especialmente  D.  Francisco  Eaiinente  habían  he- 
cho considerables  gracias  á  favor  de  los  extrange- 
ros  5  cuyos  géneros  no  venían  á  pagar  sino  un  qua- 
tro  ó  cinco  por  ciento  y  otros  menos.  De  este  mal 
se  han  quejado  mucho  nuestros  autores  económi- 
cos ;  y  ha  costado  grande  trabajo  el  remediarle  á  la 
legislación  moderna  con  el  embarazo,  que  ha  cau- 
sado el  ajustar  los  tratados  ,  habiendo  insistido  los 
extrangeros  en  la  continuación  de  unas  gracias  tan 
perjudiciales  al  interior  del  estado. 

5 1  Otro  inconveniente  halla  el  mismo  autor  en 
el  cap.  So.  en  los  arriendos,  esto  es  el  peligro  de 
que  arrienden  las  compañías  poderosas  extrangeras 
por  testas  de  ferro,  que  facilitan  la  entrada  de  sus 
géneros  y  mercaderías,  ganando  por  este  lado  con 
ventaja  lo  que  perderían  por  el  otro  de  pujar  mu- 
cho el  arriendo  para  excluir  á  los  nacionales.  A  es- 
te peligro  puede  añardise  otro,  que  también  es  de 
mucha  consideración,  como  el  de  poderse  facilitar 
por  el  medio  de  los  arrendadores  la  introducción 
de  cosas  vedadas  por  la  ganancia  de  cobrar  dere- 
chos. Los  arrendadores  hacen  también  baxas  con- 
siderables, para  que  en  los  lugares  de  su  arriendo 
se  adeuden  los  derechos  con  muchos  perjuicios  y 
cautelas  al  hallarse  al  tiempo  de  fenecer  el  arrien- 
do. Tampoco  es  despreciable  el  reparo,  de  no  po- 
derse con  los  arriendos  sacar  fácilmente  lo  que 
ganan  los  arrendadores  ,  y  no  poderse  por  consi- 
guiente formar  los  cálculos  ,  combinaciones  y  re- 
glas de  proporción  ,  de  que  he  hablado  en  el  «r- 
tic,  18.  sec,  j .,  á  fin  de  tomar  medidas  ,  que  convie- 
nen infinito  para  la  economía  del  estado. 

52  El  niimero  de  empleados,  que  se  opone  '^ 
la  administración  de  rentas ,  no  es  el  que  parece  7 


VE  LA  REAL  HACIENDA  Y  TRIBUTOS.     2^9 

porque  ó  es  complicada ,  ó  es  expedita  la  cobranza 
de  los  tributos:  si  lo  primero,  no  será  posible  ,  que 
los  arrendadores  con  poca  gente  puedan  cobrarlos: 
si  lo  segando,  aunque  se  recauden  las  rentas  por  los 
administradores,  poca  gente  bastará  para  ello.  Así 
es ,  que  tanta  se  necesita  de  un  modo  como  de  otro 
con  la  diferencia  ,  de  que  quando  se  trata  de  ar-^ 
riendo  los  cobradores  y  exactores  son  los  mismos 
arrendadores  ó  subarrendadores,©  son  compañeros, 
socios  ó  participes  en  el  arriendo ,  militando  con- 
tra todos  estos  las  razones  ,  que  he  expuesto  con- 
tra los  mismos  arrendadores.  Si  en  algún  estado 
Ja  administración  está  de  modo  ,  que  haya  mas 
personas  empleadas  de  lo  que  correspondiera,  no 
prueba  esto  detecto  contra  lo  que  digo  de  la  admi- 
nistración en  general ,  sino  contra  la  administra- 
ción en  particular. 

53  El  mayor  gasto  ,  si  le  ha  de  haber  de  al- 
gunos empleados  en  la  administración  ,  se  com- 
pensa con  las  otras  ventajas  ,  y  con  los  peligros, 
que  se  evitan,  de  los  arriendos.  Por  fin  este  es  el  sis- 
tema, que  ha  adoptado  nuestra  legislación,  y  el 
dictamen  de  los  autores  mas  ilustrados  en  punto 
de  economía  ,  como  se  puede  ver  en  las  notas  ci- 
tadas de  los  Apéndices  á  la  Educación  popular  ,  en 
Bielfeld  en  la  parte  11.  de  las  Instit.  poíit.  cap.  2. 
§.  28.,  y  en  el  autor  de  voto  calificado  en  esta  ma- 
teria D.  Gerónimo  Uztariz  en  el  cap,  80.  de  su  Teór, 
y  práct.  de  comer. 

54  En  el  suplemento  de   la  gazeta  de  Madrid      Gasto  ds  la 

de  2  de  febrero  de  1790  ,  en  que  se  da  razón  del  ^""*^^^^^>"^*- 

^11  ^  .  ^.-  j.         cion    de    las 

estado  de  nuestro  comercio  en  aquel  ano  ,  se  dice,        .      7    t? 

que  con  las  cuentas  relativas  a  el  de  1788   y  con  p¿j^^^ 
siete  estados  ó  planes  presentados  á  S.  M.  de  la  ba- 
lanza de  nuestro  comercio ,  se  vé  claramente  ,  que 

Kk  2 
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los  sueldos'^,  ayudas  de.costa  ,  y  consígnaclonesde 
todas  clases,  qwe  disfrutan  todos  los  empleados 
en  rentas  ,  incluyendo  la  décima  de  los  estanqui- 
llos del  tabaco  ^  y  otras  rentas  menores ,  impor- 
tan soio  8 II  por  ICO  de  su  producto,  cantidad  mu- 
cho menor  que  la  declina  autorizada  por  nuestras 
leyes  i  y  que  ia»  crecidas  sumas,  que  se  expenden 
en  Francia  é  Inglaterra  con  el  mismo  objeto.  Esto^ 
se  dice  ,  debe  desentrañar  á  los  que  creen Im  clamores 
exagerados  de  aquellos^  que  sin  conocimiento  preterid 
d:n  ,  qíie  los  empleados  consumen  la  mayor  parte  de 
las  rentas.      ■•     •*!   :■    .--  :^' ..:>:  i-' n;  ;       i 

^,       ,      í;  5  5 '    Sobií€'eLmodoi,  conique  deben  arrendarse^ 
Como  íie-   ,      ^  '       .  \  1  ■  .  . 

henar  rendar-         rentas  realera  quanJó  se  j  manejen  en  todo  ,  o 

st  qua^ido  m  «n  alguna  óíirte  por  arriendo  ,  puede  verse  t\  ca- 
semmcjanlas  pit,  i"5.  del  7//?.  i.'delComer.  terrest.áQ  la  Cur.  Filí- 
rentas f orad-  pica.  "Lo  mas  substancial  se  reduce  ,  supuestas  ya 
mimitrado-  tódas'ias.s'olémnidadds  .de>  las  subhastas ,  á  que  has- 
*"^*  ta  ser  remaítadas  de  primer  remate  las  rentas  rea- 

les en  arriendos  pnede'  hacerse  puja  eh  poca  ó  en 
mucha  cantidad  ;  después  del  primer  remate  no 
puede  admitirse  puja  sino  de  diezmo  ó  medio 
diezmo  por  el  año  ó  anos,  en  que  fueren  remata-» 
dos  los  arriendos:  y  de  un  remate  á  otro  han  de 
pasar  á  lo  menos  quince,  días.  Consta  lo  dicho  de 
la  ley  2.  til.  i  3.  libJg.  Rec.  Después  de  rematadais  lák 
rentas  de.  último  remate  no  se  puede  admitir  puja 
ma^'or,  ni  menor  que  del  quarto  ,  ley  <.y  i'y.ti-» 
tul,  I  3.  lib.  9.  Rec. :  debe  hacerse  dicha  puja  dentro 
^'   •'  de 'tres  meses  del   último   remate  y  ,no   después, 

ley  6.  ihid.  Ha  de  jurar  el  que  puja  en  el  quartOj 
que  no  interviene  fraude  ,  y  que  hace  la  puja  de- 
rechamente, como  dice  la  ley  7.  ibid.  Lo  demás 
puede  verse  en  el  citado  capitulo  y  en  la  Práctica 
de.  Ripia.  ^  ■ 
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56     Lo  que  se  estila  en  algunas   partes  en   el  ^^  ^^*   escri- 
iModo  de  maneiar  la  administración  de  rentas,  se-  *"^"^  doble  en 
guu  se  vé  en  Bielfeld  en  la  parte  IL  de  las  Instituí,  ^^    f^dmims- 
poltt.  cap.  2.  §,  35.  y  en  otros  escritores  ,  es  que  se  ^^^^ 
lleve  la  cuenta  y  razón  con  escritura,  que  llainan 
doble,  como  lo  hacen  los  mas  hábiles  comercian- 
tes, aunque  el  citado  autor  no  lo  aprueba  en  quan-» 
10'  w  rentas. 
('■''• 

ARTÍCULO    IL 

De-  las  rentas  generales  de  España ,  y  de  los  géneros 
-■■'^exentos  de  dichas  rentas  y  de  otros  tributos, 

I    ¿"Xasta  aquí  he  hablado  de  las  rentas  y  trí-       j^^  ¡^  ^^^^ 
butos  en  general  de  qualquier  estado,  prescribien-  haciendo    de 
do  las   reglas  ,  que  deben  seguirse  en  esta  materia.  Es^íiruítngt^ 
Ahora,  trataré  en   particular   de  la   real   hacienda  ntrak 
de  España  ,  exceptuando  las    provincias   exentas, 
Álava  ,  Guipúzcoa  ,  Señorío  de  Vizcaya  y  Navar- 
ra ,  las  quales  se  gobiernan   por  fueros  particula- 
res y  diversos  ,  que  pueden  verse  en   sus  autores. 
-     2      El  modo  de  filosofar  sobre  el  punto  de  eco-  Se  ha  mejora' 
nomía ,  defendiendo  ,  que  quanto  mas  se  aligeren  ^?  runcho  su 
loíi'l^tribuíos   mas  se  aumentan  por  el  mayor  núi.  "^í^^^^rírTr 
mero  de  contribuyentes  y  mayores  lacultades  en 
cada  uno  de  ellos  ,  estuvo  ignorado   muchos  tiem- 
pos ,  y  en  España  muy  particularmente  en  los  úl- 
timos  de  la  dominación  austriaca  :    entonces  para 
acudir  á  las  urgencias   del  estado  no  se  atinaba  á 
otro  recurso  ,  que  á  él  de  recargar  ios  pechos ,  sin 
advertir  ,  que  quanto   mas  se   aumentaban  estos, 
tanto  mas  se  debilitaba  con  continuas  sangrías  ,   y 
extenuaba  el  cuerpo  de  la  monarquía,  que  halló  ya 
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casi  en  un  estado  de  hética  el  Sr,  Don  Felipe  V, 
Desde  entonces  acá  se  ha  discurrido  de  muy  di-: 
ferente  manera  :  y  no  solo  se  han  remediado  los 
males  ,  que  he  dicho  que  causan  los  arriendos, 
no  solo  se  ha  inculcado  é  inculca  continuamente, 
que  se  coopere  é  influya  en  quitar  registros  ,  y* 
otras  trabas  ,  no  solo  se  ha  puesto  expedito  y  su*.: 
mámente  simplificado  ,  y  seguro  el  giro,  y  la  cir- 
culación de  todos  los  caudales  reales  por  medio 
de  un  superintendente  ,  un  tesorero  y  tres  conta- 
dores con  los  respectivos  subalternos  en  las  pro- 
vincias, de  que  he  hablado  en  el  lib.  i.  tit.  9.C.  lAi 
sec>  5.,  sino  que  se  ha  hecho  la  distinción  de  en- 
tradas á  salidas ,  de  simples  á  compuestos  en  unas 
y  otras,  aligerando  los  reyes  con  una  noble  gene- 
rosidad de  derechos  los  géneros ,  que  correspon- 
día ,  como  veremos  luego  con  distintas  cédulas: 
estas  y  las  otras ,  de  que  he  hecho  mención ,  justi- 
fican lo  que  se  dice  en  la  nota  99.  al  Disc.  5..  de  la 
■parte  lllL  del  Apéndice  á  la  Educ.  popul. :  En  el  siglo 
presente  desde  el  establecimiento  de  la  Augusta  Casa  de 
Barbón  no  se  conocen  semejantes  arbitrios  (de  ventas 
de  jurisdicciones)  ,  jy  e/  manejo  de  la  hacienda  real 
es  acaso  el  mas  equitativo  y  bien  dirigido  de  la  Europa, 

DERECHOS  DE  SALIDA  PARA  DOMINIOS  EXTRAÑOS 
Y  AMERICA. 

Lo  d  e-  '^  ^^  hablar  de  la  real  hacienda  de  España 
chos  ik  tntra-  empecemos  por  los  derechos  de  entrada  y  salida, 
da  y  salida  que  también  ha  sido  nuestro  primer  objeto  al  ha- 
seUamanvQW-  blar  de  los  tributos  en  general.  Los  referidos  de- 
lasgencrales.  rechos  se  llaman  y  están  comprehendidos  en  Es- 
paña en  el  nombre  de  rentas  generales :  y  son  im- 
posiciones ,  que   universalmente  se  exigen  por  la 
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«ntrada  y  salida  en  los .  dominios  de  S.  M.  de  toda 
clase  de  frutos  ,  géneros  y  mercaderías  ,  siendo  su 
origen  antiquísimo.  Aunque  en  la  naturaleza  son 
unas  estas  rentas  generales  en  todas  las  provincias 
se  distinguen  según  ios  parages  de  su  exacción, 
no  solo  en  la  cantidad  de  la  contribución ,  sino  en 
los  distintos  nombres ,  con  que  se  conocen.  En  los 
puertos  de  Andalucía,  Costa  de  Granada  y  Reyno 
de  Murcia  ,  cuyas  .aduanas  principales  son  Sevilla, 
Puerto  de  Santa  María  ,  Cádiz  ,  Málaga  y  Carta- 
gena ,  y  en  las  Islas  de  Canarias  se  recaudan  con 
el  nombre  de  almojarifazgo ;  en  los  puertos  de 
mar  del  Reyno  de  Valencia,  en  la  frontera  de  Ara- 
gón ,  Navarra  y  Francia  ,  Guipúzcoa ,  Álava  y  Se- 
ñorío de  Vizcaya ,  y  en  los  puertos  de  mar  de  las 
Quatro  Villas,  Asturias  ,  Galicia  y  Mallorca  con  el 
nombre  de  diezmos  ,  y  en  lo  que  comprehende  Isl 
frontera  de  Portugal ,  en  las  Provincias  de  Extre- 
madura ,  Castilla,  Galicia  y  Marquesado  de  Aya- 
monte  con  el  nombre  de  puertos  secos ,  y  en  las 
aduanas  de  Cataluña  con  el  nombre  de  general,  y 
en  la  frontera  del  reyno  de  Navarra  con  Francia 
con  el  nombre  de  tablas. 

4    Uztariz  en  el  cap.  1 9.  y  20.  de  su  Teór,  y  práct.  Qué  es  lo  que 
dice  ,  que  estas  rentas  de  aduanas  y  demás  gene-  gericralmente 
ros  consisten  en  un  quince  por  ciento  de  derechos,  ^^p^^g^^n  ra- 
que se  cobran  en  todos  los  puertos  de  España  de  ^°"      akhas 
1  .  j     ,       -^  .         ,  ^  rentas, 

los  géneros  y  mercaderías  ,  que  se  mtroducen  por 

ellos ,  en  la  entrada ,  y  que  lo  mismo  se  exige  en  la 
salida.  Y  en  no  hacerse  diferencia  de  entrada  á 
salida  y  en  no  distinguir  de  géneros  está  terrible 
el  citado  autor:  y  en  realidad  era  la  falta  de  dicha 
distinción  una  de  las  cosas  mas  opuestas  á  la  eco- 
nomía por  lo  que  puede  verse  en  dichos  capítulos, 
y  por  lo  que  se  ha  advertido  en  esta  sección  en  el 
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oi't.  I.  n.  29.  hasta  el  36.  El  quince  por  ciento,  que 
dice  Uztariz  ,  no  creo  que  fuese  fixo  en  todas  par- 
tes, por  lo  menos  atendidos  algunos  derechos  agre- 
gados á  las  mismas  rentas  generales  ,  como  de  sa- 
nidad y  otros,  y  atendidos  los  libros  aforadores, 
con  que  se  han  gobernado  varias  aduanas  ,  ha- 
biendo llegado  en  algunas  á  veinte  y  cinco  á  trein- 
ta y  á  mas  por  ciento ,  como  se  dice  en  una  razoa 
ó  estado  de  la  mayor  parte  de  las  rentas  ó  tributos 
de  España,  que  anda  manuscrito,  y  se  supone  he- 
cho de  muy  buena  mano  en  el  principio  del  rey- 
nado  del  Sr.  D.  Carlos  III.  El  referido  exceso  fué 
causa  de  varios  fraudes ,  moderaciones,  gracias  y 
convenios  hechos  por  los  arrendadores  en  el  si- 
glo pasado.  En  otras  aduanas  no  son  tan  crecidos^ 
habiendo  habido  en  esto  mucha  variación ,  en  qué 
no  es  preciso  detenerme,  ya  porque  seria  esto  muy 
prolixo,  ya  porque  no  tengo  obligación  de  indivi- 
duar, y  menos  con  una  enumeración  tan  especifi- 
cada ,  el  derecho  de  cada  provincia  y  aduana, 
ya  también  porque  en  el  dia  tiene  esto  muchas  mut- 
danzas  ,  como  se  verá  luego.  Pero  con  lo  que  dicen 
Uztariz  y  otros  ,  y  por  lo  que  luego  citaré  de  ua 
nuevo  arancel  páralos  derechos,  que  se  han  de 
pagar  en  la  introducción  de  todo,  puede  sentarse, 
qn<^  los  derechos  de  entrada  y  salida  de  todo  gé- 
nero de  manufactura  es  un  quince  por  ciento  con 
las  excepciones  ,  que  expeciíicaré. 

5  En  el  año  de  1782  se  pasó  un  arancel  á 
los  administradores  de  las  aduanas  del  reyno,  espe- 
cificándose en  él  todo  lo  que  han  de  pagar  los  gé- 
neros en  la  introducción :  pero  no  se  habla  de  los 
que  se  han  de  pagar  en  la  extracción ;  y  por  con- 
siguiente en  qnanro  á  estos,  de  que  empiezo  á  ha- 
blar, se  estara  á  los  aranceles  ,  que  se  hayan  nueva- 
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mente  pasado  á  las  aduanas ,  ó  á  los  libros  afora»- 
dores  antiguos  del  tiempo  anterior,  en  donde  no 
se  iiaya  hecho  novedad,  Pero  de  esta  regla  al  te- 
nor de  lo  que  he  dicho  era  conveniente  hacer  al- 
gunas excepciones,  como  se  ha  hecho  en  realidad 
con  varias  cédulas  ,  que  iré  siguiendo  cronológica- 
mente juntando  las  de  distintos  tiempos ,  quando 
recaen  sobre  un  mismo  punto  ,  y  distinguiendo  los 
simples  de  los  compuestos. 

6  En  quanto  á  extracción  de  simples  con  real     J^^rechos  en 
cédula  de  7  de  junio  de  1758  se  extinguió  por  [j"*^ /J'^^'^'^" 
S.  M.  para  siempre  la  renta  de  servicio  y  montaz- 
go, de  que  he  hablado  en  el  art.  13.  sec.  i.^  y  se 

subrogó  por  equivalente  un  aumento  de  contribu- 
ción en  la  extracción  de  las  lanas,  disponiéndose 
que  además  de  los  derechos ,  que  adeudaban  antes 
en  su  salida  las  lanas ,  se  pagasen  sesenta  mara- 
vedis  de  vellón  por  cada  arroba  lavada  de  la  segó- 
viana  ,  cincuenta  y  seis  de  la  castellana  ,  quarent¿i 
y  siete  de  la  de  Estremadura ,  treinta  y  ocho  por  la 
de  Andalucía  incluso  el  partido  de  Huesear,  y  la  mi* 
tad  en  la  que  saliese  sin  lavar.  En  el  cap.  10.  y  si- 
guientes hasta  el  1 4.  de  la  cédula  de  2  2  de  abril 
de  1789  están  los  derechos  ,  que  se  han  de  exigir 
de  las  lanas  en  la  salida  del  reyno. 

7  En  27  de  marzo  de  1760  se  permitió  la  s«  ^^  dd  «- 
extracción  del  esparto  en  rama   prohibida  antes,  2^^^^' 
mandándose  aumentar  los  derechos   de  salida  al 

que  se  extraxese  en  rama,  y  moderarlos  en  el  ma- 
nufacturado, de  manera  que  facilitase  su  consumo. 
En  conseqüencia  el  Sr.  Marques  de  Squilace  con 
aviso  de  5  de  abril  de  1 7Ó0 ,  dirigido  á  los  Direc- 
tores Generales  de  Rentas  ,  arregló  los  derechos  á 
seis  maravedís  cada  arroba  de  esparto  en  rama  ,  el 
labrado  y  manufacturado  á  ocho  por  ciento  en  lu- 
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206       LIB.  II.  TÍT.  VIIII.  C.  XII.  S.  V.  AR.  II. 

gar  del  diez ,  que  pagaba  antes.  En  3 1  de  diciem-í- 
bre  de  1773  participó  el  Sr.  D.  Miguel  de  Muz- 
quiz  haber  mandado  S.M.,  que  del  esparto,  que  se 
sacare  en  rama  para  los  extrangeros,  se  paguen 
nueve  maravedís  de  vellón  por  cada  arroba  caste- 
llana en  lugar  de  los  seis  que  pagaba  antes  ,  y  solo 
un  dos  y  medio  por  ciento  de  todos  los  obrages  de 
esparto  sobre  el  valor  prudente  y  regular  ,  que  se 
les  con  •  dere  al  pie  de  la  fábrica.  En  la  real  cédula 
de  21  de  diciembre  de  1.784  ,  con  la  qual  se  con- 
cedió con  varias  modificaciones  ,  como  hemos  vis- 
to en  su  lugar  ,  extraer  el  esparto  ,  y  rozar  las 
atochas  j  se  puso  en  el  art.  4.  la  condición  ,  de  que 
al  extraerse  el  esparto  en  rama  se  pagasen  los  de- 
rechos impuestos  y  además  dos  reales  por  quintal, 
quedando  estos  á  disposición  del  Sr.  Conde  de  Flo- 
ridablanca  ,  para  emplearlos  en  cosas  útiles  en  los 
campos  5  en  que  se  cria  el  esparto.      ■■■'    .  i> 

en  la  de  la       ^     En, la  instrucción  de  15  de  mayo  de  1760 
Sida.  se  mandó  ^  que  lai  seda  en  rama  y  torcida  al  e»r- 

traerse  en  el  tiempo  y  en  los  puertos  permitidos 
ha  de  pagar  seis  reales  de  vellón  por  cada  libra 
castellana  ,  sea  en  rama  ó  torcida  ,  fina  ú  ordina- 
ria ,  y_  ocho  maravedís  respectivos  al  Almirantaz-» 
go  ,  Martínez  Hb.  de  Juec.  tom.  4.  let,  S.  mim.  7., 
tnladeora  •  9  Por  orden  circular  de  23  de  abril  de  1768 
^ktii.  de  los  Directores  Generales  ,  con  relación  á  otras 

órdenes  de  22  de  noviembre  de  1763  y  de  24 
de  marzo  de  1768  ,  todo  el  oro  y  la  plata,  que  se 
extraxere  con  real  permiso  ,  debe  pagar  un  quatro 
por  ciento  ,  aunque  estuviere  habilitado  con  indul- 
to de  tres  por  ciento  :  y  con  otra  orden  de  2  de 
octubre  de  1787  parece  que  se  mandó  ,  que  de  las 
cantidades  de  dinero  ,  que  se  soliciten  pasar  á  las 
provincias  exentas,  se  exija  el  mismo  derecho,  que 
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se  cobra  en  las  aduanas  de  la  frontera  cofi  el  rey- 
no  de  Navarra.  Pongo  el  oro  entre  los  simples,  por- 
que se  prohibe  su  extracción  ,  como  la  de  los  sim- 
ples ,  y  porque  ya ,  he  dicho  5  que  la.  moneda  se 
transforma  en  todo  ,  y  es  todas  las  cosas. 

10  Con  carta  orden  de  8   de  septiembre   de       en  U   del 
1767  del  Sr.  Don  Miguel  de  Muzquiz  á  los  Direc-  $^2^í* 
tores  Generales  de  Rentas  se  mandó  ,  que  en  Ga-    - 

taluña  solo  se  cobren  por  la  extracción  del  papel 
para  los  demás  puertos  de  España  los  ocho  dine- 
ros de  los  derechos  de  general ,  impuestos  en  los 
aforadores  antiguos  ,  quedando  en  su  fuerza  el 
quince  por  ciento  del  papel ,  que  se  saca  en  pasta 
para  fuera  del  reyno. 

11  De  carta  de  27  de  Noviembre  de  1772  del  en  la  del 
Sr.  Don  Miguel  de  Muzquiz  á  los  Directores  Ge-  ^^^^  y  ^^"^' 
nerales  de  Rentas  consta ,  haberse  mandado  que  ^^' 

el  lino  ó  cáñamo  en  cerro  ó  rastrillado  ,  que  no  es- 
té texido  6  manufacturado,  si  se  sacare  de  estos 
reynos  ,  ha  de  pagar  un  quince  por  ciento  efecti- 
vo de  todo  su  valor  regulado  sin  gracia  ,  ni  mo- 
deración alguna.  A  los  texidos  de  estas  primeras 
materias  se  les  conceden  las  franquicias  ,  que  vere- 
mos luego. 

GÉNEROS  ABSOLUTAMENTE    LIBRES  DE  DERECHOS 
DE  SALIDA. 

I  2    Hablemos  ahora,  dexando  los  simples,  de  los    Libre  de  de- 

derechos  de  salida  en  quanto  á  compuestos  ó  ma-  ^schos  la  ex- 

nufacturas.  De  estas  algunas  hay  absolutamente  li~  **'^^<^^^"  ^^  ^' 

bres  de  todos  derechos  ,  y  otras  que  se  han  alise-  ?""^  ^^^^^  ^ 

j      -r>  I  .  ^  ^  ,^       Itcons  de   su 

rado.  Empezemos  por  las  primeras.  Gon  carta  de  5   composición,- 

de  Marzo  de  1747  del  Sr.  Marques  de  la  Ensena- 
da á  los  Directores  Generales  de  Rentas  se  partí-» 

Ll  2 
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cipo  ,  haber  resuelto  S.  M. ,  que  para  fomentar  mas 
el  tráfico  de  aguardiente  se  pudiesen  transferir  así 
de  unos  puertos  á  otros  de  estos  dominios  ,  como 
á  reynos  extraños,  los  aguardientes  y  licores  de  su 
composición  ,  sin  exigirse  en  las  aduanas  derecho 
alguno ,  sino  los  del  proyecto  ,  que  debían  satisfa-» 
cerse  en  Cádiz  en  lo  que  saliese  para  América, 
h  del  pes-        i^     En  i o  de  marzo  de  1750  participó  el  mis- 
cado  salado  y  j^^  Sr.  Marques  de  la  Ensenada  á  los  Directores 
cura  o.  Generales  de  Rentas  ,  haber  concedido  S.  M.  exen- 

ción de   derechos  al  pescado  ,  que  se  sale  en  los 
puertos  de  España ,  y  se  saque  para  qualquiera  par- 
te fuera  de  reyno  ,  ó   se  lleve  de  unos  puertos  á 
otros  de  estos  dominios;  y  en    16   de   febrero  de 
1775   se   concedieron  varias   exenciones   de  dere- 
chos á  una  compañía  general ,  que  se  estableció  en 
las  costas  del  mar  de  Cantabria  para  facilitar  la 
curación  y  salazón  de  los  pescados. 
la    de   los        14     Para  fomentar  la  navegación  con  carta  del 
granos  ,    vi^  ^r.  Conde  de  Valdeparaiso  de   28    de    agosto  de 
«o  ,  vinagre   jy^(^    dirigida  á  los  Directores  Generales  de  Ren-¿ 
y  a^uardíen-      ^  f    ^         ^.  .    ,       ,    ,  -,.11.,  ,    , 

te  QXke  se  ex-  ^^^ '  ^^  participo  ,  haberse  concedido  libertad  de 
traxerecnsm-  derechos  reales  y  municipales  á  todos  los  granos, 
hanacion  Es-  vinos  y  aguardientes  ,  que  se  extraxeren  en  embar- 
pañola,  cacíones  españolas.  De  la  misma   consta  ,  que  los 

frutos  referidos,  que  se  extraigan  con  embarcaciones 
extrangeras  ,  solo  deben  pagar  los  derechos  reales 
en  su  salida.  De  8  de  enero   de  1760  he  visto  ci- 
tada una  orden  declaratoria  de  que  la  franquicia 
concedida  á  los  vinos  ,  que  se  extraigan  con  ban- 
dera española  ,  es  extensiva  al  vinagre. 
la    de  la        ^5      En  el  mercurio  de  septiembre  de  1768  hay 
granza  ó  ru-  ^^^  cédula  con  fecha  en  blanco  ,  de  la  qual   y  de 
bia,  la  de   i  de  noviembre  de  i  yy6 ,  que  se  comunicó 

en  13  del  mismo  mes    y  año  á  los  intendentes. 
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consta  que  se  concedió  exención  temporal  de  de- 
rechos á  la  extracción  de  la  granza  ó  rubia  ,  que 
no  sé  si  se  habrá  prorogado. 

16  Con  carta  de  23  de  abril  de  1774  del  Sr.  la  del  pa- 
D.  Miguel  de  Muzquiz  á  los  Directores  Generales,  lo  de  Campe* 
consta  haber  S.  M.  concedido  exención  de  derechos  ^^^  J  ^^^  otros 
al  palo  de  Campeche  ,  maderas  ,  pimienta  de  ta-  ^^^^J'os  de  A- 
basco  ,  ó  malagueta  ,  á  las  pescas  saladas  ,  y  cera, 

aícarei ,  concha  y  achiote  ó  café  ,  que  traído  de  los 
dominios  de  S.  M.  en  América  se  extraxere  de 
nuestros  puertos  para  los  extrangeros. 

17  En  los  capítulos  14.  j  i  5.  de  la  real  cédula  la  de  pams 
de  18  de  noviembre  de  1779  se  concedió  exención  y  textdos  de 
absoluta  de  derechos  de  salida  á  todos  los  paños  y  l^^^  ?  ingre- 
texidos  de  lana  de  fábricas  de  estos  reynos  de  qual-  ^^^^"^^^  ^  ^^^* 
quier  especie  y  naturaleza  que  sean  ,  especifican-  ^i'""^^"^^-'?^^^ 
dose  muchas  de  dichas  labricas,  que  se  mdividuah-  ^^  España, 
zarán  al  hablar  de  entradas  ó  de  la  franquicia  de 
derechos ,  concedida  á  los  simples  y  instrumentos, 

de  que  ellas  necesitan.  También  se  concedió  en 
los  capítulos  citados  de  la  misma  cédula  libertad 
de  derechos  de  salida  á  los  ingredientes  para  di- 
chas fábricas  ,  que  se  produzcan  en  estos  reynos, 
y  á  los  instrumentos  y  máquinas  ,  que  se  trabajen 
en  ellos. 

xS     Con  real  cédula  de  26  de  octubre  de  1780        Extensión 
se- mandó  en  el  cap.  15.  ,  que   todas  las  gracias,  de  dicha gra- 
comprehendidas  en  la  de  18  de  noviembre  1 779  cm  á  las  fá- 
para  las  fabricas  de  lana  ,  sean  extensivas  á  las  de  ^^j^^^  ^^  P^"" 
papel  en  todo  lo  que  sea  adaptable  á  ellas  con  al--  *'  * 
gunas  gracias  de  derechos,  y  distinción  de  provin- 
cias de  Castilla ,  Aragón ,  Valencia,  Cataluña,  Ma- 
llorca y  Canarias. 

19  Con  la  real  cédula  de  17  de  noviembre  de  Libre  de  de* 
X780  en  el  cap.  13.  se  concedió  también  exención-  rechos  la  tx- 
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tratcion     de  ¿Q  derechos  á  los  sombreros  trabajados  en  Espana. 

sombreros.  20     En  q\  cap,  I  O.  de  la  real  cédula  de  8  de 

la  de  curtí'  jn^yo  de  1781  se  concede  permiso  para  extraer  los 
cueros  y  pieles  curtidas  y  beneficiadas  en  España 
con  libertad  de  derechos  de  salida  reales  y  munici- 
pales. De  1 5  de  enero  de  1783  he  leido  carta  del 
Secretario  de  la  Junta  General  de  Comercio  al  In- 
tendente de  Cataluña ,  participándose  con  ella ,  ha- 
ber declarado  dicha  Junta  ,  que  la  franquicia  ex- 
presada y  otras ,  que  contenia  la  citada  cédula  de  8 
de  mayo  de  1 78 1  á  favor  de  las  fábricas  de  cur- 
tidos ,  se  extendían  por  punto  general  á  todas  las 
fcíbricas  establecidas  ,  y  que  en  adelante  se  estable- 
ciesen en  el  reyno. 

la  de  efectos  y        21      De  carta  de  29  de  junio  de  1782  del   Sr. 

que    se    cnn-  D^  Miguel  de  Muzquiz  á  los  Directores  Generales 

duzcanáMa-  ¿^  Reatas  ,  y  de  otra  de  estos  de  4  de  julio  del 
mismo  año ,  escrita  en  conseqüencia  de  la  primera 
á  los  administradores  generales  de  aduanas  ,  cons- 
ta haber  resuelto  S.  M.  en  dicho  año  ,  que  conti- 
nuase la  libertad  de  derechos  de  salida  ,  que  se 
concedió  por  reales  decretos  de  3  y  de  5  de  sep- 
tiembre de  1 78 1  á  todos  los  víveres  ,  géneros  y 
efectos  ,  que  se  lleven  para  consumo  de  los  natu- 
rales y  habitantes  de  Mahon  desde  las  costas  de 
Mallorca  ,  Cataluña  ,  Valencia  ,  Cartagena  y  Má- 
laga, con  obligación  de  guia  y  tornaguia,  que  acre- 
dite su  paradero  ;  que  de  los  frutos  y  géneros  ex- 
trangeros  ,  que  se  conduzcan  á  Mahon  desde  esta 
península  ó  Mallorca  con  guias  de  sus  aduanas, 
que  acrediten  el  pago  de  derechos  de  introducción 
en  ellas,  no  se.  exijan  ningunos  por  la  salida  de 
nuestros  puertos  ,  ni  en  la  entrada  á  Mahon  ;  que 
en  las  aduanas  expresadas  de  nuestra  costa ,  y  en 
las  de  Mallorca  se  lleve  cuenta  y  razón  separada 
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de  toáoslos  frutos  y  géneros  ,  que  de  España  se 
lleven  á  Mahon ,  y  de  aquella  Isla  vengan  á  nues- 
tro continente  ,  ó  á  Mallorca  ,  y  de  lo  que  hubie- 
ren importado  los  derechos  para  restringir  la  li- 
bertad en  lo  que  pareciere  conveniente. 

2  2  Con  real  cédula  de  20  de  septiembre  de  la  íhhoxmzs 
1782  en  el  caf.  2.  se  concedió  libertad- de  dere^-  ¿ieuiña  7  ta* 
chos  de  salida  á  todos  los  botones  llamados  de  uña  ¿¿^«^  P^'i^^^'^* 
y  de  ballena  fabricados   en  España.  f '  '"  ^'^'^' 

23     En  el  cap.  3.  dé  la  real   cédula  de  20  de  '^^  ihMvioi 
junio  de   1788  se  mandó,  que  todos  los  cristales  y  cristaiss  fa- 
y  vidrios  fabricados  en  España,  sean  libres  de  de-^  hrkados     m 
rechos  de  aduana  ,  y  de  otros  qualesquier  ixnpues-  £5p««% 
tos  en  su  salida  ,.  justificándose  con  guías  ,  que  han 
de  llevar  los  conductores,  la  qualidad  de  ser  fabri- 
cados en  España. 

<     24     En  el  cap.  4.  de  la  real  cédula  de  7  de  no-    la  de  el  regar- 
.vie^bre  de  lyHS  se  concede  por  diez  años  líber-  ^^"^  y  oro%a%, 
tad  de  derechos  al  regaliz  ó  orozuz  ,  que  en  rama 
ó  en  pasta  se  transporte  de  puerto  á  puerto,  ó  se 
extraiga  para  fuera  del  reyno ,  y  tambieti  en  su  en- 
trada desde  Navarra  á  las  Provincias  de  Castilla. 

2  5      Por  el  cap.  10.  de  un  reglamento  provisional     ^^  ^^  ^^  co- 
para la  pesca  y  elaboración  del  coral ,  con  que  se  ^^^^  f^^  P^^j^^ 
autorizó  una  compañía  para  dicho  fin  ,  aprobado  ^  ^^  ^^^^ 
por  S.  M.  y  comunicado  á  los  intendentes  con  car-i     "^ 
ta  de  16  de  julio  de  1790  por  el  Sr.  D.  Pedro  Le- 
rena  ,  todo  el  coral  de  la  pesca  y  fábrica  nacional 
es  libre  de  derechos  de  salida. 

2Ó     El  Sr.  D.  Diego  Gardoqui  en  16  de  mar-    la  de  la  qui- 
zo   de   1792   participó  á  Don  Tadeo    Alvarez   de  na  en  buque 
Ocampo  ,  y  éste  en   quatro    de   Abril   del  mismo  ^^Í>^^í>^» 
año  al  Intendente   de  Cataluña  ,  que  enterado   el 
Rey  de  los  perjuicios  der  comercio  por  la  falta  de 
venta ,  que  tiene  la  quina  ,  y  que  no  podia  extraer- 
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se  del  reyno  por  recargo  de   derechos  9  resolvió 
que  sea  libre  de  todos  los  de  extracción  siempre 
que  se  remita  al  extrangero  en  buques  españoles, 
y  que  solo  pague  setenta  y  cinco  reales   de   vellón 
por  quintal  en  los  que  no  lo  fueren. 
la  Mear-       27     En  el  cap.  4.  de  la  real  cédula  de  24  de 
hondepcdra  agosto  de  1792   se  manda,  que  los  carbones  de 
tn  hu(iuc  ti-  piedra  ,  que  se  extraigan  para  otros  dominios  con 
^í^íioh  buques  españoles  ,  sean  libres  de  derechos  de  ren- 

tas generales  ,  y  que,  si  se  extrageren  en  naves  ex- 
trangeras,  han  de  pagar  los  derechos  de  rentas  ge- 
nerales ,  y  los  que  corresponden  á  la  exportacioa 
de  frutos  en  naves  extrangeras, 

28  Da  los  géneros  y  manufacturas  exentos  ab- 
solutamente de  derechos  en  su  salida  paso  á  hablar 
de  los  que  no  lo  son  absolutamente  ,  ó  en  el  todo, 
sino  en  alguna  parte  ,  habiéndose  de  este  modo 
aligerado  el  tributo  ,  que  de  otra  suerte  tuvieran 
que  pagar. 

Géneros  que  tienen  alguna  franquicia  de 

DERECHOS   DE   SALIDA. 

Moderación  ^0  Encarta  de  26  de  diciembre  de  1749  eí 
de  derechos  en  Sr.  Marques  de  la  Ensenada  participó  á  los  Direc- 
ta extracción  tores  Generales  de  Rentas  ,  haber  en  dicho  ano 
de  texidos  de  moderado  S.  M.  los  derechos  de  extracción  de  to- 
^  do  género  de  manufacturas  y  texidos  de  seda  de 

fábricas  de  este  reyno,  que  se  saque  para  dominios 
extraños  á  ochenta  maravedís  de  vellón  por  cada 
libra  de  peso, 
en  la  de  ma-        30     Con  carta  de  27  de  noviembre  de  1 772  del 
nufacturas  de  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  á  los  Directores  Gene- 
lana  ,  lino  y  ^^^^^  ¿^  Rentas  con  relación  á  orden  de  S.  M.  se 
mandó  ,  que  todas  las  manufacturas  de  lana  ,  lino 
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y  cáñamo  fabricadas  en  estos  reynos  solo  paguen 
por  todos  derechos  de  extracción  un  dos  y  medio 
por  ciento  de  su  valor  al  pie  de  la  fábrica  ,  de- 
biendo el  lino  y  cáñamo  no  manufacturado  pagar 
un  quince  por  ciento  con  todo  rigor  :  y  con  carta 
orden  de  ó  de  abril  de  1775  del  mismo  Sr.  Muz- 
quiz  á  dichos  Directores  se  participó  ,  haber  de- 
clarado S.  M.,  que  Ja  expresada  resolución  de  27 
de  noviembre  de  1 772  debe  comprehender  Jas  ma- 
nufacturas ,  que  tengan  mezcla  de  algodón  y  seda, 
las  de  algodón  solo  ,  las  de  estambre  solo  ,  y  coa 
mezcla  de  seda. 

31  En  quanto  al  esparto  manufacturado  ya  he-  Moderación 
mos  visto  ,  que  se  rebaxáron  en  1773  los  derechos  de  derechos  en 
de  salida  i  un  dos  y  medio  por  ciento.  la  extracción 

22     De  real  orden  ,  coaiunicada  á  la  Direc-  r  \ 

cíon  General  de  Kentas  ,  de  20  de  diciembre  de  j^  y  ¿^  i¿¡^ 
1780,  y  de  carta  circular  de  19  de  diciembre  sosa  y  barrí- 
de  1789  del  Secretario  de  la  Junta  General  de  Co-  Ih» 
mercio  á  los  intendentes  ,  consta  ,  que  por  todos 
derechos  de  extracción  para  dominios  extraños  de- 
ben exigirse  uniformemente  en  todas  las  aduanas 
de  la  península  trece  reales  de  vellón  por  cada 
quintal  de  barrilla  ,  y  seis  y  medio  por  cada  mío 
de  sosa  en  el  supuesto  de  deberse  comprehender 
en  esta  ultima  contribución  quantas  especies  tenr- 
gan  inferior  estimación  á  la  barrilla  ,  y  se  conocen 
con  el  nombre  de  aguaril,  almarjo,  cenizas  y  otros; 
que  de  la  barrilla  ,  que  se  extraiga  molida  ó  en 
polvo,  se  cobren  los  n^ismos  derechos  que  de  la  que 
va  en  piedra  ,  á  excepción  de  aquellas  cantidades 
regulares ,  procedentes  de  barreduras  de  almace- 
nes ,  y  de  otros  desperdicios  ,  que  tengan  menos 
valor  ,  de  las  quales  solo  se  han  de  exigir  los  de- 
rechos impuestos  a  la  sosa  y  á  sus  cenizas.  Debe  la 
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extracción   hacerse  por  puertos  determinados  ,  que 
refiere  la  misma  orden  de    1780  ,  y  omite  la   de 
89  ,  que  es  la  única  ,  que  he  visto  ,  en  que  se  ex- 
tracta la  otra  :  y  por  esto  no  puedo  especificar  los 
lugares  ,  por  donde  han  de  salir  dichos  géneros. 
inlade^ro-        ^^      Con  q[  cap.  i  2.  de  la  real  cédula  de   i  3  de 
(iucioms    así  ^|^j.j|  ^^  1700  se  mandó  ,  que  á  los  que  en  buques 
pats  y  de  la    .      .      M     ^  ^       ^    .  '^  ^^  ^, 

•  /  «..  7,.     de  dueños  españoles  extraxeren  matiuiacturas ,  ge- 

que  español,  -^eros  y  quaiesquiera  producciones  del  país  á  domi^ 
nios  extraños  ,  justificando  haberlos  descargado  en 
ellos  ,  se  les  abone  á  su  regreso  un  dos  por  ciento 
de  los  derechos  de  salida  pagados  al  tiempo  de  la 
extracción.  En  la  quina  y  carbón  de  piedra  queda 
poco  ha  dicho  en  el  n.  26.  como  están  aligerados 
los  derechos  con  la  providencia  de  1792. 

DERECHOS  DE   ENTRADA. 

,  34     Pasando  de  los  derechos  de  salida  á  los  de 

,   ^    i  Introducción  parece  ,  que  hasta  muy  entrado  este 

trádn  en  g-e-  siglo  se  exigía  ,  y  se  exige  aun  el  quince  por  cien^ 
neral  y  y  del  to  en  el  modo,  que  voy  á  decir.  En  el  año  de  1770 
nu:v>)  arancel  se  publicó  un  papel  intitulado  Instrucción  y  demons^ 
de  1782,  tracion  ,  que  se   hace  para  la  puntual  observancia  del 

arancel  del  año  1709  ,  j^  exacción  de  los  derechos  de 
rentas  generales  :  de  esta  instrucción  consta ,  que  to- 
do lo  que  se  introduce  de  fuera  del  reyno.ha  de 
pagar  un  quince  por  ciento  ,  y  que  para  la  reduc-. 
cion  á  dicho  quince  por  ciento  se  publicó  este  im- 
preso. Con  fecha  de  28  de  diciembre  de  1782 
subscribieron  los  Administradores  Generales  de 
Rentas  un  papel  muy  abultado  ,  que  anda  im- 
preso ,  con  el  título  de  Aranceles  reales  recopilados 
en  uno  para  el  mas  pronto  y  uniforme  despacho  en  las 
aduanas.  En  dichos  aranceles  se  expresan  los  ma- 
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ra vedis  ,  que  deben  pagar  las  cosas  en  su  entrada 
en  estos  reynos  ,  poniéndose  primero  por  orden 
alfabético  lo  que  corresponde  al  oro  y  plata  labra- 
da y  sin  labrar  ,  con  piedras  ó  sin  ellas  ,  y  pedre- 
ría fina  suelta  ;  en  un  segundo  índice  lo  que  cor- 
responde á  la  seda  en  rama  ,  texida  ó  manufac- 
turada ,  ó  con  mezcla  de  lino  ,  lana  ,  oro  ó  plata; 
en  otro  lo  que  corresponde  á  la  lana  y  pelo  en  ra- 
ma texida  ó  manufacturada;  en  otro  lo  que  corres- 
ponde al  lino  y  cáñamo  en  rama  ,  texido  ó  manu- 
facturado ,  y  algodón  en  rama  ó  hilado  ;  en  otro 
lo  que  corresponde  á  cueros  y  pieles  al  pelo  ,  se- 
cas 5  adobadas  y  curtidas  ;  en  otro  lo  que  corres- 
ponde á  comestibles,  especería  y  licores;  y  en-6tro 
finalmente  lo  que  corresponde  á  drogas  para  me- 
dicinas ,  tintes  y  pinturas  ,  con  uno  al  fin  ,  cuyo 
título  es  :  Géneros  de  varias  clases.  Después  de  di- 
chos ocho  índices  hay  un  arreglo  general  de  lo  que 
ha  de  pagar  la  madera  extrangera  con  varias  dis- 
tinciones 5  mandado  observar  por  real  resolución 
comunicada  en  12  de  julio  de  1783  por  el  Señor 
Conde  de  Gausa  ú  dichos  administradores.  For- 
ma este  impreso  un  volumen  de  á  folio ,  que  se  dio 
á  luz  en  17S5  :  y  con  esto  se  vé  la  imposibilidad 
de  ponerse  aquí  todo  especificado.  Esto  mismo  pue?» 
de  servirme  de  disculpa  en  no  haber  tratado  con 
mayor  individuación  de  los  derechos  de  salida  y 
de  otros  ,  de  que  se  debe  hablar. 

35  Al  fin  de  los  ocho  índices  referidos  se  dice 
lo  siguiente;  Ei}  todos  los  géneros  y  efectos  no  espe-^- 
cificados  en  este  arancel  ,  que.  se  introduzcan^^  s,e  ha 
de  exigir  por  regla  general  el  quince  por  ciento  de  su 
legitimo  valor  antes  del  adeudo  á  excepción  de  aque- 
llos ,  q[ue  por  ser  de  la  misma  clase  ,  ó  semejantes  á 
los  que  adeudan  veinte  ,  veinte  y  cinco  ó  treinta  por 

Mm  2 
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ciento  deberán  contribuir  el  derecho  respectivo  á  la  que 
pertenezcan  ,  practicando  lo  mismo  con  la  pedrería 
fina  y  alhajas  de  oro  y  plata  con  respecto  á  la  contri-* 
bncion  ,  que  se  les  señala.  Se  previene  también  ,  que 
los  derechos  señalados  en  dicho  arancel  han  de 
subsistir  Ínterin  ,  que  no  se  advierta  alteración  en 
lá  justa  estimación  de  íos  géneros  ,  que  compre- 
hende  ,  y  se  expresa  iguahnente  por  Jos  mismos 
Administradores ,  que  corresponde  al  original ,  que 
con  real  orden  de  23  del  mismo  mes  les  habia  co- 
municado el  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  para  su 
puntual  observancia  en  todas  las  aduanas  del  rey- 
no  inclusas  las  de  Mallorca  y  Iviza. 
Dicho  aran-  3Ó  Antes  de  1782  se  habia  concedido  con  mu-' 
cei  tJQ  parece  cha  prudencia  y  tino  económico  exención  de  de- 
dsba      dero'  fechos  de  entrada  á   varios  simples  ,  instrumentos 

^^  j"  y   máquinas  para  fomentar  la  industria  nacional. 

CHIS   concedí-  i^        ^  \.  .  ,  •  i        .     1    , 

das    antis   á  ^^^'^^^^^  creíble,  que  con  la  providencia  de  los  re- 
simples  ,  í'm-  heridos  aranceles  se  derogasen  tan  justas  y  útiles 
trumm%<js    y  providencias  ,   ni  creo  que  en  realidad  se  hayan  te- 
viaquintís.        nÍ(io  por  derogadas  ,  aunque  en  este  caso  de   no 
derogarse  no  correspondía  sentar  tan  absolutamen- 
te, como  se  sienta  ,  que  en  todos  los  géneros  y  efec- 
tos no  especificados  en  el  arancel  se  debía  exigir 
por  regla  general  el  quince  por  ciento.  No  obstan- 
te,  también  puede  ser  verdadero,  que  por  regla ge~ 
neral  debe  pagarse  el  quince  por  ciento  sin  quitar 
esto  las  reglas  especiales,  que  he  indicado,  de  sim^ 
pies  ,  instrumentos  y  máquinas  :  pero  siempre  era 
oportuna  alguna    memoria   de  dichas    providen- 
cias ,  de  que  voy  á  dar  noticia  por  el  orden  cro- 
nológico en  el  modo,  que  lo  he  hecho  en  quanto  á 
Jas    demás  ,    añadiendo  las  que  se  han   expedido 
después  de  1782. 
Del    cinco        37     Del  cap.  i.  j  5.  de  una   instrucción  de    27 
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de  enero  de  1789  >  de  toda  ella,  y  de  otra  de  26  p^r  ciento  por 
de  marzo  del  mismo  ano  consta  ,  haberse  manda-  derecho  de  in- 
do 5  que  de  todos  los  géneros  y  efectos  de  domi-  tcrnacion. 
nlos  extraños,  que  se  introduzcan  en  estos  reynos, 
á  mas  de  cobrarse  en  las  aduanas  los  derechos  de 
rentas  generales  se  ha  de  exigir  un  cinco  por  cien- 
to con  el  nombre  de  derecho  de  internación  ,  por 
el  equivalente  de  ía  alcabala  de  alta  mar  ,  q'je  án* 
tes  se  exigía  ,  y  de  las  alcabalas  y  cientos  ,  que  se 
causan  en  las  ventas  por  mayor  ,  cambios  ó  tras-. 
pasos  ,  en  que  no  se  ha  de  repetir  otro  cobro.  Del 
cap.  6.  de  la  primera  instrucción  consta  ,  que  sa- 
tisfecho el  cinco  por  ciento  en  todas  las  ventas  por 
menor,  que  se  hagan  de  dichos  géneros  en  los  mis- 
mos puertos  ,  y  en  las  que  se  hagan  por  mayor  y 
menor  en  lo  interior,  ha  de  cobrarse  un  diez  por 
ciento  para  fomento  de  las  fábricas  é  industria  na- 
cional. Con  la  segunda  instrucción  se  declaró,  que 
¡a  primera  por  lo  relativo  á  derechos  de  alcabalas 
y  cientos  solo  comprehende  "á  los  Reynos  de  Cas- 
tilla y  León  ;  que  en  los  puertos  de  Aragón,  Va- 
lencia ,  Cataluña  y  Mallorca  según  dicha  instruc- 
ción después  de  cobrados  los  derechos  de  rentas 
generales  se  exija  el  cinco  por  ciento  de  interna- 
ción ,  y  en  la  introducción  á  las  provincias  de  Cas- 
tilla y  León  las  correspondientes  alcabalas  y  cien- 
tos ;  y  que  para  promover  la  industria  en  di- 
chas quatro  provincias  de  Aragón  ,  Valencia,  Ca- 
taluña y  Mallorca  cuiden  sus  intendentes  de  gra- 
'Var  con  proporción  á  las  cédulas  expedidas  pa- 
ra aquel  fin  los  efectos  extrangeros  ,  aplicando 
su  importe  á  beneficio  de  la  contribución  ,  para 
que  tanto  menos  paguen  los  vasallos  y  los  que  tra- 
fiquen y  vendan  ios  géneros  nacionales.  El  catas- 
tro ya  es  equivalente  de  alcabalas  ;  y  en  esto  se 
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fundarla  sin  duda  la  declaración.  Hablemos  ya  de 
Jas  cédulas  particulares  é  indicadas  nuin.  antece- 
dente ,  que  lo  dicho  es  general. 
I>3  h  q-M  3^  Escrito  esto  ha  salido  una  providencia  ,  en 
íhh¿a  p.irjr  que  se  hace  mención  de  otras  ,  que  ignoraba  yo, 
los  moroios  y  q:.ie  puede  tener  aquí  opartuno  lugar  ,  por  ser 
en  s^car  los  general  á  todo  lo  que  adeuda  derechos  de  entrada. 
eji^c^oy  dz  ia  ^^^  Directores  Generales  de  Rentas  en  ro  de  ma- 
yo  de  1792  previnieron  al  Administrador  General 
de  las  mismas  en  Cataluña  ,  que  instase  la  publi- 
cación de  un  edicto  ,  que  en  realidad  se  hizo  ,  pa- 
ra renovar  la  observancia  de  una  real  orden  de  2 
de  marzo  de  17SÓ  ,  en  la  qual  con  relación  á  otras 
dos  de  II  de  noviembre  de  1761  y  de  29  de 
septiembre  de  176Ó  se  mandó  con  motivo  del  me- 
noscabo y  perjuicios  ,  que  suelen  seguirse  á  la  real 
hacienda  ,  por  lo  que  retardan  algunos  comercian- 
tes el  sacar  los  géneros  de  las  aduanas  ,  que  pa- 
sado el  término  de  seis  m.eses  de  estar  los  géneros 
en  las  aduanas  se  proceda  á  la  venta  de  los  su- 
ficientes á  satisñicer  los  derechos,  que  deben  adeu- 
dar ,  y  que  se  depositen  los  sobrantes  en  almace-* 
nes  particulares  de  cuenta  y  riesgo  de  los  mismos 
comerciantes  ,  ó  que  subsistan  en  los  de  las  adua- 
nas ,  en  caso  que  no  estorben  ,  pagando  un  real  de 
vellón  al  mes  por  cada  arroba  de  peso  en  bruto  de 
qualquiera  género  y  efectos  ,  que  sean. 

Géneros  absolutamente  libres  de  derechos 
de  entrada. 

Libre  de  de-  39     ^^^  carta  de  10  de  marzo  de  1750  del  Sr. 

rechos  tk  in~  Marques  de  la  Ensenada  se  participó  á  losDlrecto- 

trodiiícion  el  res  Generales  de  Rentas,  haberse  concedido  en Ga- 

cáriamo ,  ai-  li^ia  ,  Asturias  y  Montaña  libertad  de  derechos  al 
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cáñamo  y  alquitrán  extrangeros  ,  que  compren  allí  quitran  ,  re- 
íos gremios  de  pescadores  :  la  misma  libertad  se  d^s  y  psrtre- 
concedió  á  las  redes  y  demás  pertrechos  del  uso  ^^^^^  ^^  2^^^^' 
de  la  pesca. 

40  Con  decreto  de  24   de  junio  de    1752  los     los  simples  é 
simples  é  ingredientes  ,  que  se  necesiten  de  rey  no  ingredkntcsy 
extrangero  para  fabricas  de  estos  rey  nos,  son  libres  ^"^  ^^  nsasi- 
en  su  introducción  de  los  derechos   de  rentas  ee-  ^^-^  p^í|^f*  ""^^•»- 
nerales.  Asi   lo  leo  en  Martmez  Lw.  dejuec.  tom.  4. 

letra  F  num.  2. 

41  En  real  decreto  de  iS  de  junio  de  1756,  Declaración 
dirigido  al  Sr.  Conde  de  Valparaíso ,  con  relación  de  lo  autscs* 
á  varias  cédulas  ,  con  que   á  diferentes  compañías  dints. 

y  fábricas  se  hablan  concedido  varias  exenciones  y 
franquicias,  habiéndose  estas  ampliado  mas  de  lo 
que  se  debia  en  quanto  al  tiempo  y  íabricas ,  que 
habían  de  gozarlas  ,  resolvió  S.  M.,  que  solo  con- 
tinuasen las  que  las  tuviesen  concedidas  ,  y  por 
solo  el  tiempo  de  la  concesión  ó  prorogacion  ,  en 
atención  á  lo  que  se  gravaba  con  ellas  la  real  ha- 
cienda. Al  mismo  tiempo  declaró  S.  M. ,  que  solas 
las  fabricas  especificadas  en  una  relación  de  dicho 
Conde  debían  disfrutar  la  libertad  de  los  dere- 
chos de  alcabalas  y  cientos  en  las  primeras  ventas 
al  pie  de  las  propias  fabricas  ,  la  de  los  simples, 
que  necesiten  de  fuera  del  reyno  ,  la  de  los  dere- 
chos de  su  entrada  en  los  lugares  ,  en  donde  estén 
establecidos  ,  con  la  franquicia  en  el  aceyte,  y  xa- 
bon,  que  consumen  al  respecto  de  micdia  arroba  de 
aceyte  y  de  seis  libras  de  xabon  por  cada  pieza  de 
treinta  y  cinco  á  quarenta  varas.  Aunque  aqui  se 
habla  de  alcabalas  y  otros  derechos  con  todo  co^ 
mo  se  trata  también  de  los  de  entrada  en  quanto  á 
los  simples  ,  que  se  necesitan  en  las  indicadas  fá- 
bricas ,  debia  hacerse  aquí  mención  de  lo   dicho, 
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y  por  lo  mismo  debe  continuarse  en  este  lugar  la 
de  las  fábricas  y  géneros,  que  según  la  relación  del 
mismo  dia  i8  de  junio  de  1756  del  Sr.  Conde  de 
Valparaíso  han  de  gozar  la  exención  de  derechos 
en  el  modo  ,  en  que  están  en  dicha  relación.  En 
primer  lugar  los  tcxidos  de  seda  con  plata  y  oro, 
de  ancho  y  angosto  indistintamente ,  y  en  los  de 
solo  seda  los  de  la  clase  de  lo  ancho,  inclusos  los 
pañuelos,  y  también  las  medias,  sean  de  telar  ó  de 
aguja  :  en  segundo  todos  ios  paños  ,  que  sean  des- 
de la  cíase  de  deciochenos  arriba  ,  las  sempiter- 
nas ,  escarlatines,  anascotes ,  sargas  finas,  calama- 
cos, droguetes,  barraganes,  y  bayetas  finas  :  en 
tercero  los  sombreros  finos  de  castor  ,  medio  cas- 
tor ,  lana  de  Vicuña  ,  y  pelo  de  conejo :  en  quarta 
lugar  las  fábricas  de  lana,  de  loza  fina  de  la  clase 
de  las  de  Alcora  ,  Sevilla  ,  Talayera  y  Segovia  :  en 
quinto  las  fábricas  de  vidrios  finos  :  en  sexto 
todo  texido  de  la  clase  de  lo  ancho,  así  de  algodón 
solo,  como  de  lienzo  pintado  ó  estampado  :  en 
séptimo  la  fábricas  de  tafiletes  :  en  octavo  los  cue- 
ros de  la  fábrica  de  Pozuelo  ,  de  Arabaca  ,  y  de 
qualquier  otra  ,  que  exista  de  su  especial  calidad: 
en  nono  las  fábricas  de  papel  :  y  en  décimo  lu- 
gar las  tixeras  de  tundir  ,  cardas  ,  telares  de  hier- 
ro para  medias  ,  y  los  artificios  ,  en  que  se  verifi- 
que especial  adelantamiento  para  el  manejo  de  las 
fabricas.  En  23  de  abril  de  177S  declaró  S.  M., 
que  las  franquicias  contenidas  en  el  decreto  de  18 
de  junio  de  1756  deben  extenderse  á  todas  las  fá- 
bricas de  lonas  y  qualesquiera  otros  texidos  de  cá- 
ñamo ó  lino. 
Ltbrs  de  de-  42  En  carta  orden  del  Sr.  D.  Miguel  de  Muz- 
rechos  áz  in-  q^ilz  á  los  Directores  Generales  de  Rentas  de  8  de 
tTo^ucciori  el  s^p^íj^ixibre  de  17Ó7  se  participó,  haberse  concedí- 
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do  libertad  de  derechos  de  aduaaas  á  todo  el  tra-  trapo  extran-^ 
po  ,  que  se  conduxere  de  dominios  extraños  ,  y  de  §^*<^» 
un  puerto  á  otro  en  los  de  S.  M. :  y  de  3  de  agosto 
de  1778  parece,  que  hay  orden  de  la  Junta  de 
Comercio  ,  dirigida  al  Intendente  de  Cataluña,  en 
que  se  declara  ,  que  los  fabricantes  de  papel  no 
deben  pagar  derecho  de  Ikuda  en  quanto  á  los 
trapos  y  carnazas  ,  que  introduzcan  para  sus  fá- 
bricas. 

43  En  orden  de  i  2  de  mayo  de  1772  ,  comu-       ^¿  akodon 
nicada  á  la  Dirección  de  Rentas,  se  mandó,  que  la  de  Amirica, 
franquicia  de  derechos  concedida  en  17  de  octubre 

de  1760  para  todo  el  algodón  criado  en  los  do- 
minios de  S.  M.  ,  que  viniere  de  América  con  des- 
tino á  fábricas  de  Cataluña  de  indianas  ,  cotona- 
das ,  blaveres  y  lienzos  pintados ,  se  extiende  á  to^ 
das  las  demás  provincias  de  España. 

44  En  1 1  de  noviembre  de    1 774  participó  el       las  legum- 

Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  á  los  Directores  Gene-  kres  ,  que   se 

rales  de  Rentas,  haber  concedido  S.  M.  libertad  de   ^«í**oitíscafi 

todo  derecho  de  entrada  y  salida  por  rentas  gene-     °"  etnajca- 
,        ,    ,        -  ,  -^  .  ^  ^,  Clon ^sparioía. 

rales   a  las   legumbres,  que  se  mtroduzcan  o    se  ^ 

transporten  por  mar  de  una  provincia  á  otra  de 
España,  debiéndose  hacer  con  embarcaciones  espa- 
ñolas, y  que  pertenezcan  á  españoles,  con  la  for- 
malidad de  tornaguía  ,  que  asegure  el  paradero  en 
los  puertos  de  este  reyno  :  y  en  circular  de  7  de 
diciembre  de  1774  de  los  Administradores  Gene- 
rales de  Rentas  se  previno  ,  que  lo  dicho  no  de- 
bía quitar  los  derechos  municipales  ó  locales  de 
los  puertos  ,  por  no  hacerse  expresa  mención  de 
que  se   hubiesen  de  quitar. 

45  Con  cédula  de  6  de  abril  de  177^  se  con-  el  Uno  y  cá- 
cedió  exención  de  todos  derechos  de  entrada  al  *j¿íw5  ;y  *05  u- 
cáñamo    y  lino   de,  dominios  extraños  en   rama,  *^»"¿ío-^ f^»"^ 

TOiviü  V.  Nn 
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hilarle  ,  tor^  rastrillado  ó  sin  rastrillar  ,  que  se  introduzca  por 
cerie  y  texer-  Jqs  puertos  de  Galicia  ,  Asturias  ,  y  Quatro  Villas, 
^'  y  por  las  aduanas  de  Cantabria,  y  frontera  de  tier- 

ra de  Navarra  y  Francia.   La  misma  exención  de 
derechos  se   concedió  á  los  utensilios,  y  máquinas 
propias   para  el  iiilado  ,  torcido  y  texido  de   estas 
primeras  materias,  que  vengan  por  dichos  puertos 
y  aduanas. 
los  simphs,        4Ó     En  el  cap.  14.  3^  15.  de  la  real   cédula  de 
hgrediíniesy   1 8  de  noviembre   de  1779  se  mandó,  que  todas 
máquinas  pa-  j^s  fábricas  de  paños  ,  desde  la  clase    mas   ínfima 

ra  tdíLi  espe-  [^^Lsta.  los  superfinos  ,  como  ratinas  ,  bayetones. 
Cíe  de  fábn-    o  .  .  ^        .  ,,  ,-  , 

eas  de  vano  ^^^^^^9  picotes  ,  rajas  ,  albornoces  ,  telpas  ,  sempi- 
ternas, escarlatines,  anascotes  ,  sargas,  calamacos, 
droguetes  ,  barraganes  ,  vayetas  ,  cordellates  ,  ca- 
melotes ,  estameñas  ,  mantas  ,  sayales  ,  escaloni- 
ilas  ,  gergas  ,  velillos  ,  buratos  ,  alfombras  ,  cari- 
ceas  ,  y  todos  los  demás  texidos  finos  y  ordinarios 
.  de  lana  de  estos  reynos,  gocen  de  la  libertad  de. 
todos  derechos  reales  y  municipales  en  las  entra- 
das por  las  aduanas  ,  y  en  los  pueblos  de  fábricas, 
en  los  himples  é  ingredientes  para  tintes  ,  proce- 
dentes de  reynos  extrangeros  con  limitación  á  los 
que  no  se  crien  de  tan  buena  calidad  en  los  domi- 
nios del  reyno,  y  lo  mismo  en  máquinas  ó  instru- 
mentos ,  no  habiéndolos  ó  no  trabajándose  en  Es- 
paña. En  la  misma  cédula  se  concedieron  otras 
franquicias  con  distinción  de  las  provincias  de  Cas- 
tilla y  de  León,  y  de  las  de  Cataluña  y  Valencia, 
con  respecto  á  las  contribuciones  provinciales  de 
dichos  lugares. 
los  simples  47  Con  real  cédula  de  17  de  noviembre  de 
¿ingredientes  i  780  en  el  cap.  12.  se  libertó  de  todos  derechos  de 
pííva  las  fd-  entrada  reales  y  municipales  á   todos  los   simples, 

bncasdesom-  inorredientes  para  tintes,  de  que  necesiten  los  fa- 
breros,  o  jt 
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brlcantes  de  sombreros  ,  con  limitación  á  los  que 
no  se  crien  de  tan  buena  calidad  en  España  ,  y 
también  á  todos  los  instrumentos  y  máquinas  ,  que 
se  hagan  traer  de  dominios  extrangeros  ,  no  ha- 
biéndolos ,  ó  no  trabajándose  en  España. 

48  En  2  de  noviembre  de  1781  el  Sr.  D.  Mi-       los  frutos 
guel  de  Muzquiz  participó  á  los  Directores  Gene-  y  géneros  ds 
rales  de  Rentas,  haber    mandado   S.  M.  ,   que   en  Menorca. 
atención  á  ser  pocos  los  frutos  y  géneros  ,  que  po- 

dia  producir  la  Isla  de  Menorca  ,  fuesen  libres 
con  calidad  de  por  ahora  de  derechos  de  entrada. 

49  En  el  cap.  i.  de  la  real   cédula    de  20  de    las  primereas 
septiembre  de  1.782  ,  para  fomentar  las  fábricas  de  mautias  ¡¡a- 
botones  ,  llamados    de  uña  y    ballena  ,  se  mandó  ^^    fabricar 
que  fuesen  libres  de  todos  derechos  de  entrada  las  ^^5  '^^^^^^¡1 
primeras  materias ,  de  que  se  fabrican   dichos  bo-  ""^  ^ 
tones. 

50  En  el  cap.  3.  de  la  real   cédula  de  23   de       Iq^  libros, 
octubre  de  1783  5  en  que  se  contiene  una  instruc- 
ción relativa  á  la  introducción  de  libros   impresos 

en  Navarra  ,  se  dice  ,  que  no  se  exigirán  por  eUa 
en  las  aduanas  de  aquel  reyno  derechos  ningu- 
nos ,  aunque  sea  á  título  de  reconocimiento  ,  por 
estar  los  libros  ,  dice  la  cédula  ,  exentos-  de  todo  im" 
puesto  á  beneficio  de  la  pública  instrucción. 

51  En  12  de  julio  de  1783  el   Sr.  Conde  de  ^^««^^«''y^ 

Gausa  dio  cuenta   á  los  Directores  Generales   de    *•  "§'*^       ," 

tinada  para  la 

Rentas  ,  de  haber  resuelto  S.  M. ,  que  para  fomen-  construcción 
tar  nuestra  navegación  ,  y  evitar  la  destrucción  de  de  navios, 
los  montes  de  estos  reynos ,  no  se  cobren  derechos 
algunos  de  entrada  de  la  madera  extrangera,  que 
se  introduzca  con  destino  á  la  construcción  de  na- 
vios, ya  sean  de  la  real  armada  ó  de  particulares, 
ó  para  remos,  ó  para  qualquier  otro  uso  respectivo 
á  los  mismas  navios  :  para  evitar   fraudes  mandó 

Nn2 
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S.  M. ,  que  la  madera ,  que  se  destinase  á  los  ar- 
senales ,  se  llevase  á  ellos  en  derechura  ,  hacién- 
dose constar  con  certificación  del  intendente  res- 
pectivo ser  para  el  servicio  de  la  real  armada ,  y 
que  la  que  viniese  para  particulares  debiese  de- 
jarse en  los  talleres  ó  lugares  señalados  para  la 
construcción  ,  haciendo  obligación  en  la  aduana, 
de  acreditar  haberse  destinado  precisamente  á 
componer  ó  construir  algún  buque.  En  1790  se 
expidió  otra  cédula  relativa  á  este  punto,  de  que 
luego  se  hablará. 

los  simples        5^     -^¡^  ^^  ^^^P-  ^-  ^^  ^^  ^^^^  cédula  de  20  de  ju- 
éingrcdkntes  nio  de  17S8    se  concedió  á  todas   las  fábricas   de 
para  las  /a-  vidrios  y  cristales  libertad  de  derechos  de  rentas 
hrkas  de  vi-  generales ,  que  causaren  los  simples  é  ingredientes, 
nos  y  crts-  ^^^^  justificadamente  necesitaren  traer  de  reynos  ex- 
traños y  no  los  hubiere  en  España,  justificando  ante 
los  subdelegados  la  cantidad  de  cada  especie ,  que 
necesiten  para  el  consumo  de  sus  fábricas.  Expresa- 
mente se    exceptuaron  el  plomo  ,  estaño  ,  zafre  y 
antimonio. 
el  regaliz  de        5  3     En  el  cap.  4.  de  la  real  cédula  de  7  de  110- 
Navarra.        viembre  del   mismo   año    1788    se    concedió  por 
diez  años  libertad  de  derechos  de  entrada  al  rega- 
liz ó   orozuz ,  que  se  introduxere  de  Navarra. 
la  maderada-        54     En  el  cap.  4.  de  la  cédula  de  i  3   de  abril 
ralacomtruc-  de   1790   se  concedió  libertad   de  todos  dereclios 
cion  de  buques  de  entrada  á  las  maderas  extrangeras ,  que  se  em- 
mrcan  i^e^^y  ^\^q^  ^^  ^b.  construcción  de  buques   mercantiles  en 
el  cánamo  pm--  ^  ,       .      ,  .  ,  ,  ^       ,         . 

ra  velamen  t  ^^^  penmsula  e  islas    adyacentes,  y  la  misma  exen- 
xarcia,  clon  se  concedió  á  los  cáñamos  en  rama  para  el  ve- 

lamen y  xarcia. 
los  simples  c        '>  ^      ^^"  ^^^  capítulos  g.  y  10.  de  un  reglamento 
instrum3ntos    provisional  para  la  pesca  y  elaboración  del  coral, 
para  la  pesca  con  que  se  autorizó  una  compañía  para  dicho  fin, 
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aprobado  por  S.  M.  ,  y  comunicado  á  íos  inten-  y  elahoracmn 
dentes  por  el  Sr.  D.  Pedro  Lerena  con  carta  de  16  ^^^  coral, 
de  julio  de  1790,  se  concedió  exención  y  fran- 
quicia de  derechos  á  todas  las  máquinas,  herra- 
mientas y  simples  necesarios  para  la  elaboración 
del  coral ,  que  se  introduzcan  de  fuera  del  reyno, 
como  también  á  los  cables ,  aparejos ,  redes  é  inge- 
nios^conducentes  á  la  pesca  del  mismo  género,  y 
al  coral  en  bruto ,  de  que  necesite  la  compañía  de 
reynos  extraños  ,  considerándolo  como  primera 
materia. 

56  De  una  carta  del  mismo  Sr.  D.  Pedro  Le-  la  moneda  ex^ 
rena  de  27  de  diciembre  de  1790  á  los  Directores  trungera. 
Generales  de  Aduanas  consta  ,  que  la  moneda  de 

oro  y  plata  extrangera  ha  de  continuar  en  ser  li- 
bre de  derechos  en  su  entrada  ,  quedando  después 
prohibida  su  saca  sin  real  permiso :  habrá  ya  sin 
duda  órdenes  anteriores  relativas  alo  mismo,  co- 
mo es  regular 

57  El  Sr.  D.  Pedro  Lerena  con  carta  de  i  de  la  seda  en  ra^- 
julio  de  1 79 1   participó  al  Intendente  de  Cataluña  ♦"^' 

la  resolución  5  con  que  S.  M.  mandó  permitir  Ja 
entrada  libre  de  toda  especie  de  derechos  de  la  se- 
da ,  que  venga  hilada  en  rama  ,  blanco  y  plata, 
pagando  dos  por  ciento  la  que  venga  torcida  ;  y 
que  dicha  seda  en  rama  ,  blanco  y  plata  sea  tam- 
bién libre  del  derecho  de  internación ,  como  igual- 
mente los  telares,  máquinas  y  efectos  ,  que  ya  lo 
son  de  derechos  de  entrada. 

58  En  16  de  marzo  de  1792  el  Sr.  D.  Diego     Ucatuhdi 
Gardoqui  escribió  á  D.Tadeo  Alvarez  de  Ocampo,  fi"íío. 

y  este  en  4  de  abril  del  mismo  año  al  Intendente 
de  Cataluña,  haberse  mandado,  que  interinamente 
sean  libres  de  derechos  de  extracción  de  América, 
y  de  los  de  introducción  en  España  las  partidas 


Malta, 
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de  canela  ,  que  se  saquen  de  los  montes  de  Quito, 
para  fomentar  su  cultivo^  y  por  haber  comprobado 
la  experiencia  sus  buenas  calidades. 

GÉNEROS    EN   PARTE    LIBRES   DE   DERECHOS 
DE   ENTRADA. 

Moderación  t^g  Todo  lo  dicho  es  relativo  á  exenciones  to- 
de  derechos  de  tales  de  derechos  :  parciales  con  alguna  modera- 
'"o-'^'^  ^".^  cion  en  los  de  entrada  solo  las  hallo  en  los  aígo- 
^  '  dones.  El  Secretario  de  la  Junta  General  de  Co- 

mercio con  carta  de  9  de  julio  de  1765  comunicó 
al  Intendente  de  Barcelona  el  acuerdo  ,  con  que 
dicha  Junta  de  resultas  de  un  recurso  declaró, 
que  todos  los  comerciantes  del  reyno  ,  que  tengan 
corresponsales  en  Malta  ,  ó  hiciesen  venir  de  dicha 
Isla  y  de  su  cuenta  algodón  en  rama ,  puedan  go- 
zar del  mismo  privilegio,  que  los  malteses,  pagan- 
do los  moderados  derechos  que  estos  :  se  fundó  la 
declaración  en  ser  los  algodones  los  exceptuados 
y  no  los  conductores  con  el  decreto  de  1 5  de  mayo 
de  1760,  y  se  previno,  que  tanto  por  los  malteses, 
como  por  los  españoles  ,  deben  observarse  las  for- 
malidades ,  de  que  venga  el  algodón  empaquetado, 
cubierto  y  sellado ,  con  testimonio  ó  certificación 
de  la  Orden  y  del  comercio ,  de  la  entidad  y  ca-i 
lidad  de  cada  paquete  ,  y  de  ser  fruto  propio  de 
aquella  Isla  ,  según  la  orden  expedida  por  el  Sr. 
Marques  de  Squilace  en  26  de  diciembre  de  1761. 
En  todo  quanto  no  queda  especificado  ó  adverti- 
do ,  que  tenga  cédula  particular  ,  corresponde  es- 
tar á  lo  que  he  dicho  ser  general  en  derechos  de 
entrada  y  salida. 


DE  LAS  RENTAS  GENERALES.  iSj 

GÉNEROS    QUE   SE    EXTRAEN    PARA    AMERICA. 

60  Habernos  hasta  aquí  explicado  las  leyes  Derechos 
particulares  en  quanro  á  derechos  de  salida  y  de  ^^  extruceion 
entrada  de  géneros  ,  frutos  y  manufacturas  para  ^y-^^/^°^  ^ 
reynos  extraños ,  sin  distinción   de  lugares :   ahora 

trataré  de  lo  que  hay  que  decir  en  quanto  á  los 
mismos  derechos  con  respecto  á  Indias ,  cuyo  co- 
mercio tiene  ya  de  muchos  tiempos  reglamentos 
determinados.  El  que  ha  gobernado  por  mucho 
tiempo  ha  sido  el  de  17  de  septiembre  de  1720, 
que  es  el  auto  único  tit.  22.  lib.  9.  Aut.  Acord. ,  en 
el  qual  están  tasados  los  derechos,  que  han  de  pa- 
garse por  extracción  de  géneros  de  estos  reynos 
para  América  ,  y  de  ios  de  América  para  este  con- 
tinente ,  con  individuación  de  todos  géneros  y  fru- 
tos. Después  ha  habido  otras  providencias  y  varia- 
ciones,  como  se  ha  dicho  ya  en  la  sección^,  con 
algunas  mudanzas  en  orden  á  derechos  ,  y  varias 
franquicias  ,  relativas  á  islas  y  lugares  determi- 
nados. 

61  El  último  y  general  reglamento,  que  rige  Nuevo  re» 
en  el  día  en  quanto  á  Indias,  ya  he  dicho  que  era  g*^"*^'*^®  "* 
el  de  12  de  octubre  de  1778  :  en  él  en  los  artku-]     '*  * 

los  16.  17.  19.  20.  hasta  el  29. ,  en  el  3 1 .  j  32.,  en 
el  42.  hasta  el  45. ,  en  el  48.  hasta  el  52.  y  en  el  55, 
se  especifican  varios  géneros  y  manufacturas  espa- 
ñolas ,  ó  que  deben  regularse  como  tales  ,  total- 
mente libres  de  derechos ,  en  cuyo  número  se  cuen- 
tan todas  las  manufacturas  de  lana,  algodón,  lino 
y  cáñamo  ,  y  otros  con  considerable  rebaxa.  Esta 
libertad  y  rebaxa  se  concede  por  diez  años,  de- 
biendo entenderse  prorogada  con  el  mismo  hecho 
de  no  revocarse,  artículo  42.  ibid.  En  el  articulo  ó. 


2  8  S      LIB.  II.  TÍT.  VIIII.  C.  XII.  S.  V.  AR.  II. 

ibid.  hay  abolición  de  los  derechos  antiguos. 
Modera-  ^^  ^^  ^  ^^  marzo  de  1779  ^^  ^^-  ^-  Joseph 
cion  d3  dichos  Calvez  participó  al  Consulado  de  Barcelona  ,  ha- 
dercchos  de  ber  resuelto  S.  M.  ,  que  todos  los  caldos  españoles 
ijjg cnquan-  jqo  paguen  sino  un  peso  por  cada  barril  berroque- 
toáhsxaídos  -^j  ¿  1^  entrada  en  Vera-cruz,  y  otro  á  la  de  Me* 
^      "  *        xico  ,  en  lugar  de  los  excesivos  derechos  municipa* 

les  ,  que  antes  coníribuian. 
En  1784  ss  ^3  ^^^  decreto  de  5  de  agosto  de  1784  ,  ejf- 
modiráronlos  presando  S.  M.  que  sobre  la  rebaxa  de  una  mitad 
derechos  c^ta-  de  derechos  concedida  por  el  art.  16.  del  regia- 
hkcidos  en  niento  de  11  de  octubre  de  1778  á  todas  las  carga- 
^77.'  zones  de  los  registros  ,  dirigidas  á  los  puertos  me- 

nores de  Indias,  necesitaban  los  vasallos  de  mayo- 
res alivios  para  el  comercio  según  lo  que  liabia 
manifestado  la  experiencia ,  concedió  exención  de 
todos  derechos  y  arbitrios  á  los  caldos  ,  frutos  y 
géneros  españoles  ,  y  rebaxó  la  contribución  del 
quatro  al  solo  dos  por  ciento  en  los  géneros  ex- 
trangeros ,  que  se  llevaren  de  los  puertos  habilita- 
dos de  España  ,  y  sus  islas  de  Mallorca ,  Menorca, 
y  Canarias  á  los  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  San- 
to Domingo  ,Monte-Christi ,  Santiago,  Trinidad, 
y  Nuevitas  de  la  Isla  de  C';ba  ,  la  de  la  Margari- 
ta ,  Omoa  ,  y  Puerto  Truxillo  del  Reyno  de  Goate- 
mala  ,  Santa  Marta  ,  Rio  de  la  Hacha  ,  Portobelo, 
y  Guayana ,  quedando  el  comercio  de  la  Luisiana 
con  las  dos  Floridas  ,  y  el  de  la  Isla  de  la  Trinidad 
en  la  entera  «libertad  ,  concedida  por  sus  particu- 
lares reglamentos  especificados  en  cédulas  de  22 
de  enero  de  1782  y  de  24  de  noviembre  de  1783. 
En  el  mismo  decreto  se  manda,  que  para  que  no 
se  ofrezcan  dificultades  en  la  exacción  de  la  mo- 
derada alcabala,  qL^e  se  cobra  en  Indias  por  la 
venta  de  lo  que  se  negocia  y  carga   para  ellas  en 
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E^pafía  y  sus  islas,  se  prevenga  á  los  administrado-» 
res  de  las  aduanas  de  sus  puertos  habilitados  ,  que 
aforen  dichos  géneros  y  especifiquen  sus  valores 
en  las  partidas  de  registro  por  la  regla  estableci- 
da en  real  orden  circular  ,  é  impresa  con  fecha  de 
8  de  agosto  de  1782,  regulando  los  géneros  espe- 
cificados por  su  valor  al  pie  de  las  fabricas  ,  y  los 
extrangeros  por  los  corrientes  en  el  puerto  al  tiem-» 
po  del  embarco. 

64  Con  carta  de  13  de  julio  de  1785  del  Sr.  Declaración 
D.Pedro  deLerena,  se' participó  con  relación  á  "^  ^^^5/^- 
una  orden,  comunicada  por  el  Sr.  D.  Josef  de  Gal-  "^^  7^  .^?'~ 
vez  á  los  inspectores  del  exército  ,  haber  declarado-  ^^^  ¿^„  adeu- 
S.  M. ,  que  del  caudal  procedente  de  sueldos  ,  que,  dan  derechos 
traigan  de  Indias  los  oficiales  y  cuerpos  del  exér-  al  introdueir- 
cito,  solo  deben  ser  libres  del  pago  de  derechos  los  íf  ^ » E^paríí». 
fondos  de  los  cuerpos  ,  y  las  cantidades  ,  que  se 

señalan  á  los  oficiales  en  dos  órdenes  de  16  de 
septiembre  de  1 764  y  de  2  de  septiembre  de 
1765  ,  reduciéndose  á  mil  pesos  al  teniente  coro- 
nel, quinientos  al  capitán  y  trescientos  al  tenien- 
te ,  subteniente  y  capellán  ,  dexando  al  arbitrio 
de  los  jueces  de  arribadas  el  reglar  las  partidas 
menores  de  sargentos  ,  cabos  y  soldados. 

65  En   el  art.  2.  del  citado  reglamento  de  12       Eranquicia 

de  octubre  de  177S   se   concede  al  que  fabricare  ^^  ^^^   ^^^^' 

navíc  mercante   de  trescientas  toneladas  ó  mayor  ^       .    *  ^^" 

porte  la   rebaxa  de  una  tercera  parte  de  los  dere-   /j"  on ^ar 

,  TI  .  .  /  X     1 .  indias  al  que 

Cüos  ,  que  adeude  en  su  primer  viage  a  Indias.      frabricarena- 

66  Con  real  decreto  de  28  de  febrero  de  17S9  vio  mercante, 
se  mandó,  que  la  embarcación',  que  complete  su  Otra  uí  que- 
carga  de  frutos  y  géneros' españoles  ,  disfrute  el  carga  de  fru- 
alivio  de  la  rebaxa  de  un  diez  por  ciento  de  los  [^^  ^.  g'^^^roi 
derechos,  que  adeuden  las  manufacturas  naciona-  ''^í^'"'^  ^^* 
ka  a  la  salida  de  España ,  y  otra  igual  en  el  de 

TOMO  V.  Oo 
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almo'arifazgo  á  su  introducción  en  América  ,  sin 
perjuicio  de  las  mayores  gracias  ,  que  dice  haber 
resuelto  S.  M.  conceder  al  comercio  de  las  islas: 
en  caso  de  duda  ,  de  si  los  frutos  y  géneros  son  ó 
110  espanoies  ,  se  manda ,  que  aunque  tengan  las 
marcas  y  sellos  ,  con  que  han  de  justincarsc  ,  se 
e.>té  á  lo  que  declaren  los  expertos  ,  según  se  pre- 
viene en  las  cédulas  de  contrabando  ,  y  que,  si  con 
estos  reconocimientos  no  se  puede  u'-larar  la  duda, 
se  traten  como  gí^neros  cxtrangeros  para  la  exac- 
ción de  derechos.  Se  manda  esto  para  precaver  las 
suplantaciones  ,  con  que  se  elude  el  fin  de  las 
gracias ,  comerciándose  en  frutos,  y  géneros  extran* 
gcios  como  si  fuesen  nacionales. 

DERECHOS  EN  LOS  TRANSPORTES  DE  PUERTO  Á 
PUERTO  Y  DE  PROVINCIA  Á  PROVINCIA. 

67  Hasta  aquí  he  hablado  de  derechos  de  en- 
trada y  salida  de  los  puertos  secos  ó  mojados  con 
relación  á  los  dominios  extraños  ó  á  los  de  Amé- 
rica:  y  ,  no  quedando  sobre  este  asunto  que  decir, 
hablaré  ahora  de  los  provinciales»,  municipales ,  ó 
locales,  esto  es  de  los  que,  6  por  reales  aranceles 
y  aforos  de  aduanas ,  ó  por  derechos  particulares 
de  lugar,  según  parece  ya  de  algunas  órdenes  cita- 
das y  de  lo  que  se  ha  dicho  de  propios  y  arbitrios, 
pueden  y  suelen  adeudarse  en  las  transportaciones 
de  puerto  á  puerto  ,  6  de  provincia  á  provincia  ,  ó 
de  pueblo  a  pueblo.  Sobre  la  qucta.,  que  deba  pa- 
garse en  donde  corresponda  algún  derecho  ,  no 
hay  nada ,  que  decir  ,  siendo  esto  cosa  local  y  par- 
ticular, sino  reraicirme  á  los  respectivos  reglamen- 
tos :  pero  ,  así  como  hemos  visto  ,  que  hay  géne- 
ros absolutamente   libres  de  entrada  y  salida  para 
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fomentar  el  comercio  ,  los  hay  también  por  la  mis- 
ma razón,  y  la  de  facilitar  la  circulación  interior 
en  el  transporte  de  puerto  á  puerto  ,  ó  de  provin- 
cia á  provincia,  ó  de  pueblo  á  pueblo  por  especiales 
cédulas  ,  que  notaré  aquí  por  orden  cronológico. 

GiiNEROS  ABSOLUTAMENTE  LIBRES  EN  SU   TRANS- 
PORTE DE   UNAS  PARTES   Á   OTRAS  DE  ESTOS 
REYNOS* 

6S     En   23   de   octubre   de   1752    se  concedió    Libres  el tri- 

exención  de  derechos  al  trigo  ,  cebada  ,  centeno  y  g^  >   cebada^ 

maíz  ,  transportado  por  mar  de  unas  provincias  a  ^  »     ^ 

\  .  ^  ^    ,  ,  .  maíz     en    el 

otras  con  embarcaciones  españolas  ,  o  pertenecien-  f^^y^^pj^.^g.  ^i^ 

tes  á  españoles  ,    imponiéndose   la   obligación   de  „,,    mirto  á 

guia  y  tornaguía  para  impedir  la  extracción.   Así  otro  en  buq^'.ie 

lo  dice  Martínez  Lib.  de  jmc,  tom,  4.  letra  G  n.  20.  español. 

69  En  30  de  abril  de  íy6y  se  mandó  ,  que  la         Ex^nctott 
cera  de  dominios  extranjeros  ,  pagados  los  dere-  /    ^r.^.o^  a 

G  ■'    í      o  l^      CfTií      C3C- 

chos ,  que  se  previenen  en  las  aduanas  del  reynó,  j^^jjo^ra  des- 

después  de  la  primera  entrada  debe  ser  libre  en  su  -pues^  ds     su 

transporte  de  puerto  á  puerto  ,  y  de  pueblo  á  pue-  -piimeva    en- 

blo,  y  que  la  que  se  cria  en  estos  dominios  ha  de  trad.i ,  y   en 

ser    libre    de    todos  derechos  en  su  transporte  de  *f   tramj^nrte 
j  j  '      ^  j   t   de  un  puibh 

p  lerto  a    puerto  ,   v  de    una  aduana  a  otras  del    .  ^ 

reyno. 

70  Con  carta  orden  de  8   de   septiembre   de       lo     mismo 
17Ó7  se   concedió  libertad  de  derechos  de  adua-  en  el  trapo. 
ñas  á  todo  el  trapo,  que  se  conduzca  de  un  puerto 

á  otro  de  los  dominios  de  S.  M. 

71  En  1 1    de  noviembre    de    1774  participó     lo  mismo  en 

el  Sr.  D.Miguel  deMuzquizá  la  Dirección  de  Ren-  las  legumbres 

tas,  haber  concedido  S.  M.  libertad  de  todos  dere-  t^i^ns portadas 

chos  de  entrada  v  salida  á  las   legumbres,  que  se  ^^''^'  cnijarcU' 

j  ^  .     .      ,      ^       ,     Clon  espanúla, 

transportaren  por  mar  de  una  provincia  a  otra  de  ^ 

Oo  2 
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España,  debiéndose  transportar  con  embarcaciones 
españolas,   y   que    pertenezcan  á  españoles,  con 
obligación  de  guia  y  tornaguía,  que  asegure  el  pa- 
radero en  los  puertos :   y  en  carta  de  7  de  diciem- 
bre  del  mismo   año  1774  de  los  Adminstradores 
Generales  de  Rentas  se  previno ,  que  dicha  exén- 
ciou  no  quitaba  los  derechos  municipales  ó  locales 
de  puertas  ,  por  no  hacerse   expresa   mención  de 
eximirlos:  con  esto  solo  comprehende  los  reales. 
libres  todos        72      En  el  cap.  i  5.  de  la   real   cédula   de  18  de 
¡05  paños  y  te-  noviembre  de  1779  se  concedió  exención  de  todos 
sádosde  lana,  derechos  en  el  transporte    de   puertos  á  puertos  á 
sus  macjuinas  ^q^q^  j^^    paños  y  texidos  de  lana  de  nuestras  fá- 
d:  España  en   ^^^^^^  a«  qualquier  especie  ,  y  a  lossmiples  ,   m- 
f¿   trctnsporte  gredientes  ,  insti-umentos  y  máquii:ui8    conducentes 
de  un  puerto  para  ellas  ;  y  con  real  cédula:  de  26  de.  octubre  de 
Á  9tro.  1780  se  mandó  en  el  cap.  1  5.  ,  que  todas  las  gra- 

cias, comprehcndidas  en  la  cédula  de  18  de  noviem- 
bre de  1779  P^^^  ^^^  fábricas  de  lana,  sean  exten- 
sivas á  las  de  papel  en  todo  lo  que  sea  adaptable 
á  ellas  con  algunas  gracias  de  derechos  ,  y  con 
distinción  de  provincias  de  Castilla  ,  Aragón  ,  Va- 
lencia ,  Cataluña ,  Mallorca  y  Canarias. 
lo  mismo  en  Ji  Por  los  capítulos  i2.jy  i  3.  de  la  cédula  de 
Us  sombreros    i  7  de  noviembre  de   1780 -todos  los  simples  ,  in- 

sus      ^'^^íí"«-  gredientes  ,  instrumentos  y  máquinas,  que  necesi- 
mentos  y  niá-   *:       ,        p  1  •  •  j  1  ^-  -¿  1 

-^   f     ^^^^  los  labncantes  de  sombreros  para  tintes  y  los 
quuias  ae  Es- _  r  \_  ■    '  .  t2        -  vu        a     . 

paña,  sombreros  labricados  eu  iispana ,  son  libres  de  to- 

dos derechos  en   sus  transportes  de  puerto  á  puer- 
to :    y  en  la  misma  cédula  se  concede  alguna  re- 
baxa  ó  libertad    de  otros  derechos  á  favor  de^  Jas 
dichas  fabricas  con  distinción  de  provincias.     * 
lo  mismo  en        74     De    real  orden   comunicada  á  la  Dirección 
lo  sosa  y  bar-  General  de  Rentas  en   26   de    diciembre  de  5  7íS'o, 
^^^^^'  y  de  carta  circular  de  19  de   diciembre  de   17S9 
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del  Secretario  de  la  Junta  de  Comercio  á  los  Inten- 
dentes,  consta  que  la  barrilla  y  sosa  de  estos  rey- 
nos  en  los  transportes  por  mar  de  puertos  á  puer- 
tos son  libres  de  derechos  reales  y  municipales  en 
su  salida  y  entrada  con  el  uso  de  guias  y  torna- 
guias  para  evitar  fraudes. 

75      Con   el   cap.  8.  de  la  cédula  de  8  de  mayo      lo  mismo  en 
de  1 78 1   se   libertaron  de  derechos  de  salida   los  los    cueros  y 
cueros    y    pieles  en   los  transportes   de  ■  puerto    á -pi^'^í» 
puerto.  Ei  Secretario  de  la  Junta  General   de- Co- 
mercio en  I  5  de  enero  de  1783  escribió  al  Inten- 
dente de  Cataluña,  dando  cuenta  de  haber  la  mis- 
ma declarado  5  que  las  franquicias,  concedidas  en 
8  de  mayo  de  178 1  á  favor  de  las  fábricas  de  cur- 
tidos ,  se  extienden  por  punto  general  á- todas  las 
establecidas  ,   y  que  en    adelante   se  establecieren 
en  el  reyno  ,  sin  necesidad  de    nueva   concesión, 
que  habia  solicitado  un  particular. 

7Ó     Con  real  cédula  de  20  de  febrero  de  1783      lo  mismo  en 

se  declaró  ,  que  todos  los  pescados  frescos  ,  secos,  los    ][>e5cad$5 

salados  y  de  qualquier  otro  modo  beneficiador  de    bemjkiaaQs 

las  pesquerías  de  estos   revnos  ,  que    por    mar  v  f^^^^O'^^^^'*^^' 

•            \          j     ,              .    '            1      •          1           •  libs-íiüddeto- 

tierra  salgan  de  los  puertos  con   destmo   al  surtí-  ;       ,  / 

1^                     .      .        ,    ,            ,1       .         .  da  s;aüeléí  mu- 

miento  de  otras  provmcias  o  de  pueblos  mtenores,  „¿t¿p^,/, 

han  de  gozar  de  absoluta  libertad  de  toda  clase  de 
arbitrios,  y  demás  gabelas  municipales,  que  se  exi- 
gen en  las>  ciudades  ó  pueblos  ,  en  que  sé  hallen 
situados  los  mismos  puertos,  prohibiéndose  que  los 
alcaldes  ,  regidores ,  y  demás  justicias  tomen  con 
título  de  postura  las  mejores  piezas  de  los  pes- 
cados. 

'j'j  En  el  cap.  4.  de  la  cédula  de  7  de  noviem-  gl  regaliz  lu 
brc  de  17S8  se  eoticédió  por  diez  años  exención  hrt  de  dere- 
de  derechos  al  regaliz  ú  orozuz  en  rama  ó  pasta  ^^°^  '"  ^^ 
ca  su  transporte  de  puerto  á  puerto.  íran;pom  á* 
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puírtoápuer-     .  yS     El  Secretario  de  la  Juata  General  de  Co- 
to.  me  re  lo  en  31  de  marzo  de  1792  participó  al  In- 

h  mismo  en  tendente  de  Cataluña  ,  haber  resuelto  S,  M. ,   que 
J;  ^y^  ^í/r  ^!'  h  piedra  lápiz  de  las  minas  de  Marbella,  que  nc- 
belía,^     ^        cesixen  para  sus  manufacturas  las  fábricas  de  latón 
de  estos  reynos  ,  sea  libre  de   todos  los  derechos, 
que  están  cargados  sobre  la  que  se  permite  extraer 
para  paises  extrangeros  en  la  conducción  por  mar 
ó  por  tierra  á  dichas  fabricas  ,  pero  con  la  precau- 
ción de;  llevar  guias    y   acreditar  el  paradero  con 
responsivas. 
lo  mismo  en        79     En  el  cap.  4.  de  la  cédula  de  24  de  agosto 
el  carbón  ch  de  1792  se  manda,  que  puedan  comerciarse  libre- 
pziraconli-  niente  por   todo  el  reyno  los  carbones  de  piedra, 

,  ^  .    Sin  pagar  aeréenos  reales  m  municipales   por  mas 

velas  munici'        .  '    ° .    .  x-  jt 

Vales,  privuegiados  que  sean. 

Géneros  aligerados  de  derechos  en  su 
transporte  de  unas  partes  a  otras. 

Moderación  So  Siguiendo  el  orden  que  en  los  demás  ha- 
ííeíi^rfooiffti  blaré  ahora  de  los,  géneros  y  mercaderías,  alige-^ 
elpujyatrans-  j.^^^^^  ^^  alguna  parte  de  tributos.  En  la  carta  ór- 
Z[\q'  ^j.|  .  den  arriba  citada  de  8  de  septiembre  de  1767  del 
^Q^  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  se  previene ,  que  en  Ca- 

taluña por  la  extracción  del  papel  para  los  demás 
puertos  de   España    solo  deben  pagarse  ocho  ma- 
ravedís. 
lomhm^en        ^^      ^^^    carta   de  27  de   noviembre    de  1772 
l:is  manufac-   del  Sr.  D.  Miguel    de   Muzquiz   á    los   Directores 
tarasdiLma,  Generales  de  Rentas  se  participó,  haber    resuelto 
lino,  cÁñamo  S.  M. ,  que  las  manufacturas  de  lana,  lino  y  cá- 
y^J^godonaun-  f^^^^Q  fabricadas  en  estos    reynos    sean  libres    de 
qus  sean   con  ^^^^^  derechos  en  las  aduanas  interiores  del  reyno, 
mezcla  de  ss-  ,     ^ .  ,  ■  t-  j     .:   j       u  •  i  j 

puerto  de  Cádiz  y  otros.  En  carta  de  ó  de  abril  de 


DE  LAS  RENTAS  GENERALES.  295 

T  77  3.  del  mismo  •  Sr.  Muzquíz   se  dio  cuenta    dé  da  fabricados 
haberse   declarado  ,   que  én    dicha    resolución    de  sn  eí  rcym. 
1772  deben  compreheaderse  las  manufacturas,  que       '"i  \K 
tengan  mezcla  de  algodón  y  seda  ,  las  de  algodón 
solo  5  las  de  estambre  solo  ,  y  con  mezcla  de  seda, 
como  hemos   ya    dicho   antes  ,  y  que  tanto  estas, 
como  las  de  la  resolución  de  27  de  noviembre  de 
1772  ,  si  por  mar  se   transportan  de  unas  provin- 
cias á  otras,  solo  deben  pagar  los  dos  y  medio  por* 
ciento ,  y  que  pagados  una  vez  no  se  han  de  vol- 
ver á  cobrar  ,  auaque  se  repitan  los  transportes. 

82  Por  carta  de  3  i  de  diciembre  de  1773  ^^^     lo  mismo  en 
Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  á  los  Directores  Genera-  el  ss^^rto. 
les  de  Rentas  consta,  haber  mandado  S.  M.,  que  el 

esparto  ,  tanto  en  rama,  como  el  obrado,  que  se 
transporte  de  puerto  á  puerto  solo  pague  dos  y 
medio  por  ciento. 

GÉNEROS     LIBRES    DE    ALCABALAS    Y    OTROS 
DERECHOS. 

83  Aunque  primero  correspondiera  hablar  de  Generóse- 
alcabalas,  que  de  géneros  exentos  en  todo  ó  en  xéntos  ds  »i- 
parte  de  pagar  dicho  tributo ,  con  todo  ei  haber  te-'  cabalas  y  0- 
nido  que  hablar  hasta  aquí  de  los  géneros  libres  en'  ^^•^  d^rschos^ 
rodo  ó  en  parte  de  los  derechos  de  salida  y  de  en- 
trada  y  de  los  locales  de  los  puertos  y   pueblos  eií' 

el  transporte  de  unos  á  otros  pide  en  cierto  mo- 
do ,  que  á  continuación  se  pongan  los  géneros  ó 
manufacturas ,  que  por  especiales  cédulas  están  li- 
bres de  alcabalas  y  de  otros  derechos:  á  fnas  que 
por  la  generalidad  5  con  ique  están  concebidas  estas 
exenciones,  y  por  la  mayoría  de  razón  podrá  pa- 
recer, que  las  cédulas,  que  sobre  esto  citaré,  con- 
tienen tácitamente  la   exención  de  derechos  de  los 
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pqerto,s,  y  algunas  la  incluyen  expresamente,  con- 
firmándolas  disposiciones,  de  que  acabo  de  hablar- 
El  pescado  84  He  visto  citada  una  orden  de  4  de  abril  de 
fresco  exento  1 75  2  ,  con  la  qual  concedió  S.  M.  á  los  pescadores 
de  alcabalas  y  matriculados  de  Cataluña  una  gracia  como  equiva- 
ct2nto5  en  su  ¡^^^^  ¿  \^  ¿^  exención  de  cientos  y  alcabalas ,  que 
prt^nsra  ven-  .       .  ,,  ,•'.  7-i_ 

j  gozan  los  demás  del  reyno  ,  en  las  primeras  ventas 

del  pescado  fresco.  No  he  visto  dicha  orden,  ni  la 
de  la  exención  de  alcabalas  ,  que  se  supone  ante- 
rior. En  el  num.  95.   se   volverá  á  hablar  de  este 
asunto. 
^ío^fnismo  en       S5     Con  decreto  de  24  de  junio  del  mismo  ano 
^^"^4??— ?^i  í?)-^^^  eximieron  de  derechos    de   alcabalas    y 
venaidos'por  cientos  los  géneros  vendidos  por  mayor  en  las  fá- 
fTblTra?  ^"^  bricas  establecidas  con  Ucencia  de  S.  M.,  Martínez' 
Lib.dé  juec.  tom.  4.  ktra  F  num,  2.  Esta  exención  ha 
de  entenderse  con  la  circunstancia,  de  que  deban 
presentar    los   fabricantes  relación  jurada  ante  la 
justicia  del  pueblo  respectivo  de  ios  paños  y  texidos, 
que  sacan  á  vender  de  su  cuenta ,  y  no  por  según-. 
da  mano  ,  con  expresión  de    cantidad  ,   calidad  y 
marcas ,  y  á  determinados  pueblos ,  para  que  se  les 
dé  el  despacho  correspondiente ,  intervenido   por 
el  administrador  ó   sugeto  ,  que   se    destine    para 
esto  :  así  dice  Martínez  en  el  citado  lugar  num.  3. 
que  con  decre.to  de  6  de  marzo  de  1.753  se  decía-- 
ró  el  anterior  de  24  de  junio  de  1752. 

e,     T  86     Con  cédula  de  8  de  marzo  de  i7<^  se  de- 

ucesioque  ,  i  -i 

se  enti'Ziuh  en  4aro  ,  que  venta  por  mayor  en  punto  de  texidos 
nombre  de  ha  de  entenderse  la  que  se  executa  por  piezas  en-7 
venta  jornia-  teras  con  cabeza  ,  pie  6  cola,  j  en  lo  de  cuenta  por 
yor,  gruesas  j  en  lo  de  peso  por  arrobas  ;  en  papel  por 

resmas  ;  en  sombreros  y  cueros  menores  por  doce- 
nas ,  y  en  cueros  mayores  uno ,  atendiéndose  en 
los  demás  la  coS;tumbi:e.  Así  Lo  dice  Martínez  Lib,  de 
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jueces   tom.  4.  letra  F  num.  4.  Arriba  en  el  num.  41. 

ya   hemos   visto   las  fabricas   y  géneros  ,  que  por 

orden  de  18  de  junio    de  1756  quedan  compre-^ 

hendidos  en  esta  gracia. 

8j     Con  real  decreto  de  16  de  junio  áe  lyóy       No  puede 

se  mandó,  que  á  todos  los,  que   conducen  géneros  exigiese  de  re- 

para  el  surtimiento  de  las  ciudades,  villas  y  luga-  ^^^    ninguno 

res  no  pueda  exíécírseles  con  pretexto  o  á  título  de       i'Os  géneros, 
,,,..,    ^  .      ^       ,         ,  que  se  conau" 

darles  licencia  o  postura  ningún  derecho  ,   sopeña  ^^^    ^^^^   ^^ 

de  privación  de  oficio  ,  y  restitución  de  lo  cobra-  surtimiento  de 
do  con  el  dos  tanto.  Con  real  provisión  de  5  de  los  2íís^^<íí» 
octubre  del  mismo  año  se  declaró  ,  que  en  esta  li- 
bertad de  derechos  no  estaban  comprehendidos  los 
reales,  impuestos  en  calidad  de  propios  ó  arbitrios, 
debiendo  estos  continuarse.  Consta  también  esto  de 
cédula  de  2  de  septiembre  de  1768. 

8S  En  el  mercurio  de  septiembre  de  17Ó8  hay  Exenta  de 
una  cédula  sin  expresión  de  la  fecha  ,  con  la  qual  alcabalas  y 
se  concedió  por  diez  años  á  todos  los  cosecheros  y  ^^^^"^0^  y  *»- 

fabricantes  de  la  granza  exención  de  alcabalas  y  ,       derechos 

1-  1      £•  II  ,  ''la  Q-ran%a. 

cientos  en  dicho  iruto  en  todo  el  reyno  a  excep-       ° 

cion  de  Madrid.  Con  cédula  de  i  de  noviembre  de 

1776  se  concede  por  cinco  años  exención  de  todos 

derechos  á   los  cosecheros  y  fabricantes   de  dicha 

granza  ó  rubia  ,  y  en  i  3  de  noviembre  del  mismo 

año  se  despachó  orden  para  esto  á  los  intendentes. 

No  sé  si  se  prorogaria  después. 

89     En  20  de  febrero  de  1773,  para  que  los  fa"  Libres  de  al- 

bricantes  del  reyno  se  aplicasen  á  las  manufacturas  cabalas  y  cien- 

de  mantillas  de  géneros  del  país  de  coste  modera-  *^,^,  ^^*/  ,'":^**" 
j/r-j  Tí!  I  1      tilkis  tabrtcO' 

do  ,  a  nn   de  que  se   usase    de    ellas  en  lugar  de    >      i      ,. 

las  de  muselina  ,  se    concedió   por  S.  M.  para  qua-  ^^j  ¿qI  r¿yno, 
tro  años  libertad  de  alcabalas  y  cientos  en  las  ven- 
tas de  las  mantillas  fabricadas  con  telas  y  efectos  de 
estos  rey  nos.  x 

TOMO  V.  Pp 
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lo  mismo  en  90  Con  real  decreto  de  6  de  abril  de  1775  se 
el  lino  y  cá-  concedió  exención  de  derechos  de  alcabalas  y  cien- 
namo  entran-  ^^^  ^^  j^^  ventas  por  mayor  ,  que  se  hicieren  en  los 
gero  vem  i  o  py^j-j-^g  ¿g  Galicia  ,  Asturias  y  Quatro  Villas  ,  v 
por  mayor  en    ^    ,       ,  i     1  -i  a    Z^         ,    .         n       ^ 

ío;  puertos.     ^^  ^^^  lugares  de  las  aduanas  de  Cantabria  y  fron- 
tera de  tierra  de  Navarra  y  Francia,  al  cánamo  y 
lino  de  dominios  extraños  en    rama  ,  rastrillado  ó 
sin  rastrillar,  que  se  introduzca  por  dichos  puertos. 
lo  mismo  en        91      Con  cédula  de  9  de  noviembre  de   178686 
el  lino  y  cá-  declaró  el  lino  y  cáñamo  del  rey  no  libre  de  alcaba- 
namo  (6  país  j^^  y  cientos  en  todas  sus  ventas  en  las  Provincias 
Zntas  "del  cí  ^^  Castilla  ,  quedando   suj^etos  al  pago  de   dichas 
mercio    inte-  contribuciones  el  lino  y  cáñamo  extrangero  ,  con  la 
nor,  calidad  ,  de  que  por  dicha  exención   no  se  ha  de 

hacer  abono  alguno  á  los  pueblos  encabezados  por 
rentas  provinciales  ,  previniéndose  ,  que  si  algunos 
se  sienten  perjudicados  ,  acudan  á   los  Directores 
Generales  de  Rentas ,  para  que  se  rebaxe  y  cargue 
á  quien  corresponda. 
Varias  fran^        92      En  la  cédula  de  i  8  de  noviembre  de  1779 
quietas  cüfice-  ya   he    dicho   arriba  ,   que   se   concedieron   varias 
(iidas    á   las  franquicias  á  las  fabricas  de  lana  con  distinción  de 

iZ!''''  a  d    ^^^^*^"^^^^^   ^^  Castilla   y   León  de  Cataluña  y  de 
•^  ^  ^  *  Valencia  con  relación  á  sus  contribuciones.  Con  real 
cédula  de  26  de  octubre  de  1780  se  mandó  en  el 
cap.  I  5.  ,  que  todas  las  gracias,  comprehendidas  en 
la  cédula  de  18  de  noviembre  de  1779  P^^*^  ^^^  ^^•" 
bricas  y  manufacturas  de  lana  ,  sean  extensivas  á  las 
fábricas  de  papel  en  todo  lo  que  fuere  adaptable  á 
ellas  con   algunas  exenciones  de  derechos    y    dis- 
tinción de  Provincias  de  Castilla  ,  Aragón  ,  Valen^ 
cia  ,  Mallorca ,  Cataluña  y  Canarias. 
Libres  de  al-        93      Be  real  orden ,  comunicada  á  la  Dirección 
cabalas ycien-  General  de  Rentas  en  2Ó  de  diciembre  de  1780,  y 
tos  la  iosa  y  ¿^  ^^^^^  circular  de  19  de  diciembre  .de  1789  del 
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Secretario  de  la  Junta  General  de  comercio   á   los  barrilla ,  que 
intendentes  consta  ,  que  la  barrilla  y  sosa  ,  que  se  se  comuim  en 
consume  en  estos  rey  nos  ,  es  libre  de  los  derechos  ^^^^^  reynos. 
que  hasta   entonces  se  habían  cobrado  ,  quedando 
extinguidos  en  esta  parte  los  impuestos  extraordina- 
rios ,  que  componían  la  renta  de  sosa  y  barrilla ,  es- 
tablecida en  el  siglo  pasado,  y  que  hasta  que  S.  M. 
tenga  por  conveniente  mandar  lo  contrario  sean  li- 
bres dichos  géneros  de  alcabalas  y  cientos   en   los 
Reynos  de  Castilla  y  León. 

94  En  el  cap.  i.  y  siguientes  de  la  real  cédula  Lihres  de  al- 
de  8  de  mayo  de  1781  se  habla  de  la  exención  ó  cabalas  y  cien- 
franquicia  de  derechos  de  alcabalas  y  cientos  ,  de  t'^^  ^^^  curti- 
que  gozan  los  curtidos  y  todas  las  pieles  beneficia-  ^^^  ^^^  reyno. 
das  en  el  reyno  con  varias  distinciones. 

95  Con  real  cédula  de  20  de  febrero  de   1783       Libres   de 

se  mandó,  que  todos  los  pescados  frescos  y  salados,  *^^^    gabela 

V  de  qualquier  otro  modo  beneficiados  en  las  pes-  "*""^*^ÍP^*  *^^ 

/        j  .  ,      pescados  fres- 

quenas  de  estos  reynos,  que  por  mar  y  tierra  sal-  ^  ¡^   ü- 

gan  de  los  puertos  con  destino  al  surtimiento  de  ciados  en  el 
otras  provincias  ó  de  pueblos  interiores  ,  han  de  reyno. 
gozar  de  absoluta  libertad  de  toda  clase  de  arbi- 
trios y  demás  gabelas  municipales ,  que  se  exigen 
en  las  ciudades  ó  pueblos,  en  que  se  hallen  situa- 
dos los  mismos  puertos.  En  cédula  de  7  de  marzo 
de  1784,  con  relación  á  la  de  20  de  febrero  de 
1 7^  3?  y  ¿  ""^  orden  de  23  de  diciembre  del  mismo 
ano  ,  expedida  en  su  conseqüencia  á  los  Directores 
de  Rentas  ,  y  de  resultas  de  recursos  sobre  su  in- 
observancia, mandó  S.  M.  en  el  cap.  i.,  que  la  ab- 
soluta libertad  ,  concedida  en  dicha  cédula  á  los 
pescados  de  las  pesquerías  de  estos  reynos  de  toda 
clase  de  arbitrios  y  gabelas  municipales  ,  que  se 
exigiere  en  las  ciudades  ó  pueblos  ,  en  que  se  ha- 
llen situados  los  puertos  ,  sea   extensiva  por  diez 

Pp  2  ^ 
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anos  á  toda  clase  de  arbitrios  y  gabelas   municipa- 
les ,  que  se  exigen  de  los  pescados  en   los  demás 
pueblos  interiores  del  reyno  ,  concediéndose  el  ter- 
mino de  seis  meses  para  pedir  y  obtener  subroga- 
ción de   otros  arbitrios  ,   si   estuviesen  concedidos 
los  que  suelen  exigirse  con  facultad  real  ,  debién- 
dose suspender  ya   la  exacción  pasado   el   semes- 
tre por  dicho  tiempo  de  diez  anos. 
Libres  de  ío-       ^6     En  el  cap.  2.  y  5.  de  la  real  cédula  de  20 
do  derecho  la  ¿^  junio  de  1788   se  mandó,  que  en    los  ajustes 
sosa  y  Oirrt-  ^  conducciones  de  la  barrilla  v  arena  ,  que  nece- 
lla    necesaria    *.  ,        r-í    •  j  r  11 

para  las  fá-  '^^^^"  ^^^  tabncas  de  agua  tuerte  ,  gocen  de  la 
bricas  de  a-  franquicia  ,  que  con  el  objeto  de  fomentar  las  de 
gua  fuerte,  cristales  y  xabon  se  concedió  con  orden  de  26  de 
cristales  y  xa-  diciembre  de  1780  ,  en  que  se  declaró  ,  que  todo 
''*'*•  lo  que  de  una  y  otra  especie  se  consumiese  en  ellas, 

fuese  libre  de  los  derechos  ,  que  hasta  entonces  se 
habian  cobrado ,  quedando  extinguidos  en  esta  par- 
te los  impuestos  extraordinarios  establecidos  en  el 
siglo  pasado  ,  y  quedando  asimismo  libres  de  los 
derechos  de  alcabalas  y  cientos  en  los  Reynos  de 
Castilla  y  León  la  barrilla  y  sosa  en  qiiantas  ventas 
se  executasen  por  cosecheros  ó  compradores,  con  la 
condición  precisa  para  el  goce  de  dichas  gracias, 
de  justificar  con  certificaciones  ,  que  los  vidffios  y 
cristales  son  fabricados  en  España. 

GÉNEROS  EN  PARTE  LIBRES  DE  ALCABALAS 
Y  DE  OTROS  DERECHOS. 

Moderado-a        97     Siguiendo   el  orden  propuesto  daré  ahora 

de     derechos  noticia  de  ios  géneros  ,   que  no  tienen   absoluta   y 

en  el  aguar-  total  libertad   de  derechos  de  alcabalas  y  de  otras 

diente,  especies  sino   parcial.  En  21   de  marzo  de   1747 

se  mandó  ,  quitado  ya  de  antes  el  estanco  de  lico- 
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res  ,  que  los  que  convirtiesen  el  vino  en  aguardien- 
te no  pagasen  por  alcabalas ,  cientos  ó  millones  mas 
que  la  octava  parte  de  lo  que  pagarían  vendiendo 
el  vino.  Así  lo  dice  Martínez  Lib.  de  jiiec.  tom.  4. 
letra  A  mim.  1 1 . 

98  Con  carta  orden   de  7  de  enero  de   1775      enelplomo 
se  comunicó  por  el  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquíz  real  <2«^  se  nsccsi- 
resolución  ,  de  que  á  todos  los  que  se  dedicasen  á  ^^  P''*^^  P'""^; 
hacer  punzones  ,  y  abrir  matrices  para  fundir  le-   "^^^^^  ,mau^■■ 
^  ,       ,.  '',      ,  .       '  ees  y  Letras, 

tra  ,  se  les  diese  el  plomo,  que  necesitasen   para 

este  efecto  ,  por  una  tercera  parte  menos  del  pre- 
cio ,  á  que  se  vende  en   los  estancos  del  reyno. 

99  Con  cédula  de   23    de  mayo  de    1780   se      enelplomo^ 
mandó  entregar  en  las  capitales  de   partido  á  los  que  necesiten 
alfareros  y  fabricantes  de  loza  todo  quanto  plomo  ^os  alfareros  y 
necesiten  á  los  diferentes  precios,  que  se  prescri-  -f^  ^^^^*"^^^ 
ben  en  la  misma,  con  alguna  distinción  de  provin- 
cias  y  lugares  ,  y  con  la  condición  ,    de  que  deba 
invertirse  precisamente  el  plomo  en  las   hornadas, 

y  gastarse  únicamente  en  los  alfares  sin  convertir- 
se á  otros  fines  perjudiciales  al  estanco. 

100  Con  orden  circular  de  la  Junta  de  Comer-  , 

»     j  j  •      i_       j  o  1 '  ^^  ^'  salitre, 

cío  de  29  de  noviembre  de  1784  se  mando  ,  que  ^^^  sénecas 

á  los   fabricantes  de  agua  fuerte  ,  espíritu  de  nitro,  te  parafíibri^ 
salprunela  y  otros  ingredientes  semejantes  ,  que  se  cas   de  agua 
necesitan  en  algunas  fábricas ,  se  les  facilite  la  li-  fuerte ,  nitro 
bra  de  salitre  sencillo  á  dos  reales  en  lugar  de  los  y  salfruncía, 
tres  ,  que  habia  de  pagar ,  y  la  de  azufre  á  real  en 
lugar  de  real  y  medio  ,  libertándose  á  los  fabrican- 
tes de  la  exacción  de  derechos.  En  otra  parte  ya 
se  han  visto  las  condiciones  ,  con  que  se  permiten 
las  fábricas  de  salprunela. 

1 01  En  el  cap.  2.  de  la  real  cédula  de  20  de  en  el  salitre, 
junio  de  178 8  se  manda  ,  que  á  los  fabricantes  de  íp^  se  mcesi- 
cristales  se  les  dé  en  los  estancos  de  S.  M.  el  salí-  í2pJra/tii?ri- 
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cas  de  crista    tre  ,  que  necesiten  para  sus  operaciones,  al  precio 
^"*  de  dos  reales  la  libra  ,  como  está  concedido  con  la 

antecedente  de  1784  á  los  fabricantes  de  agua- 
fuerte. 

ARTÍCULO     III. 

De  las  minas. 

De  las  minas        ^      j^eguiré  ahora  en  la  explicación  de  otros  tri- 
en general,       butos  ó  derechos  de  la   real   hacienda  de  España, 
que  aunque   no  se  llaman  rentas    generales    como 
los  derechos  de  entrada  y  salida  del  reino  ,  de  los 
quales  he  hablado  principalmente  habiendo  dicho 
por  incidencia  alguna  cosa  de  los  géneros  libres  de 
alcabalas  y  de  otros  derechos,  no  dexan  de  ser  ge- 
nerales ,  exigiéndose  en  todas  partes ,  ó  percibién- 
dose los  productos    de    dichas  cosas  en  todas   las 
provincias  menos  en  las  quatro  exentas ,  como  ar- 
riba se  ha  dicho.  Empezaré  por  las  minas  ,    cuyo 
producto  ,  y  el  de  los  géneros  estancados  ,  que  en 
mucha  parte  se  denva  de  esta  regalía  ,   es  de   la 
real  hacienda. 
Son  varios        2     En  el  lib.  r.  tit.  9.  cap.  5.  num.  30.  ya  hemos 
los     dsrcchos  visto  ,  que  las  minas  por  regalía  pertenecen  á  la 
qm  s:  exigen  suprema  potestad.  En  el  tit.  13.  lib.   6.  de  la  Rec, 
^nr  ruzon  de  gg^an    las   leyes  y   ordenanzas  de  los  tesoros  y  mi* 
minas.  ñeros  de  oro  ó   plata  ,  ó   qualquiera    otro    metal. 

Los  derechos  ,  que  se  exigen  parece  ,  que  no  son 
fíxos  ,  y  que  se  variarán  según  los  tiempos  ,  luga- 
res y  circunstancias  de  los  géneros.  En  una  real  cé- 
dula de  1 5  de  agosto  de  1780  ,  hablándose  de  unos 
interesados  en  las  minas  de  carbón  ,  se  dice  no 
estar  sujetos  ai  derecho  de  quinto ,  diezmo  ,  trein^ 
tena  ,  ni  otro  de  los  que  se  acostumbran  á  exigir  por 
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la  real  hacienda  en  las  minas  de  metales  :  en  el  día 
parece  ,  que  de  orden  de  S.  M.  se  está  entendien- 
do  en  un  nuevo  reglamento,  como  luego  se  verá. 

3  Con  real  cédula  de  26  de  diciembre  de  1789  Las  minas 
se  declaró  en  el  cap.  r.  ,  que  no  siendo  el  carbón  ^^f  <^^^^on  dg 
de  piedra  metal  ,  ni  semimetal  ,  ni  otra  cosa  algu-  ^^^^  "*]  f^" 
na  de  las  comprehendidas  en  las  leyes ,  que  decía-  cienda  :  modo 
ran  las  minas  propias  del  real  patrimonio  ,  sea  li-  con  que  dcbsn 
bre  su  beneficio  por  mar  y  tierra:  en  el  cap.  2.,  que  bemjkiarse. 
estas  minas  pertenecen  á  los  propietarios  ,  enten- 
diéndose por  propietario  el  dominio  directo  ,  y  no 

el  arrendador  ó  enfiteuta  ,  sin  necesitar  licencia 
de  nadie  para  beneficiar  las  minas;  que,  si  una  vez 
descubierta  la  mina  no  quiere  beneficiarla  el  pro- 
pietario ,  pueda  el  Consejo  ,  el  intendente  ó  el  cor- 
regidor adjudicar  su  beneficio  al  descubridor,  dan- 
do >este  al  propietario  la  quinta  parte  del  produc- 
to de  la  mina  :  en  el  cap.  3.  ,  que  en  los  terrenos 
de  propios  de  los  pueblos  sean  dichas  minas  de  los 
mismos  5  y  en  los  comunes  el  aprovechamiento  de 
todos  ,  y  que  en  caso  de  no  quererse  aprovechar 
los  pueblos  y  vecinos  se  observe  lo  dicho  en  el 
cap  2.  en  quanto  á  los  otros  :  en  el  cap.  4.  ,  que 
con  pretexto  de  descubridor  nadie  pueda  hacer  ca- 
las y  catas  en  terreno  ageno  sin  licencia  de  su 
dueño. 

4  De  1 5  de  noviembre  de  1790  hay  otra  real 
cédula  relativa  á  este  asunto.  Esta  es  la  que  di- 
ce ,  que  S.  M.  mandará  extender  una  nueva  or- 
denanza general  de  minas  con  atención  al  estado 
actual  de  este  ramo.  En  la  misma  se  dispone,  que  en 
el  Ínterin  subsista  la  real  cédula  de  26  de  diciembre 
de  1789  sobre  las  minas  de  carbón  de  piedra  con 
declaración  de  que  se  permita  á,  qualquiera  hacer 
calas  y  catas  para  buscar  minas  ,  pagando  los  da- 


304       LIB.  II.  TIT.  VIIII.  C.  XII.   S.  V.  AR.  III. 

«OS  á  los  dueños  de  los  terrenos  ,  y  de  que  descu* 
bierta  la  mina ,  si  el  dueño  del  terreno  quisiere  be- 
neficiaría sea  preferido,  con  tal  que  lo  execute  con 
arreglo ,  modo  y  arte ,  y  dentro  de  seis  meses  des- 
pués que  se  le  haya  hecho  saber  el  descubrimiento 
de  ella  ,  haciéndola  producir  todo  el  fruto  ,  de 
que  sea  capaz  ,  y  que  sino  quisiere ,  ó  no  se  halla- 
re en  disposición  el  dueño  de  hacerlo  ,  se  adjudi- 
que al  descubridor  teniendo  proporción  de  execu- 
tarlo  él ,  y  no  teniéndola  él  á  quien  la  tuviere ,  con- 
tribuyendo al  dueño  del  terreno  por  razón  de  el 
que  se  le  ocupe  en  la  misma  mina  y  edificios  nece- 
sarios para  ella  un  diez  por  ciento  del  carbón  ,  que 
se  saque  deducidos  gastos  ,  ó  bien  ajustándose  con 
otro  pacto  :  en  caso  de  no  convenirse  en  ninguno 
de  estos  medios  se  manda  tasar  el  terreno  en  ven- 
ta ,  pagando  el  capital  ó  el  ínteres  de  él  á  razón 
de  cinco  por  ciento  al  año.  En  la  misma  cédula  se 
expresa  ,  que  lo" dicho  debe  entenderse  con  las  mi- 
nas de  carbón  descubiertas  desde  la  data  de  la  cé- 
dula de  2Ó  de  diciembre  de  1789  ,  y  que  las  be^- 
neficiadas  anteriormente  sigan  en  el  pie ,  en  que  se 
empezaron  á  beneficiar:  también  se  expresa  ,  que 
las  minas,  que  se  hallen  en  terrenos  comunes  ,  han 
de  adjudicarse  á  los  descubridores ,  resarciendo  es- 
tos al  lugar  ó  concejo  ,  á  quien  pertenezca  el  usu- 
fructo ,  el  beneficio  ,  que  de  ellos  sacaban  en  pas- 
tos ,  leña  ó  de  otro  modo  á  justa  tasación. 

5  Con  fecha  de  24  de  agosto  de  1792  se  ex- 
pidió nueva  cédula  relativa  al  beneficio  de  las  mi- 
nas de  carbón  de  piedra.  En  el  capítulG  1.  se  dice, 
que  sin  embargo  de  la  inteligencia  ,  que  se  podia 
dar  á  las  ordenanzas  en  quanto  á  que  toda  es- 
pecie de  minas  ,  aunque  no  estén  expresamente 
nombradas  en  ellas,  pertenecen  á  la  corona,  las  de 
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carbón  sean  de  libre  aprovechamiento  ,  como  lo 
son  por  antigua  costumbre  las  de  hierro  y  de  otras 
substancias,  que  se  extraen  del  seno  de  la  tierra. 
En  el  cap»  2.  ibid,  se  dice  ,  que  la  corona  conser- 
vará la  suprema  regalía  ,  de  incorporar  en  sí  las 
minas  ,  que  necesitare  para  el  uso  de  la  mari- 
na ,  fundiciones  ,  y  otro  qualquier  objeto  del  ser- 
vicio público,  usando  de  ella  sin  recompensa  en  lasi 
que  estén  en  territorios  baldíos  ,  y  satisfaciendo  el  ^i.  oom^n^^ 
justo  valor  á  los  propietarios  ,  ya  sean  particulares,'^  '  .U.i  i. 

y^  comunidades  ó  concejos.  En  el  3.  ibid.  se  man-, 
da  5  que  los  dueños  de  los  terrenos,  en  que  se  ha- 
llen minas  de  carbón  ,  puedan  beneficiarlas  por  sí 
ó  por  otros  ,  del  mismo  modo  ,  que  pueden  ven- 
der y  arrendar  sus  efectos  y  cosas  con  contratos  y^ 
avenencias  libres.  •  oii        .' 

6  De  la  regalía  de  minas  debe  deducirse  la  del 
estanco  de  varios  géneros  ,  y  de  los  compuestos  de 
ellos  ,  de  que  hablaré  en  el  art.  siguiente. 

ARTÍCULO      un. 

De  los  géneros  estancados, 

1  3^os  géneros  estancados  lo  son  ó  por  con-      Bazonesen 
seqüencia  de  la  regalía  de  minas  ,  ó  por  el  motivo   ^"^  se  fundan 
de  ser  conveniente  el  cargar  los  tributos  en  cosas  ^^**'  estancos, 
de  luxo  ,   como  el  tabaco  ,  ó  por  algún  otro  de  los 

que  he  indicado  en  el  Ub.  i.  tit.  9.  cap.  5.  num.  20., 
que  pueden  ser  causa  de  que  la  suprema  potes- 
tad prohiba  el  comercio  de  alguna  cosa  mandando 
venderla  de  su  cuenta  al  precio  prescrito. 

2  Uno  de  dichos  géneros  en  España  es  el  taba-       Estanco  de 
co  :  parece    que   se  ignora  el  origen  de  este  de  re-  t^ha.o. 
cho,  constando  solamente  ,  que  el  Reyuo  en  cortes 
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de  1636  concedió  á  la  corona  esta  renta  ,  que  es 
una  de  las  de  mayor  consideración.  El  estanco  de 
este  género  consta  ya  por  las  leyes  citadas  en  el 
lib.  I.,  y  se  verá  mas  claramente  en  el  lib.  3.  al  ha- 
blar de  las  penas  impuestas  á  los  defraudadores  de 
esta  renta.  De  21  de  agosto  de  1781  he  visto  ci- 
tada una  orden,  para  que  se  toleren  algunas  plan- 
tas de  tabaco  en  los  jardines  botánicos. 
Estanco  de  -  3  "^^^^^  también  estancada  en  España  la  sal, 
la  sal,  ^^y ^9'  ^^f'  S,.Ub.  9.  Rec,  auto  9.  del  mismo  título  y 

libro.  Habla  de   esta  regalía  Cortiada  dccis,  217. 
num.  8. 
Estanco  de       4     En  20  de  mayo  de  1748  sé  publicó  un  edíc- 
perdigones ,    to  del  Intendente  de  Cataluña  ,    relativo  á  orden 
halas ,  phmoy  de  11  del  mismo  mes  comunicada  por  el  Ministe- 
fre      salitre    "^        Hacienda  ,   en  que  se   dixo  ,  que  debiendo 
pólvora  nay-  administrarse  de  cuenta  de  la  real  hacienda  la  ren- 
pL j ,   azogue,  ta  de  perdigones  ,   balas  y  piedras  de  fusil  ,  deter- 
bermeUoriy  ía-  minó  S.  M.  que  se  agregase  á  la  propia  renta  la  fá- 
cre  ,  solimán  brica  ,  venta  y  consumo  del  plomo  en  pasta  ,  al- 
l^rJ!!^^  ^^'  cohol  y  demás  materiales,  que  le  producen  ,  baxo 
las  reglas  de  estanco,  y  que  dichos  géneros  se  ven- 
diesen en  esta  provincia  á  los  precios ,  que  se  prac- 
tica en  Castilla,  y  se  expresan  en  el  mismo  edic- 
to. Del  mismo  hay  otro  edicto  de  8  de  julio  de 
1749  ^^^  relación  á  decreto  de  4  de  junio  del  pro- 
pio año,  en  que  se  dice  haberse  mandado,  que  se 
administrase  de  cuenta  de  la  real  hacienda  el  plo- 
mo ,  municiones  y  alcohol ,  expresándose  como  en 
el  antecedente  los  precios  ,  y  mandándose  las  de-' 
nuncias  de  dichos  géneros.  De  29  de  diciembre  de 
1749  hay  otro  edicto  del  mismo  Intendente,  publi- 
cándose con  él  de  orden  deS.  M.  el  estanco  del  azu- 
fre para  desde  i  de  enero  de  1750  sopeña  de  co- 
miso del  género  y  otras   pecuniarias   con  expre- 
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sfon  del  precio  y  denuncias  á  que  se  obliga.  De  16 
de  abril  de  1770  he  visto  citada  una  orden  ó  re- 
solución ,  en  que  se  fixan  los  precios  de  la  pólvora 
y  salitre.  En  edicto  de  3  de  noviembre  de  1770 
del  Intendente  de  Cataluña  ,  y  en  otros  veo  otros 
géneros  estancados ,  como  naypes  ,  azogue  ,  ber- 
mellón ,  lacre  y  piedra  cinabrio.  Según  la  relación 
arriba  citada  del  estado  y  producto  de  casi  todas 
las  rentas  de  España  formada  en  1759  ó  en  i  7Ó0 
está  estancado  el  azogue  y  sus  compuestos  ,  nom- 
brados solimán  ,  bermellón  y  lacre  ,  administi^án- 
dose  de  cuenta  de  la  real  hacienda  desde  i  de  ju- 
lio de  1747.  Allí  se  dice  ,  que  la  renta  del  azogue 
tiene  su  origen  de  la  piedra  llamada  cinabrio ,  qué 
se  saca  de  las  minas  de  Almadén ;  que  se  halla  es- 
tancada esta  especie,  como  también  el  azogue  ,  que 
de  ella  se  saca  en  las  mismas  minas,  y  el  solimán, 
que  resulta  del  azogue  unido  y  sublimado  con  va- 
rios ingredientes  en  su  fábrica  establecida  en  Gra- 
nada :  se  dice  que  el  bermellón  ,  que  se  labra  en 
Sevilla  ,  y  el  lacre,  que  se  fabrica  en  Madrid ,  fue- 
ron también  estancados  desde  el  año  1727  por  ca- 
pitulación del  arrendador  de  la  renta  del  azogue  y 
solimán  ,  como  géneros  procedentes  del  azogue  en 
aquellos  tiempos ,  y  posteriormente  de  la  piedra  ci- 
nabrio. 

5  De  todo  lo  dicho  parece  debe  sentarse ,  que 
quedan  estancados  y  administrados  de  cuenta  de 
la  real  hacienda  el  tabaco  ,  Ja  sal  ,  el  plomo  ,  las 
municiones  ,  que  de  el  se  forman  ,  como  los  per- 
digones y  balas  ,  las  piedras  de  fusil  ,  la  pólvora, 
el  salitre  ,  el  azufre  ,  ios  naypes  ,  la  piedra  cina- 
brio ,  el  azogue  y  sus  compuestos,  el  solimán  ,  ber- 
mellón y  lacre. 

6  También  debe  considerarse  como  estancado  FtáSíUn  otras 
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cosas  comide-  todoquanto  se  adriilnistra  privativamente  de  cuen- 
rarse      como  ta  de  la  Yeal  hacienda,   como   la    correspondencia 
estancadas,       ¿j^|  publico  por   medio  de  los  correos  ,  de  que  voy 
á  hablar  ,  y  el  juego  de  lotería. 


ARTÍCULO    V. 

De   la  renta  de   correos. 


De  la  renta  i  ¿Íh  el  número  de  las  rentas  ,  de  que  ha- 
de  correos  en  biabamos  ,  parece  que  en  algún  modo  debía  con- 
generaL  íarse -la  correspondencia  püblií;a.  por  medio  de  las 

estafetas  y    postas.^  que  estuvieron   en  la  Casa  del 
Sr,, Conde  de  Oiiate,  y  se.  incorporaron  después  á  la 
real    coirona  :  ya  antiguamente  el  cuidado  de  los 
correos  corría  de  cuenta  de  los  emperadores  ,   co- 
mo parece  del  titulo  del  Código  de  Cursu  público. 
Redammto  -     ^  ■'  En  el  íibro.intkulado',  ifín^rnrfe'o  délas  car^ 
relativo  á  di-  -rerMs  de  posta  d^  dentro  y  de'  fuera  del  reyno ,  publi- 
cha  rsnta,        cado  en  176 1   á  reales  expensas  ,, su  autor  el  S.  D. 
Pedro  Rodríguez  Campomanes  ,  se  leen  varias  no- 
ticias relativas  á  este  asunto  de  correos  y  postas;  y 
despues:,está  puesto  á  la  letra  el  Reglamento  general 
expedido  por  S.  M.  en  23   de  abril  de  i.y  20  para  la 
4ireccioñ  y  gobierno  de  los  oficios  de  correo,  mayor  y 
postas  de  España  en  los  viages  ,  que  se  hicieren  ,  y 
exenciones ,  que  han  de  gozar  ,  y  les  están  concedidas 
4  todos  los  dependientes  de  ellos.  En  el  dia  hay  tam- 
bién posteriores  ordenanzas  de  17Ó2..  En  los   títu- 
los I.  2.  3.  4.  y  5.  §.,3.  5.  6.  7.  8.  9.  lo^ytit.  6.  §.  3. 
Jhasta  el  i  5.JncUisive,  tiLy.  §.  2.  3.  y  4.5  tit.  8.  §.  i. 
y  siguientes ,  tit.  9.  5.  4.  5.  y  ó. ,  tit.  10.  §.  2.  de  di- 
cho reglamento  de  1720  ,  y  en  orden  ,  de  que  dio 
aviso  el  Sr.  Marques  de  Grimaldi  al  .Administrador 
General  de  la.  Renta  de   Correos  en '3  de  octubre 
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de  1720,  de  la  qual  se  hace  memoria  en  la  pag.  52. 
del  prólogo  de  dicho  libro  ,  -y  en  otra  de  2  de  ju- 
lio de  17545  de  que  se  hace  mención  en  el  mis- 
mo lugar  ,  se  trata  de  los  precios  y  derechos  ,  que 
se  han  de  regular  en  todo  lo  que  ocurra  en  quanto 
á  correr  postas  y  correos.  En  el  §.  12.  t¡t.  6.  del  re- 
glamento de  23  de  abril  Je  1720  se  previene  ,  que 
sin  darse  permiso  correspondiente  nadie  puede  cor- 
rer postas.  Todo  lo  relativo  á  este  y  demás  pun- 
tos puede  verse  en  dichas  órdenes  y  libros. 

3      El  Intendente  de  Cataluña  con  edicto  de  25   Fuera  deha- 
de  agosto  de  1778  renovó  la  prohibición  de  la  con-  lija   no   pus' 
duccion  de  cartas  fuera  délas  balijas  de  los  correos,  ^^  conducirse 
citando  las  últimas  cédulas  expedidas  para  el  ré-  ^«^"^^  ^^p^^f «* 
gimen  y  gobierno  de  dicha  renta,  que  se  dicen  allí  "^^^ 
mismo   ser,  una  de    19  de  noviembre   de    1743, 
otra  de  30  de  enero  de    1762  ,   y   otra    de    17  de 
febrero    de   1769.    En   el    citado   edicto   con-  re- 
lación á   dichas  órdenes  se  dice  ,  que  en  la   pro- 
hibición de  cartas  fuera  de  Ja  baüja  quedan  com- 
prehendidos   todos   los  pliegos  ,  escrituras  ,  autos, 
gazetas  ,  mercurios ,  guias  de  forasteros  ,  libros  ó 
pliegos  de  autos  originales:  y  solo  se  permite,  que 
pueda  uno  llevar   ios  papeles   y   documentos  pro- 
pios con  guia  ,  que  debe  darse  gratis.  Consta  igual- 
mente, que  ninguna  persona  puede  despachar  cor- 
reo ninguno  ,  sin  pagar  antes  ios  derechos  de  dé- 
cima ,  y  sin  licencia  de  ios  administradores  de  las  ^ 
estafetas.  -  .  ;: 
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ARTÍCULO    VI. 

De  la  renta  de  la  lotería. 

Instrucción  ^  -^"  3^  ^^  septiembre  de  1763  se  estable- 
ce la  lote-  ció  la  real  lotería  ,  que  en  orden  de  3  de  agos- 
ria  estahíeci-  to  de  1773  ,  y  en  otras  muchas  se  cuenta  por 
da  conprivi-  ramo  de  la  real  hacienda  ,  quedando  prohibido  en 
kgt'j  piivutt-  1^^  citados  decretos  ,  y  en  resolución  de  S.  M. 
vo  d¿  La  real  -i      /i       .i  ,r>       -r^-*/r. 

hacrnda  comunicada  a  los  intendentes  por   el  Sr.    D.  Mi- 

guel de  Muzquiz  en  29  de  julio  de  1774,  ^^ 
establecimiento  de  qualquier  otra  lotería  ,  que  por 
esto  se  pone  en  este  lugar  ,  como  cosa  en  algún 
modo  estancada  ó  privativa  de  la  real  hacienda. 
En  dicho  decreto  de  30  de  septiembre  de  17Ó3 
se  previene  ,  que  al  sorteo  de  dicha  lotería  ,  que 
ha  de  hacerse  en  Sala  de  Gobierno  del  Consejo 
de  Hacienda,  debe  asistir  el  Sr.  Gobernador  de  di- 
cho Consejo  quando  pueda  ,  quatro  Ministros  de 
capa  y  espada  ,  tres  Togados  ,  y  uno  de  los  Fis- 
cales de  Hacienda  con  toda  la  jurisdicción  con- 
tenciosa y  económica  ,  que  conviene  para  qual- 
quier incidente,  que  ocurra:  de  esta  jurisdicción 
se  habló  en  el  lib,  i.  tit.  <).cap.  9.  sec.  28.  Deben  tam- 
bién asistir  dos  Ministros  del  Consejo  de  Castilla, 
y  en  defecto  del  Gobernador  debe  presidir  el  Mi- 
nistro mas  antiguo  ,  que  concurra  del  Consejo  de 
Hacienda. 
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ARTÍCULO   VIL 

Del  antiguo  estanco  de  aguardiente  y    de  su  equival- 
lente. 

1  .ail  aguardiente  ,  las  mixtelas  y  rosolis  pa-  Varias  pro^ 
rece  que  estaban  estancados  antes  de  1 1  de  sep-  videncias  re- 
tiembre  de  1717  :  pues  con  decreto  de  dicho  dia  ^^^^i'^^s  ai  ej- 
se  quitó  dicho  estanco  ,  como  consta  del  cap.  52.  ^^"^^  .  ^*  ^" 
de  la  Teór.  y  práct.  de  comeré .  de  üztariz  :  en  el  ^"  ^  *^"  ^* 
mismo  lugar  se  pueden   ver  dos  decretos  ,  el  uno 

de  7  de  noviembre  del  mismo  año  de  171 7  y  el 
otro  de  31  de  agosto  de  1720  sobre  los  derechos 
entonces  impuestos  en  los  referidos  licores  ,  y  mo- 
dos de  su  pago.  Después  volvieron  á  estancarse; 
pues  leo  en  decreto  de  4  de  julio  de  1741  ,  que 
mandó  S.  M.  que  todos  los  aguardientes  ,  rosolis, 
mixtelas  con  aguas  de  la  reyna  de  üngría  ,  y  de- 
mas  lectuarios  de  esta  especie  ,  se  estancasen  en 
Cataluña  baxo  las  prohibiciones  ,  reglas  y  medidas, 
que  en  los  Reynos  de  Castilla  y  León.  El  Intenden- 
te de  Cataluña  con  edicto  de  30  de  agosto  de  1 741, 
con  arreglo  al  citado  decreto ,  y  á  la  instrucción 
para  dicho  fin  comunicada  ,  publicó  pena  de  co- 
miso ,  y  todas  las  demás  ,  en  que  incurren  los  de- 
fraudadores de  rentas  reales  ,  á  los  que  contravinie-^ 
sen  á  dicho  estanco.  En  el  mismo  edicto  se  tasaron 
los  precios. 

2  Poco  después  se  volvería  á  quitar  el  estanco,  Alzado  en 
dexando*  en  libertad  el  comercio  de  estos  géneros,  1748  dicho 
y  cargándose  el  impuesto,  que  he  referido  arriba  en  ^^^^^^o, 

el  art.  2.  n.  i  2.  con  relación  á  la  carta  del  Sr.  Mar- 
ques de  la  Ensenada  de  5  de  marzo  de  1747:  en  ella 
se  había  ya  del  aguardiente  como  de  género  de  lí- 
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cito  comercio  :  y  en  la  nota  35.  «/  num.  41.  de  la 
part.  3.  del  Apéndice  á  la  Educación  popular  se  di- 
ce, que  el  Sr.  D.  Fernando  VI.  en  los  años  de  1747 
y  1748  alzó  el  estanco  del  aguardiente  por  virtud 
de  un  perpetuo  encabezamiento  según  el  producto, 
que  á  la  sazón  rendía  este  ramo  en  cada  pueblo. 

ARTÍCULO     VIH. 

De  las  penas  de  cámara. 

Instrucción  ^  -ílntre  las  rentas  generales  á  todo  el  reyno 
relativa  á  pe-  deben  contarse  las  penas  de  cámara  ,  en  orden  á 
lias  ík  cámci'  las  quales  se  publicó  instrucción  en  27  de  diciem- 
^^'  bre  de  1 74S  ,  cuya  observancia  se  manda  zeiar  á 

los  corregidores  en  el  cap.  ig.  de  la  nueva  instruc- 
ción de  I  5  de  mayo  de  1788.  En  nuestra  provin- 
cia en  20  de  diciembre  de  1773  se  publicó  edicto 
del  Regente  de  la  Audiencia  de  Cataluña  en  cali-- 
dad  de  Subdelegado  de  Penas  de  Cámara  ,  el  qual 
previene  lo  relativo  á  la  administración  de  esta 
renta  :  pero,  como  ya  he  dicho  en  el  lib.  i.  tit.  9. 
cap.  9.  sec.  iS.art.  8.,  se  permiten  los  encabezamien- 
tos ,  y  el  sobrante  se  destina  para  los  propios  y  ar- 
bitrios :  y  como  de  este  modo  se  gobierna  este  ra- 
mo en  todos  los  pueblos  ó  casi  en  todos  ellos  no 
es  preciso  detenerme  en  esta  materia. 
No  compre-  2  En  el  cap.  30.  de  dicho  edicto  se  previene, 
hends,  al  í^a-  q^g  j^^  comprehende  él  al  Valle  de  Aran  en  virtud 
Ik  de  Aran.      ^^  ^.^^^^^^  ^^ ^  ^^  octubre  de  1772. 

Instrucción  3  En  quanto  á  tribunales  militares  en  1774  se 
relativa  á  lo  pasaron  exemplares  de  una  cédula  de  8  de  julio  del 
mismo  para  ixijsmo  año  de  1774  para  la  recaudación  y  destino 
los    tribuna-  ^  ¡nuifas  impuestas  por  ios  juzgados  de  guerra  j  y 
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con  resolución  de  28  de  agosto  de  1778  del  Con-,  les  militares, 
sejo  Supremo  de  Guerra  se  declararon  varias  dudas, 
que  se  hablan  suscitado  sobre  la  exacción  ,  cobran- 
za ,  y  recaudación  de  multas  impuestas  por  dichos 
tribunales. 

ARTICULO    VIIII. 

Déla  contribución  de  utensilios  ,  medias  annatas^  ser^^ 

vicios  de  hidalguías  y  titulos  y  de  otros  dere^ 

chos  generales  del  reyno, 

1   jí^a  contribución  de  utensilios  ,  de  que  he  ha-  De  varios  de- 
blado  en  el  cap,  7.  sec.  5.  ,  la  media  annata  ,  la  re~  recbos  en  gf- 
galíade  vacantes,  los  servicios  de  hidalguía,  y  otros  ^^ral. 
varios  derechos  con  relación  al  estado  civil  y  ecle- 
siástico ,  comprehendidos  en  el  tit.  9.  cap,   5.  del 
lib.  I.,  ó  dimanantes  de  ellos  ,  son  derechos  gene- 
rales á  todo  el  reyno  ,  sobre  los  quales  no  hay  que 
decir  ,  sino  lo   mismo  que  acabo  de  indicar  ,  ha- 
biendo acerca  de  cada  uno  de  dichos  derechos  los 
correspondientes  reglamentos  ,  en  que  no  es  pre- 
ciso detenerme  :  pueden  en  orden  á  ellos  dar  algu- 
na luz  los  decretos  citados  en  dicho  lugar ,  y  al  ha- 
blar de  los  tribunales  respectivos  á  algunas  de  estas 
rentas  ó  derechos. 

ARTICULO    X. 

De  las  rentas  provinciales  de  Castilla. 

I     ^  odos  los  tributos  y  derechos  referidos  de   la    De  las  ren- 
real  hacienda  son  relativos  á  todo  el  reyno:  ahora  tas  provincia^ 
hablaré  de  otros  ,  en  que  hay  distinción  de  provin-  ^"  ^^^  Custi- 
cias   á   provincias.  Empecemos  pues  por  ios  que      * 
TOMO  V.  Rr 
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de  las  veinte  y  una  Provincias  del  Reyno  de  Casti- 
lla ,  que  comprehenden  ,  se  llaman  rentas  provin- 
ciales ,  y  se  adeudan  en  Burgos  ,  León  ,  Galicia, 
Zamora  ,  Toro  ,  Falencia  ,  Valladolid  ,  Avila  ,  So- 
ria ,  Salamanca  ,  Segovia  ,  Murcia  ,  Madrid  ,  To- 
ledo ,  Guadalaxara  ,  Extremadura  ,  Cuenca  ,  Sevi- 
lla ,  Córdoba  ,  Granada  ,  y  Jaén  ,  como  se  puede 
ver  en  Uztariz  cap.  105.  de  la  Teor.  y  pract,  de  co^ 
mercio.  Estas  provincias  parece   que  se  subdividen 
en  ciento  diez  y  nueve  partidos  según  la  nota  3 1  o. 
al  Disc,  7»  de  la  parte  4.  del  Apéndice  á  la  Educación 
popuL 
"De  lo  que       2     Las  rentas   provinciales  comprehenden   los 
comprehenden  derechos  de  las  alcabalas  ,  los  cientos  ,  el  servicio 
dichas  rentas»  ordinario  y  extraordinario  ,  los  millones  y  fiel  me- 
didor ,  y  otros  ramos  anexos  :  las  tercias  reales  es- 
tán unidas  en  quanto  á  la  cobranza  con  las  rentas 
provinciales. 
De  la  alca-       3     La  alcabala  tiene   su  origen  desde  el   año 
hala,  de  1342,  en  que   se  concedió   por  el  reyno  una 

veintena  parte  de  todo  lo  que  se  vendiese  ,  permu- 
tase y  gravase  con  censo  :  entonces  fue  temporal: 
después  en  el  año  de  1349  se  aumentó  á  un  diez 
por  ciento  ,  y  se  perpetuó  por  patrimonio  de  la 
corona.  Se  adeuda  este  derecho  del  precio ,  en  que 
se  vende  ,  ó  permuta  qualquiera  genero  ,  pagán- 
dole el  vendedor  de  la  alhaja.  De  todas  las  cosas 
se  debe  alcabala  ,  no  solo  en  la  primera  venta  sino 
en  las  posteriores  :  sobre  las  cosas  y  contratos  ,  en 
que  se  adeuda  este  derecho  ,  puede  verse  el  c.  14. 
dd  libro  r .  Coner.  terr,  de  la  Curia  Filípica  y  la  ^rac^ 
tica  de  Ripia. 
De  los  quatro  4  Los  quatro  unos  por  ciento  también  son  con- 
ums  por  cien-  cedidos  por  el  reyno  con  diferentes  motivos:  el 
*^*  primero  en  el  año  de  1639  ,  el  segundo  en  el  de 
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1641  ,  el  tercero  en  el  de  165  5  ,  el  quarto  en  el 
de  1 66 3  :  cada  uno  es  caudal  separado  ,  y  en  los 
principios  tuvieron  minoración  :  pero  después  se 
fijaron  exigiéndose  los  quatro  íntegros  de  las  cosas 
que  se  venden  ,  cambian  y  gravan  con  censo  ,  co- 
mo las  alcabalas  ,  con  las  que  andan  unidos.  En 
pocas  partes  se  exige  el  catorce  por  ciento  ríguro-i 
so  ,  porque  asi  en  lo  comestible  ,  como  en  los  bie- 
nes raices  y  censos  ,  se  hacen  muchas  gracias  tem- 
porales ,  y  particularmente  en  las  alcabalas  según 
la  necesidad  del  vasallo  ,  y  lo  que  ha  acostumbrado 
hacerse.  De  dichas  alcabalas  y  cientos  hay  algunas 
enagenaciones  hechas  por  conquista  ,  cesión  ó 
venta. 

5  Con  unión  á  las  mismas  rentas  provinciales    j)g  ia¡  j^,., 
se  recaudan  las  reales  tercias ,  que  son  dos  novenos  das  rtal§s. 
de   todos  los   diezmos  ,  concedidos   por  la  Santa 

Sede  5  como  se  ha  dicho  en  el  lib,  i.  m.  9.  cap.  5. 
num.  54. 

6  El  servicio  ordinario  y  extraordinario  y  su  Deí  servicio 
quince  al  millar  es  un  tributo  ,  que  le  satisfacen  (a)  ordimrioycx. 
solo  las  personas  del  estado  general  ,  por  el  qual  traoráinario. 
se  distinguen  los  del  estado  noble  :  el  ordinario  es 

derecho  antiguo,  y  corría  antes  de  1 577  en  tiempo 
de  Felipe  II. :  el  extraordinario  se  concedió  en  1 580: 
regularmente  ha  andado  unido  á  las  alcabalas  y 
cientos  :  pagase  por  repartimiento  ,  que  hacen  las 
justicias  de  lo  que  pertenece  á  cada  vecino  según  su 
hacienda. 

7  Los  reales  servicios  de  millones  tienen  su  D2  los  müh' 

nes, 

{a)  Se  quitó  en  estos  ultimes  tiempos.  Tengase  pre- 
sente lo  que  se  ha  advertido  varias  veces ,  que  esta  obra 
concluida  en  1793  habla  de  las  cosas  con  relación  al  es- 
tado ,  que  tenia  entonces  la  legislación. 

Rr2 
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principio  desde  el  año  1590.  Por  escritura,  que 
otorgó  el  Reyno  de  Castilla  en  18  de  julio  de  1650 
se  estableció  el  pago  de  veinte  y  quatro  millones  de 
ducados  ,  pagaderos  en  seis  años  ,  quatro  en  cada 
uno ,  para  varios  fines  ,  que  constan  en  la  misma 
escritura  :  se  mantiene  este  servicio  prorogandose 
de  seis  en  seis  años  ,  y  se  cargan  dichos  veinte  y 
quatro  millones  sobre  las  cinco  especies  de  vino, 
vinagre  ,  aceyte  ,  carne  ,  y  velas  de  sebo:  en  cada 
arroba  de  vino  la  octava  parte  y  octavilla  del  pre^ 
ció  ,  á  que  se  vende ,  y  mas  ocho  maravedís  ;  en 
cada  arroba  de  vinagre  la  octava  parte  y  octavi- 
lla del  precio  ,  á  que  se  vende  j  en  cada  arroba  de 
aceyte  la  octava  parte  y  octavilla  y  diez  y  ocho 
maravedís  ;  en  cada  libra  de  carne  de  diez  y  seis 
onzas  tres  maravedís  ;  en  cada  cabeza  de  ganado 
de  rastro  tres  reales  de  vellón  ;  y  en  cada  libra 
de  velas  de  sebo  quatro  maravedís.  En  el  mismcí 
año  de  1650  parece  ,  que  se  cargaron  para  la  paga 
del  sueldo  de  8000.  soldados  quatro  maravedís  en 
cada  arroba  de  vino  ,  un  maravedí  en  libra  de 
carne  ,  y  un  real  en  cabeza  de  ganado  de  rastro. 
Por  otras  escrituras  de  24  de  julio  de  1650  ,  y 
de  1658  en  conseqiiencia  de  diferentes  acuerdos 
del  reyno  se  recargaron  las  exacciones  sobre  di- 
chas especies  con  el  titulo  de  nuevos  impuestos, 
verificándose  al  fin  ,  que  paga  el  comprador  en  el 
tiempo  de  consumirlas  ,  en  cada  arroba  de  vino 
con  la  medida  mayor  la  octava  parte  del  precio 
y  la  octavilla  y  mas  sesenta  y  quatro  ^maravedís; 
en  la  arroba  de  aceyte  medida  mayor  la  octava 
parte  del  precio  ,  su  octavilla  y  cincuenta  mara- 
vedís ;  en  cada  libra  de  carne  de  diez  y  seis  onzas 
ocho  maravedís ;  en  cada  cabeza  de  ganado  de  ras- 
tro ocho  reales  de  vellón  ;  y  en  cada  libra  de  velas 
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de  sebo  quatro  maravedís.  También  se  ha  extendi- 
do la  contribución  de  millones  á  otras  especies ,  co- 
mo el  azúcar^ 

8  .  Xos  millones  se  han  recaudado  con  unión  á  Cómo  contri- 
las  alcabalas  y  cientos  j  haciendo  S.  M.  baxas  de  huyen  y  reco- 
derechos  según  la  necesidad  de  los  vasallos.  Contri-  ^ran  lo  que 
huyen  todas  las  personas  ,  que  consumen,  dichas  es-  Pf^g^'"  ^^^  ^^^-* 

,  -^  ,  I       •'      ■         1       1  '1  1-  SlLlSttCOS       lis 

.pecies',  y  el  estado  eclesiástico  lo  hace  solo  en  diez  ^^¿^^^¿j^ ¿.^ajj.¿, 
y  nueve  millones  y  medio  ,  despachándose  brevas  ¡junciones» 
,por..Su  Santidad  de  seis  en  seis  años  :  y  porque  eü 
muchas  partes  contribuye  dicho  estado  en  los  de,- 
mas  ramos  como  los  legos  ,  no  habiendo  disposi-^ 
.clon  para  llevarles  cuenta  separada,  se  les  resti- 
tuye lo  que  pagan  de  sobreprecio  con  lo  que.se  lla>- 
ina,  refacción  ,  y  es  una  cantidad  regutada  á  prt^ 
,déjEite  arbitrio  del  sobreprecio  ^  que  ks  causan  los  -ix 

tributos  impuestos  en  los  géneros  y  comestibles 
^avados. 

-»    9  •  El  derecho  del  íi^l  medidor  ;consiste  en  qua-     Bel  fiel  me* 
tro  maravedis.  por  cada  arroba  de  todo  la  que  se   (^idor» 
afora  ,  mide  ,  pesa  y  consiime  de  vinx)  ,  vinagre  y 
aceyte  ,    habiéndose    impuesto    esta    contribución 
en  1Ó42.  ,  '^ 

.10     Igualmente  se  recauda  por  las  administra-  I>e  la  quota 
ciones  de  rentas  provinciales  la  quota  de  aguardien-  ^^J'      aguar- 
ter.,  qae  S.  M.xon  decreto  de  19  de  julio  ^de  1746  ^^"*^^^- 
mandó   exigir  ; de   los   pueblos,  en  lugar  y    como 
equivalente  del  estanco  ,  que  antes  habia.  En  conse- 
qüencia  se.  hizo  repartimiento  de  lo  que  tocaba  á 
cada  provincia.  -  ;      ¿ 

1 1      Con  las  alcabalas  y  cientos  también  s^hjín  ^^  ^^^  rtntMs 

-acostumbrado  recaudar  por.  llQs.adiJiinistrado^ejS  de  /!f  .^^'''^^^ 

rentas  generales  en  Sevilla  la  renta  de  bateoias, que  ^^f^p^^^^l^^ 

lúe  ramo  separado  de  aquellas  ,  y  se  causa  ,dc  la  ^eviUa    y  o- 

labor  de  ora. y  pjata  hilada,  tejas  y  otras  cosas,. que  tros  dmchos. 
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se  fabrican  en  aquella  ciudad  ;  la  renta  del  estanco 
de  té  y  cate  ,  de  corto  producto ,  impuesta  solamen- 
te en  Cádiz  en  el  ano  de  1693  ;  la  renta  de  los  Rea- 
les Alcázares  de  Sevilla  ramo  de  la  renta  de  la  seda 
del  Reyno  de  Granada,  de  que  se  halla  noticia  des- 
de el  ano  de  1494  ;  el  diezmo  y  tartil  ,  que  es  un 
derecho  antiguo;   el  de  la  renta  de  azucares  ;  la 
renta,  que  llaman  de  la  Abuela  ,  que  es  un  dere- 
cho impuesto  antes  de  la  conquista,  y  seguido  pos- 
teriormente como  equivalente   en  diferentes  cosas 
á  alcabalas  y  cientos. 
Delosdemar-    ü     En  algunas  provincias,  y  particularmente 
tinicga ,  yan-  en  las  de  Castilla  la  Vieja  hay  el  derecho  de  mar- 
tur  forero  y  tiniega  ,  yantar  forero  ,  y  otros  de  corta  conside- 
otros,  ración  ,  qué' son  en  reconocimiento  del  señorío. 

De  los  dere-  ■  13  En  16 2 1  y  en  iÓ34se  despacharon  cédula, 
chos  ds  sosa  para  la  exacción  de  derechos  de  la  sosa  y  barrillas 
ybarrtUa.  ^^^  tienen  los  de  alcabalas  y  cientos  de  las  venta^, 
"  •  que  se  hacen  en  lo  interior  del  reyno,  un  real  en  quin- 

tal de  barrilla,  y  medio  en  el  de  sosa  en  las  Provincias 
de  Murcia  ,  Toledo  ,  y  parte  de  Granada  ;  en  lo  de 
Murcia  ,  Toledo  ,  y  Mancha  seis  reales  en  quintal 
de  barrilla  ,  y  tres  en  el  de  sosa  de  todo  lo  que  se 
■  vende  en  el  reyno  ,  y  extrae  fuera  de  él  ;  y  en  Car- 

tagena y  Lorca  siete  reales  y  medio  por  quintal  de 
barrilla  ,  y  la  mitad  por  el  de  sosa  ,  asi  de  lo  que 
se  consume  en  el  reyno  ,  como  de  lo  que  se  extrae 
fuera  de  él  :  pero  sobre  esto  deben  tenerse  presen- 
tes las  órdenes   de  20  de   diciembre,  de    1780    y 
de  19  de  diciembre  de  1789  ,  de  que  se  ha  habla- 
do al  tratar  de  los  derechos  de  salida. 
Ripia  trata        14     E)on  Juan  de  la  Ripia  publicó  en  1736  un 
de  jodas  las  tomo  en   folio  de  la  administración  y  cobranza  de 
rentas  deCas-  estas  rentas  reales  ,  de  la  visita  de   los  ministros, 
tiUa,  que  se  ocupan  en  ellas  ,  tratando.  dQ  cómo  deben 
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administrarse  ,  arrendarse  ,  ó  encabezarse  ,  y  de 
todo  lo  relativo  á  esta  materia  ,  que  en  estos  últi- 
mos tiempos  ha  tenido  sus  variaciones  ,  como  se 
verá  luego. 

15     De  muy  poca  reflexión  se  necesita  para  co-  Perjuicios  dt 
nocer  quán  perjudicial  y  embarazoso  es  este  siste-  dichai  rtntas, 
ma  de  contribuciones  ,  con  el  qual  se  traba  ,  ó  por 
mejor  decir   se   corta  absolutamente   el  comercio:' 
pues  ,  como  éste  consiste  todo  en  el  libre  y  conti-, 
nuo  tráfico  de  trueque  y  venta ,  bien  claro  es  quantO' 
le  han  de  destruir  un  obstáculo  ,  que   no  permite 
vender,  ni  permutar  á  nadie  ,   sino  pagando  un 
catorce  por  ciento  ,  aunque  nunca  se  haya  exigido 
con  rigor  ,  de  lo  que  se  vende  ó  permuta  ,  y  quan- 
to  han  de  encarecer  los  jornales  ,   y  dificultar  los 
medios  de  subsistencia  y  población  ,  los  impuestos 
sobre  alimentos   de  primera  necesidad  ,  y  una  es- 
pecie de  pechos  ,  que  para  poderse  cobrar  no  pue- 
den dejar  de   sujetar  á  todos  los  contribuyentes  á* 
continuas  calas  y  catas  ,  á  muchas  formalidades  de 
manifiestos  ,  registros   y  visitas  ,   tan   destruidoras 
de  la  libertad  del  comercio  ,  como  el  mismo   ca- 
torce por  ciento  ,  prescindiendo  aun  del  daño,  que 
resulta  á  la  república  ,  de  tener  muchísima  gente, 
cuyos  brazos  debieran  verse  empleados  en  labrar 
los  campos  ,  y  en  manufacturar  los  simples  ,  ocu- 
pada solamente,  si  se  atiende  el  efecto,  en  impedirá 
otros  que  trabajen  y  manufacturen.  Es  fácil  á  qual- 
quiera  instruirse   bien  de  estos  perjuicios  leyendo 
á  üztariz  en  el  cap.  19.  y  96.  de  su  Teor,  y  prat.  y 
á  ÜHoa  en  el  cap.  5.  de  la  primera  parte  del  Resta-* 
blecimiento  de  las  fábricas  y  comercio.  El  autor  de 
las  notas  á  los  Apéndices  á  la  Educación  'Popular  en 
la  de  num.  if)g.  al  Disc,  8.  part.  4..  dice  :  No  se  pue* 
de  negar,  que  el  rigor  de  la  alcabala  ,  tributo  moris" 
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co  ^  habido  una  cama  .parcial  de  la  destrucción,  de 
nuestras  fábricas  .y  comercio,  ..-. 

Su  abolición,  -lá  No  solo  los  autores  sino.tambien  las  leyes 
de  estos  últimos  tiempos  están  opuestas  á  esta  espe-, 
cíe  de  tributos  :  pues  ,. prescindiendo  del  decreto 
de  29  de  junio  de  178  5  ,  de  que  hablaré  luego,  en 
eLde  4  de. julio  de  1770. el  Sr.  D.  Carlos  III.  dice. 
lo  siguiente  :  enterado  á  mi  ingreso  á  la  corona  y  go-" 
tierno  de  esta  vasta  monarquía  délas  eficaces  provi-^ 
dencias  ,  dadas  por  mi  Aagasti simo  V adre  el  Sr.  F¿-. 
lipe  V.  y  amado  hermano  el  Sr.  Fernando  VI.  para 
cortar  da  raiz  los  perjuicios  ,  que  ocasionan  al  co^ 
man  de  los  vasallos  de  los  Rey  nos  de  Castilla  ,  y  de 
León  las  rentas  ^  que  se  cobran  baxo  el  nombre  de  pro^ 
vinciales  ,  asi  por  la  desigualdad  ,  modo  y  medios 
de  su  recaudación  ,  como  por  el  arbitrio ,  con  que  sin 
embargo  de  las  repetidas  instrucciones  y  reglas  dadas 
se  tomaban  las  justicias  y  ayuntamientos  de  los  pueblos 
én  el  repartimiento  y  cobranza  en  perjuicio  especial-* 
mente  de  los  pobres  ,  j  menos  hacendados  y  en  la  mal- 
versación de  sus  productos  ,  haciéndose  gravosas  y  per- 
judiciales ,  tanto  mas  con  la  falta  de  la  libertad  en  el 
uso  de  sus  frutos ,  con  daño  común  del  comercio  ,.-.  he 
resuelto  ,  conformándome  con  quanto  me  ha  propuesto 
la  Junta  ,  que  se  establezca  la. única  contribución  con 
arreglo  a  la  instrucción  ,  que  he  aprobado  ,  y  acom- 
paña á  este  decreto  ,  firmada  de  mi  Secretario  de  Es- 
tado ,  y  del  Despacho  Universal  de  Hacienda  ,  reser- 
vando en  mi  real  ánimo  señalar  el  día ,  en  que  deba 
empezar  á  cobrarse  ,  después  que  el  tribunal ,  que  he 
tenido  á  bien,  nombrar  por  otro  de  esta  fecha  ^  me  in- 
forme de  haber  arreglado  lo  prevenido  en  las  instruc- 
ciones ,  y  hallarse  en  estado  de  proceder  á  su  execi^ 
cion  y  establecimiento.  T  en  su  conseqüencia  desde  ahora 
por  entonces  doy  por  extinguidas  y  suprimidas  las  ren-^ 
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tas  provinciales  de  alcabalas ,  cientos  ,  millones  y  fiel 
medidor  ,  y  otras  que  se  especifican  con  una  larga^ 
Ctfiümeraeion  eii  el  mismo  decreto  ,  y  se  cobraban 
&n  las  veinte  y  dos, provincias  de  los  Reynos  de  Cas*.. 
tilla  ,  y  -de  León  ,.  exceptuando  solamente  da  contri^^ 
hucion  del  servicio  ordinario  y  extraordinario  ,  como 
privativa  del  estado  general:,  y  distinción   de  noble ^ 
las  tercias  reales  ,  y  las  alcabalas^  ¿riie-  por\  emabeza-^ 
miento  perpetuo  paganias  provincias  de  Aiüb&  y  Gui^ 
pMzcoa  j  y  el  impuesta  en  quintal  de  sosa  y  hurtiUa  de 
Murcia.  En  ia  misma  cédula  se  reduxo  con  relaciori 
á  breve   de  Benedicto  XIIII.  de  6  de  septiembre 
á&.^ij<^^'y.é  única  contribución  la  d^^edos  efclesiásticos 
en  la  parteqiie  ,  comiderada  su  reíhccióa^  se'jusi^^ 
gó  correspondiente.  •      .01::,  p 

':;^.i?7     El  valoranud  de  tas  rentas,  queüsé  sup^i-    .y,^     -Wvíítl 
mian  ,  se  expresa  en  la  misina  cédula ,  que  sacado 
el  cálculo  por  el  quadrienio  de  hasta  fin  de  1768 
era  de  eiento  treinta  y  ocho  millones  quinientos  y        '  ^'"^  :^   ^^^^ 
cinco.-mil  ochocientos  y  doce  reales  y  rveinte  y  siete  ' •    ^  ? 

maravedís  de*  vellón  :  se  abQlierón  y- derogaron  to- 
das .  las  leyes  é  instrucciones  anteriores  relativas  á 
las  rentas  suprimidas.  Con  fecha  del  mismo  dia  4 
de  julio  de  1 770  se  publicó  ia  instrucción  com- 
prehendida  en  ciento  diez  y  siete  capítulos. 
i>  18  A  causa  de  la  dificultad  ,  que  hay  en  \oi  Suspensión dz 
nuevos  establecimientos  ,  por  mas  convenientes   yi ^*^^^*    i^boít- 

útiles  que  sean  ,  parece  que  no  ha  tenido  efecto  el  V^^^  ^ .  ^"^^'" 
^  i   j      j     j-  L  -I       •        '    •  '  ■  usza-intentQS, 

proyectado  de  dicha  contribución  única  ,  o  que  no 

ha  señalado  aun  S.  M.  el  dia  ,  que  se  reservó  para 
lar,execucion  de*  él  :  pero  los  inconvenientes  y  per- 
juicios de  las  rentas  provinciales  ¡se  han  remedia-^ 
do  en  muchas  partes  con  los  encabézamientoíi  ,  fa- 
voreciéndolos la  legislación ,  cómo  es  jarito  que  se 
favorezcan  :  pues  pagándose  por  encabezamiento 
TOMO  V.  Ss 
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la  quota  correspondiente  en  cada   pueblo  ,  se  re- 
duce el  pago  á  un  equivalente  de  única  contribución. 
El  autor  de  las  notas  á  ios  Apéndices  á  la  Educación 
popular  en  la  7.  al  Disc.  de  num.  3.  de  la  parte  pri^ 
mera  decia^  en  1775  :  Con  el  seis  por  ciento  hacen  ctc^ 
tualmente  las  justicias  la  cobranza  de  las  rentas  pro^ 
vinciales  ;  y  mucho  mas  desde  que  subsisten  los  encabe^ 
Zumientos  por  la  real  benignidad  ;  y  asi  solo  puede 
haber  gravamen  á  uno  ú  otro  pueblo  ,  que  haya  su^ 
frido  administración  rigorosa.  En  Ib.  condición  73.  de 
las  del  quinto  género  de  millones  se  puede  ver  in- 
dicado algo  de  lo  mucho  ,  que  padecen  ios  pue- 
blos  no  encabezados  ,  y   que   para  el   encabeza- 
miento se  ha  de   formar  el  cálculo  por  un  quin- 
quenio. 
Interina  pro-        ^9     Con  relación  á  estas  rentas  provinciales  se 
videncia     en  expidió   en  29  de  junio   de  1785  un   decreto   de 
quanto  á  di-  S.  M.  dirigido  al  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Don 
chas     rentas  Pedro  de  Lerena.  En  él  manda  S.  M.  ,  que  para 
de  170$.         proporcionar  5  que  puedan   satisfacerse   las   cargas 
contraidas  en  la  ultima  guerra  se  ha  de  arreglar  la 
administración  de  rentas  ,  suspendiendo  el  aumento 
de  contribución  interna  hasta  verse  lo  que  produ- 
cen las  nuevas  operaciones  ,  para  mejorar  el  pro- 
ducto ;  que  se  arreglen  por  provincias  y  partidos^ 
..    v'  las  rentas  provinciales,  como  dice  ,  que  se  estaba 

practicando  entonces  en  el  Reyno  de  Sevilla  ,  admi- 
nistrándose los  pueblos  capitales  numerosos  ,  igua- 
lándose ,  ó  proporcionándose  los  encabezados  á  su 
estado  actual  y  que  en  los  pueblos  encabezados  con- 
tribuyan los  propietarios  de  bienes  ,  tierras  ó  dere- 
chos reaJes  ,  ó  jurisdicciones  ,  respecto  á  los  qua- 
les  ha  de  hacerse  el  repartimiento  ,  sin  subdividir- 
se  éste  en  ramos  de  alcabalas  ,  millones  y  otros  de- 
rechos ,  excepto  el  servicio  ordinario  y  extraordU 
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narío  ,  con  proporción  á  los  haberes  ,  que  tenga  el 
dueño  en  el  dezmatorio  ,  ó  alcabalatorio  ;  que  en 
los  pueblos  administrados  se  fixe  la  alcabala  con 
equidad  ,  y  consideración  á  no  impedir  el  progreso 
de  la  industria  ,  fábricas  y  comercio  ,  aliviando  en 
todo  lo  posible  á  los  vecinos  de  los  derechos  de 
consumo  sobre  las  quatro  especies  ;  que  en  los  pue- 
blos numerosos  que  se  administren  se  examine  ,  si 
pueden  fixarse  los  derechos  de  administración  á  un 
ocho  por  ciento  ,  como  se  practica  en  la  Ciudad  de 
Valencia,  y  que  todo  se  dirija  á  quitar  trabas  ,  re- 
gistros ,  contraregistros  ,  y  reglas  gravosas  ,  como 
^e  ha  dicho  arriba. 

20  En  conseqüencia  de  dicho  decreto  y  coa; 
referencia  á  él  se  expidió  instrucción  provisional  porj 
el  Sr.  Don  Pedro  Lerena  ,  firmada  de  21  de  sep- 
tiembre de  1785  ,  dirigida  á  los  empleados  en  ren- 
tas :  con  ella  se  divide  el  reyno  ,  por  lo  que  toca  á 
las  rentas  ,  de  que  tratamos  ,  en  provincias  ,  y  es- 
tas en  partidos  ,  pidiéndose  informes  ,  y  prescri- 
biéndose reglas  para  los  padrones  y  listas  corres- 
pondientes ,  y  para  proponer  los.  encabezamientos 
en  donde  puedan  tener  lugar. 

21  Con  cédula  de  6  de  Diciembre  de  17'Sf 
se  mandó,  que  Ínterin  que  se  pusiese  en  execu- 
clon  el  decreto  de  29  de  junio  ,  y  la  instrucc^oa 
de  21  de  septiembre  de  aquel  mismo  año ,  no  hi- 
ciesen novedad  los  dueños  de  las  tierras  en  los  ar- 
rendamientos pendientes  al  tiempo  de  su  expedición 
ni  en  sus  precios. 

22  De  14  de  diciembre  de  17S5  es  el  regla- 
mento ,  que  se  dignó  S.  M.  aprobar  con  calidad  de 
por  ahora  en  conformidad  á  decreto  de  21  de 
septieínbre  del  mismo  año  ,  de  los  derechos,  que  se 
han  de  cobrar  desde  i  de  enero  de  17SÓ  en  las 

Si  2 
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administraciones  de  rentas  provinciales  de  las  ciu- 
dades y  villas  capitales  de  provincia  y  partido  5  que 
actualmente  se  hallan  encabezadas  ,  y  se  han  de 
administrar  de  cuenta  de  la  real  hacienda  en  las 
Provincias  de  Burgos  ,  León  ,  Zamora  ,  Toro,  So- 
ria 5  Ciudad- Rodrigo  ,  Galicia  ,  Extremadura,  To- 
ledo ,  Guadalaxara  ,  y  Cuenca  ,  como  también  en 
las  que  actualmente  se  hallan  ya  establecidas  en 
las  mismas  provincias  ,  y  en  las  de  Valladolid,  Se- 
govia  ,  Avila,  Falencia,  Murcia  y  Mancha  res- 
pecto de  ser  de  iguales  circunstancias  ,  y  deber  ser 
uniformes  en  todas  ,  excepto  las  de  los  puerros  de 
mar  de  GaÜcia,  y  Murcia  ,  para  las  quaies  se  dice, 
que  se  harán  distintos  reglamentos  sin  novedad  en 
el  ínterin  de  los  derechos,  que  se  cobran.  Esta  fir- 
mado el  reglamento  de  Don  Pedro  de  Lerena  ,  di- 
vidido en  ramo  de  carnes  ,  de  vino  ,  de  vinagre, 
de  aceyte  ,  de  velas  de  sebo  ,  de  jabón  ,  de  alca- 
balatorio  por  todas  las  ventas  no  compreh  endidas 
eñ  los  artículos  antecedentes  ,  en  conciertos  ó  ajus- 
tas ,  frutos  civiles  ,  prevención  sobre  aforos  ,  y  ra- 
mos agregados  á  las  rentas  provinciales.  Se  halla 
este  reglamento  en  las  gazetas  de  22  y  30  de  di- 
ciembre de  178  f  y  de  3  de  enero  de  lyí^ó:  y  an- 
tes de  ponerse  él  se  dice  ,  que  sin  embargo  de  que 
en  la  instrucción  de  21  de  noviembre  de  1785  se 
prevenía  por  el  Superintendente  General  de  Hacien- 
da ,  que  se  exigiese  por  alcabala  en  los  ramos  de 
carne,  vino  ,  y  vinagre  un  catorce  por  ciento  ,  ha- 
bla mandado  S.  M.  ,  que  se  reduxesen  estos  dere- 
chos á  la  exacción  de  un  cinco  por  ciento  mino- 
rando considerablemente  otros  ramos  ,  en  que  los 
mas  pobres  tienen  que  contribuir.  Se  dice  también 
haber  mandado  S,  M.  extender  reglamentos  interi- 
nos para  los  pueblos  interiores  de  los;  quatro  Rey- 
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nos  de  Andalucía  ,  Ciudades  de  Sevilla  ,  Granada, 
y  puertos  de  mar  separadamente  con  la  posible  y 
equitativa  uniformidad  :  el  reglamento  es  respectivo 
á  las  Provincias  de  Castilla  ,  y  de  León  ,  de  quie-* 
nes  solamente  se  habla  aquí. 

23  Con  fecha  de  2Ó  de  diciembre  de  1786  se 
publicó  el  reglamento  de  los  derechos,  que  segua 
io  dicho  num.  antecedente  se  han  de  cobrar  en  los 
quatro  Reynos  de  Sevilla  ,  Granada  ,  Córdoba  ,  y 
Jaén  ,  y  se  lee  en  las  gazetas  de  Madrid  de  20 
y  24.  de  enero  de  1786. 

ARTICULO     XL 

Del  real  catastro  de  Cataluña^  del  equivalente  de  la 

bolla  ,  y  del  salario  de  los  corregidores  ,  y 

alcaldes  mayores. 


asta  aquí  he  hablado  de  las  rentas  provin-^        Establecí 


miento  del  ca* 


,11 

cíales  del  Reyno  de  Castilla.  Falta  ahora  decir  algo 

de  la  contribución  de  nuestra  provincia  ,  llamada  /^f  *?  ^"    ^' 
,  1  ,  ,  1       .  taluna      con 

el  catastro  y  en  orden  al  qual  tenemos  dos  mstruc-^  insti uccion  d^ 
clones,  la  primera  de  i  5  de  octubre  de  1716  ,  y  171 6. 
la  otra  de  20  de  diciembre  de  1735  ,  formadas 
ambas  por  los  Intendentes  de  Exéícito  y  Provincia 
de  Cataluña  en  conseqücncia  de  Jas  ordenes  ,  que 
tuvieron  para  ello.  La  primera  está  sin  expresión 
de  fecha:  pero  del  §.  i.  de  la  segunda  consta ,  que 
se  publicó  en  dicho  dia  y  año. 

2     En  el  num.  2.  cap.  i.  de  la  de   171 6  ,  indi-* 
candóse  los  perjuicios,  en   que  se   suele  tropezar 
en  la  imposición  de   tributos  pon  no  guardarse  I3   « 
igualdad  ,  se  lee  lo  siguiente  :  á  todos  estos  inconve- 
nientes se  ha  dignado  ocurrir   la  sabia  é  innata  real  ^ 
justificación  del  Rey  nuestro  Señor  con  su  real  decreto 
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de  9  de  diciembre  del  año  pasado  de  171  $  :  pues  en  el 
supuesto  de  precisar  á  S.  M.  las  urgencias  del  estado  en 
mandar  contribuir  á  sus  vasallos  ,  ha  resuelto  ,  se  esta^ 
hlezca  en  Cataluña  para  i  de  enero  de  este  año  de  i  y  16 
una  imposición  por  lo  equivalente  á  alcabalas^  cientos  y 
millones ,  y  demás  rentas  provinciales ,  que  se  pagan  en 
Castilla  ,  á  la  excepción  de  las  generales  de  sal ,  ía- 
haco  ,  papel  sellado  ,  y  demás  de  esta  especie  ,  qm 
se  administran  en  el  principado  ,  y  que  la  forma  ,  en 
que  dicha  imposición  se  debe  repartir  entre  los  pue^ 
hlos  é  individuos  ,  para  que  sea  con  proporción  y 
equidad  ,  consista  en  dos  especies  de  servicio  ,  el  uno 
real ,  y  el  otro  personal  ;  el  real ,  que  debe  cargarse 
sobre  las  haciendas  ,  precediendo  la  descripción  y  ta^ 
sacion  de  todas  ellas  ,  regulando  sus  valores  y  frutos^ 
y  que  como  tal  imposición  real  deba  ser  y  sea  prefe- 
rente á  todas  las  cargas  y  gravámenes ,  que  tuvieren 
dichas  haciendas  ;  y  el  otro  personal  sobre  la  industria^ 
comercios  ,  y  demás  que  toque  á  esta  especie  ,  y  que  en 
ella  no  se  incluya  la  -nobleza  á  distinción  del  repara 
timiento  por  haciendas  ,  que  ha  de  ser  general  en  to- 
das. Del  cap,  2,  ibid.  consta  ,  que  se  practicaron  va- 
rias diligencias  para  la  descripción  de  todas  las 
tierras  con  conocimiento  del  termino,  número  y  ca-* 
lidad  ,  dividiéndose  en  treinta  y  dos  clases  :  del 
c,  II.,  que  lo  mismo  se  hizo  para  la  averiguación 
de  los  censos  ,  censales  y  rentas  vitalicias  ,  á  fin  de 
que  no  quedasen  recargadas  con  perjuicio  las  tier- 
ras. En  el  cap.  3.  se  propuso  el  modo  ,  con  que  ha 
de  enmendarse  el  catastro  en  caso  de  haberse  de  ha^ 
cer  variación:  en  el  cap.  4.  se  trata  del  repartimient 
to  dei  personal :  en  el  5.  de  el  que  se  carga  sobre 
el  comercio,  incluyéndose  en  éste  los  artistas,  com* 
prehendidos  en  el  repartimiento  personal  ,  en  quie-» 
neü  concurren  las  circunstancias  de  tener  fondo  se- 
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parado  ,  propio  de  comercio  ademas  de  la  ganan» 
cía  ,  que  les  produce  el  trabajo  personal  de  sus 
propias  manos. 

3  Ea  la  instrucción  de  1735  se  propone  el  me-  Otra  instrne- 
dio  y  las  personas  ,  que  deben  intervenir  en  la  co-  donde  1735. 
branza  de  este  tributo.  Y  aunque  al  hablar  de 
ayuntamientos  y  colectores  hemos  individuado  ya 
el  modo ,  con  que  debe  procederse  ,  se  dirá  aqui 
algo  con  relación  al  título  i.  de  dicha  instrucción 
de  Práctica  de  repartimientos.  En  el  art.  i.  consta, 
que  luego  que  se  hubiere  pasado  por  los  subdelega- 
dos del  Intendente  en  cada  partido  el  impreso 
acostumbrado,  que  incluye  el  importe  de  cada  pue-» 
blo  ,  deben  los  regidores  con  el  bayle  proceder  al 
repartimiento  conforme  á  su  catastro  sin  excep- 
ción de  ninguna  pieza  secular  ,  ni  eclesiástica  en 
las  fincas  adquiridas  desde  i  de  enero  de  171 6  ,  y 
con  especificación  de  las  clases  de  tierra  y  tasación 
correspondiente.  Según  el  art,  y.  cada  pueblo  y  la 
CotTtaduria  han  de  tener  un  libro  de  catastro  uní-» 
forme  i  en  el  art.  5.  se  previene  ,  que  en  el  repar- 
timiento del  personal  deben  expresarse  los  nom- 
bres ,  apellidos  ,  y  oficios  de  cada  contribuyente, 
tasando  á  las  cabezas  de  familia  ó  á  los  maestros 
de  qualquiera  arte  á  razón  de  quarenta  y  cinco  rea- 
les de  ardites  ,  y  á  los  jornaleros  ,  ó  hijos  de  fa- 
milia mayores  de  catorce  años  á  razón  de  veinte  y; 
cinco  reales,  exceptuándose  de  esto  Barcelona  ,  que 
tiene  reglas  distintas  :  en  el  6.  ,  que  debe  echarse 
un  pregón,  para  que  los  particulares,  que  qui- 
sieren ,  puedan  acudir  á  las  salas  del  ayuntamien- 
to 9  en  donde  se  tenga  de  manifiesto  ei  repartí-  r- <4'írT 
miento  para  certificarse  de  él  ,  y  quejarse  los  que 
le  hallan  gravados.  Según  parece  del  numero  4. 
5.  y  ó  del  cap.  6  de  la  instrucción  de  9  de  dicieirn 
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bre  de   171  5  los  regidores  de  cada  pueblo  han  de 

llevar  el  dinero  de  ia  contribución  á  una  persona 

comisionada  en  cada  partido  de  los  diferentes  ,  que 

j^^:  para  este  fin  mandaron  .est¿ibiecer  ,  quedando  obli- 

,> n  gado  el   que  tenga  dicha  comisión  á  poner  de  su< 

cuenta  y  riesgo   todas  las   sumas  de   dinero  ,  que 

reciba  de  diferentes  pueblos,  en  la  tesorería   real: 

se  dispuso  esto  porque   á  muchos  pueblos  por   su 

distancia   de   ia  capital   seria   difícil   y   costosa   la 

conducción.  Desde  el  art.  j.  hasta  el  1  8  del  título 

de  Plazos  y  cobranzas,  ^c.  se  trata  del   ganancial, 

que  paga  el  comercio.  Del  art,  i.  y  2.  ibid.  consta, 

que  este  tributo  se  ha  de  pagar  en  tres  tercios.  Se 

habla  largamente  de  las  obligaciones  del  colecto^r^, 

que^  tengo  ya  explicadas  en  el  lib,  i,.  íií.  9.  cap:  12.^ 

sff-.  <yyarL'j,[f}um,^,.  hasta  el  fin  ,  y  de  que  los  re.-r'.; 

gidores  deben  zelar  ,  que  cumpla  el  colector.  En  la 

misma  instrucción  hay  un  título  de  Apremios  ó  dis^, 

creciones  militares  ,  que  consisten  en  algún  soldado^ 

spldados  ó  partida  de  tropa  ,  mayor  ó  menor  segua? 

la  calidad  de  la  debida,  que  se  envía  para  instar  la 

cpbranza  del  pago  en  los  morosos  ,  prescribiéndose 

ya  lo  que  debe  darse  á  cada  uno  ,  mientras  estuvie- 

^  Tjpn  de  apremio.  Por  lo  común  á  la  tropa  y  á  otros 

a^creedores   de   la  real  hacienda  se    les  suelen  dar 

c;íM*ta§íde  pago  contra  los  pueblos,  con  las  quales  se 

presentan  los,  interesados  á  los  subdelegados  del  in^* 

tendente  del  partido  respectivo  ,  por    cuyo  medio 

y  el  de  ios  regidores  se  hace  efectivo  el  pago.  Todo 

esto  gira  por  el  intendente  ,  subdelegado  ,  bayles, 

rt'gid<>í:es  y  colector. 

_.  ,  ..'4  í  Coa  lo  dicho  se  vé,  que  este  servicio, con  qjne 

Dicho  catas^   t   ^^'-    \     .     ,  ,  .,    .  j     j  •  i 

7       la  provincia  debe  contribuir,  es  de  dos  especies,  el, 

ádos  especies.  '^^^^  ^^^^  Y  ^^^tro  personal.  Este  no  es,  como  vulgar- 
mente algunos  se  persuaden ,  alguna  capitación  ser- 
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vil :  pues  bien  literal  es  el  decreto  ,  con  que  se  car- 
ga sobre  la  indastria  y  comercio  ,  y  bien  constan- 
te la  práctica  ,  con  que  siempre  se  ha  eximido  de 
esta  obligación  á  los  viejos  y  enfermos  ,  que  por 
su  edad  y  achaques  no  pueden  en  la  mayor  parte 
del  año  ganar  un  jornal  regular  :  de  modo  que 
también  este  servicio  propiamente  es  real ,  carga- 
do sobre  lo  que  se  gana  ó  debe  ganar  con  una  in- 
dustria regular  de  qualquiera  persona  apta  y  ro- 
busta para  ^el  trabajo  ;  y  solo  es  personal  en  este 
sentido  ,  y  en  contraposición  de  otro  servicio  ,  en 
que  ,  prescindiéndose  de  la  industria  de  las  per- 
sonas y  de  su  calidad  ,  se  carga  solamente  con  res^ 
pecto  á  las  cosas  ó  tierras. 

5  Este  modo  de  contribución  es  justo  y  expe-        Utilidades. 

dito.  Lo  primero^   porque  la  igualdad  ,  que  tanto    ,     este jmdo 
11  1  '  /!•  de  contrí9utr» 

debe  atenderse  en  esta  materia  ,  esta  bien  preve- 
nida :  pues  en  una  causa  común  ,  en  que  es  justo 
que  todos  contribuyan,  nadie  dexa  de  hacerlo :  y, 
aunque  la  parte  del  personal  parece  á  algunos,  que 
grava  la  industria  ,  queda  á  esto  satisfecho  en  el 
art.  I.  de  esta  sección  n.  41.  42.:  lo  segundo  ,  por  n© 
necesitar  de  empleados  ,  ni  de  registro ,  ni  de  ma- 
nifiesto ,  que  obligue  á  molestas  y  embarazosas 
denuncias  de  frutos  ,  ni  á  otras  trabas.  La  sabia 
penetración  del  Sr.  D.  Felipe  V.  y  de  los  conseje- 
ros 5  de  que  se  valió  para  arreglar  las  cosas  de 
esta  provincia,  cuya  prudencia  se  elogia  por  el  Sr. 
D.  Carlos  IIL  en  la  real  cédula  de  8  de  enero  de 
1775 ,  como  se  ha  visto  en  el  cap,  3.  de  los  Frelími" 
nares  num.  47.  ,  resplandece  en  muchas  partes  de 
nuestra   legislación  ,  y  señaladamente  en  esta. 

6  En  ninguna  de  dichas  instrucciones  está  la  Cantidad  de 
tasación  del  catastro ,  como  equivalente  de  las  ren-  dicha  contri- 
tas  provinciales  de  Castilla:  pero  consta  que  es  ua  ^"^^^'í»- 

TOMO  V.  Tt 
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millón  de  pesos  ,  conviene  á  saber  nueve  cientos 
mil  pesos  de  catastro  y  cien  mil  de  utensilios.  Así  lo 
hé  oído  siempre :  y  no  hace  muchos  años  ,  que  oí 
á  un  oficial  muy  antiguo,  y  acreditado  de  la  Conta- 
duría de  Exército  de  Cataluña,  que  habiéndose  en  el 
año  de  1 779  con  motivo  de  haberse  por  la  guer- 
ra recargado  un  tercio  á  las  rentas  reales  ,  que  se 
habia  de  exigir  por  reglas  de  catastro  ,  se  registrad 
ron  todos  los  papeles  ,  y  que  se  halló  un  decreto 
original  de  los  tiempos  inmediatos  á  el  estableci- 
miento del  catastro,  del  qual  consta  haber  manda- 
do el  Sr.  D.  Felipe  V.  ,  que  se  exigiesen  por  catas- 
tro novecientos  mil  pesos  ,  y  cien  mil  de  utensilios. 
Del  derecho  J  Amas  del  catastro -habia  en  Cataluña  el  de- 
éi  bollíi  y  (U  recho  d& bolla,  que  era  un-jquince  por  ciento  sobre 
itt  ahalkion.  jos  texidos  de  lana  y  seda,  que  acostumbraba  á  su^ 
bir  á  veinte  y  cinco  por  los  abusos  de  los  arrenda- 
dores. Según  este  derecho  no  podia  haber  telar, 
en  donde  no  hubiese  ministros  de  bolla  ,  los  quar 
Jes  al  empezar  la.  pieza  debían  poner  un  plomo  ,  y 
otro  al  acabarla,  reiterándose  esta  diligencia  quan- 
do  se  vendía  la  pieza  ,  y  se  mudaba  de  un  lugar 
á  otro  ,  añadiéndose  en  este  caso  otro  plomo  ,  y 
trayéndose  tornaguía  :  quando  se  vendían  por  va- 
ras ó  palmos  los  texidos  se  habia  de  poner  cera  al 
vendido  ,  y  plomo  al  cabo  donde  se  había  cortado, 
baxándole  del  manifiesto.  Esta  contribución  era  su- 
mamente embarazosa  y  perjudicial  á  las  fabricas, 
como  es  evidente  ,  y  puede  verse  en  el  cap,  102.  de 
la  Teóric.  y  práct,  de  comerc,  de  Uztariz  ,  y  en  la 
nota.i^'^.  al  Discurso  preliminar  de  la  part.  3.  del 
Apéndice  á  la  Educación  pop.  ,  y  en  la  218.  3;  219. 
al  Discurso  7.  de  la  part.  4.  ibid.  diciéndose  en  la  ci- 
tada 43  ,  que  la  exacción  de  la  bolla  venia  á  ser 
una  especie  de  alcabala.  Por  esto  se  pensó  en  qui- 
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taría  en  este  siglo.  El  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz' 
con  carta  de  28  de  agosto  de  17Ó9  escribió  al  In- 
tendente de  Cataluña  ,  participando  la  real  orden, 
de  que  desde  i  de  enero  de  1 770  debian  quedar 
extinguidos  los  derechos  de  bolla  ,  expresando  lo 
que  se  había  subrogado  por  equivalente  en  la  intro- 
ducción de  algunos  géneros,  comprehendidos  en  un 
plan,  que  se  acompañó  con  dicha  carta. 

8  El  salario  de  los  corregidores  y  de  alcaldes       Del  salario 
mayores  de   esta  provincia  ,  en  donde  no  pueda        corrsgiao' 

-'  1  .  ,  .,  .  j   L  '  c  ^^s  y  alcaides 

pagarse  de  propios  y  arbitrios  ,  debe  satistacerse      ^  7 

también  por  repartimiento  en  los  pueblos  realen-  Cataluña, 
gos :  y  los  pueblos  ,  en  que  los  barones  solo  tie- 
nen la  jurisdicción  civil ,  siendo  de  la  corona  tó 
criminal  ,  deben  pagar  por  mitad,  como  consta  de 
un  edicto  de  la  Audiencia  de  2  de  enero  de  1719 
con  referencia  á  dos  reales  cédulas  de  S.  M.    '5f  2ivi5 

9  Habla  de  esta  contribución  del  catastro  üís- 
táriz  cap.  ig^  y  loi.  de  su  Teórica  y  práctica  de^o^ 
tnercio,  c^k^'b 

ARTÍCULO    XII. 

De  la  Real  Hacienda  con  relación  á  la  Iglesia  y  per^ 
sonas  eclesiásticas. 


I      J-^as   personas  eclesiásticas  son  acreedoras     Exención  de 
á  las  mayores  distinciones  y  privilegios  ,  como  se  ^^^  edesiásti- 
ha  notado  en  varias  partes  de  esta  obra ;  pero  no  ^°^  ^?,  asunto 
dexan  de  ser  miembros  del  cuerpo  político  del  es-  "^  *''^^"*<^^- 
tado  :  y  esta  razón  las  obliga  á  interesarse  y  á  tra- 
bajar por  el  mismo  cuerpo.  La  misma  Magestad  de 
Christo  pagó  tributo  ,  y  dixo  á  este  propósito ,  que 
se  habia  de  dar  al  cesar  lo  que  era  del  cesar :  vi- 

Tt2 
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niendo  al  mundo  no  quiso  trastornar  imperios  ,  ni 
substraer  á  los  vasallos  de  la  obediencia  y  sujeción 
debida  á.  las  supremas  potestades  ,  que  nos  dexó 
estrechamente  recomendada  en  varios  lugares  de 
las  sagradas  escrituras.  Pero  por  las  razones  expre- 
sadas  en    muchísimos  lugares   de  estas   institucio- 
nes ,  y  señaladamente  en  el  lib,    i.   tit.  9.  cap»   8. 
sec.  I.,  convino  que  gozasen  los  eclesiásticos  de  la 
exención  de  jurisdicción   y   aun  de  la  de  tributos, 
debiendo  esta  en  muchas  partes  reducirse  á  la  be- 
nevolencia de  los  principes ,  y  en  otras  á  ley  fun- 
damental del  estado.  De  un  modo  ú  de  otro  en  casi 
^  todos  los  estados  del  Christianismo  han  gozado  de 
Ja  exención  de  tributos  ,  como  también  en  España 
por  lo  dicho  en  el/i/;,  i.  t.  g,c.  S.sec  i.n.  14.  i  5.jy  16. 
Concordatos       2     Con  motivo  de  esta  exención  ha  habido  en  to- 
cón motivo  de  das  partes  varias  disputas,  que  al  fin  se  han  termi- 
dich»    exm-  nado  en  casi  todas  las  naciones  con  concordatos  con 
^'^"*  la  Santa  Sede ,  como  los  ha  habido  en  España.  De 

dichos  concordatos  ,  y  de  las  declaraciones  relati- 
vas á  inmunidad,  hablaremos  en  este  articulo. 
Suktos  los  3  ^^^  decreto  de  22  de  febrero  de  1721  se 
bienes  de  eck-  declaró,  que  ningún  eclesiástico  puede  extraer  fue- 
síJ'Sticos  á  de-  ra  del  reyno  los  frutos  de  sus  beneficiíJs  é  iglesias 
fechos  de  ex-  sjn  pagar  los  derechos  reales  de  almojarifazgos, 
tracción,  diezmos  ,  puertos  y  sus  agregados,  auto  3.  tit.  i8. 

lib.  9.  Aut.  acord.  Lo  mismo  y  largamente  se  confir- 
ma con  otro  decreto  de  5  de  abril  de  1721 ,  que  es 
el  auto  4.  ibid.  ,  en  el  qual  se  dice  ,  que  las  leyes 
de  extracción  obligan  directivamente  á  los  eclesiás- 
ticos como  á  miembros  del  cuerpo  político  sin  ofen- 
sa de  su  inmunidad  ;  y  que  tendría  redolencia  de 
avaricia  y  negociación  el  no  contentarse  los  ecle- 
siásticos con  ios  precios  del  reyno  ,  enviando  los 
frutos  fuera  ^  en  cuyo  concepto  no  siendo  bienes 
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patrimoniales  tampoco  gozarian  de  inmunidad.  Se 
indican  en  el  mismo  decreto  los  muchos  fraudes, 
que  podrían  hacer  los  seculares  por  los  eclesiásti- 
cos ,  si  gozasen  estos  de  exención  de  derechos  de 
entrada  y  de  salida  ,  y  que  las  leyes  de  extracción 
son  respectivas  á  cosas  y  no  á  las  personas. 

4  En  quanto  á  bienes  raíces  con  el  concordato  Bienes  raices 
de  1 4  de  noviembre  de  1737  se  convino  entre  S.  M.  de  los  eck- 
Católica  y  la  Santa  Sede  ,  que  todas  las  haciendas,  ^íástkos  á 
que  adquiriese  qualquiera  comunidad  eclesiástica,  ^"^  contrihu- 
.   t     •        1  •     '  1      •  ^  dones  y  cómo 

Iglesia,  lugar  pío  o  qualquiera  mano  muerta ,  co-     ^      *^  • 

mo  suelen  llamarse  ,  a  excepción  de  las  de  su  pri-.  por  concorda^ 
mera  fundación,  quedasen  sujetas  á  las  mismas  car-  tos  y  bulas. 
gas  y  tributos  reales  ,  que  suelen  pagar  las  perso- 
nas legas  ,  debiendo  quedar  exonerados  de  io  que 
pagasen  antes  por  indulto  apostólico ,  y  no  pudien- 
do  ser  compelidos  á   la  paga  por  ministros  de  le- 
gos sino  de  los  ordinarios  eclesiásticos.  Con  deter-, 
minacion  de  17  de  abril  de  17Ó0  ,  que  se  puede 
ver  en  Martinez  Lib.  de  juec,  tom.  1.  cap.  2.  Ji.  100. 
y  siguientes,  se  declaró  quedar  sujetos  los  bienes 
eclesiásticos  después  del  concordato  de   1737  ala 
contribución  impuesta  por  razón  de  utensilios,  quarr 
teles  y  aguardiente.  También  se   declaró  ,  que   lo, 
quedaban  á  los  tributos    reales  los  censos  ,   que  se 
hayan  creado  de  nuevo  en  subrogación  de   alguno 
antiguo  ,  que  no  estuviese  sujeto  ,  y  se  hubiese  re- 
dimido  empleando    nuevamente  el    dinero  ;    que 
igualmente    están    sujetas    á    dichos    tributos    las 
mejoras  hechas  después   del   concordato  de  1737 
y  las  adquisiciones  nuevas  ,   causadas  con  dinero, 
procedido   de  enagenacion   de   fundo   de  primera 
fundación.  Por  la  respuesta  á  una  duda  séptima  y 
octava,  que  se  incluye  en  dicha  determinación,  pa- 
rece ,  que  los  bienes  nuevamente  permutados  con 
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los  de  antigua  fundación ,  con  tal  que  no  haya  ex- 
ceso que  disminuya  el  patrimonio  secular,  no  es- 
tan  sujetos  á  Jas  contribuciones  reales  ,  y  que  en 
los  repartimientos,  que  se  han  de  cargar  al  estado 
eclesiástico  y  se  tiene  por  justa  la  intervención  de 
diputados  eclesiásticos  pareciendo  bien  á  S.  M. 

5  De  29  de  junio  de  17Ó0  hay  un  decreto  jun- 
to con  una  instrucción,  formada  con  motivo  del 
atraso  ,  en  que  se  hallaba  la  observancia  del  art.  S, 
del  concordato  de  1737  en  orden  á  lo  que  hemos 
referido.  Del  cap.  i.  de  dicha  instrucción  consta, 
que  los  superintendentes  en  los  pueblos  de  su  re- 
sidencia ,  los  subdelegados  en  los  demás ,  y  en  los 
encabezados  las  justicias  ,  deben  hacer  las  justifi- 
caciones correspondientes  tomando  noticia  de  to- 
das las  adquisiciones  hechas  por  papel  simple,  de 
palabra  ,  ó  por  instrumento,  apremiando  en  quan- 
to  á  estas  últimas  á  los  escribanos  ,  para  que  den 
testimonio  de  ellas.  En  el  mismo  cap.  se  previene, 
que  las  justificaciones  originales  de  dichas  adqui- 
siciones hechas  por  las  iglesias  deben  quedar  en 
el  ayuntamiento  ,  y  remitirse  al  superintendente 
de  provincia  dos  testimonios  con  relación  de  su 
contenido  ,  el  uno  para  la  contaduría  de  la  pro- 
vincia ,  y  el  otro  para  la  General  de  Valores  ,  di- 
rigiéndose este  al  Consejo  al  fin  de  cada  año.  En 
el  cap.  2.  está  la  forma  de  cargar  los  bienes  ecle- 
siásticos ,  que  en  el  modo  expresado  quedan  suje- 
tos á  las  contribuciones.  En  el  cap.  3.  y  4.  se  tra- 
ta de  los  jueces  de  apremios  ,  y  demás  incidentes 
en  esta  materia  ,  que  ya  queda  notado  en  el  lib.  i. 
tit.  9.  cap,  9.  sec,  2S.  art.  i.  num.  9. 

6  En  el  cap.  5.  §.  4,  se  dice  no  comprehender 
esta  instrucción  á  Cataluña  ,  Valencia,  ni  Mallor- 
ca ,  en  donde  ya  pagan  los  eclesiásticos  los  mis- 
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mos  derechos  y  tributos  ,  á  que  estaban  sujetos  los 
bienes  poseídos  antes  por  los  legos.  En  realidad 
en  quanto  á  Cataluña  ya  hemos  visto  prevenido  en 
la  instrucción  de  1735  ,  que  en  el  repartimiento 
del  catastro  deben  comprehenderse  todas  las  tier- 
ras ,  que  pertenecen  á  los  eclesiásticos,  en  las  fincas 
adquiridas  desde  1716  :  pues,  como  ya  entonces  se 
acatastráron  las  fincas  ,  las  que  han  adquirido  des- 
pués los  eclesiásticos  pasaron  con  el  gravamen  im- 
puesto á  la  cosa  ,  como  pasan  las  tierras  con  los 
censos  y  otro  cargos  semejantes. 

7  Sufren  además  de  esto  las  rentas  eclesiásti- 
cas por  concesiones  pontificias  el  subsidio,  el  excu- 
sado ,  los  dos  novenos  de  los  diezmos  ,  los  diezmos 
de  novales  ,  pensión  sobre  la  tercera  ó  quarta  parte 
de  las  mitras  ,  y  las  medias  anatas ,  el  tercio  del 
fondo  pío  beneficial  en  el  modo  y  forma  ,  que  se 
ha  expuesto  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap,  5.:  y  para  quan* 
do  se  verifique  la  única  contribución  está  manda- 
do, que  contribuyan  también  en  el  modo  y  forma, 
que  se  ha  indicado  en  el  art.  10.  n,  16.  Por  lo  de- 
mas  tienen  exención  de  tributos  en  el  modo  ,  que 
se  ha  advertido  lib.  i,tit,g.cap.S,  sec.  i .,  dándoseles 
en  quanto  á  derechos  municipales,  y  otros  quales- 
quiera  ,  que  no  deban  pagar  y  no  sea  fácil  llevar 
cuenta  y  administración  separada  ,  la  refacción  ea 
el  modo  explicado  en  dicho  art,  lo.  num,  8. 
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ARTICULO     XIII. 

De  las  precauciones  6  medios  preservativos  para  impe^ 
dir  los  fraudes  de  la  Real  Hacienda, 

Necesidad  i  ^s  este  un  lugar  sumamente  escabroso  ,  em 
de  ^recaudo-  q^g  ¿  qualqiiiera  parte  ,  que  se  vuelvan  los  ojos, 
ms  contra  eí  ^  ^^  muevan  los  pies  ,  se  va  á  caer  en  un  precipi- 
contrabando.      •      r>  .  -i  ^       r 

CIO.  ror  una  parte  son  necesarias  algunas  precau- 
ciones, i  Cómo  seria  posible ,  dice  eí  autor  de  las  no- 
tas á  la  part.  i .  del  Apéndice  á  la  Educación  popular 
en  la  58.  al  Discurso  de  num.  ^.^  en  los  lugares  gran^ 
des  y  murados ,  o  en  los  puertos ,  evitar  fraudes  en  los 
derechos  ,  si  no  hubiese  aduanas  ,  registros  ,  adminis^ 
tradores  y  guardas  ? 
Vermicios  ^  ^^^  ^^^^  parte  es  increíble,  quanto  perjudi- 
de  dichas  pre-  can  á  la  circulación  y  al  comercio  los  registros, 
cauciones,  contraregistros  ,  guias  y  tornaguías  ,  y  qualquíera 
detención  ó  embarazo  :  y  ya  se  ha  dicho  ,  que  una 
guia  mal  pedida  puede  arruinar  un  ramo  de  indus- 
tria ,  y  que  la  sola  demora  en  el  despacho  causa 
infinitos  perjuicios.  Son  varias  las  providencias,  que 
se  han  tomado  en  estos  últimos  tiempos ,  para  evi- 
tar semejantes  trabas ,  como  se  puede  ver  en  lo  que 
se  ha  dicho  al  tratar  de  la  circulación  ;  y  en  el 
decreto  de  29  de  junio  de  1785  ,  de  que  se  habló 
en  el  art,  i.,  manda  S.  M. ,  que  se  vayan  cercenan-* 
do  y  extinguiendo  las  trabas  ,  registros  ,  contra- 
registros y  reglas  gravosas  ,  que  retraen  de  la  apli- 
cación á  la  industria  y  comercio.  En  otro  real  de-» 
creto  de  8  de  julio  de  1787  dixo  también  S.  M., 
que  el  Secretario  de  Indias  ,  y  el  de  Hacienda  y 
Guerra   conferencien  y   acuerden   lo  conveniente 
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con  atención  siempre  á  no  gravar  el  comercio  ^  y  á 
facilitar  la  libertad  ,  quitándole  las  ti  abas  y  sujecio" 
fies  posibles.  Lo  propio  se  inculca  en  otras  muchas 
cédulas  y  providencias  ,  estando  conformes  todos 
ios  autores  económicos  en  este  punto  ,  y  en  que, 
sobre  gravar  dichas  formalidades  el  comercio  ,  ha- 
cen mas  incómoda  y  sensible  la  contribución.  Nada 
siente  mas^  dice  el  autor  de  la  nota  322.  al  Diicur^ 
so  7.  de  la  part.  4.  de  la  Educ.  popuL  ,  el  cosechero^ 
el  artesa?¡-3  ,  el  comerciante  ,  el  vecino  ,  que  el  registro 
de  la  casa  y  hacienda  :  se  mira  tal  operación  como 
una  infracción  dd  reposo  doméstico, 

3  Por  las  razones  expresadas  me  parece  ,  que  Medio  qm 
lo  que  sabiamente  dixo  el  Sr.  Wal ,  como  se  ha  ^^^'^  seguirse 
notado  en  la  sec.  3  5.  c.  9.  í.  9.  /.  i .  en  asunto  de  sani-  ^"  ^^^^* 

dad  ,  que  suele  causar  tanto  perjuicio  el  exceso 
como  la  falta  en  las  debidas  precauciones  ,  puede  y 
debe  acomodarse  a  esta  parte  de  economía  ,  y  que 
de  consiguiente  qualquiera  precaución  ,  que  no  sea 
necesaria  para  impedir  ,  que  se  defraude  la  real 
hacienda  ,  ó  que  en  realidad  no  produzca  el  efec- 
to ,  para  que  se  establecen  semejantes  medios ,  de- 
be desecharse ,  mayormente  no  siendo  en  esta  ma- 
teria tanto  el  peligro  de  omitir  la  precaución  ,  co- 
mo en  la  otra  del  contagio. 

4  En  tiempos  pasados  ha  parecido  cosa  de  po-      En  tiempos 
ca  monta  el  exigir  registros  ,  guias  y  tornaguias  p^^^^í^o-»  «o  Is 
sin  repararse  con  ojos  económicos  el  perjuicio,  que  * 
causan  estos  medios  en  trabar  la  circulación ,  y  sin 

advertir  ,  que  machas  veces  semejantes  providen- 
cias solo  sirven  de  lazos  y  redes  para  coger  á 
incautos ,  y  al  mismo  tiempo  de  salvos  conductos 
para  cubrir  á  los  defraudadores ,  por  poco  que  fal- 
te la  p-^rspicacia  y  fidelidad  en  los  muchos  depen- 
dientes ,  que  han  de  despachar  las  guias.  Los  hom- 
TOMO  V.  Vv 
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bres  sencillos  ignoran  muchas  veces  las  formali- 
dades de  fianzas  ,  guia  y  tornaguía  en  cosas  de 
tráfico  continuo  ,  al  paso  que  los  defraudadores, 
estudiando  en  esto ,  hallan  medios  para  suplantar 
géneros  ,  ganar  dependientes  ,  y  aproximar  coa 
Jas  mismas  guias  los  géneros  de  extracción  prohi- 
bida á  la  línea  para  sacarlos  del  reyno. 

5  Por  las  reglas  ,  que  se  han  dado  al  hablar 
de  la  libre  circulación  ,  debe  sentarse  ,  que  en  lo 
interior  de  qualquiera  nación  bien  arreglada,  y  en 
que  estén  quitados  los  arbitrios  gravosos  ,  impedi- 
tivos de  la  circulación ,  apenas  debe  hacerse  uso  de 
dichos  medios  :  solamente  pueden  ser  útiles  en  las 
líneas  ,  y  con  la  economía  indicada  ,  para  impedir 
las  extracciones  é  introducciones  prohibidas  ,  y  el 
que  se  defrauden  los  derechos  de  entrada  y  salida, 
que  son  los  que  mas  han  de  contribuir  al  fomen- 
to del  comercio  y  de  la  industria. 

6  Una  de  las  precauciones  ,  que  se  toman  en 
España  por  lo  que  respecta  á  la  línea  de  mar,  es 
el  poner  en  embarcaciones  extrangeras  luego  que 
llegan  guardas  ó  ministros  del  resguardo  para  ze- 
lar  ,  que  no  se  introduzca  nada  de  contrabando 
ínterin  que  se  presenta  la  declaración  de  los  gé- 
neros ,  que  traen  ,  y  que  se  procede  á  la  descar- 
ga ,  por  no  ser  factible  entonces  el  reconocimiento, 
y  por  ser  fácil  el  eludir  las  leyes  con  pretexto  de 
llevar  de  tránsito  lo  que  viene  con  destino  al  lugar. 

7  En  las  paces  de  1667  y  de  171  3  se  estipu- 
ló con  ios  ingleses  ,  que  al  arribo  de  sus  embar- 
caciones pudiesen  ponerse  dichos  guardas  ,  como 
se  ha  visto  en  el  lib.  i.  tit,  7.  num.  30.  ,  al  qual  me 
remito.  De  2  5  de  marzo  de  1761  he  visto  citada 
una  real  resolución  ,  con  la  qual  se  mandaron  ob- 
servar las  precauciones  de  poner  á  bordo   de   las 
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embarcaciones  francesas ,  inglesas  u  holandesas  los 
guardas  ,  que  se  tuvieren  por  convenientes. 

8  Da  I  de  mayo  de  1775  hay  una  instrucción 
de  quince  capítulos  ,  mandados  guardar  por  S.  M. 
y  firmados  por  el  Sr.  Don  Miguel  de  Muzquiz  ,  di- 
rigidos á  contener  el  contrabando  ,  que  en  Empana 
hacían  los  franceses.  En  24  de  diciembre  de  1786 
se  firmó  por  los  plenipotenciarios  de  sus  Magesta- 
des  Católica  y  Christianísima  un  convenio  en 
Madrid,  ratificado  en  12  de  junio  de  1787  por 
S.  M.  Christianísima  en  Versalles.  En  el  cap.  6.  de 
él  se  previene  ,  que  las  embarcaciones  ,  que  se  ha- 
llaren ancladas  en  las  costas  ó  embocaduras  de 
rios  ,  calas  ,  ansas  y  bahias ,  que  no  están  destina- 
das, ni  habilitadas  para  el  comercio  ,  se  visitarán 
por  los  empleados  de  la  aduana  :  en  el  cap.  10., 
que  los  capitanes  de  navio  ,  que  por  arribada  for- 
zosa entraren  en  un  rio  ú  otro  puerto  ,  que  el  de 
su  destino  ,  deberán  hacer  declaración  de  su  car- 
ga ;  que  los  oficiales  de  aduana  tengan  derecho 
de  entrar  á  bordo  del  buque  hasta  el  número  de 
tres  luego  que  haya  arribado,  quedando  en  el  puen- 
te ,  y  zelando  únicamente  ,  que  no  se  saquen  del 
buque  otras  mercaderías  ,  que  las  que  el  capitán  se 
viere  obligado  á  vender  para  pagar  los  víveres, 
quedando  dichas  mercaderías  sujetas  á  reconoci- 
miento y  al  pago  de  derechos  :  en  el  11.,  que  en 
conformidad  á  ios  artículos  4.  5.  y  6.  de  la  conven- 
ción de  1768  las  cámaras  de  los  capitanes,  sus 
cofres  y  los  de  la  tripulación  podrán  ser  visitados: 
en  el  I  2  ,  que  los  oficiales  ,  ó  guardas  de  aduana, 
que  según  los  citados  artículos  de  1768  podrán  es- 
tar en  las  embarcaciones  ,  podrán  entrar  á  bordo  al 
instante  que  arriben  los  buques ,  aun  antes  que  se 
haga  la  declaración  de  la  carga  ,  para  la  qual  se 

Vv  2 
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concede  el   término  de  veinte  y  quatro  horas.    Lo 
que  he  hasta  aquí  dicho  es  relativo  á  ingleses,  fran- 
ceses y  holandeses  ,  debiéndose  en  esta  parte  tener 
presente  lo  que   se   dixo   ya   en  el    lih.    i.   iit,   ji 
num.  30.  y  31.  Las  penas  se  hallarán  en  el  lib.  3. 
enquantoá        9     También  puede    tenerse  presente  el  mismo 
otras    poten-  título  de  dicho  lib.   i.  num  32.  y  siguientes  por  lo 
^^'*^'  relativo  á  los  convenios  particulares,  que  se  han  re»- 

ferido  de  otras  potencias. 
en  qum  o        ^^     Hablando   de  extrangeros  en  general   veo 
nerah  citada  una  orden  de  i.   de  agosto  de  1778  ,  en  la 

qual  se  previno  el  modo  y  la  práctica  ,  que  se  ha- 
lla observada  en  los  reconocimientos  de  embarca- 
ciones extrangeras  ,  ya  sean  de  una  ó  de  dos  cu-- 
biertas  ,  siendo  general  en  todas  h.  diligencia  in- 
dicada en  quanto  á    guardas. 

II  A  mas  de  dicha  precaución  en  las  embar- 
caciones extrangeras  hay  otra  ,  que  es  la  de  la  de- 
clafíicion  de  la  carga  ,  á  que  se  obliga  á  sus  ca- 
pitanes. El  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  con  carta 
de  18  de  octubre  de  1779  ,  dirigida  á  los  Direc- 
tores Generales  de  Rentas  ,  participó  haber  resuel- 
to el  Rey  ,  que  en  todas  las  aduanas  los  capita- 
ne  y  maestres  de  las  naciones  extrangeras  pre- 
senten dicha  declaración  jurada  dentro  del  termi- 
no de  veinte  y  quatro  horas  del  arribo  á  ios  puer- 
tos con  expresión  del  número  de  los  fardos  ,  pa- 
cas frangotes,  barriles  y  demás  piezas ,  que  con- 
duzcan para  el  puerto  á  que  lleguen  ,  como  tam- 
bién con  expresión  de  sus  marcas  ,  números  y  su- 
getos,á  quienes  vengan  consignadas  ;  que  igual- 
mente expresen  los  fardos  ,  pacas  y  demás  géne- 
;  ros ,  que  traigan  de  tránsito  ,  destinadas  para  otras 

aduanas  de  España,  especificando  los  que  vayan 
para  cada   una    con  la  distinción  y  claridad  cor- 
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respondiente ;  que  contenga  dicha  declaración  ,  co- 
mo ía  de  los  españoles  ,  la  clase  de  mercaderías, 
que  incluya  cada  paca  ,  fardo  ,  barril  ó  pieza,  in- 
dividuando si  es  lencería  ,  texidos  de  seda  ,  Lina, 
quincalla,  &c.;  que  en  la  misma  declaración  ex- 
presen por  sus  propios  nombres  los  fardos,  caxas, 
barriles  y  lo  demás  ,  que  conduzca  ,  sin  usar  del 
nombre  genérico  de  hulto  ,  cómo  lo  hablan  he- 
cho en  algunas  aduanas  contra  lo  prevenido  en 
los  tratados  ;  que  la  descarga  de  las  mercaderías 
destinadas  á  cada  puerto  se  haga  dentro  del  tér- 
mino de  quince  dias  desde  el  arribo  ,  quedando  á 
la  prudencia  de  los  administradores  ,  el  ampliarle 
por  el  tiempo  ,  que  parezca  :conveniente ,  quan- 
do  ocurran  temporales  ó  jttstas  causas  ,  que  em- 
baracen la  descarga  en  dicho  término  ,  y  que  los 
administradores  de  rentas  continúen  en  el  cuida- 
do y  reconocimiento  de  las  visitas  de  los  navios  pa- 
sados los  ocho  dias  continuos  desde  que  se  em- 
pezó la  descarga  ,  para  comisar  qualesquiera  mer»^ 
caderías,  que  se  hallaren  sin  haberse  menifestado,' 
y  para  observar  y  cumplir  lo  prevenido  en  la  real 
cédula  de  17  de  diciembre  de  1760.  De  esta  cé- 
dula ya  se  ha  hablado  en  el  lih.  i.  tit.  7.  rium.  30. 
en  donde  puede  verse  lo  que  en  ella  se  dispone. 

12      Con  motivo  de  varios  abusos,  que  se  co-    Precauciones 
metian   en  punto  de  moneda  ,  haciendo    parecer  para     evitar 
que  venia  de  fuera  la   que  en  realidad    se  extraía  ^^  extracción 
clandestinamente  ,   el    Sr.  Don   Pedro    de  Lercna  ^^      ^nor.eda 
en  27  de  diciembre  de  1700  previno  á  los  Direc-  ^-'^  ctf.ücir.a- 
tores  Generales  de  Aduanas,  haber  mandado  S.  M.,  pieras. 
que  quando  en  los  manifiestos  de  patrones  extran- 
geros  se  comprehenda  moneda,  de  España  en  can- 
tidad sospechosa  ,  graduándose  por  tal  la  que  ex- 
cede de  dos  pesos  fuertes  por  tonelada  ,  que  po- 
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drá  necesitar  y  traer  la  embarcación  para  los  pri^ 
meros  gastos  de  arribada  ,   se  averigüe  de  donde 
procede  ;  y  si  se  lia  podido  extraer   fraudulenta- 
mente de  alguna  parte  del  reyno  den   cuenta   los 
administradores  de  aduanas  ,  que  han  de  zelar  so- 
bre esto  ,  á  los  Directores   Generales   y  al  Super- 
intendente con  lo  que  se   les  ofrezca  ,  para  que  en 
yista  de   todo  determine  S.  M.  ,  deteniendo  entre 
tanto  los  administradores  la  moneda  de  España,  y 
procediendo  judicialmente,  si  resulta  extracción  de 
contrabando.  Esta  providencia  se  entiende,  según 
la   misma  carta  ,  quando  no  se  presente  certifica- 
ción del   cónsul  español  existente  en  el  puerto  ex- 
trangero  ,  de  donde  partió  la  embarcación ,  de  ha- 
berse cargado  allí  la  moneda  ,  ó  no  se  trayga  guia 
legítima  si  se  extraxo  en  debida   forma  por  algún 
puerto  de  España :  todo  en  el  modo  que  debe  prac- 
ticarlo la  nación  francesa,  que  es  de  las   mas   fa- 
Yorecidas.  Al  hablar  de  las  guias ,  que  se  dan  para 
conducir  géneros  de  puerto  á  puerto,  se  verán  las 
que  se  dan   en  Cádiz  para  algunos  determinados 
puertos  ,  y  para  efectos  ,  que   se   manifiestan  de 
tránsito. 
Nuevas  pro-       i  3     De  4  de  agosto  de  1787  hay  carta  de  los 
videncias  pa-  Directores  Generales  de  Rentas  al  Administrador 
ra  la  ohszr-  General  de  Cataluña  con  relación  á  una  del  mis* 
vancia  de  las  mo  dia  del  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  dirigida  á  los 
frecaucioms     mismos  ,  en  las  quales  se  participó,  haber  manda- 
antcrtorin2iit2  ^^  ^  ^j  ^   ^^^  motivo  ,  de  que  varios  capitanes  de 
buques  extrangeros  hablan  adoptado  la  máxima  de 
no    estar  ocho  dias  completos  en  ninguno  de  los 
puertos   para  evitar  el  fondeo  ,   é  introducir    por 
I  la  costa  sus  géneros  de  contrabando,  que  se  obser- 

vase todo  lo  prevenido  en  la  real  cédula>  de   17 
de  diciembre  de  1760,  y  en  la  resolución  posterior 
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de  18  de  octubre  de  1779  sobre  registros  y  ma- 
nifiestos ,  añadiéndose  la  circunstancia  ,  de  que  los 
capitanes  al  tiempo  de  hacer  su  manifiesto  ó  de- 
claración de  la  carga  dentro  de  veinte  y  qiiatro 
horas  hayan  de  expresar  ,  si  permanecerán  ó  no 
mas  tiempo  de  ocho  dias  después  de  empezada  la 
descarga,  y  quando  ha  de  ser,  á  fin  de  que,  si  per^ 
maneciere  mas  de  ocho  dias  ,  se  suspenda  la  visi- 
ta hasta  que  sean  pasados  conforme  á  dicha  reso- 
lución ;  y  sino  hubiere  de  ¡permanecer  tanto  tiempo 
se  visite  el  buque  el  dia  anterior  á  el  que  hayan 
señalado  para  su  partida  ,  deteniéndose  esta  por 
fuerza  si  se  intentare  anticipar  ,  y  no  admitiéndose 
á  comercio  los  que  no  expresaren  esta  calidad  y 
tiempo  ,  quando  hicieren  sus  manifiestos.  De  1 1  de 
septiembre  de  1787  he  visto  citada  una  orden  re- 
lativa á  la  de  4  de  agosto  ,  haciendo  algunas  pre- 
venciones consiguientes  á  lo  mismo ,  que  va  dicho 
sobre  el  fondeo  de  embarcaciones  extrange ras. 

14  El  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  en  5  de  marzo 
de  1790  de  orden  de  S.  M.  escribió  al  Intendente 
de  Cataluña  ,  participando  haberse  mandado  ,  que 
los  capitanes  extrangeros  ,  quando  manifiesten  de 
tránsito  para  reynos  extraños  ú  otros  puertos  de 
España  algunos  fardos  ó  sacas  ,  se  les  diga  ,  que 
especifiquen  lo  que  contienen  por  menor,  y  no  es- 
pecificándolo se  depositen  en  la  aduana  supliendo 
á  su  costa  los  gastos  de  embarco  ,  sin  perjuicio  de 
registrarlos  quando  haya  sospecha  de  contener  gé- 
neros de  contrabando  ,  que  se  confiscarán  si  no  ios 
declarasen  específicamente.  Se  exceptúan  los  fran- 
ceses ,  mandándose  guardar  el  tratado  particular, 
y  órdenes  antes  expresadas  ,  que  hay  respecto  de 
dicha  nación.  El  mismo  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  con 
fecha  de  23  de  enero  de  1790  previno  á  los  Direc-i 
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tores  de  Rentas  Generales  y  Tabaco  ,  ser  la  volun- 
tad de  S.  M.  ,  que  se  observase  la  practica  estable- 
cida en  ios  fondeos  de  embarcaciones  extrangeras, 
que  reserven  á  bordo  el  tabaco  para  consumo  de 
las  tripulaciones  y  pasageros ,  siendo  cantidad  pro- 
porcionada 5  para  que  el  capitán  6  maestre  lo  dis* 
tribuya  diariamente  á  cada  individuo  ,  dándole  á 
este  fin  lo  preciso  ,  y  guardando  lo  restante  en 
el  camarote  ó  bodega  baxo  llave  para  evitar  ,  que 
los  marineros  ó  pasageros  tomen  partidas  de  con- 
sideración para  introducirlas  en  tierra  ,  y  que, 
quando  en  el  acto  de  los  fondeos  ó  registros  de  di- 
chas embarcaciones  extrangeras  se  encuentren  ex- 
cesivas porciones  de  tabaco  ,  se  saquen  estas  de  á 
bordo  según  práctica  con  asistencia  del  capitán, 
cónsul  5  ó  vice-consul  de  su  nación  ,  la  del  admi- 
nistrador y  dependiente  del  resguardo  ,  y  se  pon- 
gan en  depósito  en  la  casa  administración  con  las 
intervenciones  correspondientes,  teniendo  llave  de 
él  el  capitán  ,  patrón  ,  cónsul  ó  vicc-consul ,  con 
el  fin  de  excusar  motivo  de  queja  ,  y  proveyéndo- 
se del  citado  almacén  lo  que  necesiten  los  indi- 
viduos de  la  tripulación  para  su  consumo  por  ma- 
no de  los  capitanes  ó  patrones  ,  hasta  que  se  ha- 
gan á  la  vela  las  embarcaciones  ,  debiendo  enton- 
ces entregarse  las  partidas  depositadas  con  forma- 
lidad y  vigilancia ,  para  que  no  se  introduzca  taba- 
co de  contrabando. 

1 5  También  pertenece  aquí  la  providencia, 
que  se  previno  en  ii  de  noviembre  de  1790  por 
el  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  á  los  Directores  Gene- 
rales de  Aduanas  ,  conviene  á  saber  ,  que  habién- 
dose advertido  ,  que  la  práctica  de  despacharse  y 
registrarse  por  los  cabos  y  dependientes  de  los  res- 
guardos los  baúles ,  maletas  y  caxas  de  propio  uso. 
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que  introducen  por  mar  los  extrangeros  ,  que  ar- 
riban á  los  puertos  del  reyno  ,  puede  ser  causa  de? 
qtie  i  introduzcan  fraudulentamente  piedras  finas  yí 
¿tros  efectos  de  valor  ,  y  escritos  perjudiciales,  se 
mandaba  ,  que  todos  los  baúles,  caxas,  emboltoríosf 
ó  maletas  pasen  precisamente  á  la  aduana  ,  y  se 
reconozcan  por  el  administrador  y  vistas  ,  como 
se  hace  con  los  efectos ,  que  adeudan  derechos. 

ló  En  el  /.  I.  t.  14.  í.  3.  art.  4.  ya  seha  hecho  Razón  qm 
mención   de   una   orden  ,   comunicada  en   10  de  "^^^    presen- 

abril  de  i7<^  por  el  Sr.  Marones  de  la  Ensenada,      ,  ,  , 

/  _^  -^  f  _  *  .  ,  .'  aduanas  de  lo 

para  que  todos  los  mercaderes,  comerciantes  o  cornil  ^^^^  se  intra- 

sionistas  presenten  razón  en  las  aduanas  de  los  gé-»  Uucs, 
ñeros  y  mercaderías  ,  que  pretenden  introducir  ba- 
xo  apercibimiento ,  de  que  todo  lo  que  resulte  de 
ftxceso  á  la  memoria  ,  que.  formaren  ,  en  húmero^ 
de  piezas  ,  annas  ó  varas,  ó  en  el  del  peso,  se  co- 
misará. Posteriormente  el  Sr,  D.  Pedro  López  de 
Lerena  en  23  de  enero  de  1790  prevíno>  á  los  Di- 
rectores de  Rentas  Generales  y  Tabkcó ,  haber  re- 
suelto S.  M.  ,  que  se  cortase  la  práctica  ,  seguida 
hasta  entonces  en  la  presentación  de  manifiestos 
por  los  patrones  de  embarcaciones^  españolas  ,  que 
conducen  géneros  ,  frutos  y  efectos  de  unos  puer-» 
tos  á  otros  del  reyno  ,  respecto  de  ser  abusiva',   y  \   -o 

que  no  se  les  admitiese  otro  documento,  que  ias 
guias  expedidas  en  las  aduanas  dé  los  puertos ,  de 
donde  se  hubiesen  sacado  los  expresados  efectos,  las 
quales  deben  presentarse  al  administrador  de  la 
aduana,  y  permitirse  según  ellas  la  descarga  y 
despacho  según  ias  formalidades   establecidas.' 

17  Hasta  aquí; 'he  hablado  de  visitas  y  reco-  Precaución 
nocí  míe  ntos  de  embarcaciones  extrángeras' ,  y  dé  ds  manifiesta 
la  razón,  que  debe  presentar  qualquiera  al  intro-  ^  ^sgiitro  en 
ducir  efectos  y  mercaderías  por  la^  aduanas  ,   co-    ^^  »»^^*í. 

TOMO  V.  Xx 
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mo  también  del  manifiesto  ó  declaración  y  del 
tiempo  9  en  que  ella  debe  hacerse  por  ios  capita- 
nes de  embarcaciones  extrangeras.  Todas  estas  pro- 
videncias se  dirigen  á  impedir ,  que  de  fuera  del 
estado  no  se  introduzcan  por  ías  lineas  géneros 
vedados  ,  ó  géneros  de  lícito  comercio  sin  pagar 
Igs  correspondientes  derechos  de  entrada.  Ahora  he 
de  hablar  de  las  precauciones  por  la  parte  inte- 
V  rior   del  estado  ,  á  fin  de  que  no  se  extraigan  de  él 

cosas  vedadas  ó  gravadas  coa,  derechos  sin  pagar- 
los. De  esto  suele  nacer  la  precaución  ,  de  que  á 
cierta  distancia  de  los  límites  del  estado  deban  te- 
nerse de  manifiesto  algunos  géneros  y  frutos  ba- 
xo  pena  de  comiso  y  multa  por  lo  común  á  los  que 
dexaren  de  denunciarlos  á  los  que  están  por  el  esta- 
do empleados  en  tener  para  dicho  fin  sus  libros  y 
registros ,  y  á  los  que ,  después  de  haber  denuncia- 
do dichos  géneros  y  frutos  y  los  consumen  ó  tra.ns- 
pGrtan  á  oíros  lugares  sin  dar  parte  para  quitar, 
subir  ó  baxar  la  partida  correspondiente  del  libro 
del  manifiesto  ó  registro  con  las  formalidades  de- 
bidas. 
La  ley  del  iS  En  19  de  mayo  de  1727  el  Intendente  de 
manifiesto  á  Cataluña  con  relación  á  las  ordenaciones  del  An- 
de dicho  rs'  ^jg^_jQ  Magistrado  ,  aprobadas  por  S.  M.,  y  á  otro 
tal  ^ña '"  '  ^^^^^^  ^^^  Intendente  de  la  misma  provincia  de  1 2 
de  enero  de  1 72 5  ^  publicó  edicto,  expresando  los 
géneros  y  frutos  ,  que  han  de  tener  de  manifiesto 
ios  pueblos  inmediatos  á  la  frontera  de  Francia  y 
á  las  costas  de  mar  ,  sopeña  de  comiso  ,  multas  y 
otras  arbitrarias  según  el  caso  :  pueblos  inmedia- 
tos,á  Ja  frontera  .se  dicen  allí  los  que  están  á  ocho 
leguas  de  distancia  de  la  frontera  de  tierra ,  é  In- 
mediatos á  las  costas  los  que  están  á  dos  leguas  de 
la  orilla  del  mar.  La  ley  del  manifiesto  se  reduce 
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á  que  los  que  están  en  dichas  líneas*  han  de  mani- 
festar á  ua  aduanero  ó  administrador  destinado 
para  esto  casi  todos  los  frutos  y  géneros  ,  el  quaí 
los  nota  en  un  Hbro  formado  al  propio  intento,  y 
á  dar  parte ,  para  que  ios  suba  ó  baxe  respectiva- 
mente siempre  que  se  venda  ,  consuma  ,  trueque, 
ó  por  caso  fortuito  se  desperdicien  ó  mermen  por 
su  naturaleza  dichos  frutos. 

19  En  4  de  julio  de  1732  ,  con  motivo  de  ha-       Lineas  de 
berse  suscitado  muchas  veces  varias  dudas  ,  de  si  ^^^  y  ^f^'/^ 
estaban  algunos  pueblos  comprehendidos  en  las  dis-  *"  Luttiíuna, 
tancias  arriba   expresadas  de  ocho   y   dos   leguas, 
precediendo  examen  é  informe  de   todo  se  fixáron 

dos  líneas  ,  una  por  parte  de  tierra  ,  y  otra  por 
parte  de  mar  ,  expresando  los  pueblos  últimos, 
comprehendidos  en  la  distancia  de  las  ocho  y  dos 
leguas  5  para  que  formasen  confín,  de  modo  ,  que 
los  mismos  pueblos ,  y  los  que  estuviesen  después 
con  igu^l  ó  mayor  inmediación  á  frontera  ó  al  mar  5>  ♦^^ 

quedasen  comprehendidos  y  precisados  á  la  prác- 
tica y  ley  del  manifiesto  baxo  las  penas  expre- 
sadas en  los  números  16,  y  17  del  cap.  46.  de  las 
ordenanzas  del  antiguo  Magistrado. 

20  En   la  línea  de  tierra  se  mandaron  servir  Puehlos  com- 
de  confín  los  lugares  siguientes  :  Montiberi  ,  Gi-    preijemlidos 
ronella  ,  Masivert  ,  Perves  ,   Vilella  ,  Antist ,  En-  ^"  ^^  ^^'^^^^  ^^ 
val  ,  Bretuy  ,  Moncortés  ,  Enseu  ,  üseu  y  Soldugá  l'^[^^f'  ^""^ 
del    corregimiento   de  Talarn  ;  Castells  ,  Tahus,- 

Guardia  ,  Belpui  ,  Fornols  y  Tuxent  del  corregí-i 
miento  de  Puigcerdá  j  Josa  ,  Gosol  ,  Laspá  ,  Fu- 
maña  ,  Foix  ,  San  Salvador  y  Borrada  del  corregi- 
miento de  Cervera  ;  Llosa  ,  Sobells  ó  Sellers  y 
Llaers  del  corregimiento  de  Vique  ;  Puigpardinas, 
Corp  ó  Corti  ,  Fínestres  ,  Aníól ,  Folgons  ,  Pujor- 
nol  ,  Mianegas  ,  Bañólas  ,  Vilamari ,  Llampailes, 

Xxi 
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Camellera  y  Viladeinat  del  corregimiento  de  Ge- 

rpna.  . 

Tuehlo^-^com-    ;    21  .    Ei\  la  línea  de  mar  se  mandaron  servir  de 
prehsndidos     confín  los  lugares,  que  se  siguen:  Camellera  ,  Pins, 

^JrdlTaf»    -^""^'^  '  ■^'^^'''' '  ^^"^^^^^'^'^ '  Peratallada ,  Fonteta  ,  la 
lu'ía  '   -^^^^^^  >  Lledó  ,  Liagostera  ,  Santa  Seelina,  Caules, 

Massanét  ,  Fogás  y   Ramiñó  del  corregimiento  de 
Gerona  ;  Fuirosos,  Vilardéll  ,  Viíaiba  ,  Santa  Ag- 
th   ir.tníft       nés  de   Malañanas  ,  Roca,  Monrorriéi  ,  Ripolíér, 
<:-  Moneada  y  San  Medí  del  corregimiento  de   Mata- 

re; Santa  Creu  del  Orde  ,  San  Feüu  de  Llobre- 
gát  y  Torrellas   del  corregimiento  de   Barcelona; 
Gruñólas  5  Moja  ,  Bañeras  ,  Santa  Oliva  ,  Aibiñaua, 
Bonastre    y  MonFerit   del  corregimiento  de  Vila- 
f rancajo  Pedros  ,Casafort  ,  Raurell  ,  Selva,  Borjas, 
TascaU  ,  Vilanova  dé  Escornalbou  y  Baldellós  del 
corregimíeaío  de  Tarragoaa  ;   Perelló ,  Ampo^ita  y 
Ulldecona  del  corregimiento  de  Tortosa. 
Lo  ([ue  com-    ■.  22  ^    Se  exceptúa  el;Vaile  de  Andorra  de  la  ley 
prebende     la  del  manifiesto  :  la  línea  por  aquella  parte  para  fa- 
iey  dsi  inant-  yQf€(¿r  el  comercio  se  reduxo   á  menor    distancia 
jiísto^  en  La-  ^^^^  ^j  fuese  revno  extraño.   La  obligación  de  ma- 
nifiesto ,  que  se  impone  á  los  pueblos  de  dichas  lí- 
.  neas,  parece  qu,e  se  dirige  principalmente  á  las  la- 
nas;,   ganado   de  lana   y   cerda,   aceytes  y   cera: 
pero  de  lo^s'  edictojs  anteriores  ,  á  que  este  se  refie- 
...,  .-,  ,  ...  i  re  ,  y    de  otro  del  mismo  Intendente   de    28    de 
•^^      ■'  mayo  de  1770  con  relación  á  varias  órdenes  ,  y  á 
la;s  de,pue;itro  antiguo  Magjstrí^do  aprobadas  por 
§..:  M.  ,  parece  que  todos  los,  frutos  del  pais  que- 
dan comprehendidos  en  la  obligación  de  haberse  de 
manifestar. 
El  registro       23     El  Intendente  de  nuestra  misma  provincia 
de   las  lanas  en  edicto  de  17   de  junio   de    1740  con  relación  á* 
solo  dshs  00'  provideiicias  ,4e    24  y,  de   31  de  mayo   y   de  7  de 
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Junio  del  mismo  año,  expedidas  por  los  Administra-  servarse  en 
dores  Generales  de  Rentas  en  nombre  dei  Sr.  Mar-  ^¿^^  líneas, 
ques  de  la  Ensenada  ,  á  quien  tenia  S.  M.  encar- 
gada la  superintendencia  de  la  renta , de  las  lanas, 
previno  que  en  Cataluña  los  registros  y  contrare- 
gistros  de  ganados  y  lanas  ,  que  en  la  instrucción 
general  para  la  administración  de  dicha  renta  se 
mandó  formar  ,  como  se  practica,  en  los  Reynos  de 
Castilla  y  Aragón  ,  quedaban  dispensados  en  to- 
das las  ciudades  ,  villas  y  lugares  del.  interior  del 
principado  ,  debiendo  subsistir  como  hasta  enton- 
ces el  riguroso  manifiesto  ,  y  obligación  del  descar- 
go de  ganados  y  lanas  en  todos  los  parages  y  lü-^ 
gares  ,  que  se  hallen  situados  á  dos  leguas  de  la 
marina  y  á  ocho  de  la  frontera  de  Francia  ,  co- 
mo estaba  prevenido  en  las  ordenaciones  del  an- 
tiguo Magistrado.  De  la  real  cédula  de  22  de  abril 
de  1789  parece,  que  ya  queda  libre  de  registros 
el  comercio  y  tráfico  de  las  lanas  en  lo  interior 
del  reyno  ,  jmandándose  en  el  cap.  14.  seguir  en 
Cataluña  la  práctica  del  manifiesto  en  las  ocho  le- 
guas de  la  raya  de  Francia. 

24  En  las  otras  provincias  habrá  providencias  Enks  lineas 
semejantes  ;  ó  el  manifiesto  ,  que  ya  se  ha  de  te-  ^^  otras  ¡yro- 
ner   generalmente   en  muchas  partes  para  las  ren-  '^incias     h^y 
tas  provinciales  ,  según  lo  que  arriba  se  ha  dicho,  P''*'^'.'^^'^^'^^ 
servirá  en  los  lugares  de  frontera  de  la  precaución        "^^    ^' 
que  en  la  nuestra  el  señalamiento  de  las  dos  líneas 

de  mar  y  tierra.  La  carta,  que  citaré  después  del 
Sr.  Conde  de  Valparaíso  de  26  de  julio  de  1757, 
supone  que  en  todas  las  fronteras  hay  prácticas  se- 
mejantes á  la  que  he  referido  de  nuestra  provincia, 
y  dirigidas  á  impedir  la  fraudulenta  extracción  de 
géneros  y  frutos. 

25  Por  lo  que  respecta  ,á  la  amoneda  no  solo,      ^^cesidad 
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de  guia  para  en  esta   provincia  sino   generalmente   en   todo  el 
h  conducción  reyno  hay  líneas  señaladas   de   mar  y  tierra  para 
de  imne  a  en  ^|  ^f^^f^  ^  ¿^  q^g  l^^  ^^^  ¡^  conducen   se    ciñan  á 
las   cantidades  prescritas  ,   y  á  la  formalidad  de 
guias  y  tornaguías,  de  que   hablaré  ahora,  remi- 
tiéndome en  quanto  á  moneda  á  lo  que  he  dicho  en 
el  art,  i  3.  sec,  i. 
Lo  cine  es       26     La  guía  es  un  despacho  del  correspondien- 
íagutaytor-  ^^  empleado  en  rentas  para  poderse  conducir  con 
^     *  ella  algunos  géneros  ,  frutos  ó  qualquier  otra  cosa 

á  lugares  señalados  en  el  mismo  despacho  y  den- 
tro del  término  competente  y  preíixado  ya   en  la 
guia  ,  con  expresión  de  la  cantidad  ,  peso  ó  qua- 
lidad  :  tornaguía  ó  responsiva  es  el  despacho  ,  que 
certifica  el  paradero,  á  que  se  ha  conducido  el  gé- 
nero con   la  guia.  El  fin  de  los  despachos  de  las 
guias  es  claro  que  se  dirige  ,  á  que  no  se  defrau- 
den los   derechos  ,  y  á  que  los  géneros  gravados 
con  contribuciones  no  puedan  comerciarse  en  cier- 
tos lugares  ,   sin  constar  que   han  pagado  los  de- 
rechos correspondientes,  por  el  riesgo,  que  hay  de 
la  introducción  ilícita  :  las  tornaguías  ó  responsi- 
vas se  exigen  para  asegurar  con  el  mismo  motivo 
el  paradero,  y  porque  según  él  deben  muchas  ve- 
ces pagar  mas  ó  menos  los  géneros  ,  como  se  pue- 
de ver  en   los   simples  ,  que  se   han  de  trasportar 
de  puerto  á  puerto  del  reyno  ^  y  los  que  se   han  de 
extraer  para  fuera. 
Los  navios        27     En  quanto  á   los  navios  con   carta  del    5r. 
españoles  car-  Conde  de  Valparaíso  á    los  Directores  Generales 
gados     para  de  Rentas  de    27   de  julio   de    1756  se   participó 
dominios  ts-  j^^^^j.  mandado  el  Rey  por  punto  general  ,  que  los 
trunos  no  de-  ,  ^    ,  j   r       r  ^     j        •    •        «^ 

h"         llevi    "^^'*^^  españoles  ,  que  carguen  para  dommios  ex- 
Fuia.  traños   no  deben  llevar  despachos  de  las  aduanas, 

que  acrediten  el  pago  de  derechos  de  su  carga  ,  así 
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como  no  los  llevan  los  extrangeros  ,  y  que  como 
estos  mismos  sean  tratados  los  nuestros  en  la  ar- 
ribada á  qualquiera  puerta  quando  se  dirigen  á 
dominios  extraños, 

28  Aunque  los  navios  ,  que  se  dirigen  á  domí-  Dehen  lie- 
nios  extraños  ,  no  deben  llevar  guia  por  la  razón  varh  en  el 
expresada  ,  deben  llevarla  según  una  orden  ,  que  ^rariiporte  de 
he  visto  citada  de  26  de  septiembre  de  17^0,  los  ""  p^j^rto  a 
navios  ,  que  conducen  víveres  y  electos  de  unos  ^^^  *^ 
puertos  á  otro?».  Con  real  cédula  de  26  de  febrero 

de  17Ó6  se  declaró,  que  todos  los  comerciantes, 
que  trafiquen  con  géneros  del  pais  de  unos  á  otros 
puertos  de  los  dominios  del  Rey  ,  comprehendidos 
los  de  Canarias  ,  deben  llevar  guia  de  la  aduana 
de  donde  salieren  ,  con  expresión  de  los  frutos  y 
géneros  ,  que  lleven  ,  derechos  que  pagaren  y  del 
parage  ,  á  donde  se  dirigen  ,  sopeña  de  comiso,  y 
que  deben  obligarse  á  traer  á  la  vuelta  tornaguia, 
señalándose  término  sopeña  de  proceder  contra  el 
que  no  la  traiga  por  el  valor  de  los  mismos  frutos 
y  géneros.  Todas  las  cédulas  ,  que  he  citado  de 
franquicias  de  derechos  en  el  transporte  de  puer- 
tos á  puertos ,  confirman  la  necesidad  de  guias ,  co- 
ma también  el  cap,  50.  de  la  cédula  de  31  de  ene- 
ro de  1748  ,  en  la  qual  se  manda  ^que  los  asen-* 
tistas  no  puedan  pasar  por  mar  las  maderas  á  as- 
tilleros 6  arsenales  de  S.  M.  sin  guia  y  respon- 
siva. 

29  En  la  carta  arriba  citada   d.cl  Sr.  D.  Mí-     Explicación 
guel  de  Muzquiz  de  18  de  octubre  de  1779  se  ha-  ^^  ^^  ^"^  ^<>» 
bla  de  las  generales  j  que  se  dan  en  Cádiz  ,   para  ^^'  geiierales 
que  se  puedan  transportar  libremente  ,  y  llevar  los  ^^  *** 
efectos  á  Sevilla  ,  Puerto  de  Santa  María  ,  Xerez 

y  San  Lucar :  dichas  generales  parece  ,  que  son  una  ^ 

especie  de  guías  ,  que  se  establecieron  únicaraen- 
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te  para  los  géneros  ,  que  se  manifiestan  de  tránsito 
para  dichas  aduanas  ,  y  no  para  otras  :  se  ponen 
algunas  prevenciones  para  e-virar  el  fraude  en  no 
pagar  los  derechos  :  se  cita  y  renueva  la  orden 
de  29  de  junio  de  1768  relativa  á  lo  mismo.  Co- 
mo esto  no  es  de  derecho  general  sino  de  los  de- 
terminados puertos  5  que  se  han  expresado  ,  basta 
indicarlo. 

Los  navios  ^^  ^^^  ^^^  hacen  el  comercio  á  Indias  de- 
oíií  z'ít/i  íí  ín-  ^^^  f^^^í^íi  lÁsvar  guia  coü  obligación  de  traer 
diasyQstan  SU'  i  la  vuelta  tornaguía  ,  que  califique  la  conducción 
jeíos  á  lafor-  de  los  géneros  á  Jos  puertos  del  destino :  consta  es- 
vialidad  dz  t<j,de  ios  artículos  7.  8.  9.  10.  13.  27.  28.  36.  y 
gmaytorm'  ^^^^^  del  reglamento  de  12  de  octubre  de  1778, 
^   '*  donde  se  pueden  ver  las  formalidades  y  registro, 

con   que  esto  debe  practicarse. 
Nscssidad        3 1      Por  lo  que  toca  al  comercio  interior  ó  de 
de  guia  para  dentro  del  estado  con  instrucción   de   8  de  julio  de 
la  conducción   1717  ,  comprehendida  en  el  auto  5.  tit.  8.  lib.  <). 

2  geá.ros  s  ^^^^^  acord, ,  se  mandó,  que  todos  los  comerciantes 
aonnmos    ex-  ^  i        ,  1.1 

traños  en   lo  ^  trancantes  de  géneros  y  mercaderías  ultramari- 

interior     del  ñas  deben  llevar  guia  de  la  aduana  y  puerto  ,  por 
reyno,-  donde  se  hubieren  introducido  ,  en  que  conste  eí 

pago  de  los  derechos  de  introducción  ,  y  que  de- 
ben presentarla  al  encargado  respectivo  de  ren-i 
tas  ó  justicia  del  pueblo  vque  se  ha  de  quedar  con 
ella  5  dando  copia,  para  el  resguardo  :  en  la  mis- 
ma orden  se  previene  que  ,  si  después  quieren  los 
traficantes  ir  á  otra  feria,  debe  practicarse  lo  mis- 
mo ,  llevando  una  copia  de  dicho  despacho  ,  sin 
pagarse  derechos  ,  sino  un.  solo  real  de  vellón  al 
escribano  por  la  copia  :  se  amenaza  pena  de  co- 
miso de  géneros  ,  caballerías  y  carruages  ,  y  de  to- 
do lo  que  corresponda  por  derecho  ,  y  se  mand^ 
que  ios  guardas  en  case  de  sospecha  de  si  se  con-» 
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duce  mayor  cantidad  de  ía  que  expresa  la  guía, 
no  puedan  desenfardelar,  ni  hacer  registro  en  el 
campo,  sino  paSarí vía  r^cta  al  lugar  mas  inmedia-^ 
to  :  si  se  encuentra  sin  guía,  en  qualquiera  par-, 
te  se  ha  de  dar  por  de  comiso.  Martínez  Lib.  íi£jiiec, 
tom.  4.  ktra  G.  num.  2;  cita  otro  decreto  de  3  de 
enero  de  1743  ,  relativo  á  na  poderse  introducir 
en  el  rey  no  los  géneros  ultramarinos  sin  guía  baxo 
la  misma  pena  de  comiso^  De.  28  de  mayo  de  1770 
hay  edicto  del  Intendente  de  Cataluña  ,  en  que 
citándose  diferentes  órdenes  relativas  á  este  prin*. 
cipado  ,  se  previene  ,  que  para  conducir  los  gé- 
neros ultramarinos  debe  llevarse  guia  y  respon- 
siva ,  y  con  relación  á  las  ordenaciones  del  anti-? 
guo  Magistrado  dé  1 704  ,  que  debe  llevarse  tam-^ 
bien  para  conducir  los  frutos  y  géneros  á  las  lí-» 
neas  de  mar  y  tierra  y  desde  éstas  al  interior  de 
la  provincia.  En  el  cap.  3.  de  la  instrucción  de  27 
de  enero  de  1790  ,  en  toda  ella  ,  y  en  la  instruc- 
ción de  26  de  marzo  del  mismo  año  se  confirma, 
y  estrechamente  se  manda  la  prevención  de  guia 
y  tornaguía  en  todos  los  efectos,  que  vienen  de 
dominios  extrangeros  ,  con  motivo  del  cinco  por 
ciento  del  derecho  de  internación ,  y  de  alcaba- 
las y  cientos  en  las  ventas  de  dichos  géneros.  Por 
fin  en  la  conducción  de  géneros  ,  que  en  su  trans- 
porte de  una  parte  á  otra  adeudan  derechos  ,  6 
cuya  conducción  deba  servir  de  descargo  al  que  los 
manda  transportar ,  como  en  muchas  cosas  de  ren- 
tas provinciales  y  otras  ,  suele  exigirse  por  ios  re- 
glamentos respectivos  de  la .  provincia  ó  ciudad  la 
formalidad  de  guia.  Y  :por  esto  en  la  real  orden*, 
comunicada  en  2  ó  de  diciembre  de  17Ó0  á  la  Di- 
rección General  de  Rentas  ,  y  en  carta  circular  á 
los  intendentes  de  la  Junta»* de  Comercio  de  19  dc^ 
TOMOV.  Yy 
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diciembre  de  1789,  se  previene,  que  la  conducción 
de  sosa  y  barrilla  por  tierra  de  unas  provincias  á 
otras   ó   de  unos  á  otros  pueblos  de  estos  rey  nos 
sea  sin  guia  ,  testimonio  ,    ni  formalidad  ,  dándose 
por  razón  la  libertad  de  todos  derechos  ,  que  de- 
ben gozar ,  y  se  manda  también  ,  que  los  coseche- 
ros sean  libres  del  manifiesto  y  aforo. 
Necesidad        32     Debe  también  llevarse   guia  para  conducir 
de  guia  para  |os  géneros   estancados  ,  como  puede  verse  en  sus 
la  conducción  respectivas  ordenanzas  :  y    en    la    carta    circular 
egeneíoses'   ^^  ^^  ^^  noviembre  de  1784,  con  la  qual  se   ha 
visto  arriba   que  se  permitió  el  establecimiento  de 
fábricas  de  aguafuerte  ,  espíritu  de  nitro  y  salpru- 
nela,  se  previno  ,  que  no  pueda  conducirse  ningu- 
no de  dichos  espíritus,  ni  el  azufre  ,  ni   el  salitre, 
sin  guia  de  los  administradores  ,  ó  estanqueros  de 
la  renta  de  pólvora.  Por  la  misma  regla  no  pue- 
den conducirse  cartas  ,  ni  género  ninguno  de  pa- 
peles ,  sino  por  el  propio  dueño  de   ellos   y   aun 
con  guia,  como  se  ha  dicho  en  el  art.  5. 
Ñola  hay        33      Fuera  de  los  géneros   expresados  no  se  ne- 
^ara  la  con-  cesita  de  guia  en  lo  interior  del  reyno.  El  Sr.  Con- 
duccion  de  o    ¿q  ¿q  Valparaíso  con  carta  de  26  de  julio  de  1757 
tros    géneros  p¿j,.|-]^ip¿  ¿  \q^  Directores  Generales  de  Rentas  la 
"'      *  resolución  ,   con  que  S.   M.  mandó  ,  que    quedase 

abolida  la  obligación  de  llevar  á  encaxonar  en^  la 
aduana  de  Valencia  los  texidos  de  seda  de  dicha 
ciudad  ,  que  se  sacasen  para  hacer  comercio  de 
ellos  en  lo  interior  del  reyno  ,  ó  para  propio  uso; 
la  de  tomar  guia  en  dicha  ciudad  y  demás  pue- 
blos de  fábricas  ,  y  volver  corresponsiva  ,  que  jus- 
tifique su  paradero  ,  dexando  libertad  de  tomarla 
á  quien  quiera  para  fines  particulares  ,  y  que  esto 
mismo  se  observase  en  todos  los  demás  géneros, 
frutos  y  manufacturas  de  estos  reynos  sin  precisión 
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de  sacar  guia  por  lo  respectivo  á  rentas  generales 
á  excepción  de  las  lanas  y  sedas  en  rama  ,  que  se 
dexáron  sujetas  á  los  registros  ,  contraregistros, 
guias ,  tornaguias  y  demás  formalidades  antes  ob- 
servadas. Consta  también  de  la  misma  carta  haber 
declarado  S.  M. ,  que  la  libertad  referida  de  llevar 
los  géneros  y  frutos  del.pais  sin  guia  se  entienda 
sin  perjuicio  de  tomar  la  fianza  ,  que  se  da  en  lá 
raya  de  Portugal ,  y  de  observar  las  formalidades, 
que  en  aquellos  parages  y  demás  fronteras  estu- 
viesen en  práctica  ,  para  evitar  la  fraudulenta  ex- 
tracción ,  y  sin  perjuicio  de  lo  establecido  por  ren- 
tas provinciales. 

34  No  obstante  esto  parece  ,  que  en  algunas  Excepción 
cosas  del  pais  por  particular  excepcioa ,  por  el  ma-  ^"  ^  u^^^d^ 
yor  riesgo  ,  que  deba  considerarse  de  fraudulenta  ^^^^/nc^^, 
extracción  ,  ó  por  otra  causa  está  también  prescrita 
la  formalidad  de  guia ,  como  en  los  caballos  ,  man- 
dándose con  ordenanza  de  i  de  marzo  de  1762, 
según  dice  Martínez  en  el  tom.  4.  Lib,  de  juec.  /ff- 
tra  C.  num.  20.  ,  que  los  criadores  de  potros  ó  ca- 
ballos no  puedan  pasarlos  de  un  pueblo  á  otro  de 
los  de  nuestros  dominios  sin  sacar  guia  y  tornaguia 
con  senas  de  la  piel  ,  marca  ,  edad  ,  estatura  del 
ganado  ,  dia  ,  mes  y  año  de  su  venta  ,  en  caso, 
que  por  este  título  deban  pasar  de  un  lugar  á  otro. 
Ño  he  visto  dicha  ordenanza:  y,  según  lo  que  re- 
fiere Martínez  ,  puede  creerse  ,  que  solo  se  habla 
de  potros  y  caballos  de  Andalucía. 

35      De  las  alhajas,  que  deben  tener  algunos        Excepción 
requisitos  para  poderse  conducir ,  ya  se  ha  habla-  V^  moneda  y 
do  en  otro   lugar  :  de  las  guias  ,  con  que  se  ha  de  .^¡¡ZoseZtoi 
conducir  el  dinero  á  las  líneas  ,  ó  circular  por  és-  Ungau 
tas  ,  se  ha  tratado  en  el  art.  i  2.  sec.  i.  ,  á  donde 
correspondían  como  precauciones  tomadas  con  el 

Yy  2 
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fin  principal  de  impedirla  extracción  y  no  la  de- 
fpau4acion  de  de rechos.  -  ^ .  .i.  *  .  : i :  r  . 
/'.  316  La  conducción  de  lanas  necesitaba  también 
dé  guias- :  perb  con  real  cédula  de  22  de  abril  de 
178986  las  libertó  de  esta  sujeción  en  lo  interior 
del  reynoy-como  no  se  conduzcan  á  la  demarca- 
ción de  quatro  leguas  del  mar  »y  á  ocho  leguas  de 
las  fronteras  de  tierra.  '       .  ;  »; 

37  De  27  de  noviembre  de  175 i6  líe  visto  ci- 
tada una  orden  sobre  moderación  délos  excesivos 
derecjios  ,  que  se  llevaban  por  guias  ,  previnién- 
dose 5  que  se  pague  un  üueldo  por  guia  ,  y  medio 
por  tornaguía  :  será  esto  sin  duda. relativo  á  Cata- 
luña. En. el  cap,  jo.  deia-cédulaide  13  dé  diciem- 
bre de  1760  se  manda  5  que  por  expedición  de 
decretos  ,  guias  ,  tornaguías,  presentación  de  ellas^ 
ni  por  otro  título  ninguno  en  la  conducción  de  mo-© 
.neda,  se  pueda  llevar  derecho,  ni  emolumento  nin- 
guno de  los^ique  saban  yi  lljcvan.  moneda  de-.uhá 
á  otra  parte  del,  reyno  ,  .y  que  no  se  ha  de  prepi^ 
sar  á. fianzas  fórmales  de  tornaguía  ,  bastando  que 
los  administradores  se  aseguren  prudentemente  con 
papeles  de  obligación  de  personas  conceptuadas 
de  abono.  También  está  prevenido,  que  se  dea  gra- 
tis las.de  papeles  propios  ,  que  quiera  conducir 
el  dueño  de  ellos.de, una  parte  á  otra.  .    ,; 

3  S  Igualmente  deben  cortarse  los  abusos  de  exá» 
minarse  los  registros  y  contraregistros  obligándose 
después  de  muchos  tiempos  á  dar  razón  á  los  con- 
ductores^. De  las  cot^&íoííííí  51-  y  52.  de  las  del 
quinto  género  de  millones  constan  las  grandes  ex-!- 
torsiones  ,  que  con  esto  acostumbraban  hacer  los 
Alcaldes  de  Sacas  ,  exáminan-do  registros  ,  y  pre^ 
cisando  á  responder  después  de  algunos  años  á  los 
que  habiaü: cumplido  y  pagado  en.su  tiempo. cor- 
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respondiente   sin   poderlo  justificar   después. 

39  Las  marcas. y. sellos  en  las  correspondien-  Frecaucion 
tes  manufacturas  ,  que  según  se  ha  dicho  en -eli  Jj  marca  y 
arU  T..  deben  ponerse^  es  también  otra  precaución;  .j^í/o  en  las 
pues  con  este  medio  ,  con  el  de  certificaciones  ,  y  '^^^^rcaderías 
con  el  conocimiento  de  los  géneros  ,  que  se  fabri-  ^^^P^*^->'« 
can  solamente  en   el  pais  ,  debe  justificarse  la  ca-  .'^, 

lidad  de  nacionales  ,  la   qual  en  todo  ó  en  parte  ,  í>:p%;t 

exime  de  los  derechos  de  salida  :  y   con  real   de-  -    libn^ti 

creto  de  28  de  febrera  de  1789  ya  se  harvisto^  que.  '  '-'■  ^'^•'' 

en  caso  de  duda,  aunque  lleven  las  mercaderías  las  '  ^ 

marcas  y  sellos  correspondientes ,  deben  nombrar- 
se expertos  ,  y  estarse  .á  su  declaración  ,  y  que  en. 
caso  de:  no  poderse  aclarar  de  este,  modo  la.  duda 
deben  tratarse  los  géneros  como  extrangeros  para 
el  efecto  de  la  éxaccioíi)dé  derechos. 

40  La  colocación  de  los    resguardos  en  los  lu-       Precaución 
gares  sospechosos  son  también  otro   medio    de  los  de    los    res^ 
correspondientes  á  este  artículo  :   y  puede   verse  gí^ítrdos, 
sobre  esto  lo  que  se  ha  dicho  en  el  Ub.  i.  al^hablar 

de •  administradores  tit.  g,  cap.  ti.'sec.  ^...art.  5.  .^x 

41  De  la  misma  especie  puede  considerársela  Distrihuchn. 
distribución  de  tropa  para  auxiliar  á  los  resguar-  de  tropa  p*- 
dos  ,;  y  contener  los  contrabandistas  ,  especialmen-  ^"^  otóiwr- 
te  en  algunas  provincias  y  en  que  hay  mayor  ntÍK  ^^' 

mero  ,  sobre  lo  que  se  dian  expedido  varias  cédu- 
las, eatre  estas  una  de  27  de  mayo  de  i 783  ,  y 
una  instrucción  de  29  de  junio  de  1784,  en  las 
quales  se  trata  de  los  lugares  y  comandantes  ,  á 
que  debe  acudirse  para  la  distribución  de  tropa  y 
auxilio  en  esta  parte.  Véase  sobre  esto  lib^  i.iit.  9. 
cap.g.  sec.  2.  num.  42.  De  3..  de  naviembre  de 
1 790  hay  una  real  resolución  en  orden  á  varias 
dudas  j  ocurridas  sobre  algunos  artículos  de  dicha 
instrucción  de  1784  por  lo  que  toca ,  á  quien  de-^ 
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be  mandar  «n  actos  de  persecución  de  contraban- 
distas ,   iiechos   por   la   tropa  y   ministros  de  ren- 
tas :  y  del  todo  de   la  orden   parece  que  resulta, 
que  debe  mandar  aquel  ,  á  quien  se  auxilia  ,  y  es- 
tar á  la  dirección  del  auxiliado  el  auxiliante. 
-precaución       4^     ^^  también  precaución  correspondiente   á 
de  no  permi'  este   título   la  que  se  manda  con  orden  comunica- 
tir  que  sin  li-  da  á  los  intendentes  por  el  Sr.  D.  Miguel  de  Muz- 
cencia    algu-  quiz  en  tó   de  noviembre   de   17ÓÓ    y   con  otras, 
nosseemjar-  g^toes,   que  los  gobernadores  no  permitan  entrar 
quen,  ^^  embarcaciones  á  eclesiásticos,  militares  y  muge- 

res  sin  su  licencia  acordada  por  los  administrado- 
res generales  del  tabaco  :  de  esto  se  ha  hablado 
ya  en  el  llb,  i.  tit.  9.  cap.  10.  sec.  7.  num.  38. 

ARTÍCULO     XIIII. 

De  los  privilegios  del  fisco ,  ó  de  la  real  hacienda, 

Qui  es  lo        '      ^omo  el  patrimonio  ó  erario  publico  es  el 
que    compre-  nervio  del  estado  ,  según  se  ha  dicho  en  el  lib.  r. 
hsnde  la  real  tit,  9.  cap.  i  2.  sec.  5.  art.    i.  ,  fué  preciso  favorecer- 
haciinda,         \q  con  varios  privilegios ,  de  los  que  trataré  ahora. 
Aunque   antiguamente  hubiese  entre   los  romanos: 
alguna   distinción    de  fisco  á   erario   publico   con 
todo  en  las  monarquías  ,  y  aun  entre  los   mismos 
romanos  desde  el  tiempo  de  los  emperadores,  que- 
dó abolida  ,  y  se  usó  promiscuamente  del  nombre 
de  fisco  y  de    erario  ,  como  se   puede  ver  en  la 
ley  1$.   3^  15.  §.  penult,  Dig.  de  lur,  fisc.  y  en   la 
ley  I,  ^.g.  Dig.  Ad  leg.  corn.  de  f ais.  ,  significando 
uno   y  otro  lo  que  nosotros   comprehendemos   en 
nombre  de  real   hacienda   ó  de   fisco  también.  En 
qualquiera  de  estos  nombres  debemos  igualmente 
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incluir  lo  que  se  llama  comunmente  patrimonio  del 
príncipe. 

2  Además  de  los  derechos  de  exigir  tributos,     En  qué  con- 
estancar  géneros  ,  y  otros  semejantes  anexos  á    la  si^teeí^ütri- 
suprema  potestad  ,  suele  en  todos  los  estados  ha-  j^'r/na'^^^*' 
berse  aplicado  á  la  misma  para  los  fines  de  con-        ^       ^  * 
servar   el   decoro  de  la  magestad  o   del  estado  al- 
gunas posesiones  ,  réditos  ó  derechos  ,  que  de  un 

sucesor  pasan  á  otro,  y  forman  como  el  patrimo- 
nio propio  del  soberano  ,  de  la  soberanía  ó  de  la 
corona.  En  este  puede  haber  mucha  diferencia  en 
su  mayor  ó  menor  extensión  en  quanto  á  las  co- 
sas;, que  comprehende:  y  este  patrimonio  es  el  que 
en  las  leyes  se  llama  ,  según  parece  ,  sacnim  pa-^ 
trimonium  y  ley  últ.  Cod.  de  Vectig.  et  comis.  Otro  pa-  -       -v 

trimonio  debe  considerarse  también  en  la  suprema 
potestad  ó  en  el  príncipe  ,  que  es  el  que  puede  el 
príncipe  tener  como  qualquiera  particular  por  man* 
das  ,  ú  otro  título  de  adquisición  ,  que  los  empe- 
radores llamaron  su  privado  patrimonio,  ley  últ. 
Cod.  de  Agrie,  et  mancip.  ,  ley  3.  Cod.  de  Fund.  rei 
priv.  El  primero  es  el  que  propiamente  se  llama 
patrimonio  real  ,  bien  que  este  nombre  se  suele  dar 
también  á  todos  los  rendimientos  de  estancos  ,  tri-^ 
butos  y  arbitrios  ,  y  á  todo  quanto  por  un  camino 
11  otro  va  á  parar  en  el  erario  público  ,  y  se  com-i 
prebende  en  nombre  de  real  hacienda  :  y  toda  la 
real  hacienda  suele  llamarse  también  patrimonio 
real  ,  como  en  realidad  lo  es  ,  siendo  rarísimo  el 
caso  ,  en  que  sea  preciso  hacer  la  distinción  indi-, 
cada  de  una  cosa  á  otra.  Menos  lo  es  hacerla  en 
este  título  ,  porque  todo  lo  que  vá  á  decirse  en  él  '*'  ^;" 

HO  solo  tiene  lugar  en  la  real  hacienda  ,  sino  tam- 
bién en  el  real  patrimonio  y  al  contrario. 

3  Aun  por  lo  que  toca  al  patrimonio  privado      Privilegios 
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d:  dicho  pa-  del  príncipe  ,  de  que  se  hablará  después  ,  suelen 
triiirmio,  aplicarse' todos  los  privilegios  ,  que  se  dan  al  fiscq 
-r^oT))íí|i  rtF  real  ,  según  parece  de  la  ley  6.  §.  i.  Dig.  de  lur. 
~    *  fisc  y  de  la  31.  Dig,  de  Legib. :  ¿  con  quánta  mas 

"  razón  deben  aplicarse  al  otro  real  patrimonio  ,  á 

favor  del  qual  militan  todas  las  mismas  razones,  en 
cuya  consideración  se  concedieron  al  fisco  los  pri- 
vilegios, de  que  hablaré  ahora. 
D'utincion  -     4  ■  Los  privilegios   del  fisco  deben  reducirse  á 
d:  privHegios  los  que  le  competen  por  su  naturaleza  ya  en  gene- 
dsl  jiscQ»  ral   ya  en  particular   eti  algunos   contratos  ,   y  á 

los  medios  para  hacer  efectivo  el  pago  de  lo  que 
se  le  debe  asá  por  razón  de  contrato  ,  como  por 
qualquier  otro  título.       ..  .       -¡ii- 

Elfisceestíi        5      Es  muy  natural  ,iy-í conforme  á!  lo  que  he-í 
exento  de  to-  rnos  dicho  >  la  exención  de  todo  tributo  en  el  fisco  ó 
do  tributo,       encogías  de  la   real  hacienda  ,  /ej^  9-  §.   7'  y  últ, 
Dig.  de  Public,  et  vectigal  :  pues  de  otra  suerte   el 
mismo  fisco  pagaría  y  cobrarla  de  sí  mismo;  y^ 
como  la  imposición  délos  tributos.se  dirige  á  su- 
ministrar dinero  para  los  gastos  en  las  cosas  nece- 
sarias del  estado  ,  que  se  han  de  hacer  de  cuenta 
de  la  real  hacienda ,  no  pueden  ser  pechadas  ó  gra- 
vadas con  derechos  las  cosas  del  fisco,  siendo  ellas 
mismas  el  objeto  ,  á  que  se  dirigen  las  contribucio- 
nes y  ó  imponiéndose  estas  para  que  aquellas  pue- 
N     dan  tenerse. 
Tiene  privi'       6     Es  consiguiente  al  privilegio  de  menor  ,  de 
kgio  d-í  ms'  quQ;  gozan  tía  real  hacienda  y  bienes  de  la  corona, 
ñor  y  ds   no  ^  .^  j^  constitución  civil  de  qualquier  estado,  el  que 
poderse    ena-  ^^  puedan  ser  sus  cosas  enajenadas  ,  sino  con  cau-. 
o-cnar  sus  co^   ■      ^ .  .       ,  p  ir 

^^^  sa ,  determmada  ya  en  muchas  partes  por  ley  tun- 

damental  del  reyrio  ,   como  de  Francia  lo  refiere 

Domát  en  el  Droit  public.  lib.  i.  tit.  6.  sec.  i.  §.  14. 

de  revocarse        7     Es  también  privilegio,  del.  fisco  el  que   las 
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'  enao-enacloiies  hechas  en  fraude  de  él  se  revoquen,  ^^s  enagcna- 

'      8     Otro  privilegio  del  fisco  es  el  que  las  rega-    ¿1^^,,,^,.^,. 

lías  no  pueden  prescribirse,  especialmente  las  iri-  ^^,„    prcscri- 

maneares  é  inseparables  de  la   suprema   potestad,  hhss   hs  re- 

porque  en  quanto  á    las  que  suele  ya  conceder  el  gaitas    inma- 

rey    también   cabe  k  prescripción    ininemorial ,  ó  ^imUs. 

la  de  quarenta  años  con  título.  En  Cataluña  por  el 

usage  Hoc  qaod  iurís  est   sanctomm^Qn  qI    título  de 

Frescripcions  no  se   pueden  prescribir   las  regalías: 

pero  los  autores  ciñen  este  derecho  á  las  inmanentes 

de  primera  cíase.  Puede  verse  sobre  esto  Cáncer  en 

el  lih.  2.  Variar,  resol,  cap.  2.  niim.  i.i  ^,  hasta  tió., 

y  Antonio  Oliva  en  los  comentarios  al  usage  Alium 

namqiie  cap.  6.  de  lur.  fisc. 

Q     Lo  que  no  puedo  dexar  de  prevenir  es,  que  V  ^  ^^^ 

I         -I  11  í   1       .      1  resia'aas  pus- 

en  muchas  de  estas  cosas  de  la  real  hacienda  pare-  ^°^    prescri- 

ce ,  que  hay  prescripción  quando  está  muy  distante  birse :  dificul- 
de  haberla  ,  porque  en  la  posesión  de  algunos  de-  tad    que  hay 
rechos  particulares  se  conserva  la   de   una  grande  ^^^  ^^^^» 
universalidad  de  ellos  ,  como  sucede  en  el  que  tie- 
ne el  derecho  al  diezmo  universal  de  todos  los  fru*       • 
tos  ,  el  qual  percibiendo  diezmo  de  algunos  se  su- 
pone en  la  posesión  de  percibirle  de  todos,  y  en  un 
señor  jurisdiccional  ,  que- con  algunos  actos  parti- 
culares y  determinados  se  entiende  estar  en  pose- 
sión de  todos  ,  ú  los  que  alcanza  su  especie  de  ju- 
risdicción. Del  mismo  modo  con  la  posesión  de  al- 
gunos tributos  y  derechos  de  regalías  en  el  todo  ó 
en   la   parte  conservan  las  supremas  potestades  la 
posesión  de  todos  sus  derechos;  y  el  título  de  pres-  f 

crípcirjn  ,  que  se  considera^^'un  miserable  refugio 
en  qualquiera  especie  de  litigio  ,  es  en  extremo  dé- 
bil quando  se  trata  de  regalías  ,  aun  de  las  meno- 
res ,  que  admiten  prescripción  :  mucho   mas  difícil 
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es  que  pueda  la  prescripción  obrar  privativamente 
contra  la  misma  suprema  potestad:  pues ,  aun  quan- 
do  hay  privilegio  positivo,  se  entiende  este  concedido 
cumulativamente  ,  y  para  entenderle  de  otro  modo 
deben  ser  sumamente  expresivas  las  cláusulas  ,  y 
concebidas  en  términos  y  de  modo  ,  que  no  pueda 
caber  de  ninguna  manera  otra  interpretación. 

10  Lo  que  no  debe  omitirse  es  que  por  la 
ley  3.  Cod.  de  Apochis  el  que  tuviere  documento  de 
haber  satisfecho  en  los  tres  últimos  años  los  tributos 
correspondientes  no  debe  justificar  el  pago.de  los 
anteriores  ,  bien  que  esto  no  se  funda  en  prescrip- 
ción sino  en  presunción.  » 
Ko  la  hay  1 1  Mucho  menos  debe  pasarse  por  alto  ,  que 
tanto  en  pres-  aunque  no  quepa  la  prescripción  sino  en  el  modo 
cribirlos  fru'  explicado  de  los  derechos  de  la  real  hacienda,  pue- 
de tener  lugar  en  los  frutos  ,  como  en  las  pensiones 
de  determinada  cantidad  ,  que  se  adeuda  en  qual- 
quiera  derecho  :  y  es  tan  fácil  la  prescripción  en 
esta  parte  ,  como  difícil  en  la  otra  de  prescribir  el 
derecho,  ó  la  raiz,  que  los  dá  ,  ó  la  libertad  de  pa- 
garlos. Ya  previene  Grocio  en  el  íib.  2.  cap.  6.  §.  12. 
de  lur.  bel.  et  pac,  que  muchos  se  engañan,  y  con- 
funden los  frutos  de  la  real  hacienda  ó  patrimonio 
eon  las  cesas  de  la  misma  hacienda  ,  notando  que 
el  derecho  de  exigir  tributos  es  cosa  de  patrimonio; 
el  dinero  resultante  de  los  tributos  fruto  ;  el  dere- 
cho de  confiscar  parte  de  patrimonio  ;  las  cosas 
confiscadas  fruto.  En  Cataluña  por-la  constitución  5. 
de  Frescripcions  se  prescriben  en  treinta  años  ,  que 
es  el  término  regular  de  todas  las  prescripciones, 
las  cosas  adquiridas  por  el  fisco  en  el  caso  de  cri- 
men de  heregía;  y  los  bienes  patrimoniales  de  S.M. 
en  fuerza  de  la  constitución  2,  del  mismo  título  se 
prescriben  en  ochenta. 
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12  Es  también  privilegio  del  fisco  el  que  no  se  Tiene  el  p:co 

admita  contra  él  la  compensación  en  algunas  co-  ^^    privilegio 

sas  ,  como   en   asunto   de  tributos  .  de  abastos  ,  y  ^^  "°  admtíir 

,  íj'ir:  1  -j  compensación 

quando  se  trata  de  pedir  ei  nsco  el  precio  de   cosa  ¿n  a  curiosea- 

comprada  á  él  mismo  ,  ley  4Ó.  §.  5.  Dig.  de  lur.  fis.y  ¡q¡^ 
ley  I. ,  ley  3.  Cod.  de  Compemat,  En  ios  dos  prime- 
ros casos  se  fundará  el  privilegio  en  la  naturaleza 
de  ambas  cosas,  que  son  á  qual  mas  privilegiadas :  en 
el  tercero  se  habrá  concedido  el  privilegio  para  im- 
pedir ,  que  los  acreedores  del  fisco  no  se  valgan 
del  pretexto  ó  medio  de  comprar  cosas  de  él  para 
compensarse  en  sus  pretendidos  derechos  y  crédi- 
tos ,  y  porque  el  fisco  por  la  solemnidad  de  la  sub- 
hasta  no  es  libre  de  vender  á  quien  le  parezca  ,  y 
de  excusarse  de  contratar  con  sus  acreedores  ver- 
daderos ó  pretendidos.  Puede  verse  sobre  este  par- 
ticular nuestro  Finestres  en  los  comentarios  al  §.  5. 
de  la  ley  46.  Dig,  de  lur.  fisc,^  que  es  de  Hermoge- 
niano.  Tampoco  se  admite  la  compensación,  quan- 
do el  crédito  es  contra  una  intendencia  ,  ó  ítacion 
como  se  llama  en  la  ley  i.  Cod.  de  Compensat  ,  y  la 
deuda  es  respectiva  á  otra  :  ía  razón  de  esto  se 
fundará  en  la  confusión,  que  no  podia  dexar  de 
causar  la  averiguación  de  deuda  y  crédito  de  di-  " 

ferentes  provincias  ,  y  en  que ,  aunque  la  real  ha- 
cienda sea  una  misma  en  todo  el  estado,  puede  con- 
siderarse con  separación  de  intereses  ,  y  señalada- 
mente para  este  efecto ,  y  dividida  la  de  unas  pro- 
vincias de  la  de  otras. 

13  Se  considera  también  privilegio  del  fisco  el      De  no  dar 
que   no  esté  él  obligado  á  dar  caución,  ley  2.  §.  i.  caución,, 
Dig.  de  Fundo  dotali  ,leyi.%.  iS.  Vt  legator.  seu  fi^ 

deiconiis.  Los  recelos  de  insolvencia  ,  que  hay  con- 
tra algunos  particulares,  y  que  obligan  comunmente 
á  exigir  caución  ,  no  tienen  lugar  con  el  erario  pu- 
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blico  y  en  que  se  hallan  depositadas  las  riquezas  del 
estado  :  ni  cabe  tampoco  contra  el  fisco  ninguna 
presunción  de  mala  fé  ,  que  hace  necesario  en  mu- 
chas ocasiones  el  uso  de  las  fianzas:  ninguna  puede 
ser  mas  poderosa  ni  solvente  ,  que  la  real  hacien- 
da 5  como  se  indica  ya  en  la  ley  primera  de  las  dos 
citadas. 
No  tiene  el  de  .14  Tiene  también  el  fisco  algunos  privilegios 
foder  variar  relativos  á  contratos.  iVígunos  le  dieron  ridícula- 
hs  contríi'^os.  mente  el  de  poder  variar  los  pactos  y  condiciones 
después  de  hecho  un  contrato, ,  fundándolo  en  la 
ley  9.  Cod.  de  Omni  agro  deserto ,  como  se  puede  ver 
en  Perezio  en  ios  comentarios  á  este  titulo  ,  y  en 
Fonranelía  de  Pact.  nup.  claus.  4.  glos.  5.  num.  20.  y 
siguientes.  Este  privilegio  ni  es  fundado  en  leyes 
romanas",  ni  parece  justo,  ni  útil  al  mismo  fisco. 
Lo  primero  lo  convence  la  sola  inscripción  del  tí- 
tulo Cod.  Ne  fiscus  rem  qiiam  vendidit  evlncat ,  como 
pudiera  hacerlo  ,  añadiendo  el  pacto  de  retro  á  la 
enagenaclon  anteriormente  hecha  ,  y  defendiendo 
esto  muchos ,  como  se  verá  luego  :  lo  segundo ,  por- 
que no  parece  conforme  á  la  buena  fe  ,  con  que  se 
contrata  ,  el  variar  después  los  pactos  ,  ni  á  la  na- 
turaL'za  de  los  contratos  ,  los  quales  deben  hacerse 
de  coniun  consentimiento  de  las  partes  :  lo  tercera 
lo  prueba  el  que  de  otro  modo  no  hallaria  compra- 
dores el  fisco  ,  sino  abandonando  las  cosas  á  qual- 
quiera  precio.  De  esta  opinión  son  Pérez  en  los  co- 
mentarios al  referido  título ,  y  nuestro  Fontanella 
claus.  4.  glos.  5.  num.  20.  y  siguientes.  Lo  mas  que 
parece  que  puede  probar  la  ley  9.  citada  y  la  ra-* 
zpn  es  que  la  suprema  potestad  puede  por  justa  y 
pública  causa  hacer  una  nueVa  ley  ,  en  fuerza  de 
la  quai  se  mude  y  mejore  la  condición  de  su  con- 
^    trato  :  pongo  por  exemplo  la  baxa  de  los  censos, 
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en  fuerza  de  la  qual  los  cinco  por  ciento  de  los  cen- 
sos ,  que  antes  pagase  el  Rey  ,  debieron  reducirse 
á  tres,  porque  asi  lo  pedia  la  causa  pública  y  el  in- 
terés ,  de  que ,  empleándose  mas  el  dinero  en  labrar 
y  beneficiar  las  tierras  que  en  censos  ,  se  fomentase 
la  agricultura  é  industria  ,  como  con  efecto  se  veri- 
ficó :  pero  en  estos  casos  no  se  mueve  á  obrar  ,  ni 
obra  ía  suprema  potestad,  para  variar  sus  contratos, 
sino  para  atender  al  bien  público,  siendo  cosa  ac- 
cidental las  resultas. 

15  En  la  opinión  referida  y  fundada  en  la  ci-  Bs  la  facul- 
tada  Uy  9,  afianzan  algunos  la  doctrina,  de  que  tadde  reiv'm- 
aunque  el  fisco  ,  ó  el^  rey  haya  vendido  perpetua  é  í^ící^i'^c  Ííjjco- 

irrevocablemente  ,  puede  reivindicar  la  alhaia  co-  "l^^   enagena- 
.,,,.  j-j        1       1        •        r\         ^'     "^^  "s  t>u  co- 

mo SI  la  Qubíese  vendido  solo  al  quitar.  Utros  di- 
cen que  ,  quando  no  sea  por  contrato  ,  no  puede 
negarse  al  sucesor  á  la  corona  la  reivindicación, 
que  se  concede  á  qualquiera  sucesor  de  mayorazgo: 
pero  esto  tiene  una  replica  de  que  con  licencia  del 
legislador  ,  especialmente  quando  es  útil  al  mismo 
mayorazgo  la  enagenacion  ,  ya  puede  alguna  vez 
hacerse  de  alguna  parte  de  él  ,  y  que  esto  con  ma- 
yor razón  debe  verificarse  en  las  cosas  de  la  real 
hacienda  por  urgencias  de  la  corona  y  apuros  ,  de 
que  no  puede  salirse  de  otro  modo  ,  siendo  pecu- 
liar de  la  suprema  potestad  el  decidir  sobre  la  gra- 
vedad de  ios  casos,  que  obliguen  á  ello  ,  y  ei  auto- 
rizar la  enagenacion. 

I  ó  Asi  ea  este  punto  ,  como  en  el  de  que  he 
tratado  en  orden  á  variar  los  contratos  en  general, 
es  digno  de  advertirse  ,  que  siendo  cierta  y  cono- 
cida la  ley,  que  dé  semejante  derecho  en  qualquíer 
estado  ,  como  es  justo  que  lo  sea  ,  y  no  puede  de- 
xar  de  serlo  haciéndose  uso  de  éi  ,  no  por  esto  gana 
la  real  hacienda  ,  porque  los  compradores  cuentan 
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con  dicho  derecho  :  y  por  lo  que  darían  tres  millo- 
nes no  dan  mas  que  dos  ó  uno  y  medio,  como  ve- 
mos corrientemente  esto  bien  claro  en  los  que  com- 
pran con  pacto  de  retrovender,  que  por  esta  sujeción 
dan  una  tercera  parte  menos  del  valor  de  las  co- 
sas ,  prescindiendo  de  que  los  que  quieren  vender 
de  esta  manera  ,  ó  dexar  los  compradores  expues- 
tos á  riesgos  de  reivindicaciones  ,  nunca  hallan 
quien  quiera  comprarles  nada  ,  sino  abandonando 
las  cosas  al  precio  mas  ínfimo. 

1 7  Con  lo  que  he  indicado  parece  que  están 
conformes  las  leyes  del  reyno  :  pues  en  la  ii.í/í.  7. 
lib.  5.  Recop.  se  confirman  aun  las  donaciones  he- 
chas por  el  Sr.  Don  Enrique  II.  en  perjuicio  de  la 
corona  :  y  en  los  autos  5.  y  6.  8.  y  g.  tit.  i  3.  lib.  2. 
Autos  Acord.  el  encargo  ,  que  por  S.  M.  se  hace 
á  los  fiscales  para  la  incorporación  debida  de  al- 
gunos bienes  á  la  corona  ,  parece  que  solo  se  di- 
rige á  los  casos  ,  en  que  fuesen  enagenados  sin  tí- 
tulo ó  con  lesión.  No  obstante  ,  como  en  la  ley  i  3. 
Cod.  de  Fund.  patrim.  está  prohibida  la  enagenacion, 
y  en  las  cosas  de  señorío ,  corona  y  hacienda  real 
está  generalmente  reconocida  la  prohibición  de  ena- 
genar  por  la  razón  antes  dicha  y  por  la  ley  ^.tit.  i  5. 
part.  2. 5  prescindiendo  de  otras  ,  y  por  otra  parte 
se  halla  también  bastante  autorizada  y  lo  ha  sido 
siempre  la  opinión  del  expresado  derecho  de  rei' 
vindicación  ,  no  parece  tampoco  irregular  la  inter- 
pretación ,  de  que  el  que  compró  alguna  de  dichas 
cosas  entendió  sujetarse  á  la  ley  ó  condición ,  que 
ó  por  la  naturaleza  de  la  cosa,  ó  por  la  prohibición 
de  enagenar  ,  ó  por  el  modo  de  opinar  en  general, 
se  entiende  implícita  en  el  contrato  ,  y  sin  perjui- 
cio de  los  sucesores  en  la  corona.  En  Cataluña  ,  ó 
ya  se  fundase  el  referido  derecho  en  estas  razones 
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últimamente  explicadas  ,  ó  en  la  ley  9.  del  Código 
de  Omni  agro  deserto^  se  declaró  el  expresado  dere- 
cho a  favor  de  los  reyes  con  pragmática  de  8  de 
mayo  de  1447,  aunque  después  en  1 590  se  suspen- 
dió el  uso  de  él  hasta  las  cortes  venideras  ,  como 
puede  verse  en  la  constitución  4  de  Sohreseiment  de 
lluicións  :  y  hay  muchas  decisiones  antiguas  de  la 
Audiencia ,  en  que  se  dio  siempre  por  constante  este 
derecho  ,  las  quales  pueden  verse  en  Fontanella  de 
Pact.  nupt.  claus.  4.  glos,  5.  num.  20.  y  siguientes  ,  en 
Cáncer  part,  ^.  c.  ^.  de  Privileg.  num,  373.  y  en  la 
misma  paríe  cap.  13.  Je  Jiir.  castr.  num.  184.  Por 
lo  que  toca  á  las  donaciones  hechas  por  el  Sr.  Don 
Enrique  II. ,  llamadas  comunmente  mercedes  enri^ 
quenas  ,  está  declarada  la  reversión  á  la  corona  de 
dichos  bienes  en  el  caso  de  faltar  descendientes 
del  hijo  primogénito  del  primer  donatario  ,  auto  7, 
tit.  7.  lib.  5.  Aut.  Acord. 

18      Quando   no   hay  duda,  que   puede    apar-  Tiene  el  fisco 

tarse  de  un  contrato  oneroso  el  fisco,  es  quando  al-    ,     ^ri'vüígio 
r  .  ■         1  .      ,    as  poderse  pu- 

ffuno  se   ofrece   a   mejorarle    con  mayor  precio  o  .   -^  ,       ^. 

ventaja  ,  ley  4.  Loa.  de  rid.  et  nir  hast.  fisc.  ^  ley  i.  ¿^  ¡^  cuevgn" 
Cod.  de  Vendend.  rth.  civ.  ^  ley  21.%.  7.  Dlg.  ad  Mu-^-    d¿  ó  enagcna» 
nicipal.  ,  aunque  esto  no  tanto  me  parece  privilegio 
propio  del  fisco  ,  como  comunicación  ád  de  otros. 
No  dudo  ,  que  dicho  privilegio  nace  del  concepto 
de  menor,  que  justamente  se  merece  el  fisco  por 
la  imposibilidad  de  cuidar  la  suprema  potestad  por 
sí  del  erario  ,  y  la  necesidad  de  confiarle  al  cuida- 
do de  administradores.  El  mas  señalado  privilegio 
del  menor  es  la  restitución  in  integrum  en  las  ocur- 
rencias de  haber  padecido  lesión:  esta  en  qualquie- 
ra  contrato  parece  justificada  con  la  sola  oferta  de 
quie»  le    mejore  :   solo    parece   que   puede   haber, 
duda  eñ^definir   en  quánto  se   ha  de  mejorar  el 
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pacto   para  quedar  justificada    la  lesión   y  dentro 
de  qué    tiempo:  pues  es   evidente,  que  el   oirá 
qual quiera  mejor    postor   y  en   qualquiera  tiempo 
sería  absurdo  ,  y  perjudicial  al  mismo  fisco  y  me- 
nores 5  que  no   hallarian    compradores  ,   ni  quien 
contratase  con  ellos. 
B:  l^  cíinti'        i^     Eli  el  derecho  romano  no  está  expresamente 
dad  y  twn^o  prevenida   ni   la  cantidad  ni  el  tiempo  ,  en  que  se 
as ,a 2^]^'       ha  dé  pujar,  dexandose  en  conseqüencia  esto  al  ar- 
bitrio del  juez :  así  parece  de  la  ley  4.  de  Vid.  et  iur, 
hast.  fisc.  en  aquellas  palabras  :  adi  raúonalem  nos- 
trum  5  ut  iustam  uberiorh  pretil  ohlationem  admittat. 
Y  en  sus  principios  no  parece  ,  que  se  discurriese 
tan  generalmente  en  quanto  á  este  privilegio  ,  te- 
niéndose entonces  por  propio  del  fisco  ,  y   de  al- 
guna ciudad  ,  que  tuviese  para  él    particular  pri- 
vilegio :  así  se  infiere  de  la  ley  i .  Cod.  de  Vend.  reh. 
c'iv.  :  en  el  dia  se  considera  común  á  todos  los  ca- 
bildos de  ciudades  y  poblaciones ,  como  puede  verse 
en  los  comentadores  de  dichas  leyes  ,  y  en  lo  qué 
he  sentado  en  el  ¡ih.  i.  tit.  9.  cap.  2.  num.  14.  En  eí 
artículo  i.n.  5  5.  de  esta  sección  ya  se  ha  notado,  que 
por  derecho  real  está  determinada  la  cantidad ,  y  el 
tiemp'j ,  en  que  se  ha  de  hacer  la  puja. 
No  es  el  fis-  .      20     Es  de  la  naturaleza  de  los   privilegios  ,  de 
co  rswo.isable  .que  hablamos  ahora,  el  que  no  sea  el  fisco  respon- 
(klos  lUjectos  -gable  de  los  vicios  y  de'fecros  de  las  cosas  vendidas 
/  ^^^"^^^^"  para  los  efectos  ,  de  que  se  trata  en  el  título  del 
-Digesto  de  Aedilitio  edicto,  ley  i.  §.  3.  del  mismo 
título  ,  y  el  de  no  tener  responsabilidad  de  eviccion 
en, sus  ventas  y  contratos  onerosos  para  el  efecto  de 
quedar  obligado  á  lo  que  se  llama  entre  los  juris- 
tas qiianti  interest ,  ley   5.  Dig.  de  Iur.  fisc,  ley  i. 
Cod.  de  Hered.  vel  act.  vend.  Esto  parece  que  -liabrá 
nacido  de  la  imposibilidad,  en  que  se  halla  el  fisco 
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de  saber  las  cargas  y  vicios  de  las  cosas  ,  y  de  la 
precisión ,  en  que  está  de  admitir  los  efectos  buenos 
ó  malos  ,  que  por  comisos  y  causas  semejantes  en- 
tran en  él.  Los  compradores  en  el  tiempo  de  la 
subhasta ,  en  que  deben  venderse  las  cosas  del  fisco 
guardándose  las  solemnidades  de  derecho  ,  de  que 
se  hablará  en  el  lib.  3.  ,  pueden  instruirse  y  ad- 
quirir las  noticias  conducentes  :  por  fin  pueden  pa- 
gar menor  precio  por  el  gravamen  de  no  contar  con 
la  eviccion  ,  lo  que  ya  suele  expresarse  en  los  mis- 
mos edictos  ,  que  se  publican.  Habla  de  este  pri- 
vilegio del  fiíco  Fontanella  en  las  decisiones  221. 
y  222.  expresando  ,  que  quando  el  fisco  es  su- 
cc-sor  de  algún  particular  ,  en  las  cosas  ,  en  que 
la  persona,  á  quien  sucede  ,  estarla  obligada  al 
quanti  interest  ,  lo  está  también  el  fisco.  No  tienen 
lugar  en  este  caso  de  excepción  las  razones  antes 
indicadas. 

21  Otro  privilegio  en  asunto  de  contratos  ha-  De  si  puede 
bia  muy  exorbitante  por  derecho  de  Castilla  ,  el  ohlig.r  á  que 
qual  parece  que  está  derogado  :  pues  hallo  citada  '^  compun, 
una  real  resolución  de  31  de  enero  de  17^0,  dicién- 
dose haberse  con  ella  mandado  ,  que  no  se  practi- 
case lo  que  previenen  las  leyes  18.  19.7  20.  tit.  7. 
lib.  g.  Rec,  y  el  auto  acordado  1.  del  imamo  título  y 
libro  ^  que  dan  al  fisco  el  privilegio  de  obligar  al  ve- 
cino pudiente  á  que  compre  los  bienes  ,  que  se  pre- 
gonen quando  faltan  postores.  Después  de  algunos 
años  ,  que  ya  tenia  escrito  esto  sin  quedarme  me- 
moria del  autor  ó  escrito,  en  que  hallarla  citada  di- 
cha resolución ,  veo  que  estarla  ella  malamente  ci- 
tada :  pues  en  una  real  cédula  de  1 1  de  noviembre 
de  178Ó,  de  que  ha  llegado  á  mis  manos  un  exem- 
piar  impreso,  leo  que  con  ella  ,  refiriéndose  á  otra 
anterior  resolución  solamente  manda  S.  M. ,  que 
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sin  consultársele  ,  y  sin  esperar  su  real  aprobación, 
no  se  use  de  la  adjudicación  forzada  de  los  bienes 
de  los  deudores  de  la  real  hacienda  á  las  perso- 
nas acaudaladas.  Parece   de  dicha  cédula ,  que  la 
adjudicación  se   hace  en  el  caso ,  de  que  se  trata, 
rebasándose  una   tercera  parte   del    precio  de    la 
tasa  5  y  que  nunca  ha  podido  practicarse  sin  cau- 
sar graves  inconvenientes. 
De  si  ^mde       2  2     En  lo  que  se  precisa  por  parte  del  fisco  á 
obligar  á  la  contratar  es  en  los  arriendos  de  tributos,  parecien- 
continuación     ¿^  ¿^  ^^  .      ^^^  ^  ^¿^^  jy-     ^,  p^^^^.^^  ^^  ^^y 

de  los  armn-    ,  ,  jj.  •  t-  .j 

^1^^  i       a  ios  arrendadores  a  seguir  en  el  mismo  arriendo, 

si  no  hay  otro  ,  que  le  tome  por  el  mismo  precio  y 
pactos  :  pero  de  la  ley  9.  §.  i.  ibid.  y  de  la  3.  §.  6, 
Dig.  de  lur.  fisc.  parece  ,  que  debe  graduarse  de  in- 
justo este  privilegio  :  y  de  la  misma  ley  i  i.  §.  ult. 
Dig.  de  Public,  consta  ,  que  aíli  se  habla  de  la  hipó- 
tesi de  haberse  hecho  desmedidas  ganancias  en  el 
primer  arriendo  ,  á  la  qual  debiera  ceñirse  en  caso 
de  tener  lugar.  No  creo  que  esté  en  uso  en  el  día 
dicho  privilegio  ;  y  habrá  prevalecido  la  opinión  de 
Calistrato ,  ó  del  Emperador  Adriano  en  condenar- 
le por  inhumano  y  digno  de  desterrarse  :  por  otra 
parte  semejantes  privilegios  traen  poca  utilidad,  co- 
mo ya  dice  el  Emperador  en  la  ley  3.  citada  §.  6., 
porque  quanto  mas  se  estrecha  al  arrendador  con 
pactos  gravosos  ,  tanto  mas  se  disminuye  el  precio 
del  arriendo ,  y  son  solamente  aparentes  las  venta- 
jas ,  que  con  estos  medios  se  pretenden  conseguir. 
En  el  num.  42.  del  cap.  1 5.  lib.  i.  del  Comer,  terr.  de 
la  Curia  Filípica  se  trata  ó  trae  este  privilegio  de 
obligar  al  arrendador  á  seguir  en  el  arriendo  ,  li- 
mitándole al  caso  de  no  haber  disminuido  las 
rentas. 
JDe  la  hilóte-       23     En  quanto  á  los  medios  para  hacer  efectivo 
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el  pago  de  los  derechos  correspondientes  al  fisco  ^  ?«^  tiene 
ó  real  hacienda  los  primeros ,  que  se  presentan ,  son  '    -í'^^^' 
la  hipoteca  y  la  prelacion.  Como  las  obligaciones 
de  los  hombres  se  dirigen  á  la  disposición  de  los 
bienes,  es  muy  natural  y  coiisiguiente  á  las  mis- 
mas obligaciones  personales  la  hipoteca  de  los  bie- 
nes reales,  pareciendo  á  Domát  en  el  lib.  i.  del  De» 
recho  Público  tlt,  6.  sec.  7.  §.  7. ,  que  no  dexaria  de 
ser  natural  y  justo  ,  que  en  qualquier  obligación 
simple  personal  hubiese  una  tácita  hipoteca  ,  por- 
que la  obligación  personal  ,  que  se  reduce  á  em- 
peñarse el  contrayente  al  pago  de  alguna  cosa,  de- 
be incluir  los  medios,  con  que  se  ha   de  llegar  á 
verificar  la  paga,  y  esta  no  puede  hacerse  sino  coa 
los  bienes  del  deudor. Pero,  aunque  varias  leyes  su- 
pongan, y  la  46.  §»  3.  T)ig,  de  lur.  fisc.  diga  expre- 
samente ,  que  el  fisco  siempre  tiene  hipoteca ,  y  los 
autores  y   el  mismo  Domát  hablen   también   con 
igual  generalidad  ,  no  dexa   de  tener  esta  regla 
alguna  excepción  :   la  ley  10.  Dig.  de  Pactis  es  tan 
terminante  para  probar  la  excepción  ,   que  indi- 
co ,  como  lo  pueda  ser  la  46.  §.  3.  Dig,  de  lur.  fisc, 
para  probar  la  regla  :   pues  dice  ,   que  el  fisco  en 
los  casos  ,  en  que  no  tenga  hipoteca  ,  ha  de  seguir 
el  orden  de   los  demás   acreedores  privilegiados; 
con  todo  son  ciertamente  pocos  los  casos  de  esta 
excepción  ,  sobre  la   qual   y   la  regla  puede  verse 
nuestro  insigne  D.  Josef  Finestres  en  los  comenta- 
rios á  dicha  ley  ^6.  Pueden  también  verse  los  casos, 
en  que  tiene  lugar  esta  hipoteca,  en  el  cap.  3.  lib.  2. 
del  Comer,  terr.  num.  1 7.  hasta  e/  2 1 .  de  la  Cur.  Fi^» 
típica  :  y  por  la  individuación  de   dichos  casos  e$ 
manifiesto ,  que  en   opinión  de  Hevia  Bolaños  ,  y 
según  nuestro  derecho  patrio,  tampoco  tiene  el  fisco 
tan  general  hipoteca,  que  no  haya  en  esto  excepción. 

Aa  2 
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Ds  su  prda-       24     No  solo  tiene  hipoteca  el  fisco,  sino  tam- 
cion   rsspscto  t>jen  preíacion  á  acreedores  iiipotecarios  mas  antí- 
(i:ot'o:acree-  ^^^^  ^^  j^.  bienes  adquiridos  después  de  la  obliga- 
ción contraída  con  él  ,  ley  28.  Dig.  de  lur,  fisc.y 
I,  8.  D/V.  Qal  potior  in  pign,  :  y  sobre  esta  preía- 
cion puede  ver^e  el   cap.  12.  lib,  2.  de  dicho  Comer, 
terr.  numcf.   15.   iS.  hasta  el  32.  65.  cap.  13.  ibld, 
num.  10. 
^De  su  (hre-       25      Entre  los    privilegios  del    fisco  ,   y   de  la 
cho  al  apre    clase  de  lo-i  que  tratamos  ahora  ,  veo  que  algunos 
miid'^  cárcel  ^01110  Peregrino  de  lur.fisc.  lib.  ó.  tit.  7.  num.  s-  T  7. 
para  el  p:is:J  ^  n  t  j  j  . 

de  d    d  s  ?s    ^  ^'^''0^  autores  reticren  el  de  que  puedan  sus  aeu-» 

caks,  dores,  quando  se  trata  de  deuda  líquida,  ser  apre- 

miados coa  cárcel  al  pago  de  las  deudas  fiscales. 
Ninguna  de  las  leyes  citadas  para  este  fin  veo  que 
pruebe  tal  cosa  ;  y  de  muchas  se  infiere  ,  y  casi 
está  puntualmente  expreso  lo  contrario  con  la  sola 
excepción  de  quando  la  deuda  ,  y  la  dilación  en 
cubrirla,  nace  ó  está  complicada  con  algún  género 
de  delito  de  mala  versación  de  caudales ,  ú  otro 
semejante.  Lo  cierto  es  que  Domát  en  la  JtT.  y.  tit.  6, 
¡ib.  I .  de  Droit  Public ,  en  que  trata  de  intento  de 
los  privilegios  del  fi^co  ,  no  habla  de  él ;  y  en  la 
sec.  6.  tit.  5.  §.  15.  ibld.  bien  claramente  se  explica 
en  quanto  á  que  no  se  puede  ñitigar  con  circeles 
para  el  pago  de  tributos  á  los  contribuyentes:  con 
todo  corrientemente  se  atribuye  este  p  ivilegio  al 
fisco  ,  y  parece  que  esto  provendrá  de  los  casos, 
como  los  hay  muchísimos  ,  en  que  la  deuda  está 
compHcaia  con  algún  género  de  de  Tito  ó  quasi  de- 
^  lito,  y  de  los  en  que  por  raz'jn  de  entrar  en  alguna 

administración,  ó  otro  manejo  de  cosas  de  real  ha- 
cienda, se  habrán  empezado  á  obl  gar  los  hombres 
á  sufrir  en  caso  de  faltar  la  execucion  en  su  per- 
sona ,  lo  que  no  pudiera  hacerse  en   un  contrato 
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civil  de  particular  á  particular.  Por  la  utilidad  pu- 
blica puede  autorizarse  dicha  sujeción  en  las  obli- 
gaciones indicadas,  habiendo  dimanado  de  aquí 
el  considerarse  propio  de  las  deudas  fiscales  el  me- 
dio de  la  cárcel ,  y  supuesta  ó  tácita  la  obligación 
de  sujetarse  á  dicha  execucion  en  todos  los  casos 
y  negocios  ,  en  que  suelen  hacerlo  los  demás  hom- 
bres con  instrumento  guarentigio ,  como  se  dirá  en 
el  libro  3.,  ó  en  que  de  uno  en  otro  lo  hayan  acos- 
tumbrado hacer  los  deudores  del  fisco.  Puede  verse 
el  citado  Peregrino  y  otros  ,  que  explican  con  enu-^ 
meracion  de  muchos  casos  de  restricción  y  am- 
pliación el  expresado  privilegio. 

26  Para  facilitar  al  fisco  la  cobranza  de  sus  j)g  ¡^  atrae- 
derechos  está  generalmente  autorizado  el  medio,  don  ¿i  su  fue- 
de  que  él  atraiga  siempre  á  su  fuero  todas  las  cau-  »o« 

sas  ,  en  que  él  interesa  :  asi  consta  de  todo  el  tí- 
tulo Código  Ubi  caiisae  fiscales ,  y  de  lo  que  he  di- 
cho en  el  lib.  1.  tit.  9.  cap.  9.  sec.  28.  art.  i.  n.  2.  y  3. 

27  Tarnbien  debe  reducirse  á  esta  clase  de  pri-  p^  ^^  derecho 
vilegios ,  de  que  aqui  hablo  ,  el  obligar  el  fisco  al  á  que  le  ma- 
reo  en  las  causas  civiles  á  manifestarle  los  instru-  ráficHcndocu-* 
mentos  ,   que  puedan  favorecerle,  ley  3.   Dig.  de  wí"íoí. 
Edmdo ,  ley  2.  §.  i.  y  2.  Dig.  de  Inr.  fisc. :  sobre  esta 
prerrogativa  puede  verse Tri^tany  en  la  decis.  2., en 

la  qual  parece  que  le  extiende  á  las  causas  crimi- 
nales. 

28  De  la  misma  especie  es  el  privilegio,  de  que  j)^^^  derecho 
no  se  entiendan  hablar  con  el  fisco  las  leyes,  que  en  qnanto  al 
prefixan  cierto  término  para  el  fenecimiento  de  los  efecto  de   las 
pleytos;  el  que  las  sentencias  dadas  á  favor  del  fis-  sentencias, 
co  se  executan  sin  embargo  de  ser  apeladas  prestán- 
dose la  caución  juratoria  ,  como, se  verá  en  el  lib.  3.; 

y  el  que  con  hallazgo  de  nuevos  docuíTientos  puedan 
las  cosas  pertenecientes  al  fisco  restituirse  á  su  esta* 
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do  antiguo,  aun  después  de  la  sentencia,  bien  que 
esto  ya  resulta  de  lo  dicho  antes  en  general,  que 
goza  el  fisco  de  los  privilegios  de  menor. 
D:  el  que  tiene  29  A  este  lugar  también  pertenece  el  privile- 
contra  sldeu'  gio,  de  que  no  solo  tenga  el  fisco  acción  contra  el 
dordesudsu-  deudor  ,  sino  también  contra  los  deudores  de  su 
^^^'  deudor ,  ley  3.  §.  S.Dig.  de  Tur.  fisc, ,  debiéndose  en- 

tender esto  en  caso  de  ser  insolvente  el  deudor, 
y  líquido  y  claro  el   crédito  contra  él  ,  /ej  3.  jy  4. 
Cod,  Qiíando  fisc,  vel  púv. 
En  caso  de       30     Como  son  tan  exorbitantes  los  derechos  del 
duda  debe  de-  fisco  se   ha  tenido  también  por  muy  laudable  la 
¿Íco'''''^^''  /t^jy  10.  Dig.  de  lur.  fisc, ,  la  qual  aprueba  ,  que  en 
^     '  caso  de  duda  se  decida   contra  el  fisco  :  y  parece, 

que  es  muy  fundado  el  título ,  en  que  puede  afian- 
zarse esta  doctrina  :  pues  aunque  la  causa  pública 
de  la  real  hacienda  ,  considerada  por  sí  sola  ó  des-» 
nuda  de  otras  circunstancias ,  pueda  ser  mas  acree- 
dora á  una  favorable  interpretación ,  que  la  de  un 
particular, no  lo  es  atendidos  los  privilegios,  deque 
he  hecho  mención  :  y  el  favor  debido  á  dicha  cau- 
sa ya  se  le  da  abundantemente  en  la  concesión 
de  tantos  y  tan  señalados  privilegios,  siendo  en 
esta  parte  digno  también  de  atención ,  lo  que  dice 
el  Emperador  en  la  ley  ún.  §.  14.  de  Cadiic.  tol. ,  que 
el  ínteres  de  cada  uno  de  los  vasallos  debe  mirarse 
como  propio  del  mismo  soberano»  Puede  recono- 
cerse como  conseqiiencia  del  mismo  principio  lo 
que  se  contiene  en  las  leyes  4.  §.  ult.  y  g,  §.  6.  Dig, 
de  Public,  et.  vectig.  ,  conviene  á  saber  ,  que  en  las 
dudas  de  si  quedan  comprehendidos  algunos  géne- 
ros en  los  aranceles  ó  aforos  para  tributos  ,  ó  si 
se  adeuda  algún  otro  derecho  de  qualquiera  espe- 
cie por  alguna  cosa ,  no  se  debe  pagar  de  lo  que 
nunca  se  ha  pagado. 
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3 1  Hasta  aquí  he  hablado  del  fisco ,  de  la  real  T>el  patrimo- 
hacienda,  y  del  patrimonio  público,  tomando  estos  "'^  J^nyado 
nombres  ,  como  sinónimos  ,  y  hablando  de  todos  »^^  P»*^oc'P^« 
como  comprehendidos  en  una  misma  especie  de  de- 
rechos. Resta  decir  algo  del  patrimonio  privado  del 
príncipe,  en  quanto  al  qual  no  queda  que  adver- 
tir, sino  que  en  orden  á  él  se  considera  el  principe 
como  particular ,  juzgándose  de  todas  las  causas  de 
este  patrimonio ,  como  si  fuesen  de  otro  qualquiera: 
esto  parece  ,  que  lo  persuade  la  razón  ,  y  que  lo 
prueban  las  leyes  romanas  ,  y  los  mismos  empe- 
radores ,  según  se  puede  ver  en  la  ley  4.  Cod.  Ad 
Leg,  falcid. ,  y  en  la  8. §.  2.  Dig.  de  Inof.  testam. ,  dan* 
dose  lugar  por  dichas  leyes  en  los  testamentos  ,  en 
que  se  halle  instituido  heredero  el  príncipe  ,  á  la 
falcidia  y  á  la  querella  de  testamento  inoficioso. 
De  esto  mismo  se  sigue ,  que  no  puede  dexar  de 
ser  arbitro  el  príncipe  de  enagenar  con  plena  li- 
bertad con  causa  ó  sin  ella  las  cosas  de  este  patri- 
monio y  ley  I .  Cod.  de  Fund,  reí  priv.  ,  ley  ^.  y  6,  Coa, 
de  Fund.  patrimon.  Pero  esta  consideración  de  per- 
sona particular  en  el  príncipe ,  por  lo  que  toca  á  su 
propio  patrimonio  ,  no  quita  tampoco  ,  que  á  éste  y 
al  de  la  reyna  se  coucedan  ,  en  quanto  puedan 
aplicarse,  y  no  se  opongan  á  lo  dicho  ,  los  mismos 
privilegios  ,  que  al  fisco  y  al  patrimonio  público, 
ó  de  la  soberanía  ,  ley  6.  §.  i.  Dig.  de  lur.fisc. ,  Uy 
3 1 .  Dig,  de  Legibus. 
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ARTÍCULO   XV. 

De  los  asentistas  ds  la  real  hacienda. 


Utilidad  de  i  Al  contrarío  de  ío  que  he  dicho,  que  deben 
los  askntos  en  cobrarse  por  administración  las  rentas  reales ,  ha 
lo  relativo  á  de  sentarse  el  principio  en  este  artículo,  deque 
arealbacten^  todo  quanto  se  ha  de  hacer  á  costa  de  la  real  ha- 
cienda ha  de  ir  por  asiento  ,  y  no  por  adminis- 
tradores ,  publicándose  las  obligaciones  de  la  pro- 
visión ó  suministración,  que  deban  hacer  los  asen* 
tistas  ,  con  expresión  del  tiempo  ,  que  han  de  ser- 
vir ,  de  la  bondad  ó 'calidad  de  lo  que  han  de  ha- 
cer ó  suministrar  .  por  el  tiempo,  y  en  la  forma  y 
solemnidades  debidas  de  la  subhasta  publica.  Este 
^  es  el  mejor  medio  para  hacer  las  cosas  publi- 
cas y  de  comunes  con  economía.  Los  que  corren 
y  entienden  en  esto  son  los  que  saben  todos  los 
medios  y  callejuelas  de  ahorros  y  ventajas  :  de  es- 
to y  de  la  competencia  ,  con  que  mediante  la  sub- 
hasta dlsputau  unos  á  otros  la  preferencia  en  el 
asiento,  se  suele  sacar  mejor  partido  ,  que  de  las  ad- 
ministraciones, en  las  quales  el  sueldo  solo  de  los 
empleados,  prescindiendo  de  adehalas  y  arbitrios  y  de 
la  faha  de  inteligencia ,  que  se  ha  de  suponer  en  los 
administradores  ,  aumenta  muy  considerablemente 
el  coste.  El  punto  de  rentas  es  excepción  de  la  regla, 
porque  con  las  facultades ,  que  se  han  de  dar  á  los 
arrendadores  para  la  cobranza,  no  siendo  de  otro 
modo  posible,  que  nadie  entre  sino  disminuyendo 
sumamente  el  precio ,  la  misma  proporción  de  sus 
facultades  es  un  peligro  gravísimo,  que  no  se  reco- 
noce en  los  adminitradores  ,  y  que  prepondera  á 
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qualquiera  otra  utilidad  y  ventaja  ,  que  pudiera  sa-» 
carse  por  medio  de  arriendo. 

2     Esto  mismo  me  guia  á  sentar  el  principio,       jVo  deben 
de  que  en  los  asientos  debe  excusarse  quanto  sea  ¿arse    á  I0& 
posible  el  dar  facultades  ,  de  que  puedan  abusar  asentistas  fa^ 
los  asentistas,  contra  los  quales  han  sido  casi  tantas  cultades ,  de 
las  quejas  y  motivos  de  ellas,  como  contra  los  arren-  ^"^     puedan 
dadores  de  rentas  reales.   La  Junta  de  Dirección  "^"^^*'- 
del  Banco  de  San  Carlos  en  1 784  escribió  una  cir- 
cular ,  que  se  lee  sin  fecha  en  la  gazeta  de  Ma- 
drid dé  28  de  mayo  de  17S4  ,  á  los  capitanes  y 
comandantes   generales  é  intendentes  ,  para  que 
sin  oficio  de  la  misma  Junta  no  se  concediese  á 
ningún  comisario  ,  agente  ó  dependiente  del  Ban*^ 
co  ,  el  qual  estaba  encargado  de  la  provisión  del 
exército  y  de  la  armada ,  ningún  embargo  de  car- 
ros ,  acémilas  y  demás  bagages  ,  tanteo  ,  preferen- 
cia ,  ni  otros   privilegios  ,   con  motivo  ó  pretexto 
del  real  servicio.  Esta  orden  se  comunicó  por  mu-« 
chos  abusos  ,   que  hablan   hecho  los  proveedores 
de  exército  y  de  marina  de  una  simple  preferencia,  ^ 

que  se  les  había  dado.  En  el  mismo  tiempo  ,  coma 
se  puede  ver  en  el  lugar  citado ,  se  escribió  circu- 
larmente  á  los  comisionados  del  Banco  lo  que  se 
avisaba  á  los  comandantes  generales  é  intendentes  ^ 

con  la  carta  anterior  ,  y  que  no  tenian  que  acudir 
para  embargos  ,  y  otros  semejantes  privilegios, 
que  la  Dirección  no  concederla  ninguno  ,  sino 
en  caso  forzoso  é  indispensable  ,  y  que  supliesen 
la  falta  de  dichos  auxilios  con  previsión  y  diligen- 
cia, ajustando  y  empleando  los  conductores  en 
tiempos  menos  ocupados.  De  este  modo  parece  jus»  , 

to  que  se  hagan  todos  los  asientos.  Una  miserable 
economía  hace  á  veces  parecer  justos  los  indica- 
dos tanteos ,  preferencias  ,  embargos  y  privilegios 
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de  hacer  ,  vender  ó  alquilar  las  cosas  y  á  ciertos 
precios  :  pero  lo  que  se  gana  por  un  lado  se  pier- 
de por  otro  con  exceso  ,  por  lo  que  turba  y  traba 
la  libertad  :  y  qualquiera  de  las  expresadas  prero- 
gativas  ,  aun  de  aquellas,  que  parecen  en  sí  su- 
mamente inocentes  y  equitativas  ,  causa  millares 
de  extorsiones  ,  como  la  indicada  de  una  simple 
preferencia  ,  y  la  de  que  se  deba  vender  á  mode- 
rados precios  ,  y  grava  con  exceso  á  particulares 
determinados  en  cosas  ,  en  que  todos  han  de  llevar 
el  peso  con  proporción. 

3  Esto  no  solo  lo  prueba  la  experiencia  de  to- 
dos los  dias  y  las  dos  cartas  citadas  ,  sino  también 
otras  leyes  y  providencias ,  que  se  han  dado  ,  para 
contener  la  codicia  de  los  asentistas  ,  y  obligarles 
á  pagar  todas  las  cosas  al  precio  corriente.  En  el 
cap.  I.  de  la  provisión  del  Consejo  de  30  de  octubre 
de  1765  se  lee  lo  siguiente:  pero  en  la  inteligencia 
de  que  los  asentistas  han  de  hacer  sus  compras  ,  como 
otro  qualquiera  particular  ;  y  solo  en  caso  urgente ,  en 
que  se  considere  ,  que  al  soldado  puede  faltar  el  pan 
y  á  la  caballería  la  cebada ,  se  han  dado  órdenes  a  los 
intendentes ,  para  que  obliguen  á  dar  el  trigo  y  la  ce- 
hada  á  ¡os  mercaderes  ,  ó  á  otras  personas  que  lo  ten^ 
gan  ,  pagando  una  y  otra  especie  á  los  precios  corrien- 
tes. Lo  mismo  se  lee  en  una  carta  del  Sr.  Marques 
de  Squilace  de  17  de  octubre  de  1765  al  Inten- 
dente de  Cataluña. 
Quejas  contra  4  En  asunto  de  árboles  para  el  servicio  de  la 
los  asentistas  real  armada  han  sido  muchas  y  repetidas  las  quejas 
de  arboles  pa-  contra  los  asentistas ,  y  muchas  también  y  eficaces, 
ra  a  real  ar-  especialmente  en  estos  últimos  tiempos,  las  provi- 
dencias, con  que  se  les  ha  procurado  contener.  Con 
real  cédula  de  21  de  junio  de  1770  se  mandó  pa- 
ra contener  tropelías  de  asentistas,  que  á  ninguno 
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de  ellos  debía  concederse  preferencia  en  perjuicio 
de  los  dueños  particulares  de  los  montes ,  ni  en  los 
de  los  comunes,  declarando  este  ánimo  S.  M.:  se 
mandó  también,  que  se  pagase  por  los  árboles  el  jus- 
to valor  corriente  en  cada  parage ,  derogándose  las 
antiguas  ordenanzas,  é  inveterada  práctica,  que  se- 
ñalaba un  cortísimo  precio. 

5  En  10  de  agosto  de  1786  el  Sr.  D.  Antonio  Ordenes  para 
Valdés  participó  á  la  Ciudad  de  Barcelona,  haber  ^l^'''fjjf¿'¡ 
resuelto  S.  M.  de  resultas  de  una  representación,  ¿¿¿^1,^.    a  u^^ 
que  hizo  la  misma  Ciudad ,  que  quedase  abolido  el  i¿¡^ 
reglam'ento  de  precios  de  árboles,  hecho  en  22  de 

agosto  de  1772  para  el  principado  de  Cataluña, 
y  que  los  que  en  adelante  se  cortasen  con  destino  á 
la  marina  se  satisfaciesen  prontamente  al  precio  del 
pais ,  precediendo  á  los  derribos  el  aviso  á  los  due- 
ños y  el  ajuste  y  nombramiento  de  peritos,  quando 
no  se  hallen  de  acuerdo  los  interesados ,  y  un  terce- 
ro encaso  de  discordia,  elegido  por  la  marina  y  por 
el  vendedor. 

6  De  19  de  diciembre  de  1789  hay  real  cé- 
dula sobre  precio  de  árboles.  En  el  cap.  i.,  dexán- 
dose  en  su  fuerza  la  orden  de  10  de  agosto  de 
1786 ,  con  la  qual  quedó  abolido  el  reglamento  de 
precios  de  árboles  hecho  en  22  de  agosto  de  1772 
para  Cataluña ,  se  mandó ,  que  los  que  en  adelante 
se  cortasen  con  destino  á  marina  se  satisfaciesea 
prontamente  al  precio  corriente  en  el  país  ,  prece- 
diendo á  los  derribos  el  aviso  á  los  dueños  y  el  ajus-« 
te ,  y  nombrándose  peritos  quando  no  se  hallen  de 
acuerdo  los  interesados  y  un  tercero  en  caso  de  divS- 
cordia  elegido  por  la.  marina  y  el  vendedor :  también, 
se  mandó  loque  se  previene  en  real  cédula  de  21  de 
junio  de   1770   acerca  de  que  á  ningún  asentista 

de  maderas  para  la  armada  se  conceda  preferea* 
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cia  en  perjuicio  de  los  dueños  particulares  de  los 
montes ,  ni  en  los  de  los  comunes  ,  y  se  paguen  los 
árboles  al  precio  corriente  en  donde  se  corten, 
precediendo  al  derribo  el  aviso  á  los  dueños ,  ó  di- 
putados si  fuesen  los  montes  de  propios  ó  valdíos, 
su  concurrencia  y  ajuste.  Los  demás  capítulos  se 
reducen  á  varias  prevenciones  para  arreglar  el  pre- 
cio corriente  ,  que  ya  son  de  derecho  natural  y 
común  ,  y  entre  estas  la  de  que  no  se  debe  medir 
la  cosa  por  la  estimación  y  afecto  particular  del 
dueño ,  sino  por  lo  que  se  daria  por  ella  á  común  y 
pública  estimación  ;  y  que  se  ha  de  comprar  el  ra-^ 
niage,  y  pagar  los  daños ,  que  se  causen. 

CAPITULO     X  1 1 L 

De  la  policía, 

SECCIÓN     L 

De  las  cosas  generalmente  lítihs'é   necesarias 
para  la  policía. 

De  h  qus  se  i  O.abiendo  ya  explicado  en  el  ¡ib.  1.  tlt.  g.jc,  15. 
comprebende  lo  que  eomprehendo  con  este  nombre  de  policía  no 
en  nombre  de  g^  preciso  repetirlo  aquí  ,  y  bastará  con  relación  á 
p  laa,  dicho  lugar  hablar  de  las  cosas  convenientes  á  la 

seguridad  pública ,  al  aseo ,  á  la  limpieza ,  á  la  como- 
didad y  al  placer  ,  que  son  los  objetos  de  la  po- 
licía en  el  modo ,  que  allí  se  dixo. 
Nccmdad  de  ^  Antes  de  todo  debo  prevenir  como  cosa  ge- 
una  bmna  dis-  neral  á  todo  lo  correspondiente  á  policía  ,  y  aun  á 
tribucíon  de  economía  ,  y  á  otras  partes  de  la  república ,  habién- 
partidospara  dose  ya  indicado  algo  de  esto  en  el  título  i.  de 
la  poitcía ,  y  ^^^^  segunda  parte  ,  que  qualquier  estado  debe  es- 
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tár  oportuna  y  expeditamente  distribuido  ,  y  que  de  la  de  Es* 
quanto  mas  esté  desembarazada  la  influencia  de  la  p*^^^» 
metrópoli  en  las  otras  partes ,  y  la  de  unas  partes  á  ' 

otras  entre  sí ,  tanto  mayor  será  siempre  el  efecto 
de  la  buena  policía.  En  España  tenemos  todo  el 
rey  no  dividido  en  siete  partidos  con  un  superin- 
tendente en  cada  uno  de  ellos  ,  según  he  dicho  en 
el  lib.  I.  tit.  9.  cap.  9.  sec.  7.  nutn,  26.  sec,  10.  n.  12.: 
en  cada  partido  se  comprehenden  diferentes  provin- 
cias 5  y  en  cada  una  de  estas  la  capital  y  ciudades 
subalternas  con  las  poblaciones  de  villas  y  lugares 
dependientes. 

3  De  ün  modo  semejante  tenemos  nosotros  sub* 
dividida  nuestra  provincia  en  diferentes  partidos  á 
cargo  de  los  Oidores  de  nuestra  Audiencia  ,  que  in- 
forman á  la  misma  en  lo  relativo  á  policía  y  go- 
bierno en  los  asuntos  respectivos ,  que  se  ofrecen. 

4  También  está  dividida  nuestra  provincia  co-  jQg  /¿,  distri- 
mo  las  demás  en  corregimientos  en  el  modo,  q«e  se  huciondepaf 
ha  dicho  lib,  i.  tit.  9.  cap,  9.  sec.  7.  num.  1,  hasta  tidos  deCata" 
e/ 1  o. ,  comunicándose  muchas  veces  directamente  las  ^""**» 
órdenes  por  la  superioridad  á  los  corregidores  ,  y 

otras  veces  por  medio  de  la  Audiencia  ,  para  que 
por  estos  conductos  llegue  á  los  pueblos  y  á  todos 
los  vasallos  la  noticia  de  las  nuevas  leyes  ,  y  de  to- 
das las  providencias,  que  se  toman. 

5  Por  lo  que  toca  á  marina  toda  la  costa  está  I^e  los  depara 
dividida  en  tres  departamentos ,  y  cada  uno  de  es-  ^^^^^ptos    de 
tos  en  distintas  provincias  en  el  modo ,  que  se  ha  ''*^*^'**' 
dicho  en  el  art.  14.  sec.  19.  tit.  9.  lib,  i. 

6  Hechas  las  correspondientes  divisiones  y  sul>       Utilidades 
divisiones  de  un  reyno  es  fácil  empadronar  las  gen-  que    resultan 
tes  y  tierras  5  y  sacar  todos  los  cálculos  de  poli-  ^^  dichas  dis^ 
cía  y  economía ,  que  conviene  ,  según  las  ocurren-  ^í'^í'wcíotjef. 
cias  ,  como  asimismo  comunicar  las  órdenes  reía- 
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tivas  á  ía  tranquilidad  y  salud  pública ,  y  á  todos 
los  objetos ,  que  ocupan  la  atención  del  gobierno ,  sin 
que  dexen  de  llegar  á  todas  partes  ,  y  á  todos  los 
rincones  del  reyno  las  debidas  noticias  y  conoci- 
mientos. 
División  de       7     En  ía  gazeta  de  Madrid  de   19  de  febrero 
j^rovincias  y  y  de  1790  se  anunció  venal  una  obra  en  dos  tomos 
'tt'É'^ir''''"  de  á  folio  intitulada  :  La  España  dividida  en  provin^ 
^      *      cias  é  intendencias  y  subdividida  en  partidos  ,  corre^ 
gimientos ,  gobiernos  políticos  y  militares  con  un  dic^ 
cionario  ó  nomenclatura  de  todos  los  pueblos  ,  lugares ^ 
granjas  y  otros  establecimientos.  Ss  formó  esta  obra 
por  las  relaciones  originales  de  los  intendentes  del 
reyno  ,  á  quienes  de  orden  de  S  M.  las   pidió  el 
Sr.  Conde  de  Fioridablanca  dando  la  instrucción 
para  su  arreglo,  y  proponiéndose  el  importante  ob- 
jeto de  allanar  el  gobierno  los  embarazos  ,  en  que 
se  veía  con  freqiiencia,  para  dirigir  sus  órdenes  y 
providencias  á  muchos  pueblos  de  esta  vasta  mo- 
narquía ,  por  la  pequenez  de  unos  é  identidad  del 
nombre  de  otros ,  como  también  él  de  lograr  por 
este  medio ,  que  el  vasallo  mas  escondido  y  retirado 
no  carezca  del  consuelo  de  ser  conocido  y  auxiliado 
por  su  Rey. 
De  las  cosas       S     Entro  ya  á  hablar  de  la  seguridad  publica 
^trtenecientes  para  proteger  y  defender  en  quanto  se  pueda  con 
4  folicía  en  medios  preventivos  el  sosiego  ,  la  vida ,  la  salud, 
^encraf,  j^^  bienes  ,  y  la  comodidad  de  los  particulares  ,  ya 

sea  dentro  ya  fuera  de  las  poblaciones ,  empezando 
por  las  últimas.  Esto  será  común  y  general  á  todas 
las  partes  de  la  policía.  No  hablaré  aquí  de  los  ma- 
gistrados y  juicios  ,  que  no  tanto  proporcionan  ,  co- 
mo son  propiamente  la  misma  seguridad  ,  y  tienen 
otro  lugar  oportuno  en  estas  instituciones.  No  tanto 
entiendo  ,  quando  se  trata  de  policía  ,  la  indicada 
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seguridad  como  las  medidas  que  la  facilitan.  El  cas- 
tigar á  un  ladren  y  obligarle  á  restituir  lo  que  ha 
hurtado  es  propio  de  la  justicia  :  el  precaver  que  no 
se  hurte  con  el  alumbrado  ,  rondas  y  otras  provi- 
dencias lo  es  de  la  policía. 

9     El  cuidado  de  los  caminos  y  despoblados  de-      Bel  cuida^ 
be  ser  uno  de  los  principales  objetos  de  la  atención  do  de  cami-' 
del  gobierno  :  y  por  esto  en  t\  cap,  53.  de  la  nueva  «oj , dejpoWa- 
instruccion  de  corregidores  de  1 5  de  mayo  de  1788  ^^ '  canaks 
se  encarga  a  estos  magistrados  el  zelo  ,  de  que  las  '^ 
justicias  por  sí  y  por  los  alcaldes  de  la  hermandad 
y  quadrilleros  cumplan   con  sus  obligaciones  en  el 
reconocimiento  de  los  campos  y  montes  ,  seguridad 
de  los  caminos ,  libre  tránsito  y  comercio  de  los  pa^ 
sageros  ,  visitando  con  freqüencia  los   caminos  y 
despoblados.  El  cuidado  de  los  canales  y  ríos  nave- 
gables  está  sobre  manera  encargado  en  varias  le- 
yes ,  como  en  la  I.  al  principio  J'  §•  3.  3^  i  5.  Di¿.  de 
Flumin.  ^  ley  2.  y  ley  ^.  Eod.  ,  ley  10.  §.  2.  Dig.  de 
Aqua  €t  aqiiae  ,  ley  única  Dig.  Ut  infiim.  ptib.  ,  ley  4. 
y  5 .  Dig.  de  Rer.  divis.  ^  ley  i.  Dig.  Ne  quid  in  fum. 
pub.  ,  para  que  no  se  turbe  ,  ni  impida  á  nadie  el 
uso  de  la  navegación  ,  ni  se  permita  cosa,  que  pue- 
da deteriorar  el  uso  de  ella  ,  variando  su  curso  ó 
desviando  el  agua  ó  de  qualquiera  otro  modo:  de- 
be  sentarse    esto   mismo    en   quanto  á  los   cami- 
nos pLiblicos  ,  ya  por  el  espíritu  de  dichas  leyes, 
ya  por  la  única  Dig.  de  Via  publica. 

I  o     Para  proporcionar  la  seguridad  de  dichos  j)^  la  trohU 
lugares  y  qualesquiera  otros  es  útilísima  la  prohibí-  Vicion  de  al- 
clon  de  algunas  armas.  En  la  pragmática   de   26  gun&s  armas» 
de  abril   de  1761  con  relación  á  otras  muchas  se 
prohibe  á  toda  clase  de  personas  el  uso  de  armas 
cortas  de  fuego  y  blancas ,  como  son  pistolas  ,  tra- 
bucos y  carabinas ,  que  no  lleguen  á  la  marca  de 
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quatro  palmos  de  cañón  ,  puñales  ,  guiferos  ,  aíma- 
radas  ,  navajas  de  muelle  ,  con  golpe  ó  virola,  da- 
ga sola  ,  cuchillos  de  punta  chicos  ó  grandes  ,  aun- 
que sean  de  cocina  y  de  moda  ó  de  faltriquera.  En 
la  misma  se  prohibe  á  los  cocheros  y  lacayos ,  coa 
la  sola  excepción  de  los  de  la  Casa  Real  ,  que  trai- 
gan á  la  cinta  espada  ,  sable  ,  ni  otra  arma  blan- 
ca. Solo  á  los  nobles  ,  yendo  montados  en  caballa, 
se  permite  el  uso  de  pistolas  de  arzón.  De  una 
carta  del  Sr.  D.  Ricardo  Wal  de  i  de  septiembre 
de  1761,  que  trae  el  Sr.  Elizondo  fom.  6.  Pract, 
univ,  pag,  iii.  y  112  ,  consta  que  á  toda  la  gente 
de  mar  ,  y  á  todo  pasagero  que  salte  á  tierra  en  los 
puertos  ,  se  prohibió  en  dicho  tiempo  el  uso  de  los 
cuchillos  flamencos  ,  de  que  se  sirven  en  sus  manio- 
bras á  bordo  ,  debiendo  en  dichos  casos  dexarlos. 
Con  cédula  de  1 1  de  noviembre  de  1791  se  decla- 
,  ró ,  que  de  la  prohibición  de  armas  ,  que  previene 

la  pragmática  de  26  de  abril  de  1761  ,  están  excep- 
tuados aquellos  empleados ,  que  para  practicar  dili- 
gencias concernientes  al  real  servicio  lleven  cuchi- 
llos con  licencia  por  escrito  de  los  xefes  de  la  tropa 
destinada  para  perseguir  contrabandistas  y  malhe- 
chores. De  los  empleados  en  correos  ya  se  ha  ha- 
blado en  el  lib.  i.  tit,  9.  cap.  9.  sec.  5.  num.  27. 
Be  la  divi'       '  ^     ^^^  campo  entremos  en  las  ciudades  ó  po-» 
shn  de  quar-  blaciones.  Las  utilidades  ,  que  dá  en  un   reyno  1» 
tsUsy  barrios  cómoda  y  expedita  división  de  él  en  partidos  y  pro*» 
en  las  pobla-  yincias  ,  trae  también  en  las  ciudades  populosas  la 
aones  ,  y  de  ^[^^[j^^i^j^  ^j^  quarteles  y  barrios  :  y  por  esto  con 
la  matricula»     ,,,j  7  ,j         z  j'  1 

cédula  de  13  de  agosto  de  1769  se  mando  en  el 

cap.  I  ,  que  todas  las  capitales  de  España ,  en  don- 
de hay  chancillerías  ó  audiencias ,  se  dividiesen  en 
quarteles  al  cuidado  de  un  alcalde  del  crimen ,  ó 
de  otro  magistrado,  en  donde  no  hay  sala  del  cri- 
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men  ,  y  los  quarteles  en  barrios  con  un  alcalde  en 
cada  uno.  En  el  cap.  1 1.  ibid.  se  manda,  que  dicho 
alcalde  matricule  todos  los  vecinos,  zele  la  poli- 
cía ,  el  alumbrado  ,  la  limpieza  ,  la  quietud  y  el 
recogimiento  de  pobres  y  de  los  vagos :  en  el  cap.  8., 
que  todos  los  oficiales  dependientes  del  alcalde  de 
quartel  han  de  vivir  en  él  ;  y  en  el  cap,  13.,  que 
todas  las  casas  se  han  de  numerar  con  azulejos  dis- 
tínguiénddlas  en  manzanas.  En  el  lib.  i.  tit.  9. 
cap.  9.  sec.  S.  y  11. ,  en  donde  he  hablado  de  los 
alcaldes  de  quartd  y  de  barrio  ,  puede  verse  ,  de 
qué  modo  por  dichos  magistrados  se  ha  de  zelar 
la  policía ,  y  mucho  más  en  la  misma  cédula  é  ins- 
trucción de  los  alcaldes  de  barrio  ,  en  donde  hay 
una  prolixa  individuación  de  todos  los  asuntos  de 
policía. 

1 2  Con  relación  á  la  matrícula  expresada ,  que 
debe  hacerse  de  todos  los  vecinos  ,  nuestra  Real 
Audiencia  con  edicto  de  10  de  julio  de  i  771  orde-i 
nó  ,  que  para  cumplir  exactamente  lo  mandado  ea 
los  capítulos  f).  y  6.  de  la  instrucción  á^  los  al- 
caldes de  barrio ,  los  habitantes  de  Barcelona, 
que  se  mudaren  de  una  habitación  á  otra  den  cuen- 
ta dentro  de  veinte  y  quatro  horas  al  alcalde  dtl 
barrio,  en  que  entraren  ;  que  tengan  la  misma  obli- 
gación los  dueños  ó  administradores  de  las  casas; 
que  las  cabezas  de  familia  deban  dar  cuenta  á  sus 
alcaldes  de  qualquiera  mudanza  de  aumento  y  dí- 
minucioa  de  sus  individuos  dentro  de  veinte  y  q\  a- 
tro  horas  sopeña  de  tres  libras  de  multa. 

13  Por  las  mismas  causas  debe  evitarse  quan-    Del/cuidado 
to   fuere  posible   la  permanencia  y  freqü^ncia  de  en   quanto   á 
las  gentes  en  tabernas  ,  la  qual  encamina  á  la  em-  mesones  y  ta^ 
briaguez  ,  y  al  juego  de  naypes  ,   de  donde  se  si-  ^  *''^^« 
guen  muchas  veces  perjuicios  y  daños  en  la  salud, 
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mal  trato ,  y  disensión  con  las   mugeres  ,  desor- 
den de  toda  la  familia  ,  y  por  fin  muchas  quime- 
ras 5  riñas  y  alborotos  ,  que  enciende  el  calor  del 
vino  ,  y  la  pérdida  de  los  bienes.  En  nuestra  cons^ 
titucion  6.  de  Divers.  y  extraord.  crim.  se  prohibe  á 
los  mesoneros  acoger  gente   ociosa  ,   holgazana  y 
dada  á  glotonerías.  En  el  cap.   32.   de  un   edicto 
de  21  de  octubre   de    1 716  de   nuestra  Audiencia 
se  prohiben   en  Barcelona  las   tabernas   en   calles 
angostas  y  callejuelas  sin  salida  ó  escondidas.  Y  en 
el  31.  ibid.  se  manda  ,  que   ninguna  soltera  ni  ca- 
sada ,  que  no  cohabite  con  su  marido  ,  tenga  me- 
són ó  posada  sopeña  de  tres  anos  de  destierro ,  ex- 
ceptuando solamente  las  viudas  de  mesoneros,  que 
continúan  en  tener  el  mesón  de  su  difunto  mari- 
do para  mantener  la  familia.  Es  vista  la  razón  de 
esta  providencia  ,  y  conocidos  los  tropiezos  y  per- 
juicios 5  en  que  de  otro  modo   se  caerla.  En  todas 
partes    habrá  providencias   semejantes  :   ó  una   de 
las  cosas ,  en  que  debe  tener   puestos  los  ojos  la 
justicia  para  asegurar  la  tranquilidad  y  evitar  mu- 
chos desórdenes ,  es   el   mesón  ,  taberna  ,   figón   ó 
lugares    de    esta    naturaleza    con    qualquier   otro 
nombre. 
De  la  razón         ^4     -^^  también  útilísimo  ,  que  los  taberneros, 
que  d¿i9e  dar-  mesoneros   y  posaderos  den  cuenta  y  razón  de  los 
se  de  los  que  que   freqüentan  dichos  lugares  ,  y   de  los  que  se 
freqüent&ndi    hospedan  ó  duermen  en  ellos  :   pues  con  esta  pre- 
c  os  ugares.    caución  ,  con  la  matrícula  de   casas  y   habitantes, 
se  entra  muchas  veces  por  un  magistrado  vigilan- 
te V    sagaz  en   conocimiento  de  los  delitos  ,  averi- 
guando quién  ,  en  dónde  ,  cómo  y  de  qué   vive, 
si  anda  siempre  en  figones  y  tabernas  ,  en  qué  se 
ocupan  los  ciudadanos  ,  y  en   dónde  durmieron  ó 
pasaron  el   dia  ,  en  que  se  cometió  un  delito,   los 
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sospechosos  é  indiciados  de  él  :  se  sabe  quien  vi- 
ve vida  vaga  y  libertina  ,  y  quien  está  mal  entre- 
tenido aplicándole  al  servicio  de  las  armas  ,  ó  á 
otros  destinos  ,  segua  lo  dicho  en  la  sec.  4.  cap,  7. 
De  este  modo  no  solo  se  castigan  los  delitos  sino 
que  se  evitan  preventivamente  todos  los  desórde- 
nes ,  que  causa  la  gente  valdía  y  viciosa  á  los  par* 
ticulares^y  al  público.  Por  decreto  de  10  de  mar- 
zo de  1722  en  el  auto  75.  tít.  6.  lib.  2.  Aut.  Acqt^ 
dados  todos  los  posaderos  y  hosteleros  deben  dar 
cuenta  á  los  alcaldes  de  quartel  todas  las  noches 
de  los  huéspedes  ,  que  reciben  :  y  en  el  cap.  28. 
del  citado  edicto  de  1 716  se  habia  ya  mandado 
en  nuestra  provincia  ,  que  denunciasen  á  qualquie- 
ra  hombre  ó  muger  sin  oficio  dentro  de  tres  dias 
que  de  este  modo  estuviese  en  el  mesón.  En  todas 
las  poblaciones  bien  gobernadas  suele  haber  por 
estatutos  municipales  la  obligación  referida  ,  que 
es  importantísima  ,  de  dar  todas  las  noches  los 
mesoneros  y  qualquier  especie  de  posaderos  noti- 
cia á  las  justicias  respectivas  de  los  huéspedes  ,  que 
tuvieren,  con  expresión  de  su  oficio  ,  destino  y  de 
semejantes  circunstancias. 

15  El  alumbrado  de  las  calles  ,  como  le  hay       Deí  ahm^ 
en  Madrid  ,  Cádiz  ,  Barcelona  y  otras  ciudades,  hrado, 

es  también  buena  providencia  para  la  seguridad  pii-. 
blica  en  las  horas  ,  en  que  suele  turbarse  ,  encu- 
briendo las  tinieblas  de  la  noche  á  los  enemigos 
de  la  tranquilidad. 

16  Por  el  peligro  ,  que  puede  haber  de  ocul-       T>2  la  pro- 
tarse  muchos  picaros  con  el  uso  de  los  sombreros  ^¿^^^*o»»      ^^ 
gachos  ó  chambergos  y  capas  largas  ,   con  que  lie-  ^5''"^''^*"o«fgíJ- 
gan    á    encubrirse   o   embozarse    los   hombres    sin  /^,,p.^^      ^ 
poder  ser  conocidos  ,   facilitando   esto  adulterios, 

robos  ,  heridas  ,  muertes  ,  sediciones  y  otras  espe- 

Ccc  2 
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cíes  de  delitos  ,  en  10  de  marzo  de  1766  se  man- 
dó generalmente  el  uso  de  los  sombreros  levanta- 
dos á  tres  picos ,  y  se  prohibió  el  uso  de  capas  lar- 
gas :  y  con  real  resolución  de  1 1  de  julio  de  1 770, 
que  en  el  dia  siguiente  se  publicó  con  bando  en 
Madrid  ,  y  se  comunicó  á  todas  las  justicias  del 
reyno  ,  según  parece  de  Martínez  Lib.  de  Juec, 
tom.  8.  Resum.  al  tit.  i  2.  lib.  7.  Rec.  num.  338.  339., 
se  extendió  la  prohibición  de  dichos  sombreros  á 
todos  los  que  visten  hábitos  largos  de  sotana  y  man- 
teo sin  distinción  alguna  ,  exceptuando  solamente 
á  los  clérigos  constituidos  en  orden  sacro,  que  de- 
ben llevarle  con  las  dos  alas  forrado  en  tafetán  en- 
gomado en  conformidad  al  antiguo  uso  de  la  na- 
ción ,  y  por  decorosa  señal  ,  á  cuya  vista  se  les 
guarde  el  respeto  correspondiente  á  su  sagrado  ca-  * 
rácter. 
X>e  rondas  y  17  Por  fin  en  todos  los  lugares  públicos  deben 
centinelas ,  y  cortarse  quantas  ocasiones  pueda  prever  una  po- 
je toda  pre-  lírica  sagaz  de  que  se  turbe  la  seguridad  pública, 
caución,  y  tomarse  todos  los  medios  de  rondas  ,  centinelas 

y  precauciones  de  esta  y  de  qualquiera  otra  espe- 
cie ,  que  nos  pongan  á  cubierto. 
-,  ,.  1 8     En  todos  tiempos  y  especialmente  en   los 

ra  impedir  y  ^^  disensiones  y  alborotos  es  menester  suma  vi- 
contener  los  güancia  y  solicitud ,  usándose  de  todos  los  medios, 
tumultos»  que  dicte  la  prudencia  ,  acomodados  á  las  circuns- 
tancias del  tiempo  ,  lugar  y  personas  ,  para  impe- 
dir, que  nazca  la  sedición,  ó  para  contenerla  des- 
pués de  empezada.  El  mejor  y  mas  seguro  es  ata- 
jarla en  su  raiz  ,  excusando  encuentros  de  gente, 
y  ahogando  los  primeros  principios  de  la  discor- 
dia,  porque  ni  el  fuego  gana  el  tejado  á  la  prime- 
ra centella  ,  ni  cae  el  edificio  sin  dar  alguna  señal 
ó  aviso  de  su  ruina  ,  ni  el  pueblo  se  pone  en  ar- 
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mas,  sin  que  antes  se  eche  de  ver,  ó  dé  motivos 
de  rezelo. 

19  Luego  que  empiece  á  prender  el  fuego  de 
la  disencion,  o  4  manifestarse  la  fermentación  ,  es 
preciso  doblar  las  centinelas  ,  los  zeladores  y  pa- 
trullas 5  visitar  quarteles  ,  casas  y  lugares  ,  que 
convenga  ,  arrancar  pasquines  ,  suprimir  libelos  y 
sátiras  esparcidas ,  proveer  de  remedio  en  lo  que 
tal  vez  le  necesite  del  modo  ,  que  proporcionen 
las  circunstancias  y  el  decoro  ,  y  ponerse  de  respe-, 
to  la  justicia  ,  manifestádose  con  valor  é  intrepi- 
dez ,  sin  arriesgarse  ni  empeñar  acción  hasta  que 
precise  el  extremo  á  tomar  providencia  seria. 

20  Alborotados  ya  ,  y  conmovidos  los  ánimos 
es  medio  eficaz  ,  ó  puede  serlo  alguna  vez  ,  valer- 
se de  la  autoridad  de  personas  graves  ,  á  quienes 
el  vulgo  tenga  particular  respeto  ,  Jos  quales  so- 
sieguen y  mitiguen  los  ánimos  ,  como  hizo  Mene- 
nio  Agrippa  en  Roma,  y  Alexandro  en  la  sedición, 
que  en  Efeso  excitó  Demetrio  contra  S.  Pablo.  El 
primer  caso  se  puede  ver  en  Livio  lib.  2.  cap.  32. 
de  la  Historia  Romana  ,  y  el  segundo  en  el  cap.  19. 
de  los  Hechos  de  los  Apóstoles.  De  quanto  efecto 
sea  este  medio  lo  significa  bastante  Virgilio  en  el 
¡ib.  I.  vers.  148.  y  siguientes  de  su  Eneida  :  allí 
pinta  con  la  elegancia  que  suele  lo  que  acostumbra 
obrar  en  dichos  lances  la  autoridad  de  un  hombre 
grave  y  de  las  circunstancias  indicadas,  diciendo: 

Ac  veluti  magno  in  populo ,  quum  saepe  coorta  est 
Seditio  ,  saevitque  antmis  ignobile  vulguSy 
lamque  faces  ac  saxa  volant ,  furor  arma  ministratt 
Tum  pietate  gravem,  ac  mcritis^  si  forte  v'irum  quem 
Corjspexere  ,  silent ,  arrectisqueauribus  adstanti 
lile  regh  dictis  ánimos  ,  et  pectora  mulcet. 
Sic  cunctus  pelügl  cecidít  fragor. 
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2  1  Es  también  consejo  importante  dividir  el 
vulgo  5  sugiriendo  y  fomentando  pareceres  encon- 
trados ,  y  apoyados  por  muchos  del  pueblo  ,  á  ña 
de  debiliiar  el  partido,  que  se  tema  ó  dé  mayores 
motivos  de  recelo. 
Diligencias  ^  2  Ea  estos  últimos  tiempos  ,  esto  es  en  1 7  de 
útiles  ,  que  se  abril  de  i  jy^^  se  expidió  una  real  cédula  para  go-. 
mandanprac-  bierno  de  las  justicias  en  tiempos  de  alborotos,  que 
^A^^ih  ^^^^^  ^^  ^^^  ^^  tener  muy  presente  en  dichos  casos.  En 
^  ''  '  £l  cap,  I.  se  mandan  observar  las  leyes  preventi- 
vas de  bullicios  y  alborotos  ,  y  aplicar  las  penas: 
en  el  cap,  4.  ,  que  se  esté  en  dichos  casos  con  vigi- 
lancia en  punto  de  pasquines  ,  aplicándose  las  pe- 
nas de  derecho  á  los  expendedores  y  cómplices  de 
estos  papeles  sediciosos  :  en  el  cap,  j,  y  8.,  que  en 
caso  de  bullicio  ó  resistencia  popular  la  justicia  pu- 
blique un  bando  con  apercibimiento  ,  para  que  en 
continente  se  separen  las  gentes  ,  y  las  que  des- 
pués se  hallen  unidas  en  número  de  diez  sean  tra- 
tadas como  reos  y  autores  del  bullicio.  También  se 
manda  en  el  8.  de  los  mismos  capítulos  retirar  á 
sus  casas  los  que  se  hallen  por  curiosidad  en  las 
calles  so  pena  de  ser  tratados  los  que  no  cumplen 
como  desobedientes  al  bando.  En  el  cap.  9.  se  man- 
dan cerrar  todas  las  tabernas  ,  casas  de  juego  y 
oficinas  publicas  :  En  el  cap.  10.,  que  las  justicias, 
párrocos  y  superiores  eclesiásticos  cuiden  de  res- 
guardar los  campanarios  con  seguridad ,  cerrar  los 
conventos  y  casas  de  su  habitación  ,  y  los  templos 
siempre  que  prudentemente  se  tema  falta  de  res- 
peto, profanación  ó  violencia  en  la  casa  de  Dios: 
en  el  cap.  11.,  que  ia  justicia  pedirá  ,  si  convie- 
ne ,el  auxilio  al  oficial,  que  mande  la  tropa  :  en 
el  I  3  ,  que  cuidará  de  asegurar  las  cárceles  y  ca- 
sas de  reclusión  :  en  el  14.  ,  que  con  el  auxilio  de 
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la  tropa  se  prenderán  los  bulliciosos ,  aunque  no 
sea  sino  por  la  desobediencia  al  bando  :  en  el  15., 
que  contra  los  que  hicieren  resistencia  se  use  de  la 
fuerza  hasta  reducirlos  á  la  debida  obediencia  a  los 
magistrados  :  en  el  16 ,  que  se  separen  los  honrados 
vecinos  de  los  culpados,  y  se  evite  la  confusión  en 
quanto  sea  posible  en  la  conducción  de  los  presos 
á  la  cárcel  :  en  el  18.  ,  que  no  pueden  los  bulli- 
ciosos representar  ,  ni  mediar  nadie  por  ellos  has- 
ta haberse  retirado  ;  que  entonces  pueda  represen- 
tarse y  ponerse  pronto  remedio  en  lo  que  parez- 
ca justo  á  la  justicia.  En  el  cap,  12.  se  manda,  qué 
todos  los  bullijciosos,que  obedecieren,  retirándose  al 
punto  que  se  publique  el  bando  ,  quedarán  indul- 
tados ,  á  excepción  solamente  de  los  que  resulten 
autores  del  bullicio  ó  conmoción  popular  ,  no  te- 
niendo en  quanto  á  estos  lugar  indulto  ninguno. 
Esta  es  ciertamente  una  sabia  disposición,  que  ha- 
ciéndose entender  á  las  gentes  por  los  magistrados 
en  los  tiempos  de  sedición  ,  y  tomadas  las  provi- 
dencias que  manda  el  Rey  ,  puede  obrar  los  mas 
favorables  efectos.  Pasado  el  primer  ímpetu  y  fu- 
ror de  los  amotinados  suelen  algunos  volver  en  sí; 
los  padres  de  familia  y  gente  hacendada  ,  que  tie- 
nen que  perder,  contienen  á  sus  hijos  y  dependien^ 
tes  :  y  si  se  ve  á  la  justicia  con  todas  sus  fuerzas, 
sin  haberlas  perdido  ,  ni  arriesgado  indiscretamen-' 
te  al  primer  movimiento,  que  asegura  las  cárceles,  y 
que  auxiliada  de  la  tropa  obra  con  actividad,  entra 
entonces  ,  y  se  apodera  del  ánimo  de  muchos  el 
miedo  :  y  si  todos  entienden,  que  han  de  ser  indul- 
tados ,  es  fácil  con  e:,ie  medio  suave  inducirlos  i  la 
obediencia  y  sosiego,  cesando  en  ellos  la  desespe- 
ración ,  y  el  temor  del  castigo  ,  que  es  lo  que  mu- 
chas veces  ptecipita  en  los  .mayores  excesos  :  los 
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autores  de  la  sedición  nunca  son  muchos  en  com- 
paración de  los  que  ellos  maliciosamente  seducen: 
no   pueden    por  consiguiente   interesar   á   todo  el 
pueblo. 
Delospre-       23     Quanto  he  dicho   de  los  premios  ,  buena 
mios  y  ds  h  distribución  de  ellos  ,  y  educación  de  la  juventud 
educación  de  q^  gl  tit.  i.  num.  28.  hasta  el  35.  puede  considerar- 
lajuvmud»     gg  conducente  ó  propio  de  este  lugar. 

SECCIÓN  II. 


I>2  las  par- 
tes de  la  po- 
licía en  par- 
ticular. 


Dd  contagio. 


De  los  vene 
tíos* 


De  las  providencias  conducentes  á  conservar  la  salud 
y  vida  de  los  ciudadanos, 

1  ijtas  providencias  y  cosas  ,  que  hasta  aquí 
he  referido  ,  son  generalmente  útiles  á  todas  las 
partes  de  la  policía  :  ahora  hablaré  de  cada  una 
de  ellas  ,  distinguiendo  las  providencias  condu- 
centes á  conservar  la  salud  y  vida  de  los  par- 
ticulares 5  las  que  lo  son  para  la  defensa  y  guar- 
da de  los  bienes  de  los  ciudadanos  ,  las  propias 
del  aseo ,  y  las  de  comodidad  y  placer. 

2  Empezando  por  las  primeras  podria  tener 
aquí  tener  oportuno  lugar  lo  perteneciente  á  me- 
dios preventivos  contra  el  contagio ,  y  á  los  de  re- 
mediarle ,  y  á  cortar  los  progresos  de  dolencias 
epidémicas  ,  st"  no  se  hubiese  ya  tratado  de  esto 
en  el  tit.  r.  num.  óg.  hasta  el  7Ó.  al  qual  me  remito. 

3  Lo  mismo  digo  en  quanto  á  no  vender  los 
boticarios  ,  ni  otras  clases  de  personas  especies  ve- 
nenosas y  perjudiciales ,  y  á  las  precauciones ,  con 
que  deben  darse  en  casos  necesarios  ,  de  lo  que 
se  ha  hablado  en  el  art.  3.  sec,  3.  cap,  14.  tit,  9. 
lib,  I.  y  en  otros  lugares  citados  en  el  mismo  tit,  i.' 
de  este  2.  ¡ib.  nwn,  71. 
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4  Una  de  las  providencias  ,  que  deben  consi-  De  la  c^lU 
derarse  pertenecientes  á  este  lugar  ,  es  lo  que  con  g^cian  de  ir 
edicto  de  20  de  abril  de  1762  del  Capitán  Gene-  '«o^^í^«  « 
ral  de  esta  provincia  se  publicó  haber  mandado-  *^^m  ^^  ^* 
S.  M.,  que  en  los  coches  de  alquiler  de  seis  ,  cinco 

ó  quatro  muías  á  colleras  vaya  en  la  corte  ,  sitios 
reales,  pueblos  de  sus  inmediaciones,  y  en  los  pue- 
blos de  esta  provincia  monatado  el  zagal  ó  delan- 
tero en  silla  ó  albardou  en  una  de  las  muías  delan- 
teras. 

5  En  5  de  enero  de   1785    se  publicó  bando     I^^  ^^  p^"^ 

de  orden  del  Rey  en  Madrid ,  con  el  qual  se  impu^,  "^  ^'^^  coche- 
1  /,i.  j   !•/    j  rosque  atrO" 

SO  pena  de  vergüenza  publica  ,  debiéndose  execu-      , .  ^ 

tar  dentro  de  veinte  y  quatro  horas  ,  á  los  coche- 
ros ,  que  atropellen  ó  derriben  alguna  persona,, 
sin  perjuicio  de  agravarla  en  caso  de  mayor  daño, 
y  ademas  pérdida  de  coche  al  dueño,  si  fuere  den- 
tro de  él ,  y  de  las  muías  ,  aplicándose  á  la  parte 
ofendida.  Baxo  las  mismas  penas  y  la  de  doscien- 
tos ducados  se  prohibió  el  llevar  cochero ,  que  no 
pase  de  17  años.  Con  real  cédula  de  21  de  junio 
de  1787  mandó  S.  M. ,  que  los  coches  de  colleras, 
á  quienes  solamente  se  permite  el  uso  de  seis  mu- 
las  ,  hayan  de  llevar  siempre  montado  el  zagal  ea 
los  caminos  de  los  sitios  reales,  en  las  entradas  y 
salidas  de  los  pueblos  y  dentro  de  ellos  ,  sin  cor- 
rer ni  aun  los  de  posta  en  el  distrito  de  la  distan- 
cia de  trescientos  veinte  y  cinco  pasos  ó  varas  fuera* 
de  las  puertas  de  la  población  señalado  por  la  justicia. 

6     A   este  lugar   pertenece   también   lo  que  se       j)^  «„g  ^^ 
manda   en  el  cap.  10.  de  la  real  cédula  de  ló    de  je  pongan  ce- 
enero   de  1772  ,  esto  es  ,  que  ni  para  la  cacería  pos  en  cawi- 
de  lobos  y  fieras  puedan  ponerse  cepos  en  caminos,  "^^* 
veredas  y  otros  parages  ,  donde  puedan  causar  da- 
ños á  personas  y  ganados. 

TOMO  V.  Ddd 
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Di  no  cor-       j     De  la  misma  naturaleza  ,  que   las  antece- 
rtr     novillos  dentes  providencias  ,  es  la  provisión  dei  Consejo 
^or  las  calles,  ¿^q  ^q  de  agosto  de   1 790  ,  con  la  qual  se  prohi- 
bió el  correr  novillos  de  cuerda  por  las  calles   así 
de  dia  como  de  noche  :  se  mandó  esto  con  motivo 
de  varias^  desgracias  ocurridas  en  estas  diversiones, 
freqiientes  en  muchos  pueblos  de  España. 
En  general       8     Por  fin  debe  tenerse  particular  cuidado  ,  en 
de  esta  mate-  precaver  todos  los  peligros  ^  que  en  las  calles ,  pla^ 
fiii'  zas  y  qualesquiera  lugares  de  las  poblaciones  y  fue- 

ra de  ellas  ,  pueden  causar  muerte  ó  daño  en  la 
salud  de  los  ciudadanos  ,  tomando  entre  estas  pro*- 
videncias  la  de  que  se  reparen  ó  derriben  los  edi- 
ficios, que  amenazan  ruina,  ley  1 9.  §.  i.Dig.  deDam^ 
infec, 

9  Las  precauciones  contra  incendios  é  inun- 
daciones pueden  considerarse  propias  de  esta  sec- 
ción por  los  que  pueden  padecer  y  perecer  en  se- 
mejantes desastres  :  pero  como  el  daño  ,  que  re- 
gularmente causan  ,  es  mas  en  los  bienes  que  en 
¡a  salud ,  se  habla  de  ellos  en  la  siguiente  sección.. 

SECCIÓN    IIL 

De  las   providencias^  conducentes  á  ¡a   conservación 
de.  los  bienes  de  los  particulares. 

Del  cuida-  i  ^a  seguridad  de  los  bienes,  que  debe  pro- 
do  contra  in-  curarse  ^  exige  una  particular  precaución  en  los  in- 
cendios.  cendios ,  que  á  veces  nacen  de  una   chispa  despre- 

ciada ó  de  pequeños  principios..  En  la  gazeta  de 
Madrid  de  22  de  febrero  de  1782  en  el  ca- 
pítulo de  Varsovia  con  fecha  de  12  de  diciem- 
bre de  1 78 1  se  refiere  ,  que  la   ciudad  de  Wis- 
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nouíecz  en  Vokhinia  quedó  casi  reducida  á  cenizas, 
habiéndose  incendiado  varios  mixtos  ,  que  se  ha- 
cian  para  unos  fuegos  artificiales.  Con  esta  y  con 
otras  muchas  experiencias  diarias  ,  y  con  la  razón 
natural,  se  ve,  que  con  una  pequeña  chispa  despre- 
ciada crecen  grandes  incendios ,  que  pueden  abra- 
sar poblaciones  ó  barrios  enteros.  Por  esto  es  me- 
nester suma  vigilancia  en  tomar  todas  las  medidas, 
que  proporcionan  los  lugares  ,  anchura  espaciosa 
de  calles ,  separación  y  solidez  de  edificios  propor- 
cionados, precaución  en  las  materias  combustibles, 
y  ea  los  que  trabajan  con  ellas ,  obligación  de  lim- 
piar las  chimineas  á  los  habitantes  de  las  casas, 
y  de  acudir  á  cortar  el  fuego  los  albañiles ,  carpin- 
teros y  otros  artesanos  semejantes  ,  prevención  de 
agua  ,  de  cubos  y  de  todos  los  utensilios  y  cosas  á 
propósito  para  ahogar  ó  impedir  el  progreso  de  las 
llamas  ,  y  especialmente  de  las  bombas  ,  inventa- 
das en  estos  últimos  tiempos  para  arrojar  con  su- 
ma violencia  el  agua  á  donde  conviene.  En  todas 
partes  ó  poblaciones  suele  y  debe  haber  sobre  es- 
to ordenanzas  municipales  con  mas  ó  menos  pre- 
cauciones según  la  cultura  ,  policía  y  peligro  en 
los  pueblos.  En  algunas  ciudades  hay  zeladores,  que 
desde  altas  torres  ó  atalayas  están  en  la  noche  atis- 
bando  continuamente  ,  si  ven  humo  ó  llama  en  al- 
guna parte  ,  para  dar  pronto  aviso ,  y  acudir  con 
tiempo.  En  otras  partes  hay  caxas  ,  que  llaman  de 
fuego  ,  ó  compañías  de  aseguradores  ,  autorizadas 
por  el  público ,  los  quales  ,  tasadas  á  cierto  precio 
las  casas ,  y  cobrando  el  precio  corriente  del  riesgo, 
en  caso  de  verificarse  incendio  pagan  el  precio, 
en  que  está  valuado  el  edificio  ,  del  modo ,  que  los 
aseguradores  de  los  buques  pagan  en  caso  de  nau- 
fragio. A  cargo  de  las  mismas  compañías  está  el 

Ddd  2 
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cuidado  y  precaución  de  los  incendios  ;  y  por  el 
ínteres  ,  que  les  va  ,  tienen  ellas  el  debido  cuida- 
do y  la  solicitud  conveniente  ,  que  no  suele  ser 
tanta  ,  sino  en  las  poblaciones  ,  en  que  ,  por  ser 
todas  las  casas  de  madera  ,  ó  en  la  mayor  parte 

_   .  de  materias   combustibles  ,  hay  mayor  riesgo. 

De  la  pro-  ^  .        j      i  .•  •    j-      i 

,  .j .  .      -^  ,         2     Con  motivo  de  los  peligros  indicado^  y  ex-i 

fucons  artiñ-  P^rimentados  en  muchas  partes  con   cédula  de  i  5 

ciaks,  de  octubre  de   1771  ,  renovándose  ía  observancia 

de  autos  insertos  ,  se  prohibió  la  fábrica  ,   venta  y 

uso  de  fuegos  artificiales,  y  el  tirar  cohetes ,  dispa^ 

rar  arcabuz  ó  escopeta  ,  aunque  sea  sin  munición 

y  con  pólvora  sola  ,  dentro  de  los  pueblos  y  en  sus 

inmediaciones. 

Bel  cuidado        3  _  Deben   también  tomarse  todas   las  medidas 

en  quanto    a   p^j.¿^   precaver  inundaciones    con  diques  ,  en  don-* 

tiiundac  iones,    j  •         .     j-i-         •        '  i.        • 

de  sea  necesaria  esta  diligencia  ,  o  con  otros  inge* 

nios  ,  y  qualquier  especie  de  máquina  ,  fabrica  ó 
medio,  que  pueda  servir,  porque  son  muchos  los 
danos  ,  que  causan ,  y  mas  freqüentes  que  los  in-< 
cendios. 
Be  la  pro-  4  A  esta  clase  de  providencias  puede  reducir^ 
hihkion  d: al'  gQ  ¡^  prohibición  de  los  juegos  ,  en  que  domina  y 
gunos  pegos,  gQ^i^j.^^  Ja  fortuna,  pendiendo  del  azar  la  ganan*» 
cia  ó  pérdida  :  por  lo  demás  los  otros  juegos  de 
valor,  habilidad  é  industria,  no  están  comunmente 
prohibidos  ,  ley  2.  §.  i.  Dig,  de  Áleator  ,  con  ta!, 
que  se  hagan  con  algunas  prevenciones  ,  que  á 
veces  mandan  las  leyes  ,  como  en  quanto  á  las 
nuestras  he  notado  ,  que  no  en  todas  horas  ,  ni 
en  todos  los  dias  se  permiten  á  los  artesanos  los 
juegos  lícitos  :  los  ilícitos  son  para  el  estado  unos 
vicios  ,  que  sorda  y  lentamente  k  destruyen  ,  por 
lo  que  arruinan  las  familias  ,  precipitan  en  esta- 
fas y  trampas ,  desconciertan  la  unión  de  maridos 
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y  mugeres  ,  hermanos  ,  hijos  y  parientes  ,  y  dis- 
trahen  de  la  ocupación  ,  con  que  debe  atarearse 
qualquier  ciudadano  ^  perjudicándose  notablemente 
á  Ja  economía  y  á  la  industria.  Son  muchas  las  le- 
yes, que  se  han  publicado  sobre  este  asunto,  siendo 
la  última  la  pragmática  de  6  de  octubre  de  1771. 
En  el  cap.  r.  se  prohibió  á  todos  y  qualquiera  cía?. 
se  de  personas  el  tener  ,  ó  permitir  en  sus  casas, 
los  juegos  de  banca  ó  faraón ,  baceta ,  carteta  ,  ban- 
ca fallida  ,  sa_canete  ,  parar  ,  treinta  y  quarenta, 
cacho  ,  ñor  ,  quince  ,  treinta  y  una  embidada  ,  y 
todo  y  qualquiera  juego  de  naypes,  que  sea  de  suer- 
te y  azar  ,  ó  que  se  juegue  á  embite  ,  y  no  esté 
en  los  dichos  especificado.  Queda  también  prohibido 
el  biribís  ,  la  oca  ó  auca,  los  dados,  tablas,  azares 
y  chuecas  ,  bolillo  ,  trompico  ,  palo  ó  instrumento 
de  hueso  ,  ó  qualquier  materia ,  que  tenga  encuen- 
tros ,  azares  ó  reparos  ,  como  también  el  de  taba, 
cubiletes ,  dedales  ,  nueces  ,  corregüela  ,  descarga 
la  burra  y  otros  qualesquiera  de  suerte  y  azar,  aun-, 
que  no  vayan  señalados  con  sus  propios  nombres. 
En  el  cap.  6.  se  manda  ,  que  en  los  juegos  permi- 
tidos de  naypes ,  que  llaman  de  comercio  ,  en  los 
de  pelota  ,  trucos  ,  villar  y  otros ,  que  no  sean  de 
azar  ni  embite  ,  no  pueda  exceder  el  tanto  suelto 
de  un  real  de  velloij  ,  y  toda  la  cantidad  de  trein- 
ta ducados  señalados  en  la  ley  9.  del  tit.  7.  lib.  8. 
de  la  Rec.  ,  aunque  sea  én  muchas  partidas  ,  siem- 
pre que  intervenga  en, ellas  alguno  de  los  mismos 
jugadores.  En  el  mismo  capítulo  se  prohiben  las 
traviesas  ó  apuestas  aun  en  los  juegos  permitidos. 
En  el  cap.  7.  en  conformidad  á  la  ley  S.  y  9.  del 
título  citado  se  prohibe  también  el  jugar  prendas, 
alhajas  li  otros  qualesquiera  bienes  muebles  ó  rai- 
ces ,  sea  en  poca  ó  mucha  cantidad,  como  también 
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todo  juego  á  crédito  o  al  fiado,  entendiéndose  ,  que 
es  tal  quando  ,  aunque  sea  juego  permitido  5  se 
usare  de  tantos  ó  señales  ,  que  no  sean  dinero  con- 
tado. En  el  cap.  lo.  se  prohibe  toda  especie  de  jue- 
go en  las  tabernas  ,  figones  ,  hosterías ,  mesones, 
botillerías  ,  cafés  y  qualquiera  casa  publica,  per- 
"  mitiéndose  solo  en  las  casas  de  trucos  ó  villar  los 

juegos  de  damas  ,  agedrez  ,  tablas  reales   y   cha- 
quete. 

5     En  8  de  abril   de  178Ó  se  expidió  decreto 
del  Consejo,  con  el  qual  de  resultas  de  haber  man^ 
dado  S.  M.  ,  que  se  pusiese  el  mayor  cuidado  en 
la  observancia  de  la  referida  pragmática  por  saber, 
que  en  diferentes  principales  ciudades  del    reyno 
se  contravenia  con  freqiiencia  á  ella ,  y  para  que 
no  fuese  necesario  enviar  pesquisidores  ,  que    su- 
pliesen la  negligencia  de  las  justicias  ,  se  mandó 
renovar  dicha  pragmática  por  bando  ,  y  que   de 
tres  en  tres  meses  diesen  cuenta  los  tribunales  de 
lo  que  observasen  en  el  supuesto  ,  de  que  separa- 
damente haria  S.  M.  averiguar  lo  que  ocurriese  en 
los  pueblos  viciados  en  esta  materia ,   personas   y 
casas  mas  notadas  en  ella. 
Ds  frovi'       6     Á  este  lugar  pertenece  también  lo  qué  he  dí- 
dencias  útiles  q^^q  ^n  la  sec.  3.  art.  4.  cap.  14.  tit.  9.  lib.  i.  en  ór- 
fara    evitar  ^^^  ^  ropavejeros  y  negociantes  en  cosas  usadas 
robos*  .         1  •     f  I      •       11 

para  impedir  la  ocultación  de  hurtos. 

SECCIÓN    IIII. 

De  ¡as  cosas  conducentes  al  aseo. 


Utilidades       ^     -^  asemos  á  hablar  del  aseo  ,  que  ha  de  rey- 
de  U  urbani-  nar  ya  en  la  urbanidad  del  trato  en  general ,  ya 
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en  el  buen  orden  y  disposición  de  todas  las  cosas,  dad  y  del  a-» 
Uno  y  otro  preocupa  mucho  á  favor  de  la  nación,  ^^^^ 
en  que  se  halla  ;  llama  á  los  extrangeros  ;  facilita, 
el  comercio  ;  inclina  insensiblemente  los  hombres 
á  adelantar  y  perfeccionar  todas  las  cosas ;  mitiga 
los  ánimos  feroces  ;  cria  docilidad  en  los  subditos: 
y  por  fin  ,  quanto  mas  son  los  hombres  civiles  y 
cultos  ,  tanto  mas  aman  el  aseo  ,  huyendo  del  des- 
aliño ,  rusticidad  y  fiereza  de  ios  saivages,_ 

2  Por  lo  que  toca  á  la  urbanidad  en  general  Delaedu- 
hay  poco  que  decir  ,  quedando  todo  lo  que  á  este  cacioa  de  la 
punto  pertenece  incluido  en  lo  que  se  ha  dicho  en  P^-'^j-íí^íÍ, 'um- 
el  tit.  I.  déla  buena  educación  de  la  juventud  ,  de  §"  J  «^^«'^'^í^í' 
los  viages  y  de  las  ciencias  ,  que  son  los  mejores 
medios  para  pulir  á  una  nación. 

3:     El  aseo  en  el  trage  ,  de  que  por  un  general        Perjuicios 

abuso  se  creen  dispensados  los  artesanos   en  mu-  ?"f  ^'*"-*'^  '^ 
„i  ^  I  •  1         j      f^íta  de  aseo 

cnas  partes  ,  les  es  muy  necesario  según  el  modo  -'      ¡   .         ^ 

d*  11  11  I"''    7  '  1  ^^   ^  ^n 

e  opmar  del  autor  de  la    Educación  popular  en  el  ¡^^  artesanos, 

§.  3..  Dice  él  y  y  es  manifiesto ,.  que  la  falta  ó.q{  aseo 
en  esta  parte  y  y  la  falta  de  limpieza  y  que  es.su 
compañera  ,  perjudica  á  la  salud,  conservándola 
el  peynarse  y  lavarse :  es  causa  de  que  se  estimen 
menos ,  de  lo  que  debieran  los  artesanos ,  y  de  que 
se  confundan  y  mezclen  ñiciímente  con  los  vagos  y 
méndigos  ,  de  que  no  suelen  diferenciarse  mucho 
en  el  vestido  roto  y  andrajoso.  Se  declara  contra  el 
uso  de  la  capa  ,  que  sirve  para  cubrir  los  desali- 
ños y  y  es  embarazosa  para  el  trabajo  ,  y  contra  el 
uso  de  la  cofia  ó  redecilla ,  por  lo  que  fomenta  la 
pereza  de  peynar,  inficionándose  por  ella  muchos, 
de  tina  ,  sarna  y  piojos. 

4  Si  los  artesanos  no  pueden  dispensarse  del  Bel  aseo  en 
aseo  en  el  vestido ,  bien  conocido  es  lo  que  deben  ^^  vestir  tn 
hacer  todos  los  demás  ,  militando  las  mismas   ra-  ^^^^^^^* 
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zones,  y  mucho  mayores  obligaciones  en  la  mayor 
parte  de  las  gentes. 
Del  aseo  en        5  .  ^o  solo  debe  reynar  el  aseo  y  buen  gusto  en 
todas  las  ds-  los  trages  ,  procurando  suavemente  desterrar  todos 
mas  cosas»        los  irregulares  ,  indecentes  ,  incómodos ,  impropios 
•'     y  ridículos  ,  sino  también  en  todas  las  cosas  de  la 
república  ,  ó  lugares  públicos  ,    en  los  cafés  ,  pa^ 
seos  ,  calles  ,  edificios  ,  jardines  ,  posadas  ,  meso- 
nes ,  caminos  ,  canales  ,  acequias  y  aguas  públicas: 
se  ha  de  proporcionar  la  seguridad ,  el  buen  orden, 
la  hermosura  y  la  limpieza,  pudiendo  influir  mu- 
cho el   establecimiento  y  buen  arreglo  en  todas  es- 
tas  cosas  para  civilizar  á  una   nación.  Es    difícií 
prescribir  reglas  y  leyes   generales  en  este   punto, 
dependiendo  el  darlas  con  tino  del  estado   actual 
de  las  cosas  ,  de  las  dotaciones  y  proporciones  :  em 
la   mayor   parte  de  las  poblaciones  ,   por  ser  anti- 
guas, solo  cabe  el  mejorarlas  mas  o  menos  según 
lo  que  permita  la  posibilidad. 
Del  cuida-       ^     ^^^  leyes  ,  que  hallo  relativas  á  este  asunto, 
do  en  el  as-  ^oa  la  S.  y  i  2.  Cod.  d¿  Op.  pubL,  de  las  quales  cons- 
pcto  y  orna-  ta  ,  que  se-  ha  de  demoler  todo  lo  que  afea  el  aspec- 
to  pú'jiko,       to  y  ornato  público  ,  obligándose  para  dicho  fin  á 
vender  ,  y  mucho  mas  por  el  de  necesidad  y  utili- 
dad pública,  las  cosas  ó  bienes  de  los  particulares; 
la  única  §.  2.  3.  4.  j  ult.  Dig.  de  Via  publ.  et  si  quid 
m  ea  factum  ,  en  la  qual  se  prohibe  el  echar  en  las 
calles  inmundicia  ,  embarazar  el  paso  y  el  permitir 
riñas  ,  y  /a  8.  tit.  7.  lib.  7.  Rec.  ,  en  la  qual  se  man- 
da ,  que  nadie  edifique  balcones  ó  saledizos  ,  que 
caigan  sobre  las  calles  ,  ni  los  reedifique  ó  adere- 
ce so  pena  de  derribarlos  y  de    diez   mil  marave- 
dís para  la  cámara  y  denunciador.  En  el  cap,  58.  " 
de  la   nueva  y   última   instrucción   de    1 5  de   ma- 
yo de  1788  se  encarga  á  todos  los  corregidores, 


é 
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y:  por  medio  de  estos  magistrados  á  todas  las  de- 
más justicias  ,  la  limpieza,  ornato  ,  igualdad  y  em^ 
pedrado  de  las  calles  ,  sin  permitir  desproporción, 
ni  desigualdad  en  las  fábricas  ,  que  se  hagan  de 
nuevo  ,  atendiendo  á  que  no  se  deforme  el  aspecto 
publico  ,  especialmente  en  ciudades  populosas;  que 
obliguen  ,  si  algún  edificio,  amenaza  ruina  ,  á.quei 
le  reparen  sus  dueños  dentro  del  término  corres- 
pondiente 5  y  no  haciéndolo  lo  manden  executar  á 
su  costa  ,  procurando  también  ,  que  en  ocasión  de 
obras  ,  y  casas  nuevas  ó  derribos  de  las  antiguas 
queden  mas  anchas  y  derechas  las  calles,  y  cori' 
la  posible  capacidad  las  plazuelas-,  disponiendo  en 
caso  de  ao  querer:  los  dueños  reedificar  las  arrui- 
nadas, que  se  les  obligue  á  su  venta  á  tasación,  y 
que  en  las  que  fueren  de  mayorazgo  ,  capellanías 
4  otras  fundaciones  semejantes  se  deposite  su  pre- 
cio  hasta  nuevo  empleo. 

7  Si  lo  que  aquí  se  previene ,  de  que  en  ocasión 
de  obras  y  casas  nuevas  se  procure  ,  que  queden 
mas  anchas  y  derechas  las  calles  y  con  la  posible 
capacidad  las  plazuelas  ,  se  hubiese  hecho  desde 
el  año  de  171 6  en  Barcelona  ,  donde  escribo  esto, 
destinando  anualmente  algún  caudal  para  este  fin, 
sería  en  el  dia  esta  ciudad  en  todas  sus  partes  lo 
que  dixo  de  ella  Cervantes  en  la  ^arte  2.  de  su 
Doiv  Qiiixote  lib.  8.  cap.  72.  en  sitio  y  en  belleza  uni- 
ca  :  pues  es  indecible  lo  que  se  ha  edificado  de  nue- 
vo por  los  particulares  desde  dicho  tiempo  ,  y  quanto 
podria  esto  y  lo  que  se  ha  gastado  en  casas  de  cam- 
po ,  é  ingenios  de  agua ,  que  se  ha  sacado  con  gran- 
des gastos  y  trabajo  de  las  entrañas  de  la  tierra, 
contribuir  á  mejorar  lo  que  aplaudió  Cervantes  ,  y 
á  verificar  también  en  estos  tiempos  su  proposi- 
ción. . 

TOMO  V.  Eee 
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8     En  el  cap.  59.  de.  la  citada  instrucción -se  en- 
carga también  con  particular  cuidado ,  que  en  los 
pueblos  que  estuvieren  cerrados  ,  se  conserven  sus 
murallas  y  edificios  públicos ,  ocurriendo  con  tiem- 
po á  su  reparo  ,  y  que  las  entradas  y  salidas  de 
los  pueblos  estén  bien  compuestas ,  y  se  conserven 
las  alamedas  y  arboledas. 
De  la  direc-       9     A  esta  sección  debe  reducirse  lo  que  se  man- 
cion  dz  obras  dó  con  carta  del  Sr.  Conde  de  Floridablanca  de  28 
públicas   por  de  febrero  de  1 78  7 ,  y  con  relación  á  orden  de  S.  M. , 
buenoi  arqut-  ^qI^^q  qI  examen  y  circunstancias  de  los  arquitectos, 
tsctos  •  • 

de  que  se  ha  hablado  lib.  i .  tit,  9.  cap.  1 4.  sec,  3 .  art.  3., 

y  que  se  practique  en  qualesquiera  edificios  públi- 
cos 5  que  se  intenten  construir  de  nuevo  ,  ó  reparar 
en  parte  principal  ,  lo  que  se  previno  con  circular 
de  2  5  de  noviembre  de  i  jyy  á  todos  los  prelados 
del  reyno  ,  sobre  presentar  á  una  de  las  dos  Aca- 
demias de  San  Fernando  ó  de  San  Carlos  el  diseño 
de  los  retablos  y  demás  templos  ,  como  se  ha  di- 
cho en  el  cap.  8.  sec.  2.  num.  3. 
"De  levantar  10  ^^  los  viages  de  D.  Antonio  Ponz  se  decía- 
poste  con  ins'  ma  sin  cesar ,  y  con  justa  razón  ,  contra  el  mal  gus- 
cripcionenlas  to,  que  ha  habido  en  algunos  tiempos  en  España  en 
obras  nuevas,  quinto  á  arquitectura  ,  proponiéndose  los  modos, 
con  que  debe  esto  enmendarse  ,  y  se  ha  ido  ya  en- 
mendando en  muchas  cosas.  Solo  falta  añadir  que 
el  Contador  General  de  Propios  y  Arbitrios  en  21 
de  julio  de  1 778  dio  aviso  al  Intendente  de  Cata- 
luña, para  que  le  pasase  circular  á  los  pueblos ,  ex- 
presando haber  mandado  el  Rey  a  consulta  del 
Consejo  de  2 1  de  mayo  del  mismo  año ,  que  en  to^ 
das  las  obras  publicas  y  puentes  ,  que  en  adelante 
se  construyesen  de  nueva  planta  ,  se  ponga  una  pi- 
rámide ó  lápida  con  inscripción ,  que  señale  el  año, 
el  reynado  y  año  de  él  con  el  nombre  del  monar- 
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ca  ,  y  la  expresión  de  los  caudales ,  con  que  se  cos- 
tearon dichas  obras  ,  explicando  determinadamente 
si  se  han  hecho  á  costa  de  los  propios  y  arbitrios 
del  pueblo  ,  en  cuyo  territorio  se  construyan ,  ó  por 
repartimiento  de  los  demás  de  la  circunferencia  de 
quatro ,  seis ,  diez  ó  mas  leguas. 

S  E  C  C  I  O  N    V. 

De  las  cosas  relativas  á  la  comodidad. 

I   í^a-  comodidad  de  los  ciudadanos  exige  ,  que       De  harria^ 
nadie  esté  molestado  dentro  de  su  casa  en  quanto  destinados^a^ 
sea  posible  :  y  de  aquí  proviene ,  que  en  las  pobla-  '"^  ^^^  artip^ 
ciones  grandes  y  de  buena  policía  ,  estén  en  calles  ^^{^^^^  ^  ^^ 
ó  barrios  separados  ó  en  arrabales  de  la  población  \^g^\(xn\n  cnsaz 
ios  artífices ,  que  hacen  ruido  ,  como  los  herreros,  ¿g  ^Y\Qk\  ohn 
cuberos  ,  y  otros   semejantes  ,  y  los    que   trabajan 
en  cosas,  que  despiden  mal  olor,  como  curtidores, 
fabricantes  de  jabón  y  otros. 

2  Por  la  misma  razón  debe  facilitarse  quanto  De  facilitar 
sea  posible  el  uso  de  las  aguas  ,  para  que  las  con-  ^^  "^^  ^^  ^^^ 
duzca  cada  uno  á  su  casa  ,  ya  sea  dentro  ya  fuera  ^5"^^* 

de  la  ciudad  ,  no  solo  para  los  usos  necesarios ,  sino 
también  para  baños  ,  fuentes ,  surtidores  y  juegos 
de  aguas  en  jardines  ,  y  otros  usos  de  comodidad  y 
placer ,  que  deleytan  inocentemente  ,  civilizan  y  in- 
troducen gusto. 

3  Las  recreaciones  inocentes  han  de  permitirse  De  las  recrea- 
también  por  la  buena  policía  y  gobierno  ,  porque  cioms  inoccrt" 
además  de  ser  justo  ,  que  los  hombres  de  continua  *^^' 

tarea  tengan  alternadas  las  horas  ó  dias  de  trabajo 
y  de  descanso  ,  para  que  no  se  verifique  el  adagio 
tan  verdadero,  como  latino  y  castellano,  arco  siem-^ 
jpre  armado  ó  floxo  ó  quebrado  ,  el  no  tener   ocu- 

Eee  2 
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pada  y  entretenida  Ja  gente  én  tiempo  de' huelga 
trae  muchos  inconvenientes  al   pubhco  y  al  parti- 
cular. 
De  divsrsio^       4     En  eí  numero  de  dichas  recreaciones  pueden 
nss  uiúcs,        ponerse  ios  juegos ,  que  exercitan  y  agilitan  el  cuer- 
po ,  como  son  el  de  pelota  ,  bolos.,  bochas  ,  Jtrucos, 
^  tiro  de  barra  ,  esgrima  ,  y  otros  semejantes  ,  según 

la  proporción  del  lugar  ,  y  la   inclinación  de   los 
naturales  del  país. 
De  los  toros.        5      £h   muchas    partes  de   España  tenemos    de 
tiempos   antiguos  la  diversión  de  los  toros  ,.de  la 
qual  parece  ,  que  puede  bien  decirse  lo  que  escri- 
bió Cicerón  en  la  carta  i.  de  las  Familiares  del  lib.  j-, 
I  Quae  poteJ  homini  esse  palito  delectatio  ,   quum  au^ 
homo  imbecilliis   á  valentiaima   heñía   laniaíur  ,  aut 
praeclara  bestia  venabulo  transverbertitur'i  ¿fi"-  comr- 
placencia  puede  tener  m  ciudadano  culto  al  ver  ,  que 
un  hombre  débil  se  despedaza  por  una  horrible  fiera, 
6  que  con  el  venablo  se  pasa  de  parte  á  parte  un  her- 
moso animal^.  Con  justa  razón,  pues  en  el  dia  los  to^ 
ros  y  novillos   quedan  prohibidos  en  el  modo,  que 
se  ha  dicho  cap.  1 1.  sec.  2.  art.  2.,  cap.  ,i  3.  sec.  2. 
Del  teatro  ^  y        6     Otra  de  las  diversiones  mas  autorizadas  en  el 
dsíasutiiida'    mundo  ,  y  de  que   gusta  y  ha  gustado  siempre  la 
des ,  quedeél  gente  ,  es  el  teatro  :  no  solo  puede  él  tener  entrete- 
resuUnn,  j^¿¿q  ^I  py^blo  con  embeleso  y  delcyte  ,  sino  tam- 

bién con  mucha  instrucción  y  cukura  del  espíritu: 
en  un  teatro,  en  que  reyne  el  gusto  de  los  E^chilos, 
Sófocles  ,  Corneilles  y  Racines  ,  de  los  Menandros, 
Terencios  y  Molieres  ,  se  excitan  los  hombres  á  ter- 
ror y  compasión  á  vista  de  los  de  las  desgracias, 
que  han  padecido  los  héroes  ,  haciéndose  avisados 
y  cautos ,  para  no  caer  en  otras  semejantes ,  y  huyen 
igualmente  de  los  vicios  de  avaricia  ,  prodigalidad, 
luxuria  5  fanfarronería  ,  y  otros  de  igual  naturaleza, 
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viendoíos  ridiculizados  con  mucha  sal  y  gracia  por 
los  actores  cómicos.  Es  tan  sabio  como  sabido  el  di- 
GÍio  de  Horacio  en  la  sátira  i  o.  del  ¿ib.  i . 

Ridlculum  acri 
Fortius  et  magnas  plerumque  secat  res. 
-Además  ,  oyendo  el  pueb(o  hablar  á  todas  las  per- 
sonas con  decoro  por  el  embeleso,  con  que  están 
atentos  los  espíritus  ,  y  por  lo  que  hablan  después 
de  los  mismos  dramas  ,  refiriendo  los  lances  ,  y  re- 
citando las  mismas  relaciones ,  se  embeben  insensible- 
mente hasta  las  personas  de  la  clase  mas  ínfima, 
.en  el  buen  gusto  de  hablar  con  propiedad  ,  natu^ 
ralidad  y  elegancia  ,  y  como  corresponde  al  ca- 
rácter de  cada  uno  ,  y  de  juzgar  con  fino  discerni- 
miento de  las  cosas.  Las  sentencias  y  moralidades 
de  las  piezas  dramáticas  se  quedan  como  clavadas 
en  la  memoria  para  nunca  mas  olvidarse  ,  sirvien-. 
do  de  norma  y  guia  para  muchos  lances  de  la 
vida.   ^ 

7  Don  Juan  Andrés  en  el  tom.  i.  del  Origen  y 
progresos  y  del  estado  actual  de  toda  la  literatura  en 
el  cap.  3.  dice  ,  que  el  adelantamiento  de  la  litera- 
tura entre  los  griegos  se  debió  en  gran  parte  al 
teatro  ,  suponiendo  que  este  bien  arreglado  puede 
contribuir  tanto  á  la  cultura  de  una  nación  ,  como 
las  mas  florecientes  escuelas  :  adelanta  aun  la  pro- 
posición ,  de  que  la^ literatura  francesa  debe  tanto 
al  gran  Corneille  ,  com.o  al  prodigioso  Descartes, 
habiéndose  ceñido  los  preceptos  y  doctrinas  de  este 
á  algunos  filósofos  ,  mientras  Corneille  se  alzaba 
con  el  magisterio  de  todos. 

8  De  lo  mismo  que  he  dicho  puede  inferirse,  i^^rjicnlar 
quan  lejos  estoy  de  aprobar  las  mdecencias  y  obs-  ^^  j^^^  ^ei  r 
cenidades  ,  con  que  se  ha  manchado  en  muchas  en  los  abusos 
partes  el  teatro  ,  trocando  el  fin  de  su  institución,  deí  teatro. 
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y  sirviendo  de  pervertir  las  costumbres  lo  que  de- 
bía ser  medio  para  corregirlas.  Debe  estar  suma- 
mente solícita  la  legislación  y  los  magistrados ,  to- 
mando todas  las  medidas  posibles,  para  que  no  se 
introduzcan  indecencias  ,  ni  vicios  en  el  teatro  ,  y 
para  que  se  mejore  en  quanto  sea  posible ,  sin  ma- 
lograr un  medio  de  enmendar ,  instruir  y  pulir  á  la 
nación. 

9  De  la  perversidad  de  los  actores  y  de  la  de 
algunos  poetas  también  se  ha  originado  ,  que  tanto 
por  los  SS.  Padres ,  como  por  los  teólogos  se  haya 
declamado  con  vehemencia  contra  el  teatro  ,  contra 
el  qual  es  mucho  lo  que  se  ha  escrito  ,  y  digno  de 
tenerse  presente,  para  que,  ya  que  se  permite  el  tea- 
tro ,  sea  con  todas  las  precauciones  posibles ,  y  coa 
el  fin  de  instruir  sin  permitir  corrupción  de  costum- 
bres. Todo  quanto  se  ha  escrito  no  puede  condenar 
el  uso  del  teatro  en  los  términos  que  decimos  ,  sino 
su  abuso  ,  que  no  pretendo  aprobar  :  debe  lo  mismo 
servir  para  que  velen  los  magistrados  ,  en  que  sea 
el  teatro  un  espejo  de  la  vida  humana  ,  exemplo 
de  las  costumbres  ,  y  imitación  de  la  verdad ,  como 
dice  con  tanta  discreción  en  esta  materia ,  como  eii 
todas  las  otras  ,  Cervantes  adoptando  la  sentencia 
de  Tulio  en  su  D.  Quixote  part.  i.lib.  4.  cap,  48.  ,  y 
añadiendo  conforme  á  esto  mismo ,  que  de  la  come- 
dia artificiosa  y  bien  ordenada  ha  de  salir  el  oyente 
alegre  y  instruido  con  las  burlas,  " 
Déla  música,  10  En  orden  á  la  influencia  de  la  música  en 
criar  afeminación  y  vigor  en  los  ánimos  ,  y  de  la 
relación  ,  que  pueda  tener  con  el  derecho  publico 
este  punto  ,  que  ni  es  para  omitido ,  ni  para  tratado 
muy  prolixamente ,  puede  verse  lo  que  dice  Cicerón 
en  el  cap.  1 5.  lib.  2.  de  Legibus, 
De  la  prohi'       1 1     Entre  las  diversiones  prohibidas  debe  con- 
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tarse  el  uso  de  máscaras  y  disfrazes  ,  que  se  tolera-  hicion  de  las 
ron  algunos  tiempos  en  los  dias  de  carnaval.  En  9  de  máscaras* 
febrero  de  1774  ^^  expidió  edicto  de  nuestra  Au- 
diencia en  Cataluña ,  en  que  ,  con  relación  á  una 
carta  de  2  de  octubre  de  1773  del  Sr.  Decano  del 
Consejo  ,  y  á  una  orden  de  S»  M.  se  prohibió  para 
en  adelante  el  uso  de  disfrazes  ó  máscaras  por  el 
abuso  experimentado  por  la  circunstancia  inevita- 
ble de  gentes  de  baxa  esfera  y  mala  nota  ,  que  ha- 
dan retraer  á  las  personas  de  clase  y  honor  de  esta 
diversión  ,  que  eran  el  objeto  ,  porque  se  habiaa 
permitido. 

12  Entre  las  providencias  de  policía  en  lo  reía-  Belos  serenos* 
tívo  á  comodidad  puede  contarse  la  que  hay  en  Lon- 
dres 5  Valencia  ,  Barcelona  y  otras  partes  ,  de  tener 
colocadas  de  trecho  en  trecho  por  quarteles  ó  bar- 
rios personas  ,  que  anuncian  la  hora  toda  la  noche, 
y  si  está  nublado  ó  sereno  ,  y  al  mismo  tiempo  con— 
tienen  é  impiden  desórdenes. 

CAPÍTULO    XIIIL 

De  las  cosas  pertenecientes  a  lar  personas  consideradas: 
como  particulares,. 

1   suitt  quanto  á  las  personas  consideradas  en  la  Perjuicios  de 
clase  de  hidalguía  parece  debe  procurarse  en  qual-  extender    so- 
quiera  nación  ,  que  no  se  tenga  demasiada  franque-  brado  la  bi- 
za, en  concederla  con  privilegios  por  varios  motivos.  ^^^^5"'^' 
Quantos  mas  son  los  que  se  conceden  tanto  se  envi- 
lecen ó  estiman  menos  estas  preeminencias,  y  se 
hace  m'enos  poderoso  un  aliciente,  que  puede  ser 
muy  fuerte  para  acciones  gloriosas  en  paz  y  en 
guerra  :  además  quanto  mas  se  concede  la  hidal- 
guía tanto  menos  puede  ella  servir  :  algunas  excep- 
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dones  pueden  fácilmente  concederse  á   pocos  síri 
ningim  perjuicio:  pero  si  se  conceden  á  muchos  gra- 
van al  estado  general,  recayendo  mayor  peso  sobre 
él.  Otro  inconveniente  es  ,  y  digno  aun  de  mayor 
consideracíoíi  por  lo  que  se  opone  á  la  economía  y 
progresos  de  la  industria ,  el  de  que  elevándose  el' 
hidalgo  á  clase  superior  se  desdeña  de  exercer  los 
oficios  y  artes  prácticas  ;  y  lo  propio  hacen   todos 
los  hijos  y  descendientes  á  pesar  de  las  leyes  ,  que 
habilitan  las  personas  del  estado  noble  para  dichos 
oficios  :  de  aquí  nace  en  parte  el  amor  ,  que  en  al- 
gunos lugares  se  tiene  por  empleos  ,  y  aumento  de? 
sueldos  ,  que  solo  sirven  para  gravar  el  erario  y  al 
público.  En  la  ley  2.  tit.  21.  part.  2.  también  se  pre-. 
viene  ,  que  no  ha  de  ser  crecido  el  número  de  los 
hidalgos  5  y  en  la  ley  i  2.  ibid. ,  que  deben  tener  com- 
petente patrimonio. 
Kz^^jícciondel        ^      En  el  censo  español,  executado  de  orden  del 
número  dzhi'  Rey  y  publicado  en  i  78 7,  se  pone  como  una  de  las 
dslgos  en  es-  grandes  ventajas  ,    conseguidas    en   estos    últimos 
toi  tumbos,     tiempos ,  el  que  respecto  del  censo  executado  en  el 
año  de   17Ó8   hay  de   hidalgos  la  baxa  prodigiosa 
de  242505.  almas  ,  habiéndose  disminuido  en  rea- 
lidad el  número ,  ó  aclaradose  con  las  providen- 
cias del  gobierno  ,  que  muchos  no  debian  gozar  de 
dicho  privilegio  ,  rebaxando  las  exenciones  ,  y  re- 
duciendo un  crecido  número  á  individuos  útiles  y 
contribuyentes. 
"Particular        3     ^^^  ^'^^^   misma  razón  conviene   particular- 
educacionyqiiS  mente  proporción  de  estudios  y  educación  perfecta 
debe  darse  á  de  juventud  en  los  nobles  ,  á  fin  de   que   se  hagan 
los  hidalgos»     dignos  de  que  recaygan   en  ellos  por   sus  méritos 
distinguidos  muchos    empleos   políticos  ,    que   dan 
exenciones  :  pues  de  este  modo  son  menos  los  exén- 
toü  y  mas  los  contribuyentes  :  por  esto  en  el  c¿zp.  29, 
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num,  3.  de  la  cédula  de  3  de  noviembre  de  1770  se 
previene ,  que  los  empleos  políticos ,  que  dan  exen- 
ción de  sorteo  para  el  reemplazo  ¿qí  exército,  re- 
caigan en  quanto  sea  dable  en  hidalgo,  como  se  ha 
notado  ya  en  el  cap.  7.  sec,  2.  num.  2. 

4  Por  lo  que  toca  á  esta  provincia  con  carta  JSÍulichd  de 
del  Sr.  Mirqucs  de  Grimaldi  de  19  de  Agosto  de  meneáis  con- 
'í.yyi  5  escrita  á  Don  Francisco  Garma  ,  Archive-  ceduiasenCa' 
ro  de  Cataíüiía  ,  se  participó  una  orden  de  S.  M.,   ^^l'^^ña  ^or  el 

,con  la  qual  se  mandó  existir  en  su  fuerza  y  vigor    f-'^<f^^^^^^ 
1 .  /*    j  - . ,  -'.      ^       de  Amt  na, 

un  edicto  de  171 5  ,  en  que  se  dieroa  por  nulas  to- 
das las  mercedes  de  títulos  ,  nobles  ,  ciudadanos  y 
otras  qualesquiera  5  concedidas  por  el  Archiduque 
quando  se  había  apoderado  de  Cataluña.  En  i  5 
de  septiembre  de  1773  el  Secretario  del  Consejo 
de  la  Cámara  de  orden  del  mismo  tribunal  par- 
ticipó á  dicho  Don  Francisco  ,  ó  dio  orden ,  pa- 
ra que  no  se  diesen  certificaciones  de  semejantes 
mercedes.  Estas  órdene-í  parece  que  se  expidieron 
con  motivo  de  haberse  solicitado  certificación  de 
una  de  ellas. 

5  En  3  de  junio  de   1773  se  expidió  real    cé-     Aumento  dt 
dula  ,  con  la  qual  por  el  mayor  aumento  ,  que  ha-  servicio  en  las 
bian  tomado  todas  las  cosas ,  y  la  mayor  solicitud,  S*"^^^^^  ^*  ^^" 
con  que  se  sacaban  ,  se  estableció  de  nuevo  el  ser- 
vicio pecuniario  ,  que   debe  pagarse  por  privile- 
gios de  hidalguía  ,  dispensaciones  de  ley  y  demás 
mercedes  ,  que  se  expidan  por  la  Cámara   con   el 

nombre  de  gracias  al  sacar  :  está  individualizado  to- 
do en  el  arancel  y  tarifa  ,  que  trae  Bonét  tom,  2. 
Pract.  de  Agent.  pag.  307.  al  fin.  Lo  demás  relati- 
To  á  esta  clase  de  personas  queda  ya  comprehen- 
dido  en  el  re^spectívo  lugar  del  lib.  i. 

6  La  succesion  ea  las  casas  y  títulos  perpetuos    Continuación 
son  ,  según  dice  Carrillo  Orig.  de  la  Dign,  de  Gran-  de  dominio  en 

TOMO  V.  Fff 
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los  ds  títulos  de  discur,  S,  ,  continuación  de  dominio  ,  por  serlas 
j  ^randcs^       dignidades  de  duque  ,  marques,  conde,  y  las  gran- 
dezas agregadas  é  incorporadas  en  ellas  de  mayo- 
razgo. Cita  á  Molina  lib.  i.  cap,  1 1.  num.  20. 
Delorelati'       j     También  debo  remitir  mis  ietores  al  l'ih.  i. 
070  á>  /ai  tr^J  f^j.  ^  ^^p^  j      gj^  gi  |yg.^^j.  ¿icho  ,  y   al   tratado  de 
clases  ds  op'         V       r      ^  ^2     )-u  1      ^ 

economía  en  este  segundo  libro  en  el  cap.  i  2.  sec.  3., 

en  donde  se  hallará  lo  que  pueda  considerarse  con-, 
ducente  á  las  cosas  de  personas  particulares  ,  con^^ 
sideradas  con  alguna  ocupación  ó  empleo  en  las 
tres  clases  de  oficios  ,  que  he  distinguido. 


dos 


K       Dou  y  Bassols,  Ramón  Lázaro  de 
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